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    Para la niña de catorce años que quiso escribir esta historia y no encontró la manera.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los viajes concluyen con el reencuentro de los amantes, 
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    La noche cubrió el cielo londinense y el silencio enmudeció la ciudad por completo. Los grillos parecían haberse ocultado y el viento se superponía sobre su incesante música. Las calles estaban desiertas -como era habitual cuando oscurecía- y ni un alma se oía en el exterior, como si el frío hubiera cerrado cualquier puerta o ventana de un golpe, donde los gritos y los berrinches de los bebés permanecían en el interior de sus hogares, donde las discusiones de pareja no iban más allá de la primera planta, donde los ronquidos de algún anciano tan solo amedrentaban a quien dormía junto a él. A primera vista, no había ningún motivo para que Dalia se desvelara de manera repentina; no obstante, sucedió. 
 
    Abrió los ojos de improviso y se incorporó en la cama, presa del nerviosismo y la inquietud. Se llevó la mano derecha sobre el abdomen y la izquierda la colocó contra la frente. Cuando sintió el sudor frío colándose entre los dedos y deslizándose por el rostro, se preguntó qué había estado soñando. Fuera lo que fuera, había provocado que se le acelerara el pulso y no veía el modo de calmarlo. Necesitó algo más que un par de minutos para recuperar su respiración habitual y deshacerse de los jadeos que escapaban de entre sus cuerdas vocales inconscientemente. 
 
    Al conseguirlo, un escalofrío le recorrió la espalda y la estremeció. Volvió la mirada hacia la ventana y le sorprendió descubrirla entornada, bajo las ondas de las cortinas. Recordaba haberla cerrado hacía unas horas antes de acostarse, tras contemplar el exterior desde la repisa, arropada con sus propios brazos y un batín de lana mientras añoraba los años en los que tan solo habría necesitado sus alas para entrar en calor. 
 
    Un segundo escalofrío la sacó de su ensimismamiento y sacudió la cabeza. Los mechones lacios de color avellana se agitaron en el aire y se echó el cabello hacia atrás para tener una mejor perspectiva de la ventana entreabierta. Ladeó el rostro ligeramente al distinguir una fina línea que se extendía en diagonal a lo largo del cristal. Entonces, la reconoció. 
 
    Se le erizó el vello cuando sus ojos oscuros se le clavaron en la cabeza, cuando los desastrosos recuerdos del Día Decisivo se sucedieron sin ton ni son en su memoria, bajo la sinfonía de los gritos de su madre y de su maestro; y las palabras de aquel soldado que había anunciado con firmeza su traición. Canalizó la ansiedad, el pánico y la furia de aquel fatídico día como si regresara a allí, inmovilizada por el terror. El temblor en los brazos y la mandíbula y el flaqueo en las piernas no tardó en llegar. Perdió el control de la respiración y el movimiento de sus extremidades se desvinculó de la razón. 
 
    Afortunadamente, un pensamiento se coló en su cabeza para decirle que, si continuaba sentada en la cama, no conseguiría escapar, que, si su intención era seguir viviendo, tenía que deshacerse del manojo de sábanas y salir del dormitorio lo antes posible. Obedeció a su inconsciente con lentitud, expectante por el siguiente movimiento de quien la observaba desde el otro lado de la ventana, que amenazaba con resquebrajarse. 
 
    Fue inmediato. Tan pronto como rodeó el pomo de la puerta, la ventana estalló. Pensó en darse la vuelta para atestiguar el estropicio con sus propios ojos, pero no necesitaba hacerlo para saber que Ariel, su antigua mejor amiga, la observaba con la sonrisa torcida y los labios fruncidos. Ignoró los fragmentos de cristal que habían volado hacia su cuerpo, manchado y destrozado su pijama; también las heridas leves que se le habían abierto en los antebrazos, las manos y las piernas. No era momento para detenerse a encontrar todos los rasguños, sino de sobrevivir. 
 
    Recorrió el pasillo con dos ideas zarandeándose en su mente: que Ariel iba tras ella y que no dudaría en matarla, si eso era lo que quería; y que tan solo deseaba que los corazones de sus padres todavía latieran. 
 
    Ya en la planta baja, podía sentir el aliento de Ariel contra la nuca, pero no se detuvo. Siguió hacia la habitación de sus padres con las manos en puños y los labios mordidos. 
 
    —No podrás ir muy lejos, Dalia… 
 
    La voz de Ariel llegaba aletargada, con un deje de fanfarronería y superioridad que le ponía los pelos de punta. Se le hacía difícil pensar que la misma que acababa de irrumpir en su hogar había sido su mejor amiga durante años. Sacudió la cabeza. No estaba dispuesta a distraerse. 
 
    —No te recordaba tan rápida… 
 
    En esta ocasión, su voz la exhortó para apresurarse a cerrar la puerta del cuarto de sus padres tras ella. Guardaba la mínima esperanza de que había sido más rápida, de que Ariel no sería capaz de… Sin embargo, a pesar de que sus cuerpos estaban entrelazados en un abrazo, supo que sus padres no estaban vivos. Se acercó para cerciorarse. Colocó la mano sobre el cuello de ambos, allí donde habría sentido su pulso, pero nada más que el vacío le dio una respuesta. 
 
    Se le anegaron los ojos en lágrimas que se precipitaron sobre sus inertes rostros. Aquello no estaba previsto. Iba a continuar con su vida, lejos de Cameron y, ahora, sin un motivo aparente, Ariel le había arrebatado lo poco que le quedaba. La impotencia y la ira la obligaron a recuperar los puños y apretó los dientes. Ariel iba a pagar. 
 
    —¡Sorpresa! —gritó Ariel a sus espaldas. 
 
    Dalia se giró y vio a Ariel, apoyada contra el marco de la puerta, ahora abierta. Dos alas negras sobresalían de su espalda. 
 
    —Por favor, Ariel, márchate… —murmuró Dalia a regañadientes y cabizbaja. 
 
    Estaba enfadada, pero esperaba que su antigua amiga tuviera la decencia de marcharse antes de arrepentirse de haber puesto un pie en su hogar. Sin embargo, Ariel se limitó a ignorar sus palabras y avanzó hacia ella. La rodeó hasta que sus propias alas la rozaron. 
 
    —¿En qué pensabas cuando hicimos el juramento? 
 
    Dalia se humedeció los labios, reprimiendo las ganas que tenía de darle su merecido, pero sabía que no era una buena opción cuando ella era una inocente mortal contra un ángel oscuro capaz de matarla de un aspaviento. 
 
    —¡Responde! 
 
    Ariel le clavó las uñas en la espalda. No importaba que Dalia llevara puesta una camiseta porque sus dedos traspasaron la tela como si la prenda no estuviera ahí. Sintió el dolor hasta en el corazón y le latió a tanta velocidad, le golpeó el pecho de una manera, que llegó a pensar que le rompería la piel. No pudo evitar los gritos. 
 
    —¿Tenías planeado alejarte de mí desde el principio? 
 
    Ariel alejó un tanto las uñas de su espalda, suavizando la lesión, pero aun así Dalia pudo notar el roce de sus dedos cuando le susurró junto al oído: 
 
    —Contéstame o gritarás otra vez. 
 
    Dalia tragó saliva y, a punto de llorar, respondió porque sabía que Ariel no bromeaba: 
 
    —N-no —balbuceó, aterrada—. No te he traicionado. Sabes que nunca lo haría… 
 
    Pero Dalia enmudeció. Ariel repitió el movimiento y le clavó las uñas de nuevo. Esta vez pudo sentir con más claridad cómo le desgarraba la piel allí donde hacía unos años había habido unas alas y juraría que sus gritos debieron escucharse en todo el vecindario. 
 
    —Por favor… Para —le rogó. 
 
    —Me lo estoy pasando muy bien. ¿No quieres seguir jugando, como en esos momentos tan agradables que pasamos juntas? —preguntó Ariel con cierta sorna. 
 
    Ariel cambió de lugar y se situó frente a ella. Aunque se había detenido, el escozor en la piel permaneció inalterable. Dalia trató de ignorar el dolor cuando, cabizbaja, respondió: 
 
    —Todo eso ya es historia. 
 
    —¿Cómo? No te he escuchado bien. ¿Puedes alzar la voz? 
 
    Entonces Dalia gritó. No sabía qué estaba pasando, pero Ariel estaba haciendo algo que le dolía, que le hacía sufrir sin tan siquiera tocarla y ella no podía hacer nada para escapar de entre sus garras. 
 
    —Ya nada volverá a ser igual —siseó Dalia a duras penas, pugnando por liberarse de aquel sucio y cobarde ataque. 
 
    Ariel se detuvo y Dalia creyó haberse deshecho de una gran atadura, pero su enemiga volvió a rodearla y alzó la barbilla sin dejar de mirarla. 
 
    —No sé qué es lo que pretendes apareciendo en mi casa —replicó Dalia, pero Ariel no respondió—. Vete. 
 
    Sabía que no era buena idea insistir tanto en aquellas declaraciones. Se estaba ganando enfurecer a Ariel de nuevo y que volviera a volcarse sobre ella. No obstante, Ariel se limitó a preguntar de manera inocente: 
 
    —¿Quieres que me vaya? 
 
    A la mortal le sorprendió la suavidad de su voz, pero trató de ignorarlo y asintió con cautela. 
 
    —¿No quieres que me quede un poquito más? ¿No me invitas a cenar? —insistió Ariel con tono pueril. 
 
    —Es tarde —repuso Dalia— y no quiero verte. 
 
    —Es cierto que una elección puede cambiarnos. Tú has cambiado. 
 
    —Yo no he cambiado. Soy la misma persona —Dalia apretó los dientes. 
 
    —Mírame —Ariel la obligó a mirarla tomando su mentón entre las manos. Seguidamente, Ariel se dio la vuelta y le mostró sus alas negras para que las observara con atención—. ¿No quieres unas así? 
 
    —Ya las tuve —protestó Dalia con cierto desdén— y eran plateadas; igual que las tuyas cuando nos conocimos. 
 
    —Siempre me ha gustado el negro —Ariel se encogió de hombros. 
 
    —Quiero que te vayas. No quiero verte, ya te lo he dicho. 
 
    —Pero, Dalia —dijo Ariel ignorando las palabras de la humana— ¿dónde te has dejado las alas? 
 
    Dalia apretó los labios y respondió: 
 
    —Ya lo sabes. Sé que jamás debí mentir de esa manera, me merezco este castigo de seguir con esta vida, pero… No tengo ganas de que tú irrumpas en ella. 
 
    —Es fácil decirlo. 
 
    —Vete. 
 
    Pero Ariel continuó haciendo oídos sordos. 
 
    —Quiero que salgas de aquí —pero Ariel siguió ignorándola— ¡YA! 
 
    Bajo las largas uñas negras de Ariel, la piel de Dalia empezó a quemar. Ariel le soltó el rostro y la liberó de su agarre ante el ardor que emergía de su cuerpo, pero la joven permanecía impasible, como si aquella subida de temperatura fuera ajena a ella. 
 
    Dalia no comprendió aquella escapatoria. Leyó la confusión y la desorientación en la mirada de Ariel, en la torpeza de sus pasos inversos y en cómo retrocedía entre tartamudeos. Se dejó llevar y le echó un vistazo a su cuerpo, anonadada. Pequeñas chispas brotaron en las yemas de sus dedos y crecieron a través de sus brazos hasta los hombros, convertidas en llamas. Para cuando quiso darse cuenta, un tornado de fuego la envolvió por completo, pero ella no ardió. Tampoco sintió miedo. El fuego, más que un enemigo, parecía actuar a modo de escudo y protección, una barrera que le transmitía la fuerza y a la decisión de la que había carecido desde que le arrebataron las alas. 
 
    Ariel tardó apenas unos segundos en dar con la pared y deslizarse hasta quedar agazapada. Dalia se fijó en que a sus pies yacía una pluma negra. Después, una segunda y una tercera. 
 
    —Dalia, ¿qué estás haciendo? —preguntó, asustada, Ariel. 
 
    La aludida tragó saliva. 
 
    —No sé qué es esto, pero si es suficiente para echarte de mi casa, me conformo. 
 
    El subidón de adrenalina que le confería el fuego la exhortó a avanzar y, a medida que lo hacía, Ariel tan solo ansiaba fundirse con las paredes y evaporarse. Pensó que iba a morir y que aquel era su final. Pero solo el suyo. Para Dalia tan solo era el comienzo. 
 
    —Tú no… No deberías hacer eso —le imploró Ariel acuclillada en el suelo, tratando de protegerse con la ayuda de sus ya ennegrecidas alas—. Ya me iba… 
 
    Pero Dalia ya no la escuchaba. A través de las llamas solo podía vislumbrar cómo, poco a poco, las plumas carbonizadas se precipitaban contra el suelo; solo podía concentrarse en dirigirle aquella mirada de repugnancia y desaprobación. 
 
    —¿Te arrepientes de no haberte ido? 
 
    Pero Ariel no respondió, cada vez más asustada. Todo le daba vueltas y, por primera vez, era ella quien quería marcharse y desaparecer. No obstante, ya era demasiado tarde para volver atrás, para surcar las alas y echar a volar hacia la Ciudad Angélica. Sus alas se descomponían a una velocidad vertiginosa y le aterraba pensar que Dalia era capaz de hacer que sus alas desaparecieran para siempre.  
 
    —No eres un ángel, Ariel. 
 
    Ariel sollozaba en la penumbra de la habitación, iluminada por las llamas que aún rodeaban a Dalia. 
 
    —Sí lo soy… —musitó ella con un hilo de voz, desviando la mirada. 
 
    —No —Dalia se acercó más a Ariel mientras ella gritaba el nombre de su amiga—, ya no lo eres. Eres un demonio. 
 
    —No, Dalia, no… Por favor, aléjate. 
 
    Por mucho que Ariel jadeara y pidiera clemencia, Dalia no obedeció, como si no fuera consciente de la verdadera fuerza que tenían las llamas, como si no advirtiera que aquel acercamiento suponía la muerte de Ariel. 
 
    —Lo siento, Ariel. 
 
    Finalmente, Dalia se deshizo del tornado y lanzó las llamas contra Ariel, sin darle más opción que esa. Ella había dejado de ser un ángel para Dalia: era un demonio. 
 
    —¡DALIA! 
 
    Pero el grito de Ariel se fundió con su último hálito de vida mientras Dalia, con las manos cerradas en torno a su colgante en forma de ángel, observaba cómo las llamas la consumían hasta que lo único que quedó fueron las cenizas de las alas negras bajo sus pies.
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    Tundra surcaba los cielos de Mageia sobre el lomo de su dragona, Albina. Calculó que estaría a más dos mil metros de altura porque apenas podía percibir las cabañas del poblado, Aescamas, y las inmensas alas de Albina hacía rato que habían superado ya las blanquecinas nubes. Espoleó a la criatura para que descendiera poco a poco. Entonces, Albina inclinó la cabeza, planeó con las alas y comenzó el descenso. 
 
    En cuestión de segundos, las robustas patas de la dragona volvían a sentir la suavidad del suelo, donde los vecinos se congregaban alrededor del Circo de Dragones. Tan solo quedaba un día para las pruebas del ejército draconiano, donde jóvenes como ella competirían por conseguir su puesto entre las primeras filas del ejército de domadores de dragones, aquellas que combatían junto a la nobleza y al resto de las criaturas mágicas de Mageia. 
 
    Tundra había estado practicando y preparándose para esa ocasión desde hacía años, cuando había escuchado por primera vez que se aprobaba la Ley de Igualdad en lo que a domadores de dragones se refería, hacía ya más de seis años. Aunque en un principio sus padres trataron de impedírselo, Tundra insistió tanto que finalmente tuvieron que admitir que la decisión no dependía de ellos. Sin embargo, también estaban convencidos de que, aun habiéndoselo impedido, ella se habría presentado de todas maneras. Sus padres quisieron obsequiarla con la armadura más resistente, pero también más cara, de toda Aescamas, una vez llegara el momento de probar sus habilidades sobre los dragones, aquella que llevaría puesta durante la prueba. 
 
    Tundra se bajó de Albina y le acarició el hocico con ternura o lo poco que pudo abarcar de él con sus dos manos. A modo de respuesta, la dragona se sentó en el suelo y ronroneó bajo su tacto. A pesar de su juventud, las pálidas manos de Tundra presentaban cicatrices y heridas que constataban el esfuerzo y trabajo que había llevado a cabo los últimos años junto a Albina. 
 
    —Buena chica —murmuró—. Vamos, te llevo a casa. 
 
    Tras acariciarla de nuevo, Tundra extrajo de su riñonera una correa de caucho con la que le rodeó el cuello y la sujetó hasta que llegaron a las puertas del Circo de Dragones, el lugar donde habitaban los dragones destinados a combatir, donde los preparaban cada día para formar la mejor de las defensas. 
 
    Mageia era la civilización más rica y avanzada socialmente en todo el Mundo Mágico, donde más criaturas y razas de las que podían imaginarse convivían en distintos parajes, climas y diversidad de criterio en la ideología política y religiosa. Los ancestros hablaban del Mundo Mágico como una segunda Tierra que había sido creada con la pretensión de mejorar la primera, puesto que Dios no había necesitado más que unos miles de años para advertir la maldad y la crueldad entre la humanidad de la Tierra. 
 
    En sus primeros años, el Mundo Mágico había sido una suerte de prisión para destinar a quienes se atrevían a desafiar el orden del mundo, la vida y la muerte, con el instrumento más preciado que Dios había creado para los humanos: la magia. No obstante, incluso Dios tuvo que comprender que la malicia no era hereditaria y que, muy pronto, en el Mundo Mágico confluían más diferencias de las que él había propuesto en un primer momento. 
 
    Por ese motivo, volvió a desterrar a quienes ejercían el mal en el Mundo Mágico y los envió a la Tierra, aunque, en esta ocasión, les arrebató la magia para que no volvieran a utilizarla. Pero no todo era tan sencillo: los años transcurrieron y la cofradía conocida como los Buscadores, formada por magos y humanos cuyos ancestros también habían sido antiguos magos, había averiguado cómo recuperar la magia, dispuestos a destruir el Mundo Mágico si era necesario y de hacerse con el poder de cinco individuos que se hacían llamar los salvadores. 
 
    Pero de eso ya habían pasado cinco años y, gracias a la Guardia Real, el ejército feérico y todas las instituciones mágicas, los Buscadores no habían contraatacado de nuevo; sin embargo, la reina de Mageia, Ágata Táima Agazoi, había endurecido las normas para el bien de la ciudadanía. Si los Buscadores o cualquier otra fuerza mágica los retara de nuevo, Mageia no volvería a ser tan débil y vulnerable como en el pasado lo había sido. 
 
    Una vez en su compartimento, Tundra se despidió de Albina. Llevaba cinco años sobrevolando las nubes sobre su lomo y lo único que anhelaba era que viviera con su familia, junto a la cordillera que colindaba con el templo de la Ciudadela. Muy a su pesar, eso todavía no era posible porque no era una domadora consagrada y porque Albina no era suya, sino propiedad de Mageia y, por lo tanto, de la familia real, como la mayoría de los dragones que habitaba en el Circo de Dragones. 
 
    Cuando Tundra abandonó el establecimiento, gran parte de los ciudadanos se había marchado ya, aunque continuaba habiendo una multitud en la puerta trasera, donde estaba publicada la lista de candidatos a las pruebas venideras. Ante la sorpresa del revuelo, Tundra se acercó, curiosa. Había más de cien jóvenes dispuestos a conseguir un lugar que solo se ofrecía a cinco personas y, entre ellos, se encontraba la trepidante Calima Skóni Skótadi. Ahora comprendía el ajetreo: hacía varios años, Calima había intentado burlar las votaciones y resultados para ser uno de los elegidos. Por suerte, la descubrieron a tiempo y la descalificaron de inmediato. Lo que le sorprendía a Tundra era que Pyra, la delegada del poblado de los domadores de dragones, le hubiera permitido su participación a sabiendas de lo que era capaz. 
 
    Aquella noche Tundra quiso acostarse cuanto antes, pero, ni tan siquiera las exhortativas palabras de sus padres fueron suficientes para que cayera en los brazos de Morfeo. Perdió la noción del tiempo mientras daba vueltas entre sus sábanas de musgo y pensaba una y otra vez que, con Calima entre los candidatos, ella no tenía ni una sola posibilidad de vencer. 
 
      
 
    Mageia amaneció con el cielo resplandeciente, como si este también supiera que aquel día se iba a llevar a cabo una de las decisiones más importantes para el reino. Todavía era temprano cuando se despidió de sus padres porque, a pesar de haber dormido poco, necesitaba ver a Albina antes de la competición. Se atavió con la armadura que, años atrás, sus padres le habían regalado: una armadura confeccionada con cuentas de conchas y cuero, las hombreras de acero y las botas de piel. 
 
    Cogió el casco de hierro bajo el brazo y se dirigió hacia el Circo de Dragones cuando todavía nadie paseaba por las calles. Al llegar, se encontró con algunos contrincantes que habían tenido la misma idea y que la saludaron, gesto que ella imitó de buen grado. Iban a competir, pero no habían perdido la cabeza. No había ni rastro de Calima, por el momento, así que respiró, algo aliviada. 
 
    Albina la esperaba tras la puerta de madera que separaba los compartimentos de los dragones. Al abrirla, su cuerpo blanco parecía más brillante que nunca e incluso las numerosas cicatrices de la criatura resplandecían con orgullo. Tundra llevaba cinco años entrenando junto a su dragona, lo que había implicado que, desde muy jovencita, Albina se había expuesto a los duros rayos de sol y peleas con otros dragones, del mismo modo que Tundra también presentaba evidentes recuerdos de combates o incursiones pasadas. Las marcas más llamativas circundaban los ojos y el lomo de la criatura. 
 
    A Tundra le fascinaba la energía de Albina, que parecía incluso más ilusionada que ella. Le lamió en cuanto se hubo acercado y la chica se rio y agitó las manos para deshacerse de sus babas. 
 
    —Mira qué eres cochina —la regañó Tundra mientras la acariciaba, con un brillo en los ojos—. Vamos a hacerlo genial, Albina. 
 
    Tundra apoyó el rostro sobre su cuerpo y cerró los ojos, pero su apaciguamiento se marchó tan pronto como escuchó un golpe. Los abrió de manera súbita y descubrió a Calima postrada contra la pared, con los brazos cruzados y los labios fruncidos. 
 
    —Así que tú eres Tundra —murmuró la recién llegada mientras leía el cartel que había al entrar al compartimento y en el que constaban sus nombres—. Encantada, soy Calima. 
 
    La aparición de Calima la aturdía, todo en ella la desconcertaba: sus enigmáticos tatuajes con forma de dragón desperdigados por su cuerpo, su piel oscura, algo poco común en Mageia, y su cabello rubio siempre perfectamente peinado hacia atrás. No recordaba haberla visto entablar conversación con otro domador de dragones, así que tragó saliva antes de responder, tratando de alejar los pensamientos intrusivos: 
 
    —Así es. Soy Tundra, encantada. 
 
    Calima esbozó una sonrisa torcida. Tundra habría querido preguntarle si necesitaba algo, pero no se atrevió. Supo por su expresión que Calima había percibido su inseguridad y, por un segundo, le enfureció pensar que aquello le divertía. Al fin y al cabo, era Calima Skóni Skotádi, alguien con quien nunca había intercambiado una sola palabra, pero a quien conocía incluso desde antes de difundir su capacidad para salir victoriosa sin merecerlo. Además, eso sumado a que Calima la superaba en edad por dos años y que, casi con toda convicción, tenía más experiencia en prácticamente cualquier ámbito y no necesitaba ni abrir la boca para dejarla por los suelos. 
 
    —¿Primera vez? 
 
    Creyó reconocer cierta jactancia en sus palabras, pero, llevada por el miedo y por su evidente inferioridad, se limitó a asentir, titubeante. Como respuesta, Calima dejó escapar una risotada nada sutil y a la que le siguió: 
 
    —Que el rugido del dragón esté de tu parte. Aquí solo ganan los mejores. 
 
    A continuación, se dio media vuelta dispuesta a marcharse. Pero aquello no terminaba ahí. Las cosas habrían sido diferentes si no fuera por el tono de superioridad que había empleado, de modo que Tundra carraspeó, se humedeció los labios y murmuró a sus espaldas: 
 
    —¿Por eso te descalificaron la última vez? 
 
    Incluso Albina se encogió tras su domadora. Tundra notó que la sangre le hervía y que las cicatrices más recientes le palpitaban bajo la armadura que rehusaba ponerse durante sus paseos con Albina. 
 
    Como esperaba, Calima se detuvo en cuanto la escuchó, se volvió hacia ella y, cuando Tundra creía que la había enojado, le sorprendió su respuesta: 
 
    —Buena pregunta. 
 
    Tundra aguantó la respiración, a la espera de una respuesta más contundente o capaz de derribar su moral en menos de un segundo. No obstante, el comentario ingenioso que habría esperado de alguien como Calima nunca llegó, sino que esta se limitó a reemprender su marcha. 
 
    Tundra se sobresaltó cuando Calima se detuvo bajo el umbral de la puerta para agregar: 
 
    —Pero mejor quédate pendiente de tu dragoncita. Será lo mejor para todos. 
 
    Ahí estaba el regustillo a soberbia y avaricia que Tundra encontraba habitual en su voz, transparente y tan natural como la hiedra que crecía sobre el templo de la Ciudadela en Aescamas. Apretó los puños y los dientes en busca de una respuesta que rebatiera sus palabras, pero no la halló y Calima no permaneció en el compartimento mucho más. Se marchó sin despedirse si quiera y desapareció por el pasillo. 
 
    Tundra aprovechó el regreso de la tranquilidad y el alivio para acariciar a Albina una vez más. 
 
    —No le hagas caso. Tú y yo somos las mejores. 
 
      
 
    Tundra solamente recordaba el Circo de Dragones tan abarrotado hacía seis años, cuando se había producido la primera competición entre domadores de dragones. Había acudido como espectadora junto a sus padres y no conocía a nadie de las instituciones con renombre. En cambio, ahora era ella quien observaba con solemnidad a los ciudadanos de Mageia. Incluso los que no formaban parte de Aescamas también habían asistido. Además, estaba convencida de que los magos estarían retransmitiéndolo todo a través de los hologramas, como lo era habitual en esa clase de eventos. Aun así, se sintió pequeña entre tanta gente. Era uno de los candidatos más jóvenes, como resultaba evidente a la vista de cualquiera. Sin embargo, la edad no significaba nada. Ella había aprendido mucho durante los últimos años y, si estaba ahí, si la habían propuesto para participar, era por algún motivo. 
 
    El lugar donde iban a competir tenía una forma ovalada, semejante a los antiguos circos que se postraban en las civilizaciones romanas y griegas, con un muro de piedra en el centro y, al alrededor, estaban las gradas también de piedra, bajo las que se hallaban los compartimentos de los dragones. 
 
    Tundra se erguía junto a su dragona, atenta a las órdenes de Pyra. Igual que ella, el resto de los competidores esperaban al lado de sus dragones con ansias de alzar el vuelo. Tundra alzó la mirada y distinguió a la reina sentada en el centro de las gradas. A su derecha, su novia y futura reina consorte si todo marchaba según lo previsto y, a su izquierda, su hermano Óscar. Y, en ambos lados, se hallaban los seis delegados del Mundo Mágico: Pyra, delegada de los domadores de dragones; Tálaso, de las sirenas y tritones; Sílex, delegado de los magos; Aurora, de las banshees; Pólemo, que representaba al pueblo más vulnerable, junto a su prometida, y, Noctámbula, a las hadas. Esta última intercambió una mirada con Tundra y la joven asintió en señal de confianza. Había conocido a la delegada de las hadas cuando había oído hablar de la competición por primera vez y, entre ella y Pyra, la habían apoyado para llegar hasta donde estaba ahora. Noctámbula le había confeccionado el traje que lucía en ese instante y había sido el hada Arsenia quien la había entrenado para sacar lo mejor de sí misma y fortalecerse. 
 
    De un momento a otro, la banda de música institucional de Mageia reprodujo unos acordes que indicaban que los candidatos podían subir sobre sus respectivos dragones. Tundra contó hasta veinte músicos que manejaban instrumentos de los que ni siquiera conocía sus nombres. Algunos los sostenían entre los dedos y soplaban con fuerza a través de alguna brecha, otros lo apoyaban sobre el hombro y deslizaban una especie de varilla sobre las cuerdas o pasaban los dedos por encima de unos botones. 
 
    Tundra obedeció con torpeza y se subió a la montura de Albina, distraída por la música. La agarró con fuerza esperando la siguiente señal hasta que… sucedió. La segunda señal anunció la salida, proveniente de los centinelas del Circo de Dragones. Todos los participantes espolearon a sus respectivos dragones, obligándolos a volar. De un momento a otro, Tundra se sintió en plena consonancia con el cielo y el placer que le producía navegar a lomos de Albina era inefable incluso para ella. Así, suspendidos en el aire, los futuros domadores esperaron a que les informaran sobre la primera prueba. 
 
    Seguidamente, la orden de magos que secundaba Sílex, el delegado de estos, se ocuparon de proyectar la voz de Pyra en el cielo para que nadie quedase sin escuchar sus palabras: 
 
    —Primera prueba: la velocidad. Debéis volar siguiendo las señales que os encontréis en las nubes y superar los obstáculos que traten de impedíroslo. En ningún momento podéis bajar del nivel de las nubes o, en cuyo caso, seréis eliminados. Descalificaremos a los últimos cincuenta y el resto pasará a la segunda fase. Suerte a todos y, ¡que empiece la competición! 
 
    Incluso desde lo más alto, Tundra pudo escuchar la música una vez más. En cuanto Pyra enmudeció, animó a Albina a ascender y muy pronto se sintió abrumada ante la cantidad de dragones que volaban junto a ella. Recordó las primeras veces que se había montado a lomos de Albina, cuando su cabello pelirrojo todavía no le llegaba hasta las caderas y le sobraba sitio sobre su montura. Ahora su tamaño era el perfecto para guiar a Albina. 
 
    Sin embargo, tuvo que volver a la realidad cuando algo la distrajo, algo que no estaba previsto en la competición. La primera prueba era de velocidad, por lo que su única tarea era seguir las indicaciones, tal y como ya había explicado Pyra, hasta llegar a la meta. No era necesario convertirse en el obstáculo de otro de los dragones. Por eso se sobrecogió cuando vio a Calima y a su oscuro dragón, Viento, por delante de ella mientras se chocaba a propósito contra los demás contrincantes. 
 
    Del mismo modo que ella había suavizado el agarre de las correas, Albina pareció mitigar su velocidad. Tundra le dio un par de palmaditas y susurró: 
 
    —Vamos, no te detengas. No será para tanto. 
 
    La dragona obedeció y aceleró hasta quedarse por detrás de Calima. Tundra contempló cómo Viento arremetía con fuerza contra otro de sus rivales. No conocía a nadie más en la competición, pero no necesitaba hacerlo para sentir un poco de empatía y comprender que aquello era injusto. Calima volvía a hacer trampas y pensaba quitarse de en medio a cualquiera que se le acercara. 
 
    Tundra exhortó a Albina para que volara más rápido y la obligó a mantenerse a la misma altura que Calima. Sintió el aire soplando con fuerza cuando apenas pudo articular las siguientes palabras: 
 
    —¡Calima! —la llamó. Ella se volvió con su melena lacia recogida en una trenza que Tundra no comprendía cómo era posible que todavía continuara perfectamente hecha. Además, ¿le había dado tiempo a peinarse en tan poco tiempo? — ¿Qué estás haciendo? 
 
    —Ganar —gritó por encima del ruido que provocaba el batir de las alas de los dragones—. Ya te lo he dicho: aquí solo ganan las mejores. 
 
    Tundra agarró con todavía más fuerza la correa de caucho de Albina y sintió cómo la rabia le recorría por dentro. Quiso replicarle, pero de un momento a otro Calima había dejado de prestarle atención y el dragón al que había golpeado, ahora lo lanzaba al vacío. Tundra no sabía por qué, pero el dragón se vio incapaz de reaccionar y escuchó el grito del domador que volaba sobre él. Aquello no era justo, pensó. Quería continuar con la prueba, pero lo más probable era que no ganara si Calima continuaba jugando sucio, así que decidió que no había nada de malo por tomar un poco de riesgo. 
 
    La pelirroja redirigió a Albina y, como si fuera en contra de la corriente, descendió hasta encontrar al individuo sobrevolando a escasos metros del suelo y con dificultad. Se encontró con que no era el único, por lo que Calima ya habría echado a más de uno de estos domadores. Una de las normas era no bajar más allá de las nubes si no querías estar descalificado y, muy pronto, Tundra reparó en que ella acababa de dejarse vencer. 
 
    Aterrizó lentamente y se reunió con el resto de los participantes. 
 
    —Creía que si descendía un poco llegaría a salvaros —le dijo al último chico que había caído en picado por culpa de Calima. 
 
    Como mínimo, esperaba un agradecimiento teniendo en cuenta que, evidentemente, no había logrado nada. Por eso se sorprendió cuando el chico contraatacó: 
 
    —Te has dejado llevar. Eso es lo que ella quería. Ya nos habrá descalificado a todos y el puesto será suyo. No lo puedo creer. Teníamos algo de esperanza en ti. 
 
    Se le hizo un nudo en la garganta. Admiraba que pensaran eso de ella, pero… no había sido la manera más adecuada. No se vio capaz de responder nada coherente, así que regresó con Albina y emprendieron el camino al Circo de Dragones a pie. Habían ido a parar a una llanura de Mageia, situada entre Aescamas y el Lago de las lágrimas, lejos del Circo, pero llena de fauna y vegetación en la que se movían algunas hadas y ninfas. 
 
    Al regresar, todas las pruebas habían terminado y los jueces, es decir, los delegados de cada poblado, ciudad o villa aún no habían dado ningún veredicto. Tundra sentía una espina en su corazón haciendo mella. No hacía más que pensar que quizá, si no se hubiera dejado llevar por su instinto y optimismo, habría llegado al sitio que Calima estaba a punto de alcanzar. Le sorprendía que ninguno de entre los cien candidatos se atreviera a confesar sus trampas. Por eso, dio un paso al frente, carraspeó y dijo en voz alta: 
 
    —Reina de Mageia, me gustaría obtener vuestra atención durante unos minutos. 
 
    Habló lo más alto que pudo, esperando que la reina le atendiera. Finalmente, Ágata se levantó de su improvisado trono y asintió en señal de que la escuchaba. En cambio, Noctámbula y Pyra la observaban con las cejas arqueadas sin saber muy bien qué iba a decir Tundra. No dejaba de ser una niña de diecisiete años. 
 
    —He caído en la primera prueba y, por tanto, no merezco estar entre vuestras filas, pero me veo obligada a informar sobre un problema que ha tenido lugar sobre las nubes —tragó saliva. Ágata la contemplaba con solemnidad y Tundra admiraba cómo era posible que su cabello rubio continuara bien recogido en su peinado y ella no fuera capaz de dominar su salvaje melena ni dos minutos—. Calima, también veterana en este tipo de competiciones y famosa por su insinceridad, ha cometido el delito de las trampas. Yo he visto cómo, con su dragón, obligaba al resto de los participantes a apartarse de su camino e incluso los lanzaba al vacío. Me gustaría que usted también fuera honesta con su decisión. Usted y los magistrados que hoy la acompañan. Gracias por escucharme. 
 
    Tundra retrocedió y bajó la cabeza. No recordaba haber hablado nunca antes con tanta seriedad, pero el asunto lo requería. Podía aceptar su pérdida, pero ella no pensaba regalarle nada a nadie. 
 
    Se produjo un silencio sordo en el que nadie fue capaz de responder. Ni siquiera Calima replicó. No hubo tiempo. De repente, las puertas principales que conectaban los compartimentos privados con el Circo de los Dragones se abrieron y dejaron paso a uno de los centinelas más jóvenes que trabajaban vigilando aquellas inmediaciones. Si su gesto de pavor y estupor no había sido suficiente, lo fue cuando extrapoló su expresión y su temor a todos quienes lo escucharon pronunciar: 
 
    —¡Han matado a un dragón! ¡Han matado a un dragón! 
 
    Todos se llevaron las manos a la cabeza, a la boca, los oídos, los ojos. La oscuridad ofrecía un lugar mejor y más apetecible después de aquella declaración. Tundra no podía creer lo que oía. Su discurso había quedado en un segundo plano y ahora todas las miradas se habían trasladado al confundido centinela que trataba de explicar con dificultad que lo primero con lo que se había encontrado al empezar su puesto de trabajo había sido con el cadáver de un dragón. La multitud empezó a murmurar palabras que se perdían entre las gradas y no enmudecieron hasta que la reina ordenó silencio y dijo en voz muy alta: 
 
    —Por el momento, queda aplazada la decisión de los futuros domadores de dragones. Hay otro asunto del que hacerse cargo y Mageia no puede distraerse. Recomendamos a toda la población que regrese a sus casas y compruebe que todo está como lo habían dejado, que todos están sanos y salvos y no echan nada en falta. 
 
    Tras escuchar a la reina, la población debería haberse tranquilizado y haber abandonado el Circo de Dragones con cierto orden, pero no fue así. Lo siguiente fue el caos entre la gente. Los dragones se alborotaron ante el bullicio que empezaron a clamar por encima del ruido que producían los espectadores. Tundra trató de calmar a Albina, pero la dragona había alzado las patas delanteras y relinchaba como un caballo de la Tierra habría hecho. Tampoco ayudaba que el resto de los dragones actuaran del mismo modo, así que a Tundra no le quedó otra opción que tranquilizarla con sus propias palabras antes de emprender el vuelo a casa. En realidad, no era la mejor decisión, teniendo en cuenta que Albina no era completamente suya y su lugar de descanso era en los compartimentos del Circo de Dragones, pero en aquel instante los compartimentos no eran un lugar seguro. Si lo que el centinela había dicho era cierto, habían matado un dragón y el autor del crimen todavía era desconocido y andaba suelto. ¿Cómo alguien era capaz de deshacerse de una de sus más preciadas criaturas? 
 
    Al llegar a su hogar, sus padres todavía no habían vuelto. Albina se detuvo en su jardín, ahora más calmada. Tundra entró en la casa y se cambió la armadura por un vestido verde de tul y manga corta. Se amarró el cabello largo en una coleta alta sin llegar a deshacer sus tirabuzones rojos cuando escuchó a Albina profiriendo lo que parecieron gemidos. Temió por la dragona, así que salió y descubrió a Noctámbula junto a ella. La delegada de las hadas iba acompañada de su libélula personal y se había cruzado de brazos en un semblante serio. 
 
    Tundra tragó saliva y cerró la puerta tras ella. Noctámbula la miró al escuchar el portazo, destensó los hombros y carraspeó antes de decir: 
 
    —Confiábamos en Calima más de lo que deberíamos —admitió entre murmullos. 
 
    Tundra sacudió la cabeza, confundida. 
 
    —¿Qué? Creía que nadie había llegado a escucharme, la verdad. No me parece que lo de Calima sea para estirarse de los pelos cuando hay… 
 
    —¿Un asesino de dragones? —completó el hada por ella. 
 
    Tundra se escandalizó al oírla emplear el plural. 
 
    —¿Acaso ha matado a alguno más? 
 
    La delegada de las hadas descubrió su error y se corrigió: 
 
    —No que nosotros sepamos. Pero, como habrás supuesto, no es seguro que todos los dragones descansen en un único lugar. Venía a decirte que podías llevarte a Albina hasta casa, pero ya veo que has ido unos pasos por delante. 
 
    Tundra asintió, algo cohibida y nerviosa por si le llamaba la atención. 
 
    —¿Qué pasará ahora? ¿Cuándo saldrán los resultados? 
 
    Noctámbula se encogió de hombros. 
 
    —Nos encontramos en una situación excepcional, donde lo importante es anteponer la seguridad de todos los habitantes de Mageia, así que no puedo darte una fecha con seguridad. Por el momento, deberás esperar. 
 
    —¿Y qué pasará con Calima? —preguntó Tundra. 
 
    —Será castigada, no lo dudes. Pero todo a su debido tiempo. Ahora, si no te importa, debo regresar al castillo. Hoy parece ser un buen día para poner Mageia patas arriba. 
 
    Tundra arqueó las cejas, sin comprender a qué se refería Noctámbula. 
 
    —El hada Titania ha desaparecido. 
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    Ya era de noche cuando Cameron llegó a Sandland. El autobús había salido de Londres hacía ya casi tres horas, pero el atasco no había facilitado las cosas. Había pensado en descansar durante el trayecto, pero había sido en vano: una y otra vez regresaban a su mente los angustiantes recuerdos, sus últimos momentos con sus padres. Anhelaba sacárselo de la cabeza, pero era imposible. Quizá al día siguiente se arrepintiera de su decisión, pero necesitaba hacerlo. Alejarse. Vivir su vida de una vez y dejar de permitir que sus padres le controlasen. 
 
    Creyó estar a punto de dormirse cuando el conductor le subió el volumen a la radio. Aguzó el oído por si reconocía alguna canción, pero lo que descubrió lo dejó de piedra: habían denunciado un asesinato en Londres la noche anterior, apenas a unas calles de su casa. Había sucedido en la vivienda del matrimonio en cuestión y el presunto autor del crimen continuaba libre. Sin embargo, no habían encontrado el cuerpo de su hija en la casa, así que podría haber huido o haberlos matado ella misma. El asesino estaba en busca y captura y los agentes de policía, preparados para encontrar a la desaparecida. 
 
    A continuación, sonó una canción inglesa que Cameron no conocía y un escalofrío le recorrió la espalda. Anoche él no había oído ni visto nada en Londres… solo con pensar que había alguien suelto capaz de cometer tremendas fechorías le hizo recapacitar sobre su decisión. ¿Era buena idea marcharse de casa ante aquella noticia? ¿Dejar solos a sus padres? 
 
    Por culpa de estar tan ensimismado en sus propios pensamientos, estuvo a punto de pasarse su parada. Le llamó la atención al conductor para avisarle de que bajaría en la siguiente y esperó a que el vehículo se detuviera para levantarse. Se despidió del conductor en la entrada y, una vez en el exterior, sintió la lluvia sobre su cuerpo. Echó otro vistazo al mapa que tenía descargado en el móvil y se dirigió a su destino. 
 
    Sandland era un barrio pequeño. Lo sabía porque su primo Christopher siempre lo comentaba cuando hablaban por teléfono, aunque viéndolo de cerca, creía que su primo lo despreciaba demasiado. Aun así, no estaba convencido de que Christopher estuviera hablando en serio. Si no le gustase, no estaría viviendo allí. 
 
    Supo que había llegado cuando reconoció la casa. La había visto muchas veces en las fotos que compartía con él por mensajes y le impresionó más de lo que había pensado que lo haría. Era una cabaña de madera donde seguramente haría mucho frío. Tenía dos pisos de altura y un porche en la entrada. Además, frente a él había un jardín con un lago que más adelante se convertía en un bosque espeso. 
 
    Cameron tragó saliva y subió al porche de la casa, vacío. Ni siquiera una esmirriada hamaca se oía en la oscuridad. Llamó un par de veces a la puerta y gritó el nombre de su primo hasta que este apareció al otro lado del umbral. 
 
    —¿Cameron? —fue lo primero que dijo— ¿Qué haces aquí? 
 
    Christopher lo recibió con el pelo revuelto y sin gafas, por lo que Cameron imaginó que estaba a punto de acostarse. Su primo se hizo a un lado y le dejó pasar al interior. 
 
    Cameron obedeció y descubrió que todo estaba a oscuras a excepción de unas velas cuya llama aguantaba con dificultad. Se trataba del salón. Era amplio y formaba parte de la misma cocina. 
 
    Cameron se sentó en el sofá, frente a la chimenea y dejó la mochila junto a él. Christopher se sentó en un sillón, delante de él. 
 
    —¿Pasa algo, Cameron? 
 
    Él se frotó las manos y asintió. 
 
    —Ya no aguantaba más. Me he ido de casa. 
 
    Christopher se quedó boquiabierto. 
 
    —Perdona, pero necesito un cigarro si vamos a mantener esta conversación. 
 
    Christopher obedeció a sus propias palabras y su siguiente movimiento fue el de su mano alcanzando el paquete de tabaco y encendiendo un cigarro. 
 
    —¿Quieres? —le preguntó a su primo mientras se lo encendía. 
 
    Pero Cameron negó con la mano. 
 
    —Ya te dije en su momento que las grandes ciudades no traen nada bueno. La felicidad está en los lugares sordos y mudos. 
 
    —No es Londres lo que no me gusta —gruñó Cameron—. Son mis padres. Estoy harto de sus discusiones, de que manoseen el dinero de mi cuenta bancaria como si fuera suyo. Que me llamen cuando lo solucionen todo. Si lo único que querían era la herencia que la abuela me había dejado, ya he hecho lo único que me faltaba por hacer: marcharme y dejarles vía libre. 
 
    Christopher alzó una ceja. Por primera vez, no le gustaron las palabras de su primo. 
 
    —¿Eres consciente de lo que has hecho? Todavía no eres adulto. No deberías haber hecho eso. Tienes que volver. Además, ¿qué pasa con el instituto? —le instó con seguridad. 
 
    —Solo me queda un año —Cameron le restó importancia a aquel dato. 
 
    —Me da igual, Cam. No pienso ser tu canguro. 
 
    —Es que no lo vas a ser. Puedo vivir contigo y te ayudaré con los pagos y… 
 
    —Para el carro, Cam, ¿acaso crees que necesito ayuda con esas cosas? Yo solo me basto y me sobro. No creas que esta será tu casa eternamente. Aplícate el cuento. 
 
    —Solo quiero empezar de nuevo. ¿Me dejarás? 
 
    Su primo cabeceó mientras cavilaba su respuesta. 
 
    —Aquí solo encontrarás más problemas. Además, ¿se puede saber qué intenta cambiar un adolescente como tú marchándose de casa? Me da igual qué se cuece en casa de tus padres, si te roban todo el dinero o si bailan bajo lluvias de billetes, pero no deberías haber tomado esta decisión tú solo. 
 
    Cameron ladeó el rostro, en parte, avergonzado porque Christopher tenía algo de razón y, por otra parte, desorientado, porque no se sentía con fuerzas de seguir soportando el peso de aquella familia. Ante el silencio de su primo, Christopher prosiguió: 
 
    —Cam, no tengo ningún problema con que estés aquí, pero, a cambio de compartir mi hogar contigo, tienes que prometerme que no te meterás en líos y tampoco te vas a inmiscuir en mis asuntos porque yo no voy a preguntar por los tuyos, ¿queda claro? 
 
    Cameron se limitó a asentir. No parecía algo muy difícil de cumplir. Al fin y al cabo, su primo vivía alejado del centro urbano del barrio y no creía que estuviera envuelto en nada catalogable como extraño. 
 
    —Tengo hambre, ¿puedo coger algo? 
 
    Christopher asintió. 
 
    —Tienes unos huevos si quieres hacerte una tortilla o incluso beicon. 
 
    Cameron asintió y se dirigió al banco de la cocina. Cuando se disponía a partir el primer huevo, algo lo desencajó. Sobre el banco de mármol había un cartel con la cara de una chica impresa y una frase bajo su rostro: ¿Has visto a esta chica? Por favor, ponte en contacto con la policía de Londres. Y, a continuación, un número de teléfono. Cameron la escrutó con la mirada y sintió un cosquilleo trepando por su cuerpo. Era guapa. Sonreía enseñando los dientes y la sonrisa le cubría medio rostro. Llevaba los labios pintados de rojo y tenía el pelo castaño largo y, sus ojos, color miel. Por un segundo, fantaseó con encontrarse con ella en Hyde Park y pasear hasta el Ojo de Londres, pero le atemorizó la viveza con la que su imaginación había recorrido su mente. Sacudió la cabeza, extrañado. No la reconocía. 
 
    —¿Quién es, Christopher? —le preguntó a su primo enseñándole el folleto. 
 
    Su primo estiró el cuello para ver a qué se refería. 
 
    —Ah, eso. Me lo han dejado esta mañana en el buzón —respondió con cierta dejadez en la voz—. Por lo que sé, los están repartiendo por la zona. Alguien entró en su casa anoche y mató a sus padres, pero ella parece haber desaparecido. Mañana lo colgaré en algún sitio para contribuir con la búsqueda, aunque dudo mucho que esté por esta zona. 
 
    A Cameron se le encendió una bombilla. Aquello era lo mismo que había escuchado en la radio mientras viajaba hasta Sandland. 
 
    —¿Cómo se llama? —preguntó Cameron con algo de insistencia en la voz. Las palabras parecían atropellársele. 
 
    —Darlene Parks, por lo que he investigado. Tenía diecisiete años. 
 
    —¿Tenía? ¿Crees que está muerta? —Cameron se alteró. 
 
    Christopher se encogió de hombros. 
 
    —Seguramente, ¿cuántos casos así tienen un final feliz? Apenas, por no decir ninguno. A esa chica la ha secuestrado el asesino de sus padres para matarla, violarla o quien sabe qué. El mundo es más cruel de lo que creemos saber y, aun así, siempre encuentra una manera de sorprendernos. 
 
    Cameron se estremeció de espanto. 
 
    —Espero que no le haya pasado nada. 
 
    Christopher alzó una ceja. 
 
    —¿La conocías? Fue cerca de tu casa. 
 
    Pero Cameron negó con la cabeza. 
 
    —Eso es lo que me inquieta —admitió—. Vivía en la calle contigua a la mía y no recuerdo haberme topado con ella ni un solo día, pero tiene algo que me resulta familiar. Si nos hubiéramos conocido, me acordaría —realizó una pausa y, entonces, agregó: —Es guapa. 
 
    Christopher torció la sonrisa y se rio. 
 
    —Necrofilia no, Cameron. 
 
    Cameron compuso una mueca de asco y sacudió la cabeza. 
 
    —No era eso lo que estaba pensando, ¿sabes? No seas tan cerdo. 
 
    Christopher se levantó del sillón sin darle una respuesta. Se guardó el paquete de tabaco en el bolsillo y se acercó para darle un par de golpecitos a Cameron y decirle: 
 
    —Buenas noches, primo. Tu habitación está arriba. Primera puerta a la derecha —dijo mientras le tendía un juego de llaves. 
 
    Cameron lo aceptó y se lo guardó en el bolsillo sin rechistar. 
 
    —De acuerdo. Buenas noches. 
 
    Inmediatamente, Christopher desapareció tras las escaleras y Cameron lo observó. Se sentía fatigado y lo mejor que podía hacer era descansar. Mañana sería otro día y podría concentrarse en buscar empleo en el barrio, pero la verdad era que lo último que le apetecía era encerrarse en una habitación. Tenía curiosidad por saber cómo eran los alrededores de la casa, así que se aseguró de que Christopher dormía para dar una vuelta, no sin antes guardarse el folleto de Darlene en su pantalón. 
 
    El cielo oscuro le atenazaba y el frío le obligó a abrazarse a sí mismo. Anduvo hasta el lago y se sentó en la orilla. Sentía cómo la hierba le acariciaba las piernas, veía el reflejo de la luna sobre el agua, la tranquilidad dominando su alma hasta que, de pronto, una sombra se interpuso en aquel apaciguamiento. Cameron tensó el cuerpo y se levantó de un salto con cuidado de no caer al agua. 
 
    Sabía que la sombra lo observaba desde la oscuridad, oculta tras los primeros árboles del bosque. Empezó dando pequeños pasos, dispuesto a averiguar la identidad de la sombra en cuestión hasta llegar a discernir su contorno. Descubrió que era una chica y que estaba de perfil. Apenas podía verle bien el rostro y sus dedos agarraban con fuerza el tronco del árbol tras al que se ocultaba. 
 
    —¿Hola? —murmuró. 
 
    Entonces, la chica retrocedió y escondió su rostro tras el árbol. Pero Cameron continuó: 
 
    —¿Te has perdido? Me llamo Cameron. Puedo ayudarte a llegar a casa. 
 
    Rápidamente se dio cuenta de su error: si aquella chica se había perdido él no conocía Sandland y probablemente no le serviría de ayuda, pero al menos podría tranquilizarla. Aun así, continuó sin obtener respuesta. Se atrevió a avanzar hasta que la chica dejó que volviera a ver su rostro. Al estar más cerca, Cameron distinguió sus facciones y, enseguida, ella desapareció. Pero, en lugar de marcharse por completo, se ocultó tras otro árbol con celeridad. La siguió, pero cuando estuvo a punto de llegar al siguiente árbol, la chica había vuelto a cambiar de escondite. Cameron cayó arrodillado sobre la hierba humedecida, el fango trepó por sus pantalones y ella echó a correr. 
 
    —¡No! Espera, por favor. ¡No te vayas! —gritó con fuerza. 
 
    Pero nadie respondió. Únicamente el silencio, la música de los grillos y el fluir de la corriente del agua. 
 
    Aquella noche tardó en coger el sueño. Había visto a Darlene Parks. Era la chica desaparecida. Estaba convencido. 
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    Baruch entrelazaba las manos tras su espalda cuando alguien llamó al portón de su despacho. Un consejero apareció bajo el umbral y le informó de que tenía visita, a lo que el maestro asintió y le ordenó que pasara. El consejero le explicó el motivo de su aparición con los mismos detalles que lo había hecho la recién llegada. Finalmente, el consejero se marchó, pero dejó la puerta abierta para que entrara la visitante. 
 
    —Dalia Hall —susurró Baruch cuando la reconoció. Cambió el tono y preguntó, arisco: — ¿Por qué estás aquí? O, mejor dicho, ¿cómo has regresado a la Ciudad Angélica sin tus alas? 
 
    La susodicha se adentró en el despacho de su antiguo maestro y advirtió que la estancia no había cambiado nada durante su ausencia. Creyó atisbar montañas de polvo en cada recoveco y escondrijo, acumulado sobre el lomo de los libros, puesto que destacaban sobre las paredes grisáceas. 
 
    Dalia no reaccionó de inmediato a las órdenes del maestro. Le hastiaba pensar que debía relatar el suceso con Ariel una vez más, de modo que Baruch alzó la voz ante su demora: 
 
    —Respóndeme. 
 
    Al fin, Dalia tragó saliva, se llevó ambas manos al colgante con forma de ángel que pendía de su cuello y respondió: 
 
    —Ha sido gracias a mi padre —apretó la figurita con tanta fuerza que notó el acero frío del que estaba compuesto—. Él me regaló esto antes de marchar y me dijo que, tan solo con tres toques seguidos, cualquiera que lo tuviera en su poder podría regresar a la Ciudad Angélica. Ni siquiera sabía si funcionaría porque nunca lo había usado, pero lo que acaba de pasar en Londres, Baruch, me ha obligado a tomar esta decisión… 
 
    La voz se le rompió al recordar al bueno de su padre marchándose hacia una incursión habitual y no haber regresado jamás, al rememorar a su antigua mejor amiga, al hecho de que ella era la culpable de su muerte… Sacudió la cabeza y se mordió el labio inferior en un intento por reprimir las lágrimas. Sentía el silencio cayendo como una losa sobre los temblores de su cuerpo y se dio cuenta de que lo mejor que podía hacer para que Baruch creyera en ella era demostrarle exactamente qué había sucedido. Dalia acogió el enfado y la ira que se percibía en la mirada de Baruch para alcanzar el estado que había provocado la muerte y transformación de Ariel en cenizas. De un momento a otro, las llamas la rodearon una vez más, pero se detuvo tan pronto como atisbó la incredulidad y el miedo en el rostro de quien antaño había sido su maestro. 
 
    —¿Qué clase de…? —farfullaba— ¿Has negociado con algún brujo para que te devuelva tus poderes de ángel? ¿Has estado en contacto con alguien de Mageia? 
 
    El maestro Baruch habló con cierto pavor. Le atemorizaba la sola idea de que alguien como Dalia hubiera recuperado sus poderes celestiales sin su permiso. Para su alivio, Dalia negó con la cabeza. 
 
    —Nadie me dijo que podía hacer magia siendo una humana —la joven se cruzó de brazos, frustrada, y dejó caer el peso del cuerpo en una sola pierna. 
 
    Baruch apretó los puños y se le contrajeron las arrugas del rostro al oírla decir aquello. 
 
    —No se puede. Los humanos sois inútiles, tan solo hay que fijarse en la estela de rasguños y quemaduras que te perfilan las extremidades y el cuello —respondió Baruch, tajante. No obstante, debía admitir que él tampoco comprendía a la perfección qué acababa de hacer Dalia. O, por lo menos, no quería aceptar que tenía una vaga idea. 
 
    —Soy la excepción —ella se encogió de hombros. 
 
    —No vengas con jueguecitos, Dalia. Te conozco. Explícame qué significa todo esto —la voz gutural del maestro apagó cualquier rastro de las llamas que todavía latía en su despacho. Aun así, aún podía percibirse el leve temblor de su barbilla, una inseguridad que Dalia no alcanzaba a comprender. 
 
    Como muestra de su enfado y severidad, Baruch extendió sus alas plateadas y empezó a dar vueltas por la habitación con la mano sujetándose el mentón, bajo su espesa barba, y arrastrando su túnica marrón roble por el suelo. 
 
    —Quería hablar contigo por esto. No entiendo lo que me ha pasado. ¿Por qué puedo hacer esta… magia? Todo empezó cuando llegó Ariel, estaba muy asustada y… 
 
    —La mataste —la interrumpió el maestro—. Matar a un ángel es un delito muy grave. Lo sabes, ¿verdad? 
 
    Dalia chasqueó la lengua, harta de cometer delitos, según su maestro. Odiaba haber acudido en busca de ayuda y solo estar recibiendo reproches innecesarios que ni siquiera había solicitado. 
 
    —Solo si es un mismo ángel quién lo hace sin motivo alguno —y Dalia completó la ley a la que el maestro se refería—. Fue la primera regla que me enseñaste, maestro. No la he olvidado —Baruch asintió, pero no parecía convencido—, pero yo ya no soy un ángel, así que no puedes aplicármela. 
 
    A pesar de la severidad de sus palabras y de su claro victimismo, Baruch continuaba en sus trece. 
 
    —Has dicho que la redujiste a cenizas —insistió el maestro. 
 
    —Ella mató a mis padres —replicó Dalia con rencor. 
 
    —Sabes que esos no son tus padres. Quizá se haga un juicio —Baruch chasqueó la lengua. 
 
    —Iba a matarme —dijo Dalia una vez más. 
 
    Sentía cómo la furia y el enojo le recorrían la piel. Bailó los dedos para evitar entrar en cólera, pero apenas tardó unos segundos más en convertir sus manos en puños. 
 
    —¿Cuándo te viene bien? 
 
    —¡QUERÍA MATARME! —la furia se apoderó de su voz y le ardió la garganta por el grito, incapaz de esquivar la culpa—. Por favor, ¿podrías por un segundo dejar de incriminarme por algo que he hecho en defensa propia y empezar a centrarte en lo que de verdad importa? ¡Soy una humana que tiene poderes! ¿Qué tipo de humanos tienen magia, maestro? 
 
    Desafortunadamente para Dalia, el maestro hizo oídos sordos a lo último que dijo y terminó respondiendo de manera mordaz, una vez más: 
 
    —¿Y por eso portas sus cenizas colgando de tu cuello? 
 
    Dalia sintió miedo y vergüenza. Retrocedió unos pasos mientras se llevaba ambas manos al pecho, allí donde caía un colgante improvisado, compuesto por un diminuto frasco de colonia vacío que había encontrado en el dormitorio antes de abandonar Londres y en el que había vertido las cenizas de Ariel. Un colgante que pendía bajo la cadena plateada con la que se sostenía el ángel de su padre, y cuyo frasco se sujetaba gracias a un grueso cordón negro que había encontrado en la habitación de sus padres humanos. 
 
    —¿Cómo sabes que son sus cenizas? —preguntó Dalia con la voz queda, rodeando el frasco con fuerza. No tenía motivos para negarlo, pero necesitaba encontrar tiempo donde no lo había para pensar en una respuesta más ingeniosa. 
 
    Baruch alzó una ceja. 
 
    —Intentaría matarte, pero fue tu mejor amiga durante muchos años —Dalia trató de relajarse ante aquella acusación cierta y guardó silencio, a la espera de que Baruch continuara hablando: —. En realidad, tu muerte no hubiera supuesto un problema, ya no formas parte de este mundo. 
 
    Desde siempre Baruch había cumplido con su deber de maestro con la frialdad y severidad que le correspondía, pero le sorprendió la crueldad con la que pronunció aquello. 
 
    —Este mundo es el mismo que el que se encuentra abajo, tan solo a unas millas, pero está ahí. Y, si quizá tú no hubieras barrido el último año de la Tierra, esto no habría pasado —sentenció Dalia, incapaz de controlar su rabia, a punto de desbordarse en un llanto. 
 
    El maestro ladeó el rostro. 
 
    —¿Y por qué no te preguntas qué habría pasado si tú no te hubieras encaprichado con un humano? 
 
    Dalia apartó la mirada, humillada. 
 
    —La Ciudad Angélica te dio la oportunidad de vivir una vida con él, tal y como tú querías.  
 
    —El problema es que, en esta vida, no he podido acercarme a él. 
 
    —¿Por qué, Dalia? —Baruch se acercó a ella y acarició su mejilla con suavidad. 
 
    Dalia lo miró y trató de aguantarle la mirada sin echarse a llorar, pero no pudo. Se le escaparon las lágrimas y Baruch las recogió al precipitarse por sus enrojecidas mejillas. 
 
    —La vida de muchas personas es diferente ahora ¿sabes? Nada es igual. La de Cameron antes no era así. ¿Por qué…? ¿Por qué no pudiste hacer como que no pasaba nada? No quise acercarme. No lo merece, en realidad. 
 
    —Son las normas, Dalia —respondió él. Había suavizado la voz. 
 
    —Ahora ya no me llaman así —balbuceó ella. 
 
    Pero Baruch entornó los ojos, desconcertado. 
 
    —Darlene Parks —completó ella, ante su sorpresa. 
 
    —No importa. Tú siempre serás la hija de mi mejor amigo, Dalia Hall. 
 
    La sola mención de su padre la resquebrajó. Le partió que Baruch, su maestro, pero antiguo mejor amigo de su padre, fuera capaz de enfrentarse a ella como si fuera una cualquiera. 
 
    —Baruch, necesito que no te desvíes del asunto. ¿Por qué Ariel vendría a buscarme después de tanto tiempo? 
 
    Pero su maestro se encogió de hombros y regresó a su escritorio. Abrió un libro antiguo y empezó a revisar lo que allí decía. 
 
    —Este es el registro de los ángeles. Ariel no tenía ningún expediente aparte. No había causado problemas hasta ahora.  
 
    No como yo, pensó Dalia para sus adentros. 
 
    —¿Dónde vivía? —preguntó ella, a bocajarro. 
 
    —Dado que sus padres son Ángeles Luminosos y ella eligió la Oscuridad no pudo irse a vivir con ellos. Vivía con su tía, la hermana de su padre, Kyriel. Si alguien sabe por qué quería matarte, será ella. 
 
    —¿Qué sugieres? 
 
    —No vayas todavía. Prefiero investigar por qué tú tienes esos poderes y qué más puedes hacer con ellos. Necesito asegurarme. 
 
    Dalia volvió a asentir. Estuvo tentada de replicar e intervenir con alguna irónica ocurrencia, pero la desechó. Por fin, gracias al recuerdo de su padre, Baruch había logrado sentar la cabeza y darse cuenta de cuál era la cuestión de aquel asunto. Por ese motivo, amplió la crónica sobre lo sucedido en Londres. 
 
    —Ariel mencionó que habíamos hecho un juramento, pero no recuerdo algo así. Empiezo a pensar que también a mí me borraste el último año —sus últimas palabras sonaron más serias de lo que había planeado. 
 
    —No —negó Baruch con rapidez—. Solo afectó a la Tierra. Borré sus vidas para que Cameron no te recordara ni supiera quién eras. Estaba todo establecido para que pudieras conocerle desde cero en el mismo momento en que lo viste por primera vez como ángel. 
 
    Dalia asintió de nuevo. 
 
    —Pero Ariel mató a unos padres que ni siquiera eran los míos y yo terminé con ella —Dalia volvió a llevarse las manos hasta el frasco—. Baruch, por favor, créeme. Yo no quería herirla… Ocurrió. Jamás le habría hecho eso a mi mejor amiga, ni siquiera después de separarnos por culpa del Día Decisivo, cuando todo se torció. 
 
    Baruch asintió. 
 
    —Creo que Ariel daba por supuesto que tú la seguirías, fuera cual fuera su elección. Y, no solo no lo hiciste y elegiste la Luz, sino que ni siquiera le contaste tu aventura con el humano. Supongo que enterarse de aquello la volvió débil. 
 
    Más que débil, loca, pensó Dalia para sí misma al recordar el Día Decisivo. 
 
    —¿Supones? —Dalia arqueó las cejas—. Casi me mata delante de toda la audiencia. Me daba igual que fuera mi amiga, yo no podía hablarle sobre Cameron. Además, si ya le había dado la espalda en nuestro futuro como ángeles, no me puedo ni imaginar lo que hubiera pasado si le llegaba a confesar por mí misma lo de Cameron. Y, aun así, terminé desterrada. No pude hacer nada por evitarlo. 
 
    Baruch replicó: 
 
    —En realidad sí: podrías haberte alejado de ese chico cuando todavía tenías opción. Te di la oportunidad de estar con él sin complicaciones y no podéis. Lo siento, pero las cosas son así. El día que lo conociste fue un error para toda la humanidad y angelidad. Te colaste en una expedición a la que nunca debiste haber ido y ahora… 
 
    Pero Dalia apartó la mirada y lo interrumpió. 
 
    —Con esas reprimendas, a veces suenas como mi padre. 
 
    —Le prometí que cuidaría de su hija —Baruch apretó los dientes. 
 
    —Oh, qué bien cuidas de mí enviándome a otro lugar, cambiando mi naturaleza y desterrándome. 
 
    —Escúchame, Dalia. Soy la primera persona que te ayudaría porque sé que tu padre nunca me lo perdonará, pero… 
 
    —¡MI PADRE ESTÁ MUERTO! —estalló Dalia—. Lleva desde que tenía once años perdido en esa misión en busca de más terreno angélico. Él y todos sus compañeros murieron. Es imposible que seis años más tarde siga vivo. 
 
    Baruch se quedó sin habla y, antes de encontrar una respuesta, alguien llamó a la puerta y preguntó: 
 
    —¿Baruch? ¿Estás ahí dentro? 
 
    Dalia reconoció la voz. Se volvió hacia la puerta cuando escuchó que la persona al otro lado giraba el pomo y la abría con lentitud. 
 
    —¿Ma-mamá? —murmuró con dificultad. 
 
    —Dalia… —farfulló, boquiabierta. 
 
    —Sí, mamá. ¡Soy yo! 
 
    Dalia no tuvo dudas en lo que a abrazar a su madre se refería. La estrechó entre sus brazos, con fuerza. Pero ella tardó en reaccionar y ni siquiera la abrazó tan fuerte como había hecho su hija. 
 
    —¿Qué pasa? Soy yo. 
 
    Dalia cogió el rostro de su madre con ambas manos y la miró a los ojos.  
 
    —Es que… —su madre le acarició el cabello dulcemente—. Ha pasado un año y todavía tienes el mismo aspecto que el día que te marchaste. Claro que me alegro de que estés aquí. 
 
    —Sabes lo que me pasó, que, si volvía, tendría este aspecto. Al menos hasta que me permitiesen elegir de nuevo. 
 
    No como ella, pensó Dalia. Se fijó en que tan solo había transcurrido un año, pero su cabello color avellana había perdido el brillo y ganado canas; apreció las arrugas que le surcaban el rostro por debajo de los ojos y a ambos lados de la boca. Aun así, reconoció la esperanza en su voz, lo que le hizo esbozar una sonrisa. 
 
    —Cosa que no sucederá —musitó Baruch a sus espaldas. 
 
    —Vaya, gracias. Una ya no puede ni soñar. 
 
    Dalia se incorporó y se deshizo del abrazo de su madre. Entonces, se apresuró en ponerla al día. 
 
    —Necesitaría investigar de dónde vienen estos poderes y qué relación tiene Ariel con ellos, si es que hay algún tipo de vinculación. 
 
    —Pero ¿y si te ven? Estás desterrada —exclamó su madre, consternada. 
 
    —Baruch puede quitar esa orden, ¿verdad? —le pidió Dalia. 
 
    —Pero no lo haré. Podrías ser un peligro para la raza angélica —insistió él, obstinado. 
 
    —¿Y si no lo soy? ¿Y si me devuelves las alas? ¿Y si…? Venga ya, mi única fechoría ha sido estar con alguien humano. 
 
    —He dicho que no —repitió Baruch—. No sabemos si invirtiendo el hechizo que te volvió humana incrementará tus poderes o no. No sabemos nada. Es demasiado peligroso. 
 
    —Al menos, déjame intentarlo. Puedo simular ser una prisionera. Mi madre puede acompañarme —Dalia le dedicó una sonrisa a su madre. 
 
    —Cariño, yo… 
 
    La mujer no encontraba las palabras adecuadas para explicarle que lo que le pedía era imposible en aquellos momentos. 
 
    —¿No quieres? —Dalia ladeó el rostro. 
 
    —No, es que… 
 
    —No puede —interrumpió Baruch. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Fui ascendida, ahora vigilo las puertas de la ciudad —confesó su madre tímidamente. 
 
    —Eso es extraño porque cuando crucé no te vi. A no ser que… —Dalia ensanchó los ojos al caer en la cuenta—. No estás en las Principales, sino en las Militares. Estás… ¿esperando a que un día papá vuelva? 
 
    —Él lo prometió —dijo su madre en apenas un hilo de voz. 
 
    —Mamá, papá lleva seis años fuera —Dalia habló con suavidad para evitar alterarse, pero estaba convencida de que lo que decía era cierto. 
 
    —¡Y tú llevas un año en otro mundo y aquí estás! —arguyó su madre. 
 
    —Es diferente. 
 
    Baruch regresó a la conversación mientras se frotaba ambas manos y se humedeció los labios antes de decir: 
 
    —Dalia, Mitzrael no está… 
 
    Pero Dalia había terminado de discutir. Nadie iba sacarle de la cabeza la idea de que su padre había muerto hacía seis años en una expedición porque pensar que seguía vivo, pero perdido, no mejoraba la situación. 
 
    —¡SÍ LO ESTÁ! —gritó una última vez antes de dar un portazo. 
 
    El polvo todavía burbujeaba en el ambiente por encima de los zócalos y las paredes cuando abandonó el despacho, rumbo hacia ningún lugar en concreto. Tanteó la idea de recorrer los pasillos, de acercarse a su antigua habitación y de colarse a través de los angostos túneles que sepultaban el Instituto de Magia Oscura y Luminosa de la Ciudad Angélica, pero no tuvo el valor necesario para que sus recuerdos hechos niebla recuperaran su tangibilidad. Así pues, se conformó con cruzar al otro lado del pasillo y arrastró la espalda hasta caer de culo contra el suelo, el mismo suelo de mármol por el que años atrás se había paseado a horas indebidas junto a la compañía de su mejor amiga. Apartó la mirada del rostro desencajado que la observaba a sus pies, en un intento por ignorar sus notorias magulladuras y los moratones de su cuerpo. Y, aunque no sabía si de manera afortunada o desafortunada, las voces de su madre y el maestro quedaron amortiguadas tras el muro de piedra que no le permitió escuchar el final de su conversación. 
 
      
 
    La madre de Dalia se llevó una mano a la boca y empezó a estirarse la piel de los labios de manera inquieta. Baruch observaba el libro que había abierto sobre la mesa con las manos apoyadas sobre el escritorio. 
 
    —¿En qué piensas, Baruch? —preguntó la mujer primero, pero, ante el silencio del maestro, insistió: —. Se te ha pasado por la cabeza, ¿verdad? ¿Crees que deberíamos de haber aceptado hace un año? No podíamos saberlo y era arriesgado. 
 
    Por primera vez, el maestro alzó la mirada y sacudió la cabeza, fingiendo aturdimiento. 
 
    —Eso decían los ángeles más sabios: que Dalia podía ser un experimento, que podíamos intentar comprobar si… Pero esa leyenda no puede ser cierta. Nunca lo ha sido. Incluso mi maestro admitió no haber visto nunca ese poder. 
 
    —Eso es porque nunca antes había sucedido algo así —replicó la mujer—. Porque ningún ángel ha activado el genoma después de tantas generaciones. 
 
    Baruch tragó saliva. 
 
    —Ni siquiera es una teoría defendida por tantos ángeles, se explica de pasada cuando son pequeños y… No creo ni que lo recuerde. 
 
    —Baruch —le interrumpió la mujer—, no te lo plantees desde el punto de vista académico. Ya sé que te encanta enseñar y velar por la seguridad de los ángeles, pero piénsalo desde un punto de vista histórico y… realista. Encaja con lo que se contaba antaño. 
 
    Baruch asintió. 
 
    —Así es. La llama del fénix. El genoma perdido. 
 
    Pero la mujer negó con la cabeza. 
 
    —Dalia es la prueba de que no está perdido, de que el hecho de haber perdido los poderes ha provocado que recupere… su esencia, por llamarlo de algún modo. ¿Eso tiene sentido? 
 
    Baruch repitió algunos movimientos y empezó a dar vueltas alrededor de su despacho. 
 
    —Necesito ponerla a prueba para saberlo y solo se me ocurre un modo. Es tarde para experimentar con ella, pero hay otra manera. 
 
    —¿Cuál? —preguntó la madre de Dalia con los ojos brillando. 
 
    —Perdóname por haberla apartado de ti tanto tiempo, pero volveré a hacerlo —realizó una pausa que la mujer aprovechó para componer una mueca de estupor—. Debe viajar al monte Káfkaso, allí donde confluyen el Mundo Mágico y la Ciudad Angélica, donde está sepultado el primer ave fénix y cuyas paredes se erigieron con su sangre. Si ella ha sido capaz, todos los ángeles podremos recuperar nuestra forma original. O eso quiero pensar. Nunca he visto un fuego fatuo, ¿y tú? 
 
    La mujer negó con la cabeza. 
 
    —No, pero me encantaría. A Mitzrael también le gustaría verla. 
 
    —No me cabe duda.
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    Tundra ladeó la cabeza, atónita. No conocía al hada Titania de la que hablaba Noctámbula. Sin embargo, la expresión del hada fue suficiente para que la futura domadora de dragones advirtiera que aquella noticia no era especialmente buena. 
 
    —¿Cómo que ha desaparecido? —preguntó, dubitativa. 
 
    Pero Noctámbula se encogió de hombros y resopló. 
 
    —No sé nada más. He hablado con el resto de las hadas y me lo han confirmado. He quedado en Ciudad Nenúfar con la reina para averiguar adónde ha ido. Solo había venido para informarte sobre lo de Albina y para que la mantuvieras a salvo. 
 
    —Claro —asintió Tundra. Guardó silencio y se mordió el labio, inquieta. Quería insistir y que Noctámbula le revelara algo más sobre el asunto, pero si la increpaba demasiado podía jugarse una sanción. No quería estirar demasiado de la mano que le había tendido. 
 
    —Tundra —retomó ella la palabra—, sé que es difícil de digerir y que esto ha trastocado tus planes de futuro. Desde el Comité de Decisiones intentaremos actuar frente a la situación y responder cuanto antes para que todos contéis con el resultado de la competición, pero yo de ti no le daría más vueltas. Estás descalificada: son las normas. Podrás volver a intentarlo el año que viene. 
 
    A Tundra le tembló el labio. Llevaba años preparándose para aquellas pruebas, dispuesta a pasar por encima de todos, a jugar limpio y ganarse la plaza que llevaba su nombre. No podía creer que Calima hubiera destruido su propósito en menos de tres minutos. 
 
    —Lo siento de veras, Tundra, pero no puedo quedarme más tiempo: tengo que marcharme —agregó Noctámbula tan pronto como percibió el rostro desfigurado de la pelirroja. 
 
    Pero aquello no hizo que la tristeza de Tundra remitiera. Trató de reprimir las lágrimas, de demostrar que ya no era ninguna niña y que era fuerte, tal y como le había demostrado al hada Arsenia durante sus sesiones de entrenamiento. Entonces, tuvo una idea. 
 
    Noctámbula se dio media vuelta dispuesta a subirse a lomos de su libélula. Sin embargo, Tundra la detuvo con su voz: 
 
    —Por favor, te demostraré de lo que soy capaz. Déjame acompañarte y verás que me manejo muy bien en el cielo con Albina y que… 
 
    Pero Noctámbula la interrumpió. 
 
    —Tundra, no me repliques de esa manera. Sé mejor que nadie cuánto te has esforzado. No necesito que me lo repitas. Ahora —hizo una pausa. Señaló su casa— vuelve ahí dentro con tus padres y déjame proceder. No sabemos a qué nos enfrentamos, así que no sería de ayuda que murieras tratando de salvar algo que todavía no conocemos. 
 
    Tundra tragó saliva, intimidada. Retrocedió un paso y asintió. 
 
    —Perdóname, Noctámbula —farfulló, cabizbaja. 
 
    —Eso está hecho, Tundra. Ahora descansa un rato. Te lo mereces. 
 
    Noctámbula alzó el vuelo a lomos de su libélula y Tundra la observó. Si Noctámbula creía que la conocía bien, estaba equivocada porque Tundra no permaneció de brazos cruzados. Regresó al interior de su hogar, sí, pero lo hizo para ponerse de nuevo su traje de domadora y despedirse de sus padres. Segundos más tarde, volvía a surcar los cielos de Mageia. 
 
      
 
    Tundra se mantenía a una distancia prudente de Noctámbula, quien había empleado sus poderes para empequeñecer su cuerpo y viajar con más comodidad sobre el insecto. Por ese motivo era complicado no perderla de vista ante la mínima nube que se interponía entre su dragona y el hada. Confiaba en que la delegada ni siquiera escuchara el batir de las alas de su dragona. La criatura era más grande que la libélula y era probable que su presencia no fuera fácil de pasar por alto, pero en ningún momento Noctámbula se dio media vuelta, así que no había nada de lo que preocuparse. 
 
    En un momento dado, Noctámbula empezó a descender y Tundra se lo tomó con calma. Ciudad Nenúfar flotaba bajo su dragona y por primera vez pensó en dónde aterrizaría sin llamar la atención. Esperó a asegurarse de que Noctámbula había llegado y de que se había adentrado en uno de los hogares de las hadas para repetir sus mismos movimientos y aterrizar a unos minutos a pie de Ciudad Nenúfar. 
 
    Ciudad Nenúfar era el nombre que recibía el barrio donde vivían las hadas y las sirenas y los tritones. Estaba formada por nenúfares que se entrelazaba entre ellos y la misma flor era la casa de las hadas. A primera vista, parecían pequeñas, pero el aspecto siempre engañaba a quien no conocía el área. Entre nenúfar y nenúfar se alzaban flores y plantas lo suficientemente altivas como para ofrecer algo de sombra y frescura al barrio, un lugar lleno de luz y color. 
 
    Las hadas compartían barrio con las sirenas. Ciudad Nenúfar se sustentaba sobre el Lago de las Lágrimas, en cuyas profundidades habitaban las sirenas, los tritones y Tálaso, delegado de las sirenas y otras criaturas marinas. Con una extensión más grande de lo que Tundra podría jurar, el lago sostenía el hogar de las hadas con decisión, nenúfares que alcanzaban incluso la cascada que ofrecía nuevos nenúfares para habitar. 
 
    El paraje verde que envolvía a Tundra en ese momento estaba lleno de hadas jugando a volar con la ayuda de campanulas. Tundra trató de aparentar que no seguía a nadie, aunque fue muy complicado cuando todas las miradas se posaron sobre ella. Sonrió para demostrar que paseaba por allí al igual que el resto de los paseantes, pero las expresiones de extrañeza no se marcharon. 
 
    Cuando sintió que dejaba de ser el centro de atención, se acercó hacia Albina y murmuró: 
 
    —Pequeña, voy a ir a Ciudad Nenúfar. No me sigas, quédate aquí, pero si oyes esto —Tundra extrajo de su riñonera un cuerno—, sigue el sonido y ven volando. 
 
    Albina agitó la cabeza y lamió el rostro de Tundra. La domadora tuvo que confiar en que la había entendido así que se dirigió al mismo hogar al que había visto entrar a Noctámbula. No le terminaba de convencer la idea de dejar sola a Albina. Al fin y al cabo, acababan de asesinar a un dragón en los compartimentos del Circo de Dragones, un lugar donde estaban supuestamente a salvo. No obstante, había demasiada gente curioseando alrededor y no todos eran especialmente hadas, de modo que confió en que, en caso de que sucediera algún percance, los centinelas o guardianes acudirían a su rescate de inmediato. 
 
    Sacudió la cabeza con la intención de desechar aquellos pensamientos. Nada podía pasarle a Albina. 
 
    Tundra contempló a algunas hadas que sobrevolaban la ciudad, pero ninguna de ellas la reconoció. Avanzó hasta llegar a la nenu-casa a la que había entrado Noctámbula y se conformó con asomarse a la ventana de vidrio marino. Lo que parecía una pequeña nenu-casa se convirtió en un hogar enorme sin una clara distinción de pisos. La estancia era redonda y había un comedor en el centro cuya mesa se plegaba puesto que era otro pétalo. Los asientos eran amplias ramas de árbol que rodeaban el mueble. Una escalera de caracol ascendía hacia lo que parecía el dormitorio de la propietaria de la casa, con un escritorio pegado a las paredes de pétalo y una silla hecha de ramas y flores. El resto de los muebles estaban distribuidos de forma caótica a lo largo de la casa. 
 
    Tundra supuso que la dueña del hogar debía ser Titania y lo comprobó al advertir que había un cartel con su nombre en la entrada. En el interior y, sentados estratégicamente en su comedor, estaba Noctámbula junto al resto de los miembros que componían el Comité de Decisiones. Acercó el oído al vidrio para escuchar mejor la conversación. 
 
    —Disculpad la tardanza, ¿y los centinelas? No he visto a nadie vigilando la entrada al llegar —oyó Tundra que se quejaba Noctámbula. 
 
    —Acaban de marcharse —respondió Pólemo—. La guardia feérica y real ya han limpiado la casa. Dicen no haber visto nada sospechoso, pero creemos que los papeles escondidos en su despacho pueden ser cruciales para la investigación. 
 
    ¿Investigación?, se preguntó Tundra. Así que el hecho de que Titania hubiera desaparecido y un dragón hubiera sido asesinado ya se había convertido en una investigación. 
 
    —Esto me da mala espina —murmuraba Noctámbula cruzada de brazos. 
 
    —Debemos avisar a toda Mageia —escuchó que decía Pólemo, el representante de la población más vulnerable, de aquellos que no tenían magia. 
 
    —Pólemo —intervino la reina, cuyo cabello rubio continuaba perfectamente recogido—, no creo que esa sea la decisión más prudente. Ya hemos visto lo que ha sucedido en el Circo de Dragones. Los mágicos casi enloquecen con la noticia de un dragón asesinado. Si les ponemos al corriente de los planes que podría traerse entre manos Náyade… No sería la mejor solución. 
 
    ¿Náyade?, pensó Tundra. Discernía con dificultad lo que discutían los delegados, pero había entendido a la perfección el nombre de Náyade. Aun así, no la conocía. ¿Era acaso otra hada? Creía haber estado segura de que aquel era el hogar de Titania, pero no de… Agudizó el oído e incluso arqueó las cejas como si así fuera a oír sus palabras con más claridad. Sin embargo, silenció sus pensamientos y continuó escuchando. 
 
    —Prometeo prohibió el fuego por un motivo, por la misma razón por la que hay que frenar a Náyade —Sílex, el delegado de los magos, habló por primera vez desde que Tundra había llegado. 
 
    ¿Prometeo?, Tundra volvió a arquear las cejas. Tan solo conseguía captar fragmentos de conversación que se perdían en la distancia. Entonces, recordó la historia que sus padres le habían relatado en su infancia o en el colegio: cuando Dios había creado el Mundo Mágico a partir de la Tierra lo había hecho en el apogeo de la edad griega. Por ese motivo, la cultura, las tradiciones e incluso las criaturas con las que los humanos griegos soñaban en sus historias se convirtieron en realidad y lo que había surgido bajo una premisa de unidad se convirtió en diversidad. No todos creyeron que un ente llamado Dios había sido capaz de crear un mundo, así que cada poblado veneraba a un dios distinto y Prometeo no era ninguno de ellos. 
 
    —Pero en secreto —insistía la reina. 
 
    Tundra vio cómo Pyra asentía. 
 
    —Mañana lanzaré un mensaje para que toda Aescamas proteja a sus dragones. 
 
    La reina Ágata asintió y se dirigió a Tálaso. 
 
    —Por favor, ponte en contacto con los centinelas del Barrio de las Perlas y confírmame cuándo fue la última vez que alguien vio salir a Titania de su hogar. Su desaparición augura uno de mis peores presagios. Hay que encontrarla lo antes posible. 
 
    Noctámbula asintió. 
 
    —Yo también daré la voz de alarma —respondió Aurora, delegada de las banshees. 
 
    Ágata volvió a asentir. 
 
    —Eso es todo. Noctámbula, recoge todos los papeles que creas que puedan ser de utilidad para que Pápira los consulte en la biblioteca del castillo. Los apuntes de Titania son cruciales. Los demás podéis marcharos. 
 
    Tundra solo necesitó oír las palabras de la reina para apresurarse en su marcha. No sabía cuánto tiempo llevaba con la oreja pegada al vidrio, pero no era su intención que la pillaran espiando y, mucho menos, a los altos cargos de Mageia. Sin embargo, cuando se giró se encontró con la amarronada mirada de Calima posada sobre la suya. Tundra ensanchó los ojos por la sorpresa y se quedó inmóvil frente a ella. 
 
    —Hola, ¿a quién espías? —preguntó ella con una sonrisa torcida desde su dragón. 
 
    Viento, el dragón negro de Calima, batía las alas con firmeza y cierta altanería que debía de haber heredado de su domadora. Ella la observaba por encima del hombro, con las manos bien sujetas de la correa de caucho que rodeaba el cuello de Viento. 
 
    Tundra quiso que le tragara la tierra en aquel momento -o el agua, mejor pensado. No se le ocurría ninguna respuesta coherente que ofrecerle y muy pronto sintió cómo le temblaba la voz y no fue capaz de articular palabra. De repente, la sonrisa de Calima se tornó en un semblante serio y sacudió a su dragón para acercarse. Una vez junto a ella, alargó el brazo y cogió a Tundra para que se subiera con ella a lomos de Viento, sin darle la oportunidad de replicar. Sintió las uñas de Calima rodeando su antebrazo con fuerza. Apretó la mandíbula en señal de dolor, pero su siguiente ocurrencia fue suficiente para dejarse llevar y sentarse tras ella: 
 
    —A ver, guapa, la reina está a punto de salir de la nenu-casa. ¿Quieres que te pille espiándola y te envíe a las celdas con la cofradía? 
 
    Tundra se limitó a resoplar y aceptó la mano de Calima. Se negaba a rodearla con los brazos para evitar caerse, pero cuando advirtió que Viento volaba con más brusquedad y agresividad que Albina, supo que no valía de nada mantener su orgullo. La abrazó por la cintura, insegura y avergonzada. Echó de menos la suavidad de las alas de Albina y lo bien que se complementaban entre ellas. 
 
    Volaron durante unos minutos, hasta que se aseguraron de que la reina y los representantes de cada poblado se hubieron marchado. Entonces, Tundra la guio hasta el lugar donde había dejado a su dragona y respiró aliviada al comprobar que continuaba en el mismo sitio donde la había dejado, con la diferencia de que había hecho nuevos amigos. A sus lomos se balanceaban un par de niños y la acariciaban otros tantos. Al parecer, en tan solo una hora había fundado todo un club de fans. 
 
    Tundra se apeó de Viento y se acercó a Albina. Aun así, los niños no se alejaron y se sumó a las caricias que le otorgaban estos. La dragona también estaba feliz por verla. La lamió como solía hacer y restregó el hocico por su rostro. 
 
    —Yo también me alegro de verte, Albina —murmuró con una sonrisa. 
 
    La dragona volvió a chuparle y, finalmente, los niños se marcharon. 
 
    —Vuelas bien, en realidad —la congratuló de pronto Calima. 
 
    Aquel comentario la pilló desprevenida. Se tensó ante la extraña sinceridad de sus palabras y se volvió hacia ella, dubitativa. Calima la observaba con las manos sobre las caderas y la espalda apoyada contra el cuerpo de Viento. 
 
    —Gracias por traerme —respondió Tundra—. ¿Qué hacías por allí? 
 
    Pero Calima se encogió de hombros y estiró los brazos. 
 
    —Solo paseaba. Perdí la noción del tiempo cuando llegué a la conclusión de que, no solo me van a acusar otra vez por hacer trampas, sino por ser sospechosa del asesinato de ese dragón. 
 
    Tundra ensanchó los ojos, perpleja. 
 
    —¿De dónde te sacas eso? 
 
    Calima fingió sorpresa. 
 
    —Pregunta la persona que se ha chivado —respondió con un deje de desdén y arrogancia. Tundra apretó los puños y los dientes, dispuesta a replicar, pero Calima se le adelantó: —. No creo que me acusen por el asesinato, pero a este paso ya nada me sorprende. Por eso, he tenido una idea —se irguió y avanzó hacia Tundra con la cabeza alta—: si retiras la acusación contra mí, ya no habrá sospechas. 
 
    Pero Tundra alzó una ceja. No necesitaba ser muy avispada para constatar que le estaba chantajeando. 
 
    —Calima, veo que lo tuyo es hacer trampas continuamente —puso los brazos en jarras y apretó la mandíbula. 
 
    —Veo que ya me vas pillando. 
 
    Calima le guiñó un ojo, a lo que Tundra respondió con un bufido y se montó sobre Albina, dispuesta a marcharse. Se sentía engañada por Calima, pero también por sí misma. ¿En qué momento había creído que fiarse de la domadora rubia era buena idea? 
 
    —Tú no me necesitas —farfulló mientras se aseguraba de tener la montura bien colocada. 
 
    —Espera, Tundra —Calima alargó la mano hacia la aludida, aunque lo único que atrapó entre sus dedos fue el aire, desprendiéndose al mismo tiempo—. No te vayas todavía. Dime que lo pensarás. 
 
    Tundra la observó con cautela y tragó saliva. El semblante de Calima parecía casi tan confundido como el suyo y, por un segundo, estuvo tentada de aceptar. En lugar de un favor, parecía estar pidiéndole clemencia. No obstante, algo le decía que, si volvía a creer que Calima podía ser fiel, le mentiría de nuevo. 
 
    Tundra negó con la cabeza y, con ella, los rizos rojos se agitaron al ritmo del viento. 
 
    —Lo siento, Calima. Te mereces hacer frente a lo que has hecho. 
 
    Tundra estuvo a punto de alzar el vuelo cuando la voz de Calima la retuvo: 
 
    —¡Espera! Si te niegas a retirar la acusación, yo diré que te vi espiando tanto a la reina como a los delegados de las facciones. ¿Qué tal eso? 
 
    Tundra chasqueó la lengua y apartó la mirada. Cabizbaja, creyó ver en su mente cómo Calima se regodeaba y bailaba sobre su nombre, clamando victoria. No podía creerlo. Aquello se pasaba de la raya. Continuaba chantajeándola y, en esta ocasión, Calima había encontrado el modo de vencer, así que se vio obligada a tergiversar su trato: 
 
    —Entonces, ¿me contarás por qué estabas tú en Ciudad Nenúfar? ¿A quién de todos seguías? ¿A mí o al comité? 
 
    Tundra contempló cómo la sonrisa de Calima se resquebrajaba y posteriormente se humedecía los labios. 
 
    —Aprendes rápido —reconoció la rubia entre dientes. 
 
    Ambas guardarían silencio por el bien de las dos. Entonces, el pacto fue sellado. 
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    Hacía un año desde que Dalia había sido desterrada de la Ciudad Angélica, un año desde el Día Decisivo, el día en el que se hubiera convertido en un Ángel Luminoso más. No obstante, la verdad sobre su romance con un humano salió a la luz y, no solo Ariel estuvo a punto de matarla llevada por la cólera por haberle ocultado algo tan grande, sino también por haber elegido el bando contrario. 
 
    En la Ciudad Angélica existían bandos, pero no por ello habían de estar enfrentados. Todos los ángeles poseían alas plateadas que indicaban su neutralidad hasta los dieciséis años, cuando inevitablemente, todos los ángeles han de elegir si quieren continuar aprendiendo los poderes de la luz o los de la oscuridad. Baruch era el maestro que se ocupaba de guiar a los niños desde su infancia hasta su adolescencia adulta, enseñándoles cuáles son las leyes sobre las que se sustenta su hogar para que comprendan qué decisión es la que más los beneficiará en el futuro. 
 
    A diferencia de Dalia, Ariel siempre se había sentido fascinada por los poderes oscuros, pero pertenecer a los ángeles oscuros no te convertía de manera automática en un ser maligno del mismo modo que formar parte de los ángeles luminosos no garantizaba ser fiel a las leyes. Dalia era la prueba de ello. 
 
    En la actualidad, ambas especies de ángeles podían convivir sin aparentes problemas y no se sucedían las guerras que antaño habían atestiguado sus antepasados. Afortunadamente, antiguos gobiernos de la Ciudad Angélica se habían asegurado de velar por la seguridad de su hogar y de establecer la paz en toda la población. 
 
    Desde que era pequeña, Dalia tenía clara su decisión: se convertiría en un ángel luminoso, como sus padres. Confiaba en la sinceridad y en la fe que tenían sus progenitores y, por ello, creía que esa era la mejor decisión que podía tomar. En cambio, y, a pesar de que Ariel también fuera hija de ángeles luminosos, siempre había deseado ahondar más en los poderes oscuros. De niñas, ambas eran tan amigas que se habían prometido que elegirían el mismo bando y, por tanto, nunca se separarían. En aquel momento, Dalia asintió porque lo único en lo que podía pensar una niña pequeña era en compartir su vida con su mejor amiga. Pero los años iban pasando y Dalia advirtió que el interés de Ariel por la magia oscura iba en serio, pero jamás pensó que su reacción fuera a ser tan iracunda al enterarse de tantas cosas en tan solo unos minutos… 
 
    Baruch había dicho que Dalia no podía salir, que tenía que permanecer escondida en el Instituto de Magia Oscura y Luminosa hasta nueva orden. Ya era suficiente con que se hubiera paseado con libertad hasta la institución. Después de que el maestro les comunicara a los altos cargos que trabajaban en el interior las novedades a lo que Dalia y Ariel se refería, le permitió vagar por el edificio a su gusto. Le había dicho que, por el momento, podía quedarse en la que antaño había sido su habitación y, en cuanto se sentó frente al escritorio de hierro, la nostalgia la embargó. 
 
    Recordaba haber pasado horas sentada en aquella misma silla con Ariel, tanto estudiando como practicando magia. Aquellos recuerdos le hicieron sonreír, pero, al recordar, que ella había sido la autora de su asesinato, la sonrisa desapareció y una lágrima aterrizó en la fría mesa. 
 
    Solo con pensar que tenía que quedarse sin hacer nada en su antigua habitación, se sintió presa de sí misma, de modo que no se lo pensó más veces y salió al pasillo. Todavía era temprano, así que los estudiantes estaban en clase y los corredores, vacíos. Se aseguró de que no había ningún centinela vigilándola de cerca y recorrió la escuela con cautela hasta llegar al despacho de su antiguo maestro. Como había imaginado, estaba impartiendo clase así que tuvo vía libre para abrir el mismo libro que le había visto consultar para comprobar con quién vivía Ariel. O había vivido. 
 
    En aquel instante le hubiera gustado recuperar sus alas para poder alzar el vuelo a través de una de las ventanas y asegurarse de que podía marcharse tranquilamente. Pero eso no era posible en ese momento, así que tuvo que contenerse con salir por la puerta principal. 
 
    En la Ciudad Angélica siempre hacía buen tiempo. El sol la saludó desde lo más alto y casi sintió la reprimenda de Baruch en cuanto se enterase de que lo había desobedecido. Sin embargo, aquel pensamiento no la detuvo para continuar su camino. Lo bueno de la Ley de Convivencia de la Ciudad Angélica era que ya no existían fronteras entre los mismos ángeles. Cuando estudiaba Historia en la escuela, Baruch le había contado que, en el pasado, la ciudadanía se dividía en un barrio para los ángeles luminosos y otro, para los oscuros. Por eso mismo, cuando Dalia puso el primer pie sobre las nubes, contempló cómo los ángeles se entremezclaban sin importar el origen de sus alas, cómo el negro y el blanco se confundían en aquel caleidoscopio. 
 
    Se apresuró en llegar a la casa de la tía de Ariel, Kyriel. Según los registros de Baruch, se había marchado a vivir con su tía a partir del Día Decisivo. Quizá ella podía hablarle sobre qué había sido de Ariel el último año, por qué se había comportado así, por qué la ira se había convertido en anhelo de venganza, en un deseo por hacer de Dalia tan solo un recuerdo más. 
 
    Al llegar al presunto hogar de su tía, a Dalia se le encogió el corazón. A pesar de sentirse segura de sí misma, con la puerta frente a ella, sentía que se hacía minúscula. Aun así, se armó de valor y cogió las aldabas hasta dejarlas resonar a su alrededor. Escuchó unos pasos acercándose desde el interior. Finalmente, los goznes de la puerta crujieron y al otro lado apareció una mujer de unos casi cincuenta años. Llevaba el cabello negro suelto y enmarañado, las arrugas le rodeaban los ojos y se unían con un par de bolsas y la piel le tiraba del cuello. Tenía un cuerpo escuálido y de apariencia frágil, pero rápidamente, distinguió las alas negras tras su espalda. Ella arqueó las cejas y preguntó: 
 
    —¿Dalia? 
 
    La susodicha asintió. 
 
    —Por favor, pasa. 
 
    Entonces, Kyriel se hizo a un lado y Dalia se adentró en su casa. La observó con detenimiento. Apenas entraba luz puesto que eran pocas las ventanas que rompían la pared y el suelo crujía bajo sus pies. 
 
    —Disculpa la intromisión, Kyriel. Era amiga de Ariel. 
 
    Kyriel asintió. 
 
    —Lo sé, reconozco tu rostro. Eras su mejor amiga. 
 
    Dalia esperaba que su visita no fuera a ser bien recibida, pero se equivocaba. La tía de Ariel sonaba simpática. Esperaba que continuara con el mismo tono cuando descubriera lo que había pasado con su sobrina… 
 
    —Lo que estoy a punto de contarte puede que no te guste, pero… Ariel vino a Londres con la intención de matarme y… 
 
    —Lo sé —la interrumpió la mujer. 
 
    Dalia ladeó el rostro, algo desconcertada. 
 
    —Salió escopetada de casa y lo único que articulaba era que quería deshacerse de ti, la mayor traidora de su vida, de la raza angélica y de nuestro futuro. Traté de detenerla, pero no me lo permitió. Me atacó con sus poderes y me sedó durante la noche para no interponerme entre ella y sus planes. 
 
    —Pero ¿por qué matarme? —Dalia arqueó las cejas, intentando hacer caso omiso del hecho de que Ariel también había arremetido contra su tía. Sin duda, había perdido la razón. 
 
    Kyriel sacudió la cabeza. 
 
    —Eso lo desconozco. Si te soy sincera, Ariel estaba rencorosa contigo desde el Día Decisivo. Solo hablaba de lo mucho que te odiaba, de que, si alguna vez regresabas a la Ciudad Angélica, ella no querría saber nada de ti. 
 
    Dalia tragó saliva. ¿Por qué hablaba de Ariel en pasado? 
 
    —¿Estaba? 
 
    Kyriel suspiró. 
 
    —Dalia, Ariel se fue con una idea muy clara en su cabeza. Y si no te mató solo significa una cosa… 
 
    —Que yo la maté —la interrumpió. 
 
    Kyriel asintió, pero en esta ocasión se le escapó una lágrima. 
 
    —Lo siento, Kyriel. Ni siquiera lo hice a propósito. Ella ya había matado a mis padres y… 
 
    —¿Tus padres? —ensanchó los ojos, muy sorprendida. 
 
    —Los de la Tierra, no los verdaderos. Aun así, me enfurecí y… No sé cómo pasó todo lo demás. De pronto todo aquello que estaba sintiendo, mis sentimientos se convirtieron en llamas que me rodeaban y, … Las lancé contra Ariel. La maté y su cuerpo quedó reducido a un par de cenizas y plumas plomizas. 
 
    Kyriel se llevó las manos al rostro y se tapó la boca. Intentaba reprimir las lágrimas, pero Dalia se acercó y la abrazó. 
 
    —Lo siento, Kyriel. No era mi intención. 
 
    Aquellas palabras fueron el aliciente para que Kyriel estallara en lágrimas. 
 
    —De verdad que lo siento… 
 
    —Tranquila, Dalia. De lo contrario, la muerta serías tú y, casi con toda seguridad, Ariel estaría entre rejas ahora mismo. 
 
    Dalia se humedeció los labios y asintió sin saber qué decir sin sonar muy enfadada. De repente, Kyriel carraspeó y le preguntó: 
 
    —Pero, Dalia ¿de dónde sacaste esos poderes? 
 
    —Eso es lo que he venido a averiguar —respondió Dalia con firmeza. 
 
    Si Dalia ya había sonado muy seria, cuando el maestro entró a la casa de Kyriel de manera atropellada sin tan siquiera llamar, se irguió. Baruch sujetaba el libro de registros abierto por la página por la que lo había dejado Dalia antes de salir de la escuela. 
 
    —¡Dalia! —gritó— ¿Te parece coherente lo que estás haciendo? Como más gente te vea circular por las calles con normalidad… 
 
    —¿Qué? —se quejó Dalia— ¿Qué va a pasarme? ¿Me desterrarás de nuevo? ¿Por qué no aprendes que los ángeles no podemos entrar y salir a nuestro antojo de una vez? Te pareció ridícula la idea de un ángel enamorándose de un humano, pero… ¿no te preocupas por el hecho de que un ángel descienda para matar a otra persona? No, cuando la víctima podría haber sido yo. 
 
    Baruch enmudeció y la escrutó con la mirada, pero terminó encogiéndose de hombros. No tenía respuesta para esas críticas. Cuando el maestro creyó haberse apaciguado un poco y la furia amainó en su interior, suavizó la voz: 
 
    —Dalia, ven conmigo. Si quieres averiguar qué pasa contigo y tus poderes, tendrás que viajar hasta el núcleo de la magia. 
 
    —¿Y ese cuál es? —inquirió Dalia con algo de desdén. Tras tantas discusiones con el maestro, no estaba segura de si hablaba en serio. 
 
    —El Mundo Mágico: Mageia —respondió el maestro con severidad. 
 
      
 
    Cameron tardó en coger el sueño. No dejaba de pensar en la chica del cartel, en su rostro, en… Era la misma persona que lo había espiado tras los árboles del bosque. No lo dudaba. Por eso, aunque a la mañana siguiente continuaba fatigado por el viaje, se levantó, animado. Lo primero en lo que pensó fue en que él iba a ser clave para dar por finalizada aquella investigación con la ayuda de su testimonio y que sería recordado como un héroe en Sandland. Entonces, sus padres serían capaces de ver que Cameron era alguien importante, que no tenían derecho de usurparle la privacidad ni sus posesiones sin su permiso. 
 
    —No creo que esa sea una buena idea —fue la respuesta de su primo cuando le puso al corriente. 
 
    Estaban desayunando en la mesa del comedor y Cameron no pudo evitar echar la silla hacia atrás, que crujió sobre la madera. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Christopher dio un trago a su taza de café diaria. Al depositarla de nuevo sobre la mesa, la loza profirió un estruendo. 
 
    —¿Estás seguro de que si acudes a comisaría diciendo que has visto a esa chica serás de gran ayuda? Más bien, diría que te convertirías en el primer sospechoso —Cameron ladeó la cabeza y Christopher chasqueó la lengua—. Claro, piénsalo. Nadie más que tú la ha visto y con eso crees que es suficiente. Cam, por favor, te van a pedir todo tipo de datos. Ni se te ocurra hacer que la policía se acerque más a esta casa. 
 
    Un escalofrío estremeció a Cameron. Sabía que su primo se lo aconsejaba desde la prudencia y la responsabilidad, pero intuía que tras sus palabras había algo más que preocupación. 
 
    —¿Y tú estás seguro de que simplemente te preocupas por mí? 
 
    En esta ocasión, Christopher alzó las cejas y cruzó sus musculosos brazos. Otro escalofrío le recorrió a su primo al advertir cómo se marcaban las venas en su cuerpo. 
 
    —Sí —insistió Cameron—, parece que no quieras que indague. Como si supieras más sobre el asunto. 
 
    Christopher se humedeció los labios, dejó la taza sobre la mesa una vez más y sus manos se convirtieron en puños. 
 
    —Cam, ya te lo dije anoche: no te metas en mi vida y yo no me meteré en la tuya. Así que sal ahí fuera pero que sea para buscar trabajo —le señaló con el dedo índice de manera acusatoria. 
 
    Christopher le lanzó a la cara los papeles del periódico que había llegado con la noticia de la desaparición de Darlene Parks y se levantó de la mesa dispuesto a limpiar la cubertería. Sin embargo, Cameron contraatacó: 
 
    —¿Y tú qué piensas hacer? ¿Todo el día en el gimnasio? 
 
    Christopher estaba de espaldas a su primo y Cameron pudo ver cómo poco a poco la ira hacía mella en su interior. Si en un principio había creído que las venas se le marcaban sobremanera, en esta ocasión pensaba que en cualquier momento explotaría. Se le había acelerado la respiración y se le oía por encima de cualquier otro sonido. Cameron llegó incluso a sentir miedo. Christopher era su primo, pero apenas se habían visto y verlo tan enfurecido… Le produjo inquietud y empezó a tamborilear la pierna con nerviosismo. Quizá lo mejor era obedecerle y marcharse cuanto antes. 
 
    Se apresuró en levantarse de la mesa y alcanzar sus objetos personales y una chaqueta. Ni siquiera se volvió hacia atrás cuando cerró la puerta. Afortunadamente para él, no le dio tiempo a discernir los afilados colmillos de Christopher. 
 
      
 
    Cameron emprendió el camino hacia el centro urbano de Sandland. A pesar de que el barrio se consideraba pequeño, la casa de su primo estaba bastante lejos al tratarse de un terreno con edificio y, además, jardín de su propiedad. En apenas veinte minutos había llegado a la avenida principal, donde recordó que el autobús se había detenido la noche anterior. Contempló su alrededor y se dio cuenta de que las calles estaban prácticamente desiertas. No era extraño: era un barrio pequeño. 
 
    Pensó que Christopher tenía razón y si la idea era quedarse a vivir con él durante una temporada lo mejor era que consiguiera un trabajo. Aquella iba a ser una tarea ardua puesto que ni siquiera había terminado de estudiar. 
 
    Anduvo por la avenida con la esperanza de ver algún bar o restaurante abierto. No creía que necesitase mucha experiencia para llevar un par de bandejas. No obstante, no encontró ni uno solo en Sandland, así que sus piernas terminaron llevándole hasta Heaven Town, el pueblo limítrofe. A diferencia del barrio de su primo, Heaven Town parecía un poco más vivo. La gente paseaba por la calle y el transporte público pasaba con más frecuencia. Se detuvo frente a una cafetería cuyo nombre era el Café Gijón. Era la primera que había visto abierta, así que se animó a entrar. Era un espacio cerrado y muy oscuro si no fuera por las luces de neón que se ocupaban de iluminar el local. Apenas había un par de mesas ocupadas y distinguió a un chico limpiando la barra. 
 
    —¡Hola! ¿Qué te pongo? —lo saludó desde su puesto de trabajo. 
 
    Cameron esbozó una incómoda sonrisa y se rascó la nuca. Se acercó al chico y se sentó en un taburete al otro lado de la barra. 
 
    —Hola, mira… Acabo de mudarme a Sandland y busco trabajo. ¿Os hace falta personal? 
 
    El camarero lo miró de arriba abajo y Cameron se sintió tan observado que incluso apartó la mirada, azorado. El camarero parecía joven y tendría unos cinco o seis años más que él, no demasiado. Tenía los ojos castaños y el tono de su cabello era un tono tan castaño que habría vacilado si decir rubio oscuro o el anterior. 
 
    —Eres muy joven. ¿No estudias? —el camarero frunció los labios. 
 
    La pregunta le pilló desprevenido. Ensanchó los ojos y trató de articular alguna palabra, aunque lo cierto es que nada salió de sus cuerdas vocales. El camarero se dio cuenta de su error, sacudió la mano en el aire y se apresuró a añadir: 
 
    —Tranquilo, no te preocupes. ¿Qué te parece si te ponemos hoy de prueba? 
 
    Y aquel comentario terminó de descolocarlo. Sí, había salido de casa con la intención de encontrar un trabajo, pero jamás había pensado que fuera a ser tan fácil. 
 
    —Claro —musitó él, aturdido por la sorpresa, pero tratando de ocultar una clara felicidad. 
 
    —Genial. Nos vienes muy bien ahora que acabamos de comprar el local —le decía el camarero mientras buscaba algo en unos cajones bajo la barra. Agregó: —. Por cierto, soy Rob. Rob Twain. 
 
    Rob alargó la mano, dispuesto a estrechársela y Cameron se la aceptó de buen gusto. 
 
    —Yo soy Cameron, encantado —hubo una pausa—. Así que, ¿acabáis de abrir? 
 
    Pero Rob negó con la cabeza. 
 
    —El Café Gijón lleva en pie desde que yo era un niño. De hecho, creo que lo fundó un matrimonio español del que ya nadie recuerda nada. Empecé a trabajar aquí cuando todavía era un chaval como tú. Los dueños iban a jubilarse y mi novio y yo decidimos hacernos con él. Todavía estamos preparando muchas cosas, pero intentamos que la gente pueda ir viniendo. Sé mejor que nadie lo sano que es tomarse algo en este local. ¿Verdad que sí, Lucas? 
 
    En ese instante, un chico bajito pecoso y pelirrojo apareció bajo el umbral que separaba la barra de la cocina. 
 
    —Él es Lucas, mi pareja —añadió Rob con una amplia sonrisa. 
 
    —Encantado, Lucas. Me llamo Cameron. 
 
    —Igualmente, ¿qué te trae por aquí? —respondió Lucas. 
 
    —Buscaba trabajo y lo he puesto de prueba. 
 
    —Genial —dijo Lucas antes de besar a su novio en los labios. 
 
    En ese momento, Rob le tendió un trapo a Cameron: 
 
    —¿Qué te parece si vas limpiando aquellas mesas del fondo? Las que están antes de llegar a la terraza. 
 
    —Sí, claro —respondió Cameron con torpeza. 
 
    Cogió el trapo y se dirigió al lugar que Rob le había indicado y empezó a limpiar aquellas mesas. Sabía que lo estaban observando porque de eso se trataba estar de prueba. Intentó hacerlo lo mejor posible, aunque fue inevitable no distraerse cuando una mesa acababa de ocuparse. Había apartado la mirada un instante y al siguiente… había una chica sentada en ella. ¿Cómo era posible? No la había visto entrar. Se volvió hacia Rob y señaló la mesa de la chica, como preguntándole si también tenía que limpiar esa. Rob asintió enérgicamente y Cameron se encogió de hombros y procedió a limpiar la mesa de la chica. En cuanto se acercó a ella, se dio cuenta de que era la misma que la noche anterior. 
 
    Darlene Parks. 
 
    Se le detuvo el corazón y se vio obligado a parpadear un par de veces por si estaba soñando. Se dio media vuelta, pero Rob y Lucas parecían no estar viendo a la chica. ¿Por qué? Aun así, empezó a limpiar la mesa y sintió cómo la mirada de la joven seguía todos sus movimientos con detalle. 
 
    —Hola —dijo ella. 
 
    Cameron alzó la mirada, confuso. ¿Acababa de saludarlo? Sí, ¿y ahora qué? Aquella chica estaba desaparecida, habían matado a sus padres la noche anterior y nadie la había visto desde entonces. Lo único sospechoso que habían encontrado en su vivienda había sido un par de plumas negras que ni siquiera tenía huellas de nadie. Aquello era cuanto menos sospechoso. Finalmente, Cameron musitó: 
 
    —Hola. 
 
    —Anoche nos vimos —continuó diciendo ella. 
 
    Cameron dejó de limpiar bruscamente y ensanchó los ojos. Asintió. 
 
    —Huiste de mí —la reprendió Cameron. 
 
    —No podía acercarme así de primeras. 
 
    —¿Y ahora sí? —Cameron alzó una ceja, interrogante. 
 
    Entonces, Cameron creyó ver cómo Darlene se ponía nerviosa. La chica tragó saliva y finalmente dijo: 
 
    —Quiero que volvamos a vernos, pero no aquí. 
 
    —¿En el bosque? —preguntó él, al recordar dónde la había visto la última vez. 
 
    —Es el mejor sitio para ello —respondió en apenas un susurro. 
 
    Cameron se humedeció los labios, nervioso. ¿De verdad que Rob y Lucas no podían verla? Le parecía surrealista. Se volvió hacia ellos para comprobar que continuaban observándolo y, al darse media vuelta, Darlene había vuelto a desaparecer. 
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    Para Tundra, Aescamas era uno de los poblados más bonitos de Mageia. No había nada que hacer frente a las nenu-casas de Ciudad Nenúfar o los edificios marinos que se postraban en el Barrio de las Perlas, en las profundidades del lago de las Lágrimas, pero su hogar contaba con más extensión que los ya mencionados. Era el lugar perfecto para la libertad y los dragones, donde, a la mínima, podías haber traspasado los límites de Mageia. A pesar de eso, no todos los que vivían en Aescamas eran exclusivamente domadores de dragones o lo estaban considerando. Lo bueno de Mageia era su diversidad, donde cada raza tenía un hogar, pero, al mismo tiempo, cualquier otro poblado o villa podía convertirse en uno nuevo. Por ese motivo, había magos viviendo junto a las banshees o humanos con magia en Aescamas. 
 
    Sin ir más lejos, Tundra no tenía magia porque sus padres tampoco la habían tenido nunca. Su padre era un hijo directo de una banshee, así que era imposible que heredara los poderes -algo para lo que se requería ser una mujer y cuyo don se transmitía cada dos generaciones. Su madre siempre había vivido en Aescamas como descendiente de una familia de domadores de dragones, pero nunca había ejercido como tal. Sus padres habían abandonado pronto a los dragones y abierto un negocio de herreros en el más bullicioso centro de Mageia, el mismo que la madre de Tundra había heredado hacía poco. No obstante, el matrimonio llevaba instalado en Aescamas incluso desde antes de concebir a Tundra. 
 
    Tundra regresó a casa después de hablar con Calima. Sus padres la esperaban con la comida sobre la mesa y se sentó entre ellos. Las paredes de madera la rodeaban con ternura. Los magos se ocupaban de que, por muy endeble que fueran los materiales que utilizaban para construir los edificios y las casas, los listones y tablones no se separasen entre ellos y otorgaban una seguridad que en la Tierra habrían envidiado. 
 
    —¿Cómo estás, Tundra? —le preguntó su madre con un poco disimulado temblor en la voz. 
 
    Su hija se encogió de hombros. Al fin y al cabo, hacía apenas unas horas había visto cómo su sueño de convertirse en domadora de dragones se truncaba tras tantos años de práctica y aprendizaje a lomos de Albina. Contempló a su dragona al otro lado del cristal y casi creyó que la criatura le devolvía la mirada. La misma mirada triste en la que sus ojos verdes se ahogaban cada vez que recordaba los sucesos de aquella mañana… 
 
    —Lo llevo como puedo —atinó a decir. Guardó silencio durante un segundo, pero trató de quitarle hierro al asunto cuando prosiguió: —. De todas maneras, aunque hubiera ganado, esa persona habría matado al dragón igualmente y las pruebas se habrían prorrogado. 
 
    Sus padres intercambiaron una mirada de aflicción. Ellos eran los primeros que entendían el deseo de Tundra, la meta que llevaba persiguiendo desde que tenía uso de razón y había visto por primera vez cómo un humano cabalgaba sobre un dragón como si nada. Se enamoró de aquellos reptiles cuando los contempló surcando el cielo, pero también en el momento en que descubrió lo fieles que eran a sus domadores y lo buen compañeros de viaje que eran con todos ellos. 
 
    —Llevas razón, Tundra —asintió su padre—, pero no te desanimes. Estoy seguro de que esa armadura de Noctámbula que te regalamos es ideal para tu futuro como domadora oficial. Nunca dudes de ti, Tundra. Es importante saber cómo te ves a ti misma para que el resto de las personas también te vean como tal. 
 
    Tundra se ruborizó, impresionada. Tanto su madre como su padre siempre encontraban las palabras adecuadas para sacarle una sonrisa y, en cierto modo, ayudarla a despejarse del conflicto que le mantuviera dispersa. 
 
    Ladeó el rostro y se levantó de la mesa para acercarse a su padre. Lo abrazó con fuerza y pegó su mejilla contra su rostro. 
 
    —Gracias, papá —murmuró cuando los labios casi rozaban la escasa barba del hombre. 
 
    No obstante, tan pronto como el afecto de su padre desapareció, la incertidumbre regresó. No podía evitar pensar que podía haber hecho algo más en las pruebas, que podría haber ignorado las trampas de Calima y no haberse dejado llevar por su corazón altruista. Pero no. Calima le había roto los esquemas. 
 
    Regresó a su asiento cabizbaja y se comió el estofado que había preparado su madre en silencio, tratando de mantener las palabras de su padre sobre su mente, pero una y otra vez se veían interrumpidas por pensamientos intrusivos acerca de las pruebas, los dragones y Calima. 
 
    Afortunadamente, terminó pronto de comer y, después de recoger su plato y sus cubiertos, salió al jardín. En realidad, no era estrictamente un jardín. Sí, su madre tenía afición por plantar flores junto a la entrada y su padre contribuía regándolas cada mañana al mismo tiempo que colaboraba con el correspondiente cuidado que requerían algunos árboles que iban germinando alrededor de la vivienda. Pero no había una clara valla capaz de indicar en qué momento terminaba aquel terreno y dónde empezaba el siguiente, aunque tampoco era un problema, dado que la casa más cercana se encontraba a varios dragones de distancia. 
 
    La casa de Tundra se había edificado por sus propios padres cuando eran jóvenes, sobre uno de los cerros más altos de Aescamas. En la llanura que se extendía a sus pies, Tundra siempre reconocía el Circo de Dragones, entre otras instituciones famosas y una primera cascada, claro índice de la presencia del Lago de las Lágrimas. Más allá de las montañas que separaban aquel verdoso paraje, los más sabios, como el mago Sílex, rumiaban que se abría un vasto desierto, en el que se ubicaba la ciudad de Lemkós. 
 
    Al cerrar la puerta tras ella, Albina la reconoció y la lamió con alegría, como si hiciera eones que no la veía. 
 
    —Te prometo que, muy pronto, volaremos tan alto que nadie nos detendrá —farfulló Tundra acariciándole el hocico. 
 
    Deslizó la mano por su rostro y acarició la sedosa piel de su dragona hasta que el sonido de los cuernos la interrumpió con brusquedad. Tensó los hombros por la incertidumbre que le infundía saber que aquel sonido solamente era anunciador de malos presagios. A continuación, sus padres salieron de casa y la miraron con pavor. Ellos conocían mejor que ella el significado de los cuernos. 
 
    Tanto los tres humanos como la dragona alzaron la mirada, a la espera de que apareciera un holograma en el cielo. De un momento a otro, lo hizo. La imagen de la reina les devolvía la mirada desde los píxeles que empleaban los magos a su favor para potenciar su magia. El Mundo Mágico destacaba por la magia de la que carecía la Tierra, pero la sociedad también había evolucionado y, cuando se permitieron los pasos entre ambos mundos, los magos importaron la tecnología desde la Tierra para proyectar voces e imágenes con la contribución de su magia. 
 
    Ágata llevaba el cabello rubio suelto y los tirabuzones caían por sus hombros de manera asimétrica. La imagen únicamente permitía observar su cuerpo hasta el pecho, pero Tundra logró discernir que llevaba una prenda color azul celeste a juego con su mirada. 
 
    Ágata carraspeó y tragó saliva antes de comenzar su discurso: 
 
    —Vecinos de Mageia. Como todos sabéis, esta mañana se han celebrado las pruebas para acceder al cuerpo oficial de domadores de dragones; sin embargo, la competición y, por tanto, el veredicto del jurado, se ha visto prorrogado hasta nuevo aviso. El motivo es desconcertante y aterrador: ha aparecido asesinado un dragón en los compartimentos del Circo de Dragones, el lugar más seguro para los dragones que pertenecen a Mageia. Por eso, desde el Comité de Decisiones queremos trasladar nuestra opinión: a partir de ahora los domadores que hayan estado en contacto con uno de los dragones del circo podrán ir a por ellos, demostrando su hoja de identificación y que es cierto que se conocen. 
 
    «En segundo lugar, la situación es crítica. Ya hemos cerrado el Circo de Dragones al público, excepto para recuperar a los dragones respectivos. Sin embargo, sea quien sea quien está detrás de todo esto no ha tenido suficiente con un solo dragón. Hemos encontrado un nuevo cadáver draconiano cerca de la Villa Kratné, la villa de las banshees. Se ruega sentido común y que, si alguien descubre algo sospechoso, se lo comunique inmediatamente a uno de los miembros del Comité de Decisiones, quien estará obligado a trasladarlo a toda la organización—la reina hizo una pausa y tragó saliva de nuevo—. Sé que es la primera vez que nos enfrentamos a una crisis como esta. De momento solo son dos dragones, pero no descartamos que en el futuro se produzcan más muertes, así que pido a toda Mageia que guarde la calma y que no cunda el pánico. Si pudimos con la cofradía, podremos con esto. No me cabe ninguna duda. 
 
    Entonces, el holograma desapareció con la misma rapidez con la que había surgido y la voz de la reina se vio sustituida por el silencio. Normalmente, cuando la reina hacía algún comunicado era bien recibido. La población mágica adoraba a la familia Agazoi. Sin embargo, en esta ocasión, los vítores y los aplausos enmudecieron. Todo el Mundo Mágico estaba conmocionado por las noticias. En ese momento, Tundra sintió miedo por Albina. No tenía un lugar donde protegerla durante la noche y si el asesino de dragones andaba cerca, en cualquier momento podría llegar y… 
 
    Sacudió la cabeza. No quería pensar en ello. Bajo ningún concepto. A Albina no le pasaría nada. 
 
    —Me marcho —sentenció Tundra de manera repentina volviéndose hacia sus padres. 
 
    Se volvió hacia su dragona y le quitó la correa. Albina desenfundó las alas y profirió un gemido de alegría. 
 
    Sus padres la miraron y arquearon las cejas, confundidos. 
 
    —¿Qué haces, Tundra? —le preguntó su madre. 
 
    Pero Tundra ya se había subido a los lomos de su dragona cuando respondió: 
 
    —No voy a quedarme de brazos cruzados mientras veo cómo poco a poco van matando a los dragones hasta que le toque a la mía. Me voy al castillo y voy a ayudar en lo que pueda. 
 
    Y a retirar la acusación contra Calima si no quería terminar entre rejas, pensó para sí misma. 
 
    —¡Tundra! —gritó su madre—. ¿Tú para qué vas a hacer eso? Bájate de ahí ahora mismo y hablemos con tranquilidad. Entiendo que estés cabreada, pero tienes que entender que eso lo solucionarán los comités y los centinelas y que… 
 
    —¡No, mamá! —respondió su hija con dificultad por culpa del viento—. Si me quedo aquí, me arriesgo a que vengan a por Albina y eso no va a pasar. 
 
    Su madre se disponía a responder, cuando el padre la detuvo. 
 
    —Déjala. Sabe lo que hace. 
 
    La mujer estuvo tentada de replicar e insistir en lo contrario, pero la ciega confianza de su padre le terminó convenciendo. 
 
    Tundra sonrió al escuchar las palabras de su padre y le dio las gracias sin decir nada, tan solo con el movimiento de sus labios componiendo las letras. Entonces, se dio media vuelta rumbo al castillo de Mageia. 
 
      
 
    Durante el trayecto hasta el palacio, Tundra ensayó posibles respuestas que podía ofrecer cuando los centinelas le preguntasen qué hacía vagabundeando por ahí cuando el mensaje de la reina había sido, cuanto menos, esclarecedor. Suponía que la vigilancia de las inmediaciones se habría acentuado y que adentrarse en el castillo iba a ser más difícil de lo que habitualmente ya era. Sin embargo, aquel pensamiento no la retuvo y sobrevoló por el Mundo Mágico hasta llegar ante las murallas. Como ya le había pasado al aterrizar cerca de Ciudad Nenúfar, Albina tendría que quedarse atrás puesto que la dragona tenía un tamaño que superaba las dimensiones de las entradas principales. 
 
    La dragona aceptó la decisión de buen gusto, tal y como había hecho hacía tan solo unas horas, porque sabía que Tundra volvería a por ella. La domadora se despidió de la criatura unas calles antes y se acercó a la entrada, donde dos centinelas la custodiaban. Se detuvo frente a ellos, carraspeó y dijo: 
 
    —Solicito reunirme con el hada Noctámbula. 
 
    Tundra habló con firmeza y pensó que así convencería a los guardianes con más facilidad. No obstante, ellos se miraron entre ellos y respondieron: 
 
    —El hada Noctámbula está reunida con el Comité de Decisiones. Ahora mismo no puede atender a nadie—respondió el primero con cierto desdén. 
 
    —Y, jovencita, por si no lo sabías, se le ha recomendado a la población que se mantenga en su hogar. ¿Qué parte no entiendes? —le dijo el segundo con bastante mala educación. 
 
    La actitud del último centinela la sobrecogió. Era consciente de que la situación no estaba para tirar cohetes, pero tampoco era cuestión de perder el sentido común. Por eso mismo, actuó de la mejor manera posible: asintió y se dio media vuelta. Eso sí, dispuesta a volar hasta el balcón más amplio del castillo y colarse en su interior. Aquel centinela iba a enterarse de con quién estaba tratando. 
 
    La dragona también se sorprendió al ver que Tundra regresaba temprano, aunque la alegría se superponía al primer sentimiento. 
 
    —No, Albina. Todavía no he terminado —ella negó con la cabeza. 
 
    La dragona profirió un gemido de alegría cuando sintió que Tundra volvía a sentarse sobre ella. Se agarró con fuerza a su cuerpo antes de agregar: 
 
    —Vuela alto, Albina. Vuela libre. 
 
    Albina obedeció y sobrevoló las murallas del castillo. A Tundra se le puso el pelo en la cara, pero sacudió la cabeza y recuperó la visibilidad. Cuando distinguió un balcón donde, si sus cálculos no le fallaban, podría aterrizar, algo la distrajo. El batir de las alas de su dragona dejó de ser el único y, de un momento a otro, un dragón oscuro como el enebro volaba junto a ella. 
 
    Calima y Viento. 
 
    —¿Calima? —arqueó las cejas y a punto estuvo de chocarse con una de las torres del castillo. Por suerte, Albina era inteligente y había esquivado el golpe— ¿Qué haces aquí? ¿Me estás siguiendo acaso? 
 
    Calima, en cambio, parecía impertérrita. Su cabello rubio ondeaba al viento y no parecía preocuparle estar sobrevolando el castillo junto a Tundra como si nada. 
 
    —¿De verdad crees que yo me rebajaría a alguien como tú? He venido para comprobar que retirabas la acusación. Has venido para eso, ¿verdad? 
 
    A pesar del claro retintín en su voz, Tundra creyó percibir cierto miedo e inquietud. Se mordió el labio, en busca de una respuesta coherente que ofrecer, pero ya había perdido la cuenta de las vueltas que habrían dado alrededor del edificio principal. 
 
    —Claro —respondió finalmente, aunque más bien gritó por encima del ruido del viento. 
 
    —Venga, que yo lo vea —dijo Calima recuperando la compostura. 
 
    Tundra puso los ojos en blanco y decidió que no era pertinente responder a aquello. Volvió a visualizar el balcón en el que había pensado antes y, cuando tuvo tomadas todas las distancias, Albina empezó a descender. Sin embargo, no contaba con la gran idea de Calima de seguirla en caso de que tratara de escaparse. Ambas estuvieron a punto de colisionar al aterrizar. 
 
    —Pero ¿se puede saber qué estás haciendo? ¡Tranquilízate! No voy a delatarte otra vez, si es eso lo que estás pensando. 
 
    Tundra se apeó de Albina y se cruzó de brazos. Estaba muy disgustada por el comportamiento de Calima. Se quedó mirándola, expectante. 
 
    —Da igual. No podía fiarme. Ahora entra ahí y a ver qué dices —Calima alargó un brazo y le señaló la entrada del balcón. Aunque, viéndolo de cerca, era más bien una terraza. 
 
    —¿También vas a seguirme? —Tundra enarcó las cejas y dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. 
 
    —Era la idea —Calima se encogió de hombros. 
 
    Tundra resopló. Se disponía a proferir otra queja cuando al otro lado del cristal distinguió una silueta. 
 
    —¡Agáchate! 
 
    Rápidamente, Tundra se hizo a un lado y Albina la siguió. Con un gesto con la mano le indicó a Calima que la imitara y lo mismo sucedió con Viento. De repente, la puerta del balcón se abrió y bajo el umbral apareció la reina Ágata. 
 
    Mierda, pensó Tundra. Habían aterrizado en sus aposentos. Aunque, ahora que lo pensaba, ¿quién si no iba a disfrutar de semejante espacio? Gracias a que la apertura del balcón fue hacia el exterior, aprovecharon las ventanas como parapeto y que no las descubriera. Tundra se maldijo por lo bajo en griego clásico, pero no le dio tiempo a terminar la primera maldición cuando Calima la empujó, obligándola a adentrarse en la habitación de la reina, una vez esta había avanzado lo suficiente como para no cruzarse. En cambio, Albina y Viento ladearon la cabeza y las observaron, ambos dragones tan desconcertados como Tundra. 
 
    —¿Qué se supone que estás haciendo? —le preguntó Tundra ya en el interior de la habitación. 
 
    —Shh —susurró Calima—. Cállate si no quieres que se corra la voz. Ahora escóndete y salgamos al pasillo. 
 
    Tundra se limitó a asentir. Calima no admitía réplica. 
 
    Se acercaron a la puerta de la habitación y, al abrirla apenas una rendija, descubrieron a un centinela custodiando el pasillo de un extremo a otro. 
 
    —¿Y ahora cuál es tu gran idea? —le preguntó Tundra con sorna. 
 
    Calima chasqueó la lengua. 
 
    —Déjamelo a mí. 
 
    Antes de que Tundra pudiera responder, Calima abrió la puerta por completo y salió al pasillo sin temor. El centinela la observó de frente y arqueó las cejas. Flexionó las rodillas y se llevó la mano a la espalda, dispuesto a desenfundar su espada. 
 
    —Quieto… —murmuró Calima mientras se acercaba al guardia. 
 
    Para sorpresa de la pelirroja, el centinela obedeció. Permaneció inmovilizado mientras contemplaba cómo Calima se aproximaba a él. No podía creer lo que estaba viendo. Estaba paralizado. Lo único que podía mover eran sus párpados, pero se preguntaba cómo era posible. ¿De verdad los centinelas eran tan mediocres de verse inmovilizados ante Calima? Calima estuvo tan cerca de él que apenas un escaso metro los separaba. Entonces, ella alargó la mano, la pasó por encima del hombro del centinela y cogió la espada que él antes había tratado de desenfundar y se apoderó de ella. 
 
    Tundra la miraba boquiabierta bajo el umbral de la puerta. Agudizó el oído para escuchar lo que Calima le susurró al centinela: 
 
    —Ahora esta es mía… 
 
    El centinela solo pudo asentir, Calima le dio un toque sobre el hombro con el dedo índice y el pulgar y, segundos más tarde, el guardia yacía tendido en el suelo. 
 
    —Pero ¿qué has hecho? ¿Estás loca? 
 
    Tundra se llevó una mano a la frente, nerviosa. No comprendía qué acababa de hacer Calima con el centinela para que reaccionara así, pero… 
 
    —Loca estarás tú como no salgas de esa habitación ya, ¿quieres que te pille la reina o qué? 
 
    Tundra no pudo menos que negar con la cabeza y le obedeció. Calima empuñaba la espada con firmeza, como si de verdad estuviera dispuesta a utilizarla. 
 
      
 
    La reina Ágata necesitaba un respiro. Aquel había sido un día agotador desde la salida del faetón. Los astros indicaban que iba a ser una buena jornada, que habría culminado con el anuncio de los domadores que se incorporarían a sus filas militares en las próximas horas. No obstante, toda una suma de inoportunos sucesos había provocado que las pruebas de dragones se aplazasen y, además, estaba convencida de que aquellos dos primeros asesinatos no eran nada más ni nada menos que el comienzo de una crisis venidera. 
 
    Suspiró. No era la primera vez que hacía frente a un conflicto de esa escala. Ya hacía cinco años que una cofradía había atacado por última vez a su reino, matado a su familia y secuestrado a su hermano. Aquella secta había llegado hasta Mageia con la intención de destruirla y de recuperar una magia que nunca tenía que haber estado en sus manos. Cuán egoístas podían llegar a ser los humanos, pensaba. ¿No podían comprender que no todo se podía tener? Cuando Prometeo prohibió el poder del fuego en Mageia, la población no había reaccionado de aquel modo.  
 
    Se dio media vuelta, dispuesta a regresar a su habitación. Acababa de finalizar la reunión con el Comité de Decisiones y lo único que quería era respirar aire fresco. Cuando decidió que ya era momento de regresar al interior de sus aposentos, se sorprendió. Dos dragones la observaban desde una de las esquinas del balcón y parecían pillados por sorpresa. La primera reacción de Ágata fue reír en medio de su sonrisa. Después, su semblante se ensombreció al reconocer al dragón de Calima. 
 
      
 
    Baruch y Dalia regresaron al Instituto de Magia Oscura y Luminosa. La chica andaba tras él y observaba el débil aleteo de las alas plateadas de su maestro. Baruch la guio hasta su despacho, donde le pidió que aguardara un poco más: tenía que localizar unos libros de hechizos que estaban guardados en la biblioteca antigua del edificio. Sin embargo, el maestro no iba a tropezar dos veces con la misma piedra y, antes de marcharse se aseguró de que Dalia quedaba muy bien vigilada, así que su madre permaneció con ella hasta que el maestro regresara. 
 
    Las dos se sentaron en el escritorio de Baruch frente a frente, incómodas. Habían pasado un año alejadas, separadas por un espacio más grande que cualquier otra fuerza. Sin embargo, en un año las cosas habían cambiado sobremanera. La madre de Dalia, una mujer que siempre había vivido por y para su familia, que había cuidado de su casa todo el tiempo pensando que en cualquier momento su marido volvería… Lo que le entristecía a Dalia era que el motivo por el que se había animado a salir y tomar el cargo de portera en las Puertas Militares no era otro que el posible regreso de su padre, un hecho imposible. Su padre no volvería nunca. 
 
    —¿De verdad crees que está muerto, Dalia? —soltó su madre a bocajarro. 
 
    Por primera vez, Dalia alzó la mirada y se mordió el labio, inquieta. Se arrepentía de haber admitido con tanta confianza que creía muerto a su padre. Reconocía que no había empleado el mejor tono ni las palabras más adecuadas para transmitirlo, así que esa era su oportunidad de enmendar su error: 
 
    —Ya sé que recordarte que papá lleva seis años fuera no servirá para que cambies de opinión. Pero llevas un año esperando en esas puertas y todavía no lo has visto volver. Tú misma eres consciente de la cantidad de ángeles que salen cada día y nunca vuelven. Papá es uno más, mamá. 
 
    Se le rompió la voz. Decirlo en voz alta era fácil. Lo difícil era hacerlo delante de su madre. Alargó las manos por encima de la mesa y envolvió las de su madre con cariño. Al principio, la mujer pareció reacia a su contacto, pero, en cuanto se acostumbró al tacto de su piel con la suya, su madre sonrió y recibió el apretón de sus dedos de buen grado. 
 
    —¿Por qué has ido a la casa de Kyriel? Baruch te pidió que te estuvieras quieta. 
 
    Dalia ladeó el rostro, perpleja por su reacción. 
 
    —Mamá, parece mentira que me preguntes esto. Sabes cómo soy. 
 
    Su madre puso los ojos en blanco. 
 
    —Tienes razón —hizo una pausa y continuó: —. Dime, ¿has averiguado algo? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. Entonces, le narró toda la conversación que había mantenido con la tía de Ariel hacía un rato. Su madre hubiera querido responder, pero, de repente, Baruch entró en el despacho con unos cuantos libros revoloteando a su alrededor. 
 
    —Ya los tengo todos —dijo al entrar. 
 
    Dalia y su madre separaron las manos con brusquedad y se volvieron hacia el maestro. Baruch incluso pareció darse cuenta de su error y, por primera vez en toda su vida, Dalia creyó verlo cohibido. Los libros cayeron al suelo de golpe y ensordecieron las palabras del maestro: 
 
    —Perdón si he interrumpido algo —murmuró. 
 
    Tanto Dalia como su madre sacudieron la cabeza. Baruch extendió los brazos y recitó unas palabras en latín clásico. De repente, los libros se organizaron a su alrededor y se abrieron por la página en la que Baruch estaba pensando. Con los libros todavía suspendidos en el aire, el maestro preguntó: 
 
    —¿Estás lista, Dalia? 
 
    La chica se levantó de la mesa e intercambió una mirada de inseguridad y pavor con su madre, quien asintió, como dándole la aprobación de que podía volver a marcharse. 
 
    —Pero, Baruch —dijo Dalia—, todavía no me has explicado por qué tengo que ir al Mundo Mágico. 
 
    —Como su nombre indica —empezó a decir el maestro—, es el mundo mágico, el mundo que Dios destinó como el refugio de la magia y las criaturas mágicas que no podían ser comprendidas por los humanos de la Tierra más allá de los cuentos de hadas. Es entre estos parajes donde se fragua el origen de la magia, donde, sin duda, encontrarás una respuesta al fuego que arde en tu interior. 
 
    Dalia tragó saliva, nerviosa. Lo había preguntado con la intención de quedarse más calmada; sin embargo, su respuesta no hizo más que inquietarla. Los ángeles no podían ir más allá de la Ciudad Angélica, a no ser que estuvieran militando, como su padre, y tuviera permiso para explorar otras zonas. Solo gracias a su destierro y a su capricho de adolescente había descubierto cómo era la vida en la Tierra y que la vida muchas veces no era como nos gustaría. 
 
    Todavía tenía más preguntas sobre aquel mundo mágico y su magia, sobre si era seguro enviarla sola a un lugar completamente desconocido para ella. No obstante, también sabía que la única persona que podía ofrecerle la respuesta a esas preguntas era ella misma, descubriendo con sus propios ojos a qué lugar se enfrentaba, averiguando con su propio intelecto qué era lo que le recorría por el cuerpo cada vez que se enfurecía, cada vez que recordaba el angustiante momento en el que había contemplado cómo Ariel desgarraba el vidrio de su ventana con la única ayuda de su uña. 
 
    Finalmente, Dalia asintió y, no sin antes despedirse de su madre con un fuerte abrazo, se acercó a Baruch y le dijo: 
 
    —Estoy lista, maestro. Envíame al Mundo Mágico. 
 
    Baruch asintió y abrió las alas, lo que provocó una corriente de aire. Dalia tuvo que hacer fuerza con los pies para evitar salir volando y formó una cruz con sus brazos frente al rostro. El maestro empezó a murmurar palabras irreconocibles, cuyo significado tampoco comprendía, pero esperaba que no fuera otro que el de su esperanza. 
 
    Lo siguiente que vio fue un halo de luz que se aproximaba a ella con rapidez hasta que, finalmente, no quedó nada a su alrededor. 
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    Lo último que había pensado Cameron al salir de casa era que regresaría con un empleo. Así era: a Rob y a Lucas les había gustado el ritmo de su trabajo. Limpiaba rápido y había atendido con respeto y educación a los pocos clientes que se habían pasado para tomarse algo antes de volver a casa. De modo que, en apenas unas horas, ya tenía firmado el contrato de trabajo, de momento, temporal. 
 
    Aunque, pensándolo mejor, era todavía más surrealista la idea de que Darlene Parks, la misma chica que había desaparecido la noche anterior en Londres y cuyos padres habían sido asesinados, estaba ahora en Sandland y sus inmediaciones. Sin embargo, lo más inquietante de todo era que, en el Café Gijón, sus dueños no parecían haberla advertido, algo que lo confundía y estremecía. 
 
    No comprendía nada, aunque tampoco quería cuestionárselo porque sería peor. Sería peor darse cuenta de que nada de lo que estaba sucediendo tenía sentido. ¿Qué pasaba con Darlene Parks? ¿Por qué nadie más la había visto? Quizá debía ir a la comisaría del pueblo y hacer lo que había pensado en un principio: trasladarles su testimonio. No obstante, por fin entendía lo que Christopher había querido decir. Esa no era la mejor solución y, mucho menos, cuando la misma Darlene se había citado con él en el bosque. ¡Nada más y nada menos que en el bosque, el mejor lugar para ser raptado y asesinado y únicamente se enteren los cuervos! Porque, si de algo estaba seguro, era de que se acabaron las tonterías. Esa chica estaba desaparecida tras haber muerto sus padres. Todo el misterio que giraba en torno a ella seguía en un limbo, pero no pensaba dejarse llevar. Era evidente que la primera en la lista de sospechosos era ella misma. 
 
    Pero Cameron sacudió la cabeza. 
 
    —Ya está bien —se dijo en voz alta. 
 
    Y cuando alzó la mirada al cielo se dio cuenta de que ya había llegado a casa. 
 
      
 
    Tundra quería detener el tiempo para preguntarle a Calima qué había hecho con el centinela. Sin embargo, no podía hablar si también quería respirar mientras intentaba seguir el acelerado paso de la otra domadora de dragones. 
 
    Muy pronto dejaron atrás el pasillo de la nobleza, donde dormitaba la reina Ágata y su hermano, Óscar. A cada esquina que giraban, Tundra siempre se mantenía en la retaguardia, esperando a que Calima se deshiciera de los guardias, tal y como ya había hecho la primera vez. Estaba de acuerdo en que no había tiempo para preguntas, pero cada vez se sorprendía más de lo que su enemiga era capaz de hacer. 
 
    —¡Calima! —gritó de repente. 
 
    La aludida se volvió hacia ella, asustada. ¿Acaso había alguien observándolas o persiguiéndolas? Se le detuvo la respiración, a la espera de la respuesta de Tundra. Finalmente, la pelirroja respondió: 
 
    —Nada, es que me asusta todo esto. No entiendo lo que estás haciendo y cada vez que te acercas demasiado a uno de esos guardias pienso que te va a hacer trizas. 
 
    —Claro —masculló ella. 
 
    Calima, por su parte, esbozó una sonrisa pícara y empuñó la espada con firmeza, como si así demostrara que nadie iba a pasar por encima de ella. 
 
    —Sigamos andando —declaró. 
 
    Tundra salió de su escondite y se acercó a ella para preguntarle: 
 
    —¿Por qué hacemos todo esto? ¿No te das cuenta de que deberíamos de haber entrado por la puerta principal en lugar de armar todo este jaleo? 
 
    Calima arrugó la frente y la escrutó con una mirada en la que trataba de trasladarle todo su desacuerdo. 
 
    —¿Estás segura? Yo solo he encontrado a alguien con la clara idea de colarse en el castillo. ¿Te estás arrepintiendo? 
 
    Tundra se cruzó de brazos y resopló, ante aquel reproche. Calima tenía razón, en cierto modo: la idea había sido suya en un primer momento, pero no contaba con que la reina apareciese de repente para, prácticamente, obligarlas a colarse en el castillo. 
 
    —No me has contestado a la primera pregunta —insistió Tundra. 
 
    Calima chasqueó la lengua. 
 
    —Pues ¿para qué va a ser? Para cocinar unos rollitos de canela con la reina y su hermano —respondió con ironía. Apoyó una mano en la cadera y dejó caer el peso en una pierna. Entonces, cambió el gesto y compuso una mueca de fastidio—. A ver, Tundra, creía que ya lo habíamos hablado: hay que hablar con Noctámbula, Pyra o sea quien sea para que retires tu acusación. 
 
    Tundra se mordió el labio. 
 
    —En realidad… Yo había venido con otra intención. 
 
    Tundra empezó a dar vueltas con a punta del pie y se mordió el labio de nuevo. Calima enarcó las cejas y puso los brazos en jarras cuando una voz las distrajo. 
 
    —¡Alto ahí! 
 
    De repente, dos guardias las miraban desde el otro lado del pasillo y esta vez, en lugar de espadas, tenían flechas y llevaban el carcaj a sus espaldas. Tundra y Calima se miraron entre ellas, incómodas. Tundra parecía dispuesta a permanecer inmóvil mientras los arqueros se acercaban con lentitud, hasta que Calima la cogió por la muñeca y echó a correr, obligándola a ir tras ella. 
 
    —¡Eh! ¿Qué estás haciendo? —le gritó Tundra. 
 
    Pero ya era demasiado tarde. Calima se había apoderado de su mano y ahora huían despavoridas hacia quién sabía dónde. A sus espaldas escuchaban los acelerados pasos de los guardias hasta que les dieron esquinazo y contemplaron cómo viraban hacia la dirección contraria. 
 
    —Uf, ya era hora —farfulló Calima mientras dejaba reposar la espalda en la pared. 
 
    Tundra imitó sus movimientos, pero su comentario la desencajó. Frunció el ceño y le espetó: 
 
    —¿Perdona? —gritó en voz muy alta— ¿Cómo que ya era hora? ¡Todo el castillo nos está buscando ahora mismo! 
 
    —Por eso hay que darse prisa —respondió Calima con la intención de mitigar la situación. 
 
    Sin más dilación, Calima volvió a coger a Tundra de la mano y corrieron juntas hasta el siguiente pasillo. Llevadas por la adrenalina, no se detuvieron a pensar que quizá no eran las únicas personas que habían allanado el castillo aquel día. Un chico más joven que ellas les devolvía la mirada desde el final del pasillo. Tenía la piel mucho más oscura que Calima y solo llevaba puesto un chaleco y unos pantalones bombachos. Tundra echó en falta la presencia de calzado en su cuerpo y escrutó sus manos, que viajaban entrelazadas y en las que sostenía un objeto brillante. 
 
    Las dos chicas interrumpieron su camino, ante una preocupación claramente infundada a través del pánico, puesto que era evidente que aquel chico no tenía nada que ver con la nobleza. Quizá el cabello azabache revuelto o los pies descalzos fueran un notable indicio, pero muy pronto atisbaron que aquello que portaba entre sus dedos eran gemas, en su mayoría. 
 
    —¿Calima? —murmuró Tundra entre dientes, nerviosa. El chico también se había detenido para mirarlas y parecía nervioso— ¿A este no le haces eso? 
 
    Calima la miró de reojo con desdén y respondió: 
 
    —Algo me dice que no debemos preocuparnos —había bajado la voz, pero ascendió el tono para dirigirse al chico: —. Así es, ¿verdad? —ante la extrañeza del tercero, Calima insistió: —. Seas quien seas, no eres del castillo, ¿no? 
 
    El chico abrazó aquellas joyas con más fuerza y asintió. Calima respondió con otro asentimiento y, de inmediato, el chico desapareció por otro pasillo. Tundra buscó a su amiga con la mirada, tratando de encontrar una respuesta a lo que acababa de suceder, pero, por primera vez, Calima parecía casi tan desconcertada como ella. 
 
    —También piensas que es un ladrón, ¿no? —se aventuró Tundra. 
 
    Calima tardó en reaccionar y, cuando lo hizo, solo respondió: 
 
    —Yo solo he visto a un niño asustado, Tundra —se produjo un silencio que ella misma rompió: —. Sigamos. 
 
    En esta ocasión no fue necesario que Tundra esperara al agarre de Calima para proseguir su camino. Avanzaron tras el eco de sus pisadas y persiguiendo el reflejo de sus cuerpos sobre el suelo de mármol hasta alcanzar su meta: la sala en la que se reunía el Comité de Decisiones que representaba a Mageia. No obstante, tuvieron que sortear a otros centinelas mimetizándose con la ayuda de las columnas que parecían haber sido dispuestas en el castillo de manera estratégica. 
 
    Sabían que se trataba de la sala en cuestión porque había un cartel que lo indicaba. No sabían con qué se encontrarían puesto que la reina ya había regresado a su habitación y, probablemente ya no quedara nadie ahí dentro, pero escuchar la voz de Noctámbula provocó que Tundra agudizara el oído. 
 
    —Entonces, ¿cuál había sido tu idea inicial? —le preguntó Calima de pronto. 
 
    Sin embargo, Tundra la mandó a callar de manera tajante. Quería oír a la delegada de las hadas. 
 
    —Tenemos que organizar ya el equipo de búsqueda. Náyade no puede haber ido muy lejos. Ni siquiera ha pasado un día —escuchó que decía Noctámbula. 
 
    Tundra admiraba la firmeza y precisión que el hada ponía en cada palabra que pronunciaba. Sin duda, era la mejor para ocupar su puesto. 
 
    —Estoy de acuerdo —era la voz de Pyra—. Me ocuparé de traerte a mis mejores dragones. 
 
    —No creo que eso sea necesario —intervino Tálaso—. Están matándolos, reduciéndolos uno a uno. La mejor solución no es llevárselos en bandeja y dejar que consiga lo que quiere. Náyade no se lo merece. 
 
    Tundra se perdía entre sus palabras. Continuaba sin saber quién era la tal Náyade y cuál era la importancia de Titania, pero la sentencia de Tálaso había sido suficiente para averiguar que Náyade no era la mejor amiga que una podía tener y que, quizá ya había habido otros asesinatos de dragones, pero el castillo había decidido no informar sobre ello. Por un lado, le pareció una mala idea: si Mageia había prosperado era gracias a su ciudadanía; pero, por otro, sabía que, si la familia Agazoi se dedicaba a informar sobre cada una de las muertes de dragones, cundiría el pánico, casi tanto como hacía 5 años, cuando habían pensado que de Mageia tan solo quedarían las cenizas y el polvo. 
 
    —Por cierto, Pyra —habló Sílex, el delegado de los magos, por primera vez—, haz el favor de decirles a tus domadoras que pueden unirse a la sesión. 
 
    En aquel instante, Tundra y Calima no necesitaron más para saber que se dirigían a ellas. La primera tenía la intención de abrir la puerta por completo y adentrarse en la sala, dispuesta a revelar su identidad y hacer lo que se había propuesto en un principio. Sin embargo, se sintió dominada por el miedo y las represalias. ¿Y si también la habían descubierto en Ciudad Nenúfar? Sintió náuseas en el estómago y se llevó ambas manos al vientre, nerviosa e incómoda por la situación. ¿Y ahora qué? Pero fue la reina Ágata quien respondió por ella, a sus espaldas. Como si le hubiera leído la mente. 
 
    —Contadme, chicas, ¿qué os ha llevado a colaros en mi castillo? 
 
      
 
    Cuando Cameron entró en casa, Christopher no estaba. Evitó sorprenderse, puesto que sabía que su primo pasaba todo el día fuera lidiando con sus asuntos laborales. Sin embargo, él no tenía ni idea de qué tipo de asuntos eran esos y, mucho menos, Christopher se había atrevido a revelárselo. A pesar de que aquello le inquietaba sobremanera, también le había quedado claro que a Christopher no podía preguntarle nada. Ya había comprobado que, si lo hacía, se pondría a la defensiva y todavía no hacía ni veinticuatro horas que había llegado a Sandland. 
 
    Cameron resopló. No quería que lo catalogara como un metomentodo, pero saltaba a la vista que esa actitud no era normal y mucho menos cuando se trataba de un primo, es decir, ni siquiera era un desconocido cualquiera del pueblo. 
 
    Se sentía un poco enfurruñado, pero, pensándolo mejor, había regresado a casa con un empleo temporal, de lo que estaba seguro de que su primo se alegraría porque ya no sería solo cosa suya la tarea de comprar y pagar la casa, por mucho que él insistiera en que no necesitaba a nadie más para ello. 
 
    Miró de soslayo por la ventana: empezaba a anochecer, así que se acercó a la barra de la cocina para prepararse la cena. Había estado en el Café Gijón hasta más allá de las tres de la tarde, por lo que lo único que había podido comer había sido por los ojos, es decir, ni un solo bocado. Comió de pie y mirando frente a la ventana, hipnotizado y llevado por sus propios pensamientos, cuando de pronto, algo lo distrajo. O más bien, alguien. 
 
    La cocina estaba en la planta baja de la casa, a apenas unos veinte centímetros más alto del suelo. Por eso, tampoco debería haberse sorprendido cuando advirtió que un rostro lo contemplaba desde el otro lado del cristal. Era Darlene. La chica lo miraba fijamente y Cameron retrocedió por acto reflejo. En ese momento, Darlene colocó una mano contra el cristal y sintió cómo el frío se adentraba en su cuerpo hasta que, finalmente, Cameron regresó frente a la barra de la cocina y la imitó. Posó su mano sobre la de ella, como si de verdad las estuvieran uniendo, y miró con atención ambas manos, con la intención de fusionarlas a través del cristal. Entonces, Darlene movió la cabeza hacia un lado, como indicándole que le esperaba en el exterior y se marchó tan pronto como había aparecido. 
 
    Cameron sacudió la cabeza, aturdido, y recordó su cita. No es que la hubiera olvidado, pero no hubiera imaginado que Darlene fuera a ir a buscarlo. Dejó lo que estaba haciendo y salió de manera atropellada de la casa. La chica le esperaba sentada de cuclillas y de espaldas frente al lago. El pelo lacio le caía por la espalda hasta la cintura y parecía serena. Dirigió la mirada a sus manos. Apoyaba ambas palmas contra la hierba y contraía los dedos mientras se agarraba del césped con fuerza, como si tratara de sujetarse en caso de que en cualquier momento alguien la cogiera para obligarla a marcharse. 
 
    Se acercó y durante el camino fue incapaz de apartar la mirada de su cuerpo. El contorno de su figura rompía contra el cielo ya oscuro, el agua del lago que reflejaba la luna en su superficie y la brisa alborotando su cabello. 
 
    Una vez se situó tras ella, se aclaró la voz y preguntó: 
 
    —¿Hola? ¿Darlene? 
 
    Inmediatamente, la aludida se volvió hacia Cameron. Tan solo ladeó la cabeza. Apenas movió los brazos, lo miró y esbozó una sonrisa: 
 
    —Buenas noches, Cameron. 
 
    El susodicho sacudió la cabeza de nuevo. ¿Cómo sabía su nombre? ¿Acaso se había presentado y no lo recordaba? Darlene debió comprender su confusión, ya que se apresuró por añadir: 
 
    —Tranquilo, he oído que te decían Cameron en el Café Gijón. He supuesto que era tu nombre. 
 
    Cameron ensanchó los ojos por la sorpresa, incrédulo. En su cabeza ya estaba hilando mil teorías y todas ellas macabras y llenas de sucesos horrorosos cuando la realidad era mucho más simple. Dejó escapar un suspiro de alivio y se llevó la mano al pecho más calmado. Darlene volvió a sonreír al advertir que había logrado tranquilizarlo y se levantó del suelo. 
 
    Aquel gesto supuso un antes y un después para Cameron. Era la primera vez que la veía tan cerca. La primera ocasión simplemente había sido a distancia y Darlene había huido de él y en el Café Gijón ella había estado sentada. Sin embargo, ahora la observaba y podía comprobar que eran de la misma altura. Al erguirse se le había movido el pelo castaño y un par de mechones se paseaban por sus hombros. No pudo evitar mirarla de arriba abajo, aunque rápidamente advirtió su imprudencia y se rascó la nuca, nervioso: 
 
    —Disculpa. 
 
    —Tranquilo —farfulló Darlene con una sonrisa. Agitó la mano en el aire para restarle importancia. Sonrió de nuevo y Cameron se dio cuenta de cómo se le encogían los ojos cuando hacía ese gesto. También fue la primera vez que pareció quedarse prendado por aquellos ojos verde esmeralda que lo observaban con inquietud. Se sentía fascinado por su mirada, pero, por otro… Un escalofrío le recorrió la espalda. No recordaba haber visto unos ojos así en su vida—, yo soy Darlene, aunque eso ya lo sabes. 
 
    Cameron asintió. Sentía que se le formaba un nudo en la garganta cada vez que Darlene se dirigía a él. ¿Desde cuándo había empezado a ponerse tan nervioso cuando hablaba con chicas? Definitivamente había perdido la práctica después de mucho tiempo sin salir de marcha. Trató de serenarse. Que Darlene fuera una chica muy atractiva no tenía por qué distraerlo lo más mínimo. Al fin y al cabo, había visto más de un cartel fijado en las fachadas de las casas con su rostro impreso y parecía vivir muy cerca de su vivienda en Londres, ¿qué significado tenía eso? ¿Por qué nadie la había visto o había dado la voz de alarma? Tenía que ayudarla, sin duda. 
 
    —Darlene, no sé qué ha pasado, pero deberíamos ir a la policía —empezó a decir Cameron. 
 
    Alargó el brazo y se atrevió a sujetarla por la muñeca con la intención de conducirla hasta la comisaría del alguacil en Heaven Town porque era la más cercana y el barrio de Sandland no contaba con una. No obstante, aquello no fue como lo había planeado. Darlene no se movió ni un ápice. De hecho, Cameron hizo ademán de dar media vuelta, pero al ver que la muñeca de ella se escurría entre sus dedos, se volvió hacia ella. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó él. 
 
    La escrutó con la mirada. Darlene lo observaba con el rostro inclinado y la mirada fija y había dejado caer los brazos, inmóvil. Por primera vez, más que confusión fueron el miedo y la impotencia las sensaciones que lo recorrieron de arriba abajo. No comprendía la expresión de Darlene y, en cierto modo, temía haberla enfurecido. ¿Acaso aquel contacto con su piel había significado la declaración de una guerra? No estaba seguro, pero su mirada verdosa parecía indicarlo. 
 
    Darlene apretó los puños con fuerza y Cameron fue testigo de cómo poco a poco los nudillos iban haciendo mella contra su piel. De un momento a otro la respiración de la chica se volvió más sórdida y ronca hasta el punto de que Cameron no podía escuchar otra cosa que no fuera la suya. Había ensordecido el ambiente nocturno, el agua que pacía sobre la superficie del lago y las pocas criaturas que habitaban en el bosque durante la noche. 
 
    Cameron sintió cómo la brisa se metamorfoseaba en la ventisca más peligrosa y fuerte que jamás había sentido golpear su rostro. Por un segundo incluso temió que la fuerza del viento fuera capaz de alzar por los aires la casa de su primo. El agua del lago se sacudió con ferocidad y abandonó la calma hasta adoptar la fiereza de la marea de un océano, donde, lo que al inicio eran escasas y diminutas olas, se convirtieron en olas que traspasaron por completo la altura de Darlene. Las copas de los árboles siguieron la coreografía de la ventisca y se agitaron. Se entrechocaban y el caleidoscopio de sonidos no ayudaba a Cameron. Sentía que todo le daba vueltas, ¿qué estaba pasando? Apenas podía ver nada porque el viento estaba levantando restos de tierra que arremetían contra su rostro y se vio obligado a cubrirse los ojos con el brazo como si de una visera se tratase. Contempló a Darlene a duras penas, con los ojos entrecerrados y atreviéndose a apartar el brazo apenas unos milímetros. 
 
    Ella ni siquiera se había inmutado. Continuaba en la misma posición que hacía tan solo unos segundos con su osada y fría mirada en alto, impasible. Le inquietó que lo contemplaba a él. Lo supo en sus ojos esmeralda. Sabía que algo no marchaba bien y, aunque tenía la sensación de que Darlene tenía algo que ver -no podía ser que ante tal desastre natural Darlene ni siquiera moviera ni un pelo-, la apremió: 
 
    —¡Darlene, tenemos que irnos antes de que pase algo! 
 
    Cameron trató de gritar por encima del viento y la armonía que conformaba la naturaleza en su más alto apogeo. Creyó que había estado a punto de tragarse una hoja cuando, de repente, el caos se detuvo. Las altas olas del lago se debilitaron y cayeron rendidas sobre el agua y los salpicó. A medida que la ventisca se apaciguaba, las copas de los árboles también se calmaron, aunque muchas de ellos habían perdido parte de sus hojas. 
 
    Miró a su alrededor para asegurarse de que continuaban en el terreno de la casa de su primo y de que el edificio continuaba en pie. Así era. Soltó un largo suspiró y tras secarse el sudor que le nacía en la frente, se dirigió a Darlene, quien ahora miraba el suelo, cabizbaja y con seriedad. Continuaba apretando los puños con fuerza. 
 
    Cameron tragó saliva. Lo que acababa de atestiguar no tenía ningún sentido y trataba de recordar si había oído algo en las noticias de un cambio de temperatura radical, pero… No. No tenía respuesta para lo que acababa de atestiguar. Lo único que pudo hacer a continuación fue preguntarle a Darlene: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Tardó unos instantes en darse por aludida y alzar la mirada. Así como hacía unos minutos sus ojos lo habían intimidado, en ellos pudo ver reflejada la aflicción y la tristeza. Pero ¿por qué? Darlene se limitó a asentir con la cabeza y salvó a tiempo una lágrima que estaba de camino al suelo, a punto de desaparecer. 
 
    —Quería quedar contigo para contarte la verdad sobre ti. 
 
    Cameron arqueó las cejas, confundido. No esperaba nada en concreto de Darlene, pero aquella declaración provocó que el corazón le palpitara a quién sabía cuántas pulsaciones por minuto. ¿De él? ¿Qué sabía aquella completa desconocida sobre su vida si acababan de conocerse? Al parecer, más de lo que le hubiera gustado admitir. 
 
    Él se señaló a sí mismo con el dedo índice y frunció el ceño. Darlene asintió. 
 
    —Ya sé que no es justo, que tú me habías preguntado a mí primero, pero… Mereces saber la verdad cuanto antes. 
 
    Cameron se rascó el pelo, nervioso. Cada vez comprendía menos sus palabras e incluso estaba empezando a considerar la idea de que quizá estaba teniendo alucinaciones. Sacudió la cabeza y ensanchó los ojos sin saber cómo reaccionar. Se encogió de hombros buscando una respuesta hasta que Darlene prosiguió: 
 
    —Estás enamorado de mí. 
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    Tundra y Calima se volvieron sobre sus espaldas. Se sintieron acorraladas contra una muralla, atrapadas en una celda sin salida, sin cristal ni barrotes cuando la ira de Ágata les heló la nuca y la fingida sorpresa de los delegados de cada poblado les devolvió la mirada. De repente, las puertas se abrieron y fue el mago Sílex quien las recibió. Las dos intrusas podían oler su error en el aire y lo veían reflejado en sus rostros. El disgusto, la decepción y la reprimenda tan solo eran algunas de las sensaciones que se imprimían sobre su iris. Pero, sobre todo, Tundra imaginó lo ilusoria que Noctámbula debió de sentirse. 
 
    A excepción de Sílex, quien se apartó y se colocó tras la puerta, todos los delegados se hallaban alrededor de una mesa redonda. Noctámbula la encabezaba y a su izquierda le seguían Tálaso, Aurora, Pólemo y Pyra. Tundra y Calima buscaron la mirada de la reina a sus espaldas y ella arqueó las cejas. Con un gesto de la mano, las animó a adentrarse en la habitación. 
 
    Noctámbula se levantó de la silla y puso los brazos en jarras. Torció la boca y Tundra esperó a que el hada le echara en cara lo que había hecho. No obstante, empezó a aplaudir. Al principio con lentitud; después, aceleró y sus aplausos se solaparon con los siguientes. 
 
    Tundra miró a su alrededor y se topó con la iracunda mirada de Ágata sobre la de ella. Se humedeció los labios, tragó saliva y sencillamente esperó a que alguno de los delegados tomara la palabra. Coincidía en que ella se había adentrado en el castillo sin autorización y que, en realidad, debía disculparse, pero ¿qué iba a decir que no supieran ya? Volvió a tragar saliva, miró a Calima y descubrió que estaba casi tan desorientada como ella. 
 
    —Tundra, creía haberte dejado claro que no era asunto tuyo —empezó a decir Noctámbula. 
 
    Tundra se disponía a replicar, pero Pyra intervino: 
 
    —Noctámbula, no seas dura con ella. Seguro que tiene una explicación. 
 
    Por otro lado, Tálaso, Aurora y Pólemo intercambiaron una mirada y se encogieron de hombros. 
 
    —Adelante —la invitó Aurora—, explícate. 
 
    El tritón alargó el brazo para darle a entender que le daba vía libre y Tundra soltó un largo suspiro antes de responder: 
 
    —Solo quería dejar constancia de que retiro mi acusación contra Calima. 
 
    Tundra sintió que se deshacía de un gran peso. De inmediato, los hombros se le destensaron y se mordió el labio. 
 
    Por primera vez, las miradas que hasta hacía unos segundos se habían posado sobre ella con minuciosidad, ahora estaban sobre Calima, quien se rascó la nuca, nerviosa. Tundra creía no reconocerla. 
 
    Pyra arqueó las cejas. Recordaba con exactitud el momento en el que Tundra había pedido el turno de palabra para anunciar las trampas de Calima, minutos antes del primer anuncio de asesinatos de dragones. 
 
    —¿Y eso por qué? Ya estábamos discutiendo cuál sería el castigo para ella… 
 
    —¡No! —la interrumpió Tundra—. Ha sido un error. Solo quería decir eso, pero los centinelas del primer ensanche no me dejaron acceder al castillo así que tuve que hacerlo por mis propios medios —entonces, se volvió hacia la reina—. Disculpad, majestad. 
 
    —Entonces, ¿qué hace ella aquí? —preguntó Sílex refiriéndose a Calima. 
 
    —Esa es otra historia —Tundra se encogió de hombros. No creía que fuera el momento para contar eso. 
 
    Los delegados le lanzaron una mirada a la reina, expectantes por conocer su opinión. Sin embargo, Ágata se limitó a encogerse de hombros. Apenas llevaba cinco años reinando y desde el último ataque de la cofradía había vuelto a tomar las riendas del ejército como había hecho tiempo atrás. Se sentía perdida en lo que a los asesinatos de dragones se refería y a aquellas intrusas en su castillo que parecían estar contando la verdad y verdaderamente arrepentidas por lo que habían hecho. 
 
    De repente, Calima dio un paso al frente y Tundra quedó en un segundo plano. Las miradas de los delegados y de la reina se posaron sobre ella de nuevo y Calima carraspeó antes de decir con voz alta y clara: 
 
    —No es necesario que Tundra mienta por mí —Calima se volvió hacia su compañera, quien frunció el ceño, confundida. Aquello no entraba dentro de sus planes y Tundra hizo ademán de detenerla. Sin embargo, Calima la contuvo con un gesto y prosiguió: —. Así es: he vuelto a hacer trampas en la elección de domadores de dragones y no merezco estar entre vuestras filas —se dirigió a Pyra—, ni ahora ni nunca —apartó la mirada y la paseó por todos quienes la escuchaban—. Sé que tampoco ha estado bien nuestra intromisión en el castillo. Por eso os ofrezco un trato: una manera de castigarme. 
 
    Sílex entornó los ojos y buscó a Noctámbula con la mirada. Tanto el hada como sus compañeros intercambiaron otra mirada, inquietos. No obstante, Noctámbula asintió y le hizo un gesto con la mano para que Calima prosiguiera, quien asintió y continuó: 
 
    —Ya que nos habéis pillado husmeando por el castillo y escuchando vuestra conversación a hurtadillas, podéis castigarnos yendo con vosotros en ese equipo de búsqueda que vais a emprender en busca del hada Titania. 
 
    —¿¡QUÉ!! —gritó Tundra, a punto de tirarse de su cabello indomable. 
 
    Estaba boquiabierta. No podía creerlo. Ella había acudido al castillo, no solo para proteger la reputación de Calima, sino también porque no pensaba quedarse en Mageia para ver cómo acababan con Albina y el resto de los dragones. Ella tenía que ayudar y debía hacerlo desde lo alto del lomo de su dragona y no estaba segura de querer compartir ese viaje con Calima. 
 
    Trataba de encontrar las palabras para rebatir las de Calima y echarle en cara que cómo era capaz de hacer algo así frente a ella, de utilizar sus propias ideas contra su rostro. Sin embargo, nada salía de sus cuerdas vocales a excepción de unos sordos sonidos que estaba convencida de que nadie sería capaz de escuchar. 
 
    —Eso no va a pasar —sentenció Noctámbula con firmeza y los brazos cruzados. 
 
    Sin embargo, el mago Sílex alzó el dedo índice y, sujetado por la ayuda que le profería el bastón, pidió el turno de palabra. Noctámbula se lo cedió y añadió: 
 
    —No me parece tan descabellado, Noctámbula. Esta domadora de dragones se merece ver que no puede hacer trampas para conseguir sus propósitos y creo que, destinándola a un viaje en el que probablemente le espera la muerte, no es una locura. ¿Tú qué opinas, Pyra? Al fin y al cabo, es tu responsabilidad. 
 
    La delegada de Aescamas descruzó los brazos y, tras morderse los labios, respondió: 
 
    —Creo que Sílex tiene razón, aunque es una idea que hay que consultar y meditar largo y tendido… 
 
    —¿Largo y tendido? —se sobresaltó Noctámbula—¡No tenemos tiempo! Titania ha desaparecido y estoy segura de que eso no augura nada nuevo. El poder del fuego corre peligro. 
 
    Entonces, Tundra ladeó el rostro, confundida. 
 
    —¿El poder del fuego? —farfulló. 
 
    Calima se encogió de hombros, casi tan desorientada como ella. 
 
    —Será mejor que cierre estas puertas… —murmuró Ágata antes de cerrar las grandes puertas tras ella. 
 
      
 
    En su interior y, aunque Dalia nunca lo fuera a admitir, deseaba férreamente que el hechizo de Baruch no hubiera dado resultado. Le aterraba la idea de abrir los ojos y no encontrarse con el rostro de su madre o con el de su maestro frente a ella. Por eso, cuando lo que la rodeaba era una habitación cuyas paredes estaban cubiertas por un papel azul lleno de símbolos y dibujos sin ningún sentido, sintió pánico. Casi fue el mismo sentimiento que le recorrió por dentro el Día Decisivo, cuando había cumplido dieciséis años y se había enfrentado a Ariel en aquella sangrienta contienda, aquel momento en que Baruch había anunciado su destierro y que Cameron jamás la recordaría. 
 
    Se desperezó con dificultad y trató de incorporarse cuando reparó en que no había despertado sobre un cómodo lecho, sino todo lo contrario. El polvo había hecho mella en su piel y estaba encajada entre muebles. Cuando pudo acostumbrarse a la escasa luz que habitaba en la estancia, advirtió que no estaba sola. Escuchaba unas voces que no parecían estar especialmente contentas. Por su tono, imaginó que estaban discutiendo. Aun así, aquel debate abarcaba a un gran número de gente porque diferenció un mínimo de cinco voces distintas. Por un lado, aquello la atemorizó. Si todo había ido según lo previsto, Baruch la había enviado hasta el Mundo Mágico, pero lo cierto era que todavía no tenía manera de descubrirlo. Por otro lado, sentía la adrenalina palpitando en su pecho. Haber viajado al Mundo Mágico era un avance en su investigación y podría descubrir por fin de dónde procedían las llamas de su cuerpo. 
 
    Se irguió cuanto pudo y la estancia le permitía, puesto que el techo era muy bajito y se vio obligada a curvar la espalda. Se dirigió a lo más parecido a una salida, una pequeña puerta rectangular por la que asomó la cabeza. A sus pies descendían unas escaleras en forma de caracol a una habitación mucho más amplia. Dos jóvenes se hallaban en la entrada, como si estuvieran dudando entre entrar o no. Una de ellas era pelirroja y desde las alturas pudo distinguir su verdosa mirada. La otra chica, en cambio, era rubia, tono que contrastaba con su tostado color de piel. Tras ellas había otra chica que parecía mayor que las dos primeras. Llevaba el cabello rubio recogido en un moño alto y un atuendo de color azul bastante caro, aparentemente. 
 
    Sin embargo, la estancia era enorme y una mesa redonda conformaba la silueta de otros seis individuos. La primera era una mujer con el pelo muy corto y oscuro, casi del color del enebro. Iba ataviada con un traje que no dejaba nada a la imaginación y que dejaba muy claro cuáles eran las curvas de su cuerpo. Junto a ella, había otra mujer con el cabello trenzado y una vestimenta muy distinta a la primera: llevaba botas altas rodeadas de pelaje, hombreras y un chaleco de lo que parecían ser escamas o hierro. El siguiente individuo era un hombre con el cabello tan largo que le llegaba hasta la cintura y junto a él, una mujer bajita y rechoncha con el pelo muy largo también, pero sucio y enmarañado. El último chico que estaba sentado parecía el más joven del grupo y llevaba el cabello castaño corto. Finalmente, el hombre más anciano se hallaba junto a las dos chicas y se sujetaba con la ayuda de un endeble bastón. Tenía la tez negra y los dientes resplandecientes. 
 
    Permaneció tras el marco de la puerta mientras escuchaba a hurtadillas lo poco que discernía de sus palabras desde la distancia. La mujer con el cabello más corto parecía indignada y nada conforme con lo que acababa de decir la mujer rubia de las hombreras. 
 
    Dalia arqueó las cejas, confundida. Quizá sí había llegado al Mundo Mágico con éxito. Agudizó el oído para tratar de descubrir sobre qué conversaban. Sin embargo, el golpe que produjo la puerta cuando la chica del moño las cerró tras ella la sobresaltó y profirió un inocente grito que la delató. Apenas tardó unos segundos en esconderse tras la pared, pero para entonces todos los que se hallaban en la sala se volvieron hacia arriba y llegaron a atisbar su melena castaña ocultándose tras la pared. 
 
    —Creo que no estamos solos —murmuró una voz masculina. 
 
    Dalia escuchó aquella voz aguda, pero no estaba segura de quién provenía. No pudo detener el desorbitado latido de su corazón, por lo que se llevó una mano al pecho para tratar de contenerlo, pero le pareció imposible: sentía el pulso palpitando con fuerza, como si amenazara con partirla en dos. 
 
    Pólemo se levantó y desenvainó la espada que descansaba en su cintura. Flexionó las rodillas, pero el mago Sílex le hizo un gesto para que bajara el arma. 
 
    —Tranquilo, chico. Nos ocupamos nosotros. 
 
    El brillo en la mirada de Pólemo desapareció ante la negativa de Sílex. El chico apenas llevaba cinco años en el cargo de representante del pueblo en el Consejo de Decisiones y le dolía no poder hacer más por su pueblo que hacer acto de presencia y opinar o retransmitir las opiniones de los ciudadanos. Sin embargo, también debía admitir que en un lugar tan especial como Mageia no era de extrañar que las criaturas mágicas estuvieran por encima de los humanos, aunque mágicos, humanos eran. 
 
    Sílex agarró el bastón con fuerza y se dirigió a las escaleras. Tras él iban Noctámbula, Pyra, Tálaso y Aurora. Ágata los observaba desde la entrada al mismo tiempo que vigilaba a Tundra y a Calima de cerca. 
 
    Sílex llegó hasta la buhardilla y ordenó al resto de los delegados que se mantuvieran tras él. El anciano echó un vistazo con tan solo asomar la cabeza y descubrió a una chica acurrucada sobre sí misma, abrazándose las rodillas. El cabello lacio y castaño le tapaba el rostro, pero podía distinguir que temblaba por culpa de los nervios. Sílex alargó el bastón y le tocó la rodilla: 
 
    —Jovencita, ¿qué haces ahí? 
 
    Dalia alzó la mirada y miró al mago. Le temblaba la mandíbula y fue incapaz de decir nada. 
 
    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? 
 
    Pero Dalia se limitó a encogerse de hombros. 
 
    —Acabo de llegar —logró decir. 
 
    Sílex asintió y se sentó junto a ella. Dalia se alejó por acto reflejo, aunque Sílex masculló: 
 
    —Jovencita, no voy a hacer nada. Solo otorgarte un poco de compañía. Mejor esto que ir directa a la audiencia con la reina. 
 
    En ese instante, Dalia ensanchó los ojos, reprimió una risa y preguntó: 
 
    —¿Reina? 
 
    Sílex asintió. Dalia apreció el modo en que las arrugas se le contraían alrededor de los ojos y se dio cuenta de que era incluso más anciano de lo que le había parecido desde ahí arriba. 
 
    —Claro, la reina Ágata. Lo dices como si no fueras de aquí. 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. 
 
    —¿Dónde es aquí? 
 
    —El Mundo Mágico. Esto es el castillo de Mageia. 
 
    Dalia se llevó ambas manos a la boca. 
 
    —¿Qué ocurre, jovencita? ¿De dónde vienes? 
 
    —De la Ciudad Angélica. 
 
      
 
    Cameron sacudió la cabeza, todavía más confundido de lo que había creído estar en un principio. No comprendía por qué la naturaleza había reaccionado así de repente. ¿Por qué…? La idea de que Darlene había sido la culpable de todos aquellos fenómenos le estremecía por completo y le aterrorizaba a partes iguales. ¿Cómo había sido capaz de hacer eso? Demasiadas preguntas e ideas confluían en su cabeza en ese momento y se dispersaron todavía más en cuanto las palabras de la joven calaron en su interior. ¿Cómo era posible que estuviera enamorado de ella? Acababa de conocerla y no recordaba haberla visto por su barrio. Tomó una larga respiración y lo único que compuso fue: 
 
    —¿Qué? 
 
    Darlene se cruzó de brazos y suspiró. No parecía satisfecha con la reacción de Cameron. Finalmente, asintió. 
 
    —Así es. Quería quedar contigo para explicártelo, pero hacerlo en el Café Gijón no me parecía una buena idea. 
 
    —No, claro que no —farfulló Cameron a duras penas. 
 
    Había contestado para ofrecerle esa comunicación fática, para confirmar que sí, que seguía ahí y la escuchaba, pero su mente había viajado hacia quién sabía dónde en busca de respuestas y teorías que pudieran responder a lo que le estaba pasando. 
 
    —Si quieres entramos en casa de mi primo y hablamos con tranquilidad. Seguro que es un malentendido, que te has equivocado de chico —sugirió Cameron. Sin embargo, parecía estar convenciéndose a sí mismo antes que a Darlene. 
 
    Pero ella negó con la cabeza rápidamente. 
 
    —No. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Cameron arqueó las cejas. Después de atestiguar cómo aquel inocente claro del bosque se convertía en el más absoluto caos y de que Darlene vocalizara palabras que no tenían sentido en su cabeza, no le apetecía pasar más tiempo con ella al aire libre. Lo mejor sería marcharse a casa y estar en un lugar donde se sentía verdaderamente seguro. O eso había pensado él. 
 
    —Porque no es un buen lugar. Tiene que ser aquí, en el bosque. 
 
    Cameron resopló y se rascó el brazo, cada vez más inquieto. Miró a su alrededor en busca de ojalá él supiera qué, en parte deseando que Christopher apareciera en cualquier instante y, por otra parte, esperando que la cámara oculta se revelase de un momento a otro. No obstante, ninguna de las dos cosas sucedió y Cameron se vio obligado a devolverle la mirada. 
 
    —Escúchame bien, Cameron. Voy a revelarte algo que quizá te suene. Por eso te pido desde el principio que te tomes en serio cada palabra que te diga. He venido a recuperar mi antigua vida. 
 
    Las últimas palabras lo desencajaron. ¿Recuperar su vida? ¿De qué estaba hablando? Sentía que todo le daba vueltas y el dolor de cabeza y las náuseas no le ayudaban a mejorar, sino todo lo contrario. Aun así, asintió inocentemente, pensando que lo que fuera a contarle iba a ser algo mediocre, pura broma. No obstante, no podía estar más errado. 
 
    —De acuerdo —dijo Darlene. Tragó saliva y prosiguió: —. Tú y yo nos conocimos hace dos años. 
 
    Cameron arqueó las cejas, sin comprender. 
 
    —¿Dos años? —calculó en su cabeza, pero aquello no era posible—. ¿Cómo dos años? ¿Nos vimos alguna vez por el barrio y no me di cuenta? ¿Alguna fiesta, quizá? 
 
    Pero Darlene negó con la cabeza. 
 
    —No exactamente. En realidad, no me llamo Darlene Parks, sino Dalia Hall y no soy londinense, como tú. 
 
    Cameron ladeó la cabeza. Si ya había creído que estaba perdido, ahora todavía más. 
 
    —¿Eres de Oxford? ¿Brighton? 
 
    Cameron empezó a escupir los nombres de las ciudades más famosas del país y también de las más cercanas a su ciudad. Sin embargo, Darlene -Dalia- continuaba negando con la cabeza, hastiado por no hallar una respuesta que lo satisficiera. 
 
    —Vengo de la Ciudad Angélica —dijo con firmeza. 
 
    ¿Ciudad Angélica? ¿Le estaba vacilando? Cameron trató de reprimir la tos, pero no pudo evitarlo. Después de recuperarse, respondió: 
 
    —Creo que vas de broma. ¿Te refieres a Los Ángeles? En los Estados Unidos, digo. 
 
    Darlene -Dalia- se mordió el labio y se los humedeció. Entonces, negó con la cabeza y volvió a contestarle: 
 
    —No, no se trata de Los Ángeles y mucho menos de una ciudad terrestre —Cameron volvió a ladear el rostro, pero él no la detuvo y continuó hablando: —. La Ciudad Angélica es el nombre que se le da al territorio habitado por los ángeles allí arriba —Darlene -Dalia- alzó la mirada y señaló el cielo—, un lugar donde conviven los seres angélicos luminosos y los oscuros, donde se enseña que no siempre la oscuridad está tan apagada como creemos y que la luz no siempre es portadora de la razón. 
 
    Cameron no reaccionó. Ni tan siquiera parpadeó. Le mantuvo la mirada mientras trataba de creer que había un lugar llamado Ciudad Angélica donde vivían ángeles. Aquello le recordaba a las novelas que había leído hacía años que hablaban de ángeles caídos, de bandos opuestos y guerras, pero… Jamás había creído que argumentos de ese calibre podían hacerse realidad. 
 
    —¿Lo estás diciendo en serio? ¿No eres humana? 
 
    Darlene -Dalia- negó con la cabeza y chasqueó la lengua. 
 
    —Ya te lo he dicho: soy un ángel. Vengo de la Ciudad Angélica y a partir de ahora puedes llamarme Dalia. Ese es mi nombre real. 
 
    —De acuerdo, entonces… —Cameron no advirtió en qué momento empezó a dar vueltas con su tobillo contra el césped—, te llamas Dalia y vienes de otro… ¿mundo? 
 
    Dalia volvió a negar con la cabeza y puso los ojos en blanco. 
 
    —En realidad, es el mismo mundo, pero estamos en contacto con otras zonas. De todas maneras, ahora no es relevante. 
 
    —¿Y por qué cambias de nombre? —le preguntó él, a la defensiva. 
 
    —A eso quería llegar. Mi padre formaba parte de las fuerzas militares de la Ciudad Angélica, donde normalmente se organizan expediciones para descubrir nuevo territorio angélico. En unas de estas incursiones me colé, pero terminé desviándome y aterrizando en la Tierra. Nos conocimos en el metro de Londres. 
 
    —¿Qué hacías ahí abajo? 
 
    —En realidad, nada —Dalia se encogió de hombros—. Solo buscaba la manera de regresar a casa y estaba perdida en un mundo al que no pertenecía y no sabía cómo salir en ese ir y venir constante de gente, todos con los móviles y con los rostros cubiertos por mascarillas. Entonces, apareciste tú y me ayudaste a encontrar la salida. Pero la cosa no se quedó ahí porque quería conocerte. Empecé a dejarme caer más veces por tu barrio y… nos enamoramos. 
 
    Cameron ensanchó los ojos, incrédulo. Le costaba creer que había estado enamorado de Dalia. No porque no fuera lo suficientemente atractiva para él, sino porque no recordaba ni tan siquiera el sentimiento que podría haber sentido en ese supuesto pasado, de modo que preguntó la cuestión que más parpadeaba en su interior: 
 
    —¿Y por qué yo no recuerdo nada de eso? 
 
    Dalia tragó saliva y respondió: 
 
    —En ese momento yo tenía quince años y tú, dieciséis. Durante meses estuvimos viéndonos de manera clandestina. Siempre me excusaba con la idea de que mis padres no me dejaban pasar mucho tiempo fuera de casa. Con el tiempo, te revelé mi verdadero origen, que provenía de la Ciudad Angélica. Como ahora, descubriste un nuevo mundo ante tus ojos, pero empezaste a comprender por qué rehuía de algunas actividades en concreto. 
 
    —Entonces, ¿solo fue hace un año? Tengo diecisiete. Creía que habías dicho dos años. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Después de este primer año saliendo y de saber quién era yo de verdad, en la Ciudad Angélica se celebró el Día Decisivo donde todos los ángeles elegimos el camino que queremos seguir como criaturas celestiales. Aquel día se descubrió que había estado manteniendo una relación sexual y amorosa con un humano, lo que era motivo de destierro. 
 
    Cameron tragó saliva. Había dicho relación sexual y amorosa. 
 
    —Si estaba prohibido, ¿por qué te atreviste? 
 
    Dalia se humedeció los labios de nuevo. 
 
    —No llegué a pensar que el maestro que me había criado y enseñado todo lo que sé ahora mismo fuera capaz de echarme de mi hogar. Al parecer, me equivocaba. 
 
    Cameron quería saberlo todo, pero la verdad era que tenía la sensación de que le estaba dando largas. Todavía no comprendía por qué no recordaba nada. 
 
    —¿Puedes, por favor, explicarme por qué yo no recuerdo nada de eso? 
 
    Dalia asintió. 
 
    —El destierro implicaba algo más que echarme de la Ciudad Angélica. También suponía marcharme de allí para el resto de mi vida y el maestro y su equipo se ocuparían de destinarme a una familia humana, en la que harían creer a todos sus parientes que habían tenido un pasado conmigo con falsos recuerdos. Pero, no solo eso, sino que también supone borrar la memoria de la Tierra durante el último año, como si los últimos 365 días jamás hubieran sucedido y volvieran atrás las manecillas del reloj. Del mismo modo que a unos se les añade unos recuerdos, a otros se les olvidan. 
 
    —Así que, además de haber perdido un año de mi vida, también he olvidado cómo caía rendido a ti. 
 
    —Dicho así, suena diferente —ella esbozó una tímida sonrisa. 
 
    —¿Suena cómo? ¿A burla? —se quejó Cameron. 
 
    Dalia frunció el ceño. Esta vez, la enfadada era ella. 
 
    —¿Perdona? ¿Quién te crees que eres? ¿De verdad crees que todo esto es mentira? 
 
    Pero Cameron se encogió de hombros. 
 
    —La verdad es que hay que tener mucha imaginación para inventarse algo así. 
 
    —Cameron, ya te había dicho que si te lo contaba era para que me creyeras. 
 
    Por un segundo, Cameron se dio cuenta de que ella tenía razón. Ya le había avisado de que era un asunto delicado y de que le iba a confesar aspectos poco verosímiles, pero… Dalia contaba con una veracidad que lo sobrecogía. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Cameron de pronto— ¿A qué viene eso de recuperar tu antigua vida? 
 
    —Hace un año que me desterraron y, por tanto, también hace un año que tu vida cambió. No solo perdí a mi familia y mi hogar, sino también a ti, al amor de vida. Lo único que quiero ahora mismo es recuperar nuestro amor y ser los que éramos antes. Así como tú me has olvidado, yo no te puedo sacar de mi cabeza. 
 
    Cameron se llevó ambas manos a la cabeza. Sus palabras fueron como si una completa desconocida le estuviera pidiendo matrimonio. Quizá tenía razón y se habían profesado un amor profundo y eterno en el pasado, pero ¿y si él había cambiado en esa nueva vida otorgada por los ángeles? ¿Y si ya no podía sentir lo mismo? Le angustiaba el hecho de que Dalia estuviera dispuesta a dar su relación por hecha. Aquello no iba a ser tan fácil. 
 
    —Dalia, lo siento. Pero si piensas que voy a salir con una fugitiva de buenas a primeras, te equivocas. He visto tu cara en muchos carteles, ¿por qué te buscan? 
 
    —Hace dos noches alguien asesinó a mis padres, los falsos padres que me dieron desde la Ciudad Angélica, claro. No sé quién fue, pero salí huyendo porque iban a por mí. Creo que son los mismos ángeles de la Ciudad Angélica. No sé qué quieren, pero está claro que no van a pedirlo por favor. 
 
    Cameron no respondió porque no encontraba las palabras adecuadas. Sabía que tenía otras mil dudas en su cabeza, pero no sabía por cuál empezar y tampoco estaba convencido de que quisiera conocer las respuestas. Daría cualquier cosa por recuperar sus recuerdos para asegurarse de que Dalia contaba la verdad, pero… Era imposible. Por mucho que se estrujara los sesos, el primer recuerdo que guardaba de Dalia en su memoria era el de su rostro impreso en el folleto que había visto en casa de su primo la noche anterior. 
 
    —Por favor —continuó Dalia—, dime que estás dispuesto a conocerme. Yo estoy dispuesta a presentarme de nuevo. 
 
    Cameron se mordió el labio, cada vez más desorientado. Quería ofrecerle una respuesta afirmativa porque era la vía de escape más sencilla, pero sabía que eso no era justo. Le aguantó la mirada mientras reflexionaba sobre su respuesta, cuando algo lo distrajo. Se volvió a sus espaldas y descubrió a su primo a apenas unos escasos metros de él. Christopher lo miraba desde la distancia y le preguntó: 
 
    —¿Qué haces ahí? ¿No tienes frío? 
 
    Cameron se apresuró a responder: 
 
    —¡Estoy bien! ¡Estaba hablando con…! —pero se interrumpió. Al volverse hacia Dalia, descubrió que la joven se había marchado y miró a su alrededor en su busca, pero era como si se hubiera esfumado. 
 
    —¿Todo bien? ¿Con quién hablabas? 
 
    Entonces, Cameron comprendió que la mejor respuesta que podía ofrecerle era: 
 
    —Con nadie. Hablaba solo. 
 
    Cameron se adentró en la casa de su primo y subió hasta su habitación, confundido. 
 
    Christopher tardó unos minutos en seguirle. Un hedor que no le traía buenas vibraciones se había colado en su olfato. Una vez se hubo cerciorado de que allí no había nadie más, sacudió la cabeza. Ocultó los colmillos y, al entrar en casa, cerró la puerta con llave. Solo por si acaso. 
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    A pesar de la evidente confusión de Dalia, Sílex la escuchó en todo momento. Le explicó de dónde procedía y solo cuando el delegado de los magos comprobó que estaba más tranquila y lista para levantarse, descendieron las escaleras hasta llegar junto a sus compañeros, la reina Ágata y las dos domadoras. 
 
    Una vez frente a la mesa, Sílex dijo: 
 
    —Ella es Dalia Hall, oriunda de la Ciudad Angélica, y creo que nos interesa lo que tiene que contarnos. 
 
    Tundra y Calima intercambiaron una mirada, sin comprender del todo sus palabras. 
 
    —Adelante —la animó la reina—. Soy Ágata Táima Agazoi, reina de Mageia, bienvenida seas. 
 
    Dalia se ruborizó, aturdida. Observó el elegante conjunto de la reina y realizó una delicada y breve reverencia, aunque rápidamente Ágata agitó la mano en el aire para restarle importancia y animarla todavía más a hablar. 
 
    Todavía un tanto avergonzada y azorada, Dalia dio por comenzado su discurso y les narró todas las peripecias por las que había pasado desde el momento en el que se había colado en la expedición de su padre y había conocido a Cameron; les habló de lo que había sucedido en el Día Decisivo, cuando Ariel había enfurecido, dispuesta a matarla y, finalmente, su amiga se había convertido en la víctima que Dalia había estado destinada a ser. Tampoco olvidó mencionar el detalle más importante de todos y el motivo por el que estaba ahí: las llamas que creaba con su cuerpo. 
 
    —¿Fuego? —Pyra arqueó las cejas, interesada. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Si me lo permitís, puedo mostrároslo. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo, así que le dieron el visto bueno y se alejaron un tanto de la recién llegada. Dalia también retrocedió un paso, extendió los brazos, cerró los ojos y, cuando los volvió a abrir, su tono miel se convirtió en la mirada más ardiente que Pyra jamás había visto. 
 
    Creía que volvería a sentir cómo le escocía la piel, pero la verdad era que las llamas que surgieron de entre sus dedos y de su espalda le hicieron sentirse incluso más viva. 
 
    Todos los presentes la admiraron con estupor y con cierto respeto. Pólemo estuvo tentado de pedirle que lo detuviera porque el pavor se había apoderado de él. No recordaba haber oído hablar de un ángel capaz de crear fuego, sino que, según la leyenda… Sacudió la cabeza cuando Dalia dio por hecho que había demostrado suficiente y su mirada volvió a su pacífico cauce. 
 
    —Tu maestro ha hecho muy bien enviándote aquí —dijo Aurora de repente. 
 
    Todos se volvieron hacia ella y Noctámbula la escrutó con la mirada. 
 
    —No deberías hablar tan alto, Aurora. 
 
    —No es necesario que te alteres, Noctámbula —Tálaso negó con la cabeza. La aludida ladeó el rostro—. Si nuestras sospechas son ciertas… Dalia tiene lo mismo que está desapareciendo de Mageia. 
 
    En ese momento, Dalia tragó saliva, nerviosa. 
 
    —¿Me estáis acusando? Ni siquiera sabía antes de venir que os estáis quedando sin fuego. 
 
    Dalia sintió que se le aceleraba el pulso de nuevo. Había acudido buscando ayuda, pero no problemas. Lo último que deseaba en ese momento era que le saliera el tiro por la culata y trataran de acusarla. 
 
    La reina negó con la cabeza y avanzó hacia Dalia. 
 
    —No te preocupes. No vamos a acusarte de nada. Es solo que… Hay una asesina libre que ya se ha ocupado de eliminar a dos de nuestros dragones. Hemos estado investigando y—pero Noctámbula la interrumpió con un sonido que provocó con la boca— ¿Qué pasa? 
 
    El hada inclinó la cabeza y señaló a Tundra y a Calima. Las dos chicas se miraron entre ellas. Tundra se mordió el labio y Calima puso los brazos en jarras. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Creía que estábamos de acuerdo en que podía acompañaros en este viaje? Como un castigo porque seguramente… 
 
    —Sí —la interrumpió Pólemo de manera inmediata—, pero ¿qué pasa con tu amiga? 
 
    Tundra arqueó las cejas, enfadada. No podía creer que al final Calima fuera a salirse con la suya, así que se armó de valor. Apretó los puños, la mandíbula, se echó la melena hacia atrás y murmuró: 
 
    —Yo me quedo. 
 
    —¿Tundra? —Noctámbula alzó una ceja—. Creía que ya habíamos hablado sobre esto. 
 
    Pero la pelirroja negó con la cabeza. 
 
    —Me niego a ver cómo os marcháis a salvar a los dragones. No pienso quedarme de brazos cruzados viendo cómo cada día es el último que puedo volar con Albina, así que, queráis o no, me vais a tener ahí para hacer frente a quien sea que esté haciendo esto. 
 
    Para eso había venido, agregó para sí misma y le dedicó a Calima una mirada de suficiencia. 
 
    Noctámbula trató de reprimir una sonrisa, pero no pudo evitarlo. Finalmente, sonrió. Sabía cómo era Tundra y, por ese motivo, también era consciente de que haría cualquier cosa por obtener por fin los derechos de Albina para perjurar y perjurar que era suya. Ella no había hecho nada malo, tan solo le acababan de truncar el sueño que llevaba persiguiendo años, desde la lucha contra la cofradía de los buscadores y, en el fondo, estaba de acuerdo en que se merecía vivir la adrenalina que se sentía cuando luchas por salvar tu mundo. 
 
    —Disculpa, Tundra, vamos a discutirlo. 
 
    Tundra se quedó boquiabierta. A pesar de que la sonrisa de Noctámbula había sido transparente para todos los presentes, se quedó de piedra cuando el hada consideraba que tenía que consultarlo con sus iguales. Así pues, los seis delegados y la reina se acercaron entre ellos para dar comienzo a esa conversación que tan solo eran murmullos alejados y sinsentido. 
 
    Calima se apoyó bajo el umbral de la puerta y con los brazos cruzados siseó: 
 
    —Parece que eres más dura de roer de lo que había pensado en un principio… 
 
    Tundra se volvió hacia ella rápidamente y volvió a apretar los puños. 
 
    —¿De qué te crees que vas, lista? Me has engañado para dejarme tirada y marcharte. 
 
    —Exacto, marcharme a lo que ellos consideran la muerte. 
 
    —Entonces, ¿por qué lo haces? —Tundra arqueó las cejas y sacudió la cabeza, confundida. 
 
    —Porque no puede ser tan difícil como lo pintan. Volveré victoriosa y me nombrarán como uno de los nuevos domadores de dragones de este año por mi gran ayuda en esta expedición. Y, si no vuelvo, me recordarán por mis hazañas y mis trampas quedarán rezagadas en el olvido. 
 
    Tundra emitió un gruñido entre dientes. 
 
    —Eres rastrera. Diría que no me lo puedo creer, pero la verdad es que sí. No puedo imaginarte haciendo algo por el bien de otros. Solo piensas en ti: eres una egoísta, una narcisista, una... 
 
    Por primera vez, Calima pareció herida e irguió la espalda. Se acercó a Tundra y dejó caer el dedo índice sobre los labios de ella. 
 
    —Atrévete a repetirlo. 
 
    Tundra entreabrió los labios y, por un segundo, se dejó llevar por la textura de su dedo oscurecido por el sol, por el roce contra sus labios, su piel… Quiso replicar, pero, para cuando había ideado lo que ella consideraba una buena respuesta, la reina llamó su atención. 
 
    —Acercaos, chicas. 
 
    Ambas se volvieron hacia ellos, expectantes por conocer su respuesta. Fue Tálaso quien les dio la noticia: 
 
    —De acuerdo, chicas. Si vais a formar parte del equipo que saldrá en busca de quien creemos que es la causante de todo esto, necesitamos asegurarnos de que conocéis la leyenda del fuego. 
 
    Primero, Tundra y Calima se miraron con alegría, aunque esa sensación desapareció tan pronto como ambas recordaron la tensión que las había envuelto hasta hacía apenas unos segundos. Calima arrugó la nariz y Tundra apartó la mirada con celeridad. La forma de anunciar que iban a formar parte de ese equipo fue muy sutil por parte del tritón, aunque muy acertada. 
 
    —¿Qué leyenda? —Dalia sacudió la cabeza. 
 
    —¿La del fuego? —añadió Tundra. 
 
    Calima se encogió de hombros. 
 
    —Será mejor que se lo expliques todo, Pyra. Empieza por el principio —la animó Noctámbula. 
 
    Pyra asintió y carraspeó antes de hablar: 
 
    —Así es, Tundra: la leyenda del fuego —primero, se dirigió a ella y, después, paseó la mirada por todos los que la escuchaban—. Esta leyenda es más bien una historia, puesto que de hecho sucedió. Todo empezó cuando, después de que Zeus se ocupara de crear a las criaturas con cuerpo humano, Prometeo les regaló el poder del fuego a esos humanos. El problema es que Prometeo no le había pedido permiso a Zeus, por lo que cuando él descubrió su intromisión, intervino e hizo que cualquier rastro del poder del fuego a manos de los humanos desapareciera. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Dalia. 
 
    Pyra alzó una ceja. 
 
    —Por qué, ¿qué? ¿Por qué Prometeo retó de este modo a Zeus o por qué Zeus se lo llevó de vuelta? 
 
    Pero Dalia se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que las dos cosas. 
 
    —Zeus recuperó el poder del fuego porque consideraba que los humanos no estábamos capacitados para apoderarnos de un elemento tan fuerte. Hay un gran misterio en torno a si de verdad el Mundo Mágico fue creado por el mismo que confeccionó la Tierra. Incluso el debate sobre si tan solo fue un dios o varios continúa abierto. Ya sabéis que reina la idea de que el Mundo Mágico se creó con la ayuda de muchos dioses e incluso titanes y ya se había descubierto, gracias a los humanos de la Tierra, que los humanos no sabían manejar de manera responsable algo tan poderoso como la magia. Así como Zeus creía que debía seguir siendo así, Prometeo solo buscaba satisfacer con regalos a los mismos humanos, como si de sus hijos mimados se tratase. 
 
    —Entonces, ¿por qué existen los dragones? 
 
    —Ahí es donde quería llegar, Calima: Prometeo estaba dispuesto a obedecer a Zeus, pero eso no era suficiente para darse por vencido. Por ese motivo, Prometeo, como si del caballo de Troya se tratase, le dijo a Zeus que quería disculparse y que le obsequiaría con un regalo a modo de disculpa. Aquel regalo fue la creación de los dragones: criaturas pensadas para ser indestructibles y que guardarían y protegerían el poder del fuego en su interior. 
 
    —Así que, ¿por eso ni siquiera los magos pueden hacer fuego? —preguntó Tundra. 
 
    Sílex cruzó las manos tras la espalda y asintió. 
 
    —Por mucho que Zeus se enfureciera, Prometeo había salido ganando —continuó el mago—. No solo le estaba obsequiando con lo que era un regalo, es decir, la creación de los dragones, sino que no había renunciado al fuego en Mageia. Zeus, harto de las fechorías de Prometeo, lo encadenó en el monte Káfkaso, a algunos días a lomos de un dragón. Algunas leyendas terrenales dicen que se encuentra en el Cáucaso, pero tan solo son eso: leyendas. 
 
    —¿Y ahora qué? —intervino Calima por primera vez. Todos se la quedaron mirando y ella lo advirtió enseguida. Chasqueó la lengua: —. Sí, ¿qué tiene que ver todo eso con lo que está pasando? 
 
    —He dicho que Prometeo mintió a Zeus con aquel obsequio, pero también es cierto que el fuego que no depositó en la creación de los dragones se lo devolvió y Zeus se ocupó de tenerlo a buen recaudo. 
 
    —¿Qué hizo con él? —preguntó Dalia. 
 
    —Zeus lo redujo a cenizas de manera automática y con estas elaboró una semilla, entretejida por el humo que desprendían las llamas. 
 
    —¿Acaso eso existe de verdad? ¿Una semilla de humo y cenizas? —Calima alzó una ceja. 
 
    Pyra la escrutó con la mirada. Empezaba a irritarle que cada vez que interviniera lo hiciera con el mismo tono que rezumaba superioridad. Sin embargo, se limitó a asentir. 
 
    —Eso es lo que cuenta la leyenda que gira en torno a la creación del fuego y lo que ello supuso. No nos gustaría decir esto, pero… Hay ciudadanos mágicos que darían lo que fuera por conseguir ese fuego que supuestamente Zeus preservó en la semilla. Por ese motivo, creemos que la desaparición de Titania no es una coincidencia… 
 
    —Así que, ¿creéis que la asesina de dragones es Titania? ¿Por qué haría algo así? Sigo sin ver la relación que tiene con esta leyenda —se aventuró Calima. 
 
    Noctámbula apretó la mandíbula e intercambió una mirada con el resto de los delegados. Entonces, respondió: 
 
    —Titania y yo fuimos criadas y educadas por la misma hada: Laverna, una reconocida maestra que controlaba todos los elementos, a excepción del fuego, por supuesto. Ya sabéis que solo los dragones pueden hacer fuego en el Mundo Mágico —las domadoras asintieron—. A nuestra maestra le fascinaba ese tipo de magia y contemplar cómo funcionaba en el organismo de los dragones, pero siempre desde la distancia. Reconocía que le gustaría ser capaz de dominar ese elemento, pero también sabía que la naturaleza tenía unas normas y que una simple hada como ella no era nadie para protestar contra ellas. 
 
    «Se convirtió en una de las mejores investigadoras y redactoras de artículos de divulgación sobre magia. En ellos especulaba acerca del agua, tierra y aire, pero también sobre el fuego y se dedicaba a contar qué descubría acerca de este. Quizá fue contraproducente, pero reveló que, si el poder del fuego residía en los dragones, quizá se podría extirpar de sus cuerpos para insertarlo en otras, como un trasplante. 
 
    Tundra ladeó el rostro. La idea sonaba ridícula y le costaba imaginar que de verdad un pensamiento así pudiera proliferar. Noctámbula pareció percibir su gesto. 
 
    —Era otro tiempo, Tundra, y ahora sería una barbaridad, pero en su momento se asesinaron a muchos dragones bajo ese pretexto, bajo el egoísmo de las hadas, de los magos y otras criaturas que ansiaban el poder del fuego y controlar todos los elementos. 
 
    La pelirroja tragó saliva y le dedicó un pensamiento a Albina. Agradeció haber nacido años más tarde, sin duda. 
 
    —¿Qué ha pasado con Laverna? ¿Dónde está ahora? 
 
    Noctámbula se mordió los labios antes de responder: 
 
    —A mi maestra la mataron, pero nadie presenció la muerte ni se ha visto o encontrado el cuerpo. Son muchos los fanáticos que piensan que Laverna nunca murió y que yace escondida en alguna parte del Mundo Mágico, alejada de las críticas masivas que recibió tras su descubrimiento. 
 
    —¿Malas críticas? —preguntó Dalia con delicadeza. 
 
    —Basta decir que, evidentemente, todos los dragones murieron en vano. Nadie obtuvo el poder del fuego. Ni de lejos algo así podía ser cierto y hacerse realidad —Noctámbula realizó una pausa y prosiguió: —. Ella siempre se esforzó por transmitirnos su interés por el fuego y tratar de postergar la investigación, pero sus alumnas no estábamos muy por la labor. Nadie excepto Náyade y Titania. 
 
    —Disculpad, ¿quién es Titania? —interrumpió Dalia. 
 
    —Titania es un hada que ha desaparecido esta mañana o, por lo menos, los vecinos aseguran no haberla visto desde anoche, algo bastante extraño. Ella y yo compartíamos las lecciones de Laverna junto a otras pocas hadas con suerte, como Náyade y Eco o una sirena llamada Aglanta. 
 
    «Náyade siempre trataba de agradar a Laverna de forma poco sutil y todo lo que hacía lo hacía en base a cómo se iba a sentir la maestra después de ello. Laverna se daba cuenta a la perfección del deseo de Náyade por agradar a todo el mundo y nunca la trataba mal, al fin y al cabo, tan solo éramos unas niñas. Por ese mismo motivo, nosotras nunca le prestábamos atención a Náyade y ahora lo pienso y me arrepiento, pero en su momento nadie quería saber nada de la pelota de la clase. 
 
    «Un día juró que conseguiría el poder del fuego, que tendría el beneplácito de Laverna, sería su mejor discípula y que todas seríamos sus súbditas, que se convertiría en la mejor hada del Mundo Mágico, la más poderosa. Nos reímos a carcajada limpia. Todas. Incluso Titania, que era con quien podía mantener una ligera conversación. 
 
    «Al ir a la nenu-casa de Titania, hemos encontrado papeles y documentos sobre la búsqueda del fuego y la semilla y claros indicios de querer deshacerse de los dragones que nos recuerdan a Náyade. 
 
    —¿Solo por qué juró algo horrible cuando era pequeña? —preguntó Calima con algo de jactancia en la voz. 
 
    Noctámbula suspiró con ademán tranquilizador e ignoró el tono de voz de la domadora. Por suerte, Aurora se dio cuenta de su reacción y se apresuró en explicar: 
 
    —Hace muchos años, Náyade tuvo un intento de conseguir el fuego, pero cometió el gran error de revelárselo a Titania. Titania se lo contó a los padres de Náyade y entre ellos tres nos lo comunicaron al Comité y los centinelas la pillaron a tiempo a punto de asesinar al primer dragón. 
 
    «Después de eso, Náyade fue desterrada de Mageia y la periferia del reino y nunca más se la ha visto deambular por aquí, aunque es posible que haya regresado y sea la autora de estos dos asesinatos. Sus padres trabajaban como limpiadores en el castillo y se retiraron de su empleo, avergonzados. Algunas veces se les ha visto pasear por Ciudad Nenúfar, pero ni siquiera ellos salen. 
 
    —Entonces, Náyade quiere cumplir su palabra —Calima tragó saliva. 
 
    —Piensa hacerlo —corroboró Noctámbula—. Por eso, quizá la desaparición de Titania no es una desaparición. Náyade podría haberla secuestrado. 
 
    —Tiene sentido —asintió Tálaso—. La otra vez no logró su objetivo por su culpa. 
 
    —Lo que implica que sus planes, además de conseguir el fuego, también incluyen hacer sufrir a Titania, ¿no? —infirió Calima. 
 
    —No pinta nada bien —farfulló Dalia. 
 
    —Entonces, habrá que ponerse manos a la obra —dijo Calima. Todos se volvieron hacia ella —¿Qué? Lo siento, pero si queremos salvar el mundo, habrá que darse aire. 
 
    —Ahí tengo que darte la razón —asintió Noctámbula. Enseguida, se dirigió a Pólemo: —Pólemo, habla con Pápira y pídele que redacte un comunicado para Mageia, que sirva para tranquilizarlos y que sepan que está todo bajo control. 
 
    Pólemo asintió y abandonó la estancia. Dalia no sabía quién era la tal Pápira, pero supuso que aquello no era relevante ahora. 
 
    —¿A qué ha venido eso? —preguntó Aurora. 
 
    Noctámbula se echó el corto flequillo hacia atrás y murmuró: 
 
    —Mageia debe saber quiénes van a enfrentarse a Náyade —realizó una pausa para dirigirse a Sílex—. Sílex, elige a uno de tus mejores magos y el grupo estará más que completo. Cuántos menos sean, suficientes. 
 
    El anciano asintió y, con la ayuda del bastón se marchó, no sin antes esbozar una sonrisa para Dalia. 
 
    —¿Sean? —dijo Tundra, sorprendida— ¿Acaso tú no vienes? 
 
    Pero Noctámbula negó con la cabeza. 
 
    —Tengo un cargo muy importante aquí, Tundra. No puedo abandonar a las hadas de Ciudad Nenúfar, no es buena idea y creo que Ágata coincide conmigo en eso. 
 
    Tundra se volvió hacia la reina, quien asintió para darle la razón a Noctámbula. Ella compuso una mueca llevada por el miedo. No sabía si sería tan valiente sin Noctámbula cerca para vigilarla. 
 
    —No te preocupes por eso, Tundra. No iréis solas. Un espléndido mago y experto en todas sus artes os acompañará y también lo hará Arsenia. Por el momento, centraos en seguir nuestras indicaciones —Tundra iba a replicar, pero Noctámbula prosiguió: —. En la nenu-casa de Titania encontramos perlas del Lago de las Lágrimas, así que es posible que visitara a Aglanta antes de marcharse. ¿No os apetece ir a preguntar? 
 
    Tundra y Calima intercambiaron una mirada de insuficiencia. Ninguna de las dos estaba preparada para pasar más tiempo juntas. 
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    El ruido del mechero mientras Christopher se encendía un cigarrillo obnubiló los pensamientos de Cameron. Se volvió hacia su primo, quien ni siquiera había podido esperar a cerrar la puerta para fumar y, a continuación, se sentó en el sofá. Cameron lo imitó y aprovechó que se olvidaba durante una milésima de segundo de la locura que Dalia acaba de revelarle, para replicar: 
 
    —Todavía no sé cómo esta casa no ha salido ardiendo con todo lo que fumas. 
 
    En realidad, poco le importaba la cantidad de tabaco que Christopher pudiera aspirar, pero algo tenía que comentar si no quería estar dándole vueltas una y otra vez al episodio con Dalia (¿o quizá debía seguir llamándola Darlene?). Todo era demasiado surrealista y, por si fuera poco, la chica había huido en cuanto su primo había aparecido. Tenía sus ojos verdes incrustados en la memoria, el cabello castaño moldeado al viento, del mismo tono que el suyo. 
 
    Viéndolo con perspectiva, aquello no era una buena señal. Quizá no debía confiar en Dalia tan rápido, tal y como ella intentaba hacerle creer. 
 
    —Eres un exagerado —respondió su primo tras dar una calada. 
 
    A continuación, una humareda los sobrevoló durante unos segundos y Christopher continuó: 
 
    —¿Cómo te ha ido el día? ¿Has encontrado algo? 
 
    Christopher se levantó dirección a la cocina, de donde extrajo dos latas de cerveza y se las lanzó a su primo. Cameron las cogió al vuelo, un poco sobrecogido. Dejó una sobre la mesa y se abrió la que se quedó sobre su regazo. 
 
    —Así es. En el Café Gijón, ¿qué te parece? 
 
    Su primo ensanchó los ojos, incrédulo por la sorpresa. 
 
    —Vaya, esa es una buena noticia. No sabes la de tiempo que lleva abierta esa cafetería. Es casi legendaria. 
 
    Cameron esbozó una sonrisa de oreja a oreja. Le halagaba oír aquellas palabras de la boca de su primo. 
 
    —Estoy muy contento. Además, los dueños son muy simpáticos. 
 
    Christopher asintió desde la encimera y regresó al sofá para recuperar su cerveza y continuar bebiendo. Después, murmuró en apenas un hilo de voz: 
 
    —Creo que me voy a dormir. 
 
    Sin esperar una respuesta por parte de su primo, se levantó dispuesto a subir a su habitación. 
 
    —¿Tan pronto? 
 
    Cameron arqueó las cejas y se le formaron algunas arrugas en la frente. No lo había visto en todo el día y continuaba sin saber a qué se dedicaba cuando salía el sol. Sabía que no era buena idea tentar a su primo, puesto que desde un principio le había dejado claro que fuera lo que fuera que hiciera fuera de su entrañable casa, no era de su incumbencia. Aun así, Cameron decidió poner las manos en el fuego y dejarse llevar por su instinto. 
 
    Christopher hizo ademán de darse media vuelta, aunque se limitó a ladear el rostro de forma lacónica cuando respondió: 
 
    —Sabes que tengo mucho trabajo. 
 
    Cameron tragó saliva al advertir su osadía. El tono de su primo se endureció y contempló cómo las venas de las manos y el cuello golpeaban contra su piel. 
 
    —Tienes razón. Descansa, Christopher. 
 
    —Hasta mañana, Cameron. 
 
    Christopher desapareció por las escaleras y Cameron se dio media vuelta para volver sobre su lata. En ese momento se dio cuenta de que algo no encajaba. Clavó la mirada en la parte del sofá donde minutos antes Christopher se había sentado. A su primo se le había caído la cartera del bolsillo. Miró a su alrededor para asegurarse de que, efectivamente, Christopher se había marchado, y se atrevió alargar el brazo y coger la cartera. En cuanto lo hizo, una fotografía se deslizó hasta caer sobre la alfombra. Cameron estiró el cuello y arqueó las cejas. Se trataba de una foto de retrato sacada de algún estudio de fotografía. La cogió y la escrutó con atención: en ella había una chica sonriente. Llevaba el cabello de color ¿verde? suelto y con la raya al medio. Dos mechones gruesos teñidos de un tono blanco le caían a ambos lados del rostro y una mirada verdosa le devolvía la mirada. 
 
    Se le erizó el vello de los brazos. Fue inevitable relacionar aquellos ojos con los de Dalia, con la chica que decía haber estado enamorada de él. Incluso podría jurar que era la misma mirada, pero… Sacudió la cabeza. A pesar de ser su primo, Christopher seguía siendo un misterio para él. ¿Y si tenía novia y era esta chica? Aunque, si se detenía a meditarlo, nunca le había oído hablar sobre chicas. Ni siquiera parecía que tuviera amigos. 
 
    Finalmente, se mordió el labio y abrió la cartera de nuevo para dejar la foto en su lugar. Sin embargo, cuando lo hizo, descubrió dos imágenes del mismo tamaño en su interior, ambas de dos mujeres distintas. Una de ellas era rubia y tenía mechas rosas. Tenía la boca más grande que la primera y sonreía sin enseñar los dientes. No obstante, apenas pudo fijarse en sus facciones cuando advirtió que la tercera imagen contenía una foto de Darlene. 
 
    De Dalia. 
 
    El tiempo se congeló. ¿Conocía Christopher a Dalia? ¿Por qué tenía una foto de tres chicas? ¿Acaso era él la persona que la había secuestrado y por eso había huido al verle? Quizá las otras dos chicas tan solo eran otras de sus muchas víctimas… Un escalofrío le recorrió la espalda. La situación empeoraba por segundos y todavía fue a peor cuando Christopher reapareció en las escaleras preguntando: 
 
    —Cameron, ¿has visto mi cartera? 
 
    Su primo, pillado por sorpresa, se volvió hacia Christopher con los brazos en alto mientras sostenía la cartera con una mano. 
 
    —No me mates, por favor —farfulló Cameron con la voz temblorosa. 
 
    La única respuesta que Christopher pudo ofrecerle fue una gran risotada. 
 
      
 
    Después de la apabullante conversación con los delegados de Mageia, Calima, Dalia y Tundra se quedaron solas. Todos ellos, incluidas Noctámbula y Pyra, se habían marchado bajo la excusa de que tenían asuntos que programar y tratar y que no tenían más tiempo para ellas. No obstante, la reina Ágata y Tálaso les habían indicado que se reunirían con ellas en el vestíbulo en cuestión de minutos, de modo que las tres chicas obedecieron y se dirigieron a la entrada del castillo. 
 
    —¿Has dicho que te llamas Dalia? —preguntó Calima mientras paseaban por los pasillos. 
 
    Las paredes estaban decoradas de un tono azul celeste con estampados y motivos abstractos trazados en un tono marrón claro. La bóveda era del mismo color, pero se acompasaba con la alfombra roja que pisaban en ese instante. 
 
    La aludida la miró y tardó unos segundos en reaccionar. Finalmente, asintió. 
 
    —Y sabes hacer magia —continuó Calima. 
 
    Dalia empezaba a sentirse incómoda con la intromisión de Calima. Creía haber dejado claro que más que saber hacer magia, no controlaba lo que había en su interior fuera lo que fuera eso. Sacudió la cabeza: 
 
    —No exactamente… 
 
    Dalia habló demasiado bajo, aunque lo suficientemente alto como para que Tundra saliera en su ayuda. Con rapidez, chasqueó los dientes e intervino: 
 
    —Pero has dicho que vienes de la Ciudad Angélica, ¿cómo es la vida allí? Aquí no solemos viajar mucho fuera de Mageia. 
 
    Dalia esbozó una sonrisa. Se alegraba por haber dado esquinazo a las preguntas de Calima y por poder hablarle de su hogar a alguien después de mucho tiempo. Había pasado un año en la Tierra donde ni siquiera había tenido la gran suerte de encontrarse con Cameron así que llevaba mucho tiempo sin hablar con nadie sobre cómo era la Ciudad Angélica y eso, en parte, también le entristeció. 
 
    Así pues, el camino hasta el vestíbulo se convirtió en uno ameno y tranquilizador. Dalia les habló sobre cómo era la convivencia entre ángeles luminosos y oscuros, pero que no siempre había sido así, sino que en el pasado había habido tremendas guerras que, afortunadamente para todos, habían terminado en la mejor de las treguas. 
 
    El vestíbulo del castillo era una estancia redondeada. Las paredes estaban pintadas de azul oscuro y en la bóveda el tono amarillo les devolvía la mirada. De los laterales surgían unas escaleras que se unían en lo más alto para conformar un pasillo, en cuyo centro se levantaba un trono: el de Ágata. Sin embargo, junto al suyo también descansaba uno más pequeño: era el de su hermano Óscar, el príncipe. Óscar Agazoi tenía cerca de 20 años, pero no aspiraba a convertirse en el rey de Mageia ya que de eso se ocuparía su hermana mayor. Por el momento, se estaba formando como arquero y, casi con toda seguridad, muy pronto formaría parte de las filas del Ejército Mágico. 
 
    Dalia había estado tan concentrada mientras observaba su alrededor, que la aparición de la reina y Tálaso le sorprendió, aun a sabiendas de que las esperaban. 
 
    —¿Te has asustado? —preguntó Ágata entre risas. 
 
    Dalia se ruborizó, nerviosa. Sabía que la reina no lo decía en broma o, al menos, eso pensaba porque el tono que había empleado carecía de segundas intenciones. Aun así, no pudo evitar dejarse llevar por la vergüenza y se limitó a asentir. 
 
    —No te preocupes. 
 
    Tálaso tomó la palabra y se dirigió a ellas: 
 
    —Pápira ya ha redactado el comunicado con las personas que os acompañarán durante la investigación, así que no veo por qué no podéis comenzar —ellas intercambiaron una mirada. Les encantaría decir que estaban preparadas, pero la verdad era que Dalia y Tundra estaban atemorizadas por la incertidumbre y el misterio—. Por lo que hemos averiguado, Titania descendió hasta el Lago de las lágrimas, de donde consiguió las perlas de las que os hemos hablado. Si nuestros rastreos han hecho su trabajo correctamente, las perlas pertenecen a Aglanta. Os acompañaré hasta la entrada, después sois libres, aunque quizá alguna de vosotras prefiera tomar otro medio para llegar hasta Ciudad Nenúfar. De todas formas, en cuanto sepáis algo, comunicádmelo a mí o a la reina. 
 
    Las chicas se limitaron a asentir, inquietas. Ni siquiera sabían qué harían cuando se encontraran con la tal Aglanta. Por eso, suspiraron de alivio cuando Tálaso les dio unas instrucciones más precisas al traspasar los jardines principales. 
 
    —Sabemos que las perlas de Titania son de Aglanta, así que no me sorprendería que quizá Titania fuera a contarle algo importante o puede que se tratara de una inocente visita. En cualquier caso, debéis intentar sonsacarle cualquier información que consideréis importante, ¿de acuerdo? Y si duda sobre vuestra identidad… tan solo tenéis que enseñarle esto. 
 
    Entonces, Tálaso se detuvo y extrajo unos pergaminos de su riñonera. 
 
    —Aquí consta que estáis bajo la supervisión del castillo y que, efectivamente, habláis en nuestro nombre, así que, si hacéis entrevistas a alguien más, no deben temer por la información y la supuesta confidencialidad. 
 
    Cada una cogió el manuscrito que le correspondía. El delegado de las sirenas y los tritones les dio permiso a las domadoras de dragones para llamar con el cuerno a las criaturas, de modo que, en cuestión de segundos, Viento y Albina volaban hacia ellos. Albina profirió un gemido de alegría al distinguir los rizos de Tundra; en cambio, Viento volaba en silencio mientras Calima lo observaba con una sonrisa y los brazos cruzados. 
 
    Dalia alzó la mirada y sintió envidia. Echó una mirada de soslayo a su espalda, allí donde no hacía mucho unas alas plateadas habrían surgido, elegantes. Sabía de sobra cómo era volar, sentir el cielo a sus pies y el roce de las nubes junto a su cuerpo. Pero eso no era volar de verdad. Volar de verdad era surcar la Ciudad Angélica en contra de los fuertes vientos, sentirse arropada por las lluvias torrenciales y cazar el granizo al vuelo para jugar con sus amigas después de las clases. 
 
    Tálaso pareció advertir su pesadumbre y se humedeció los labios, inquieto. 
 
    —Dalia, ¿por qué no vamos tú y yo hasta Ciudad Nenúfar? Ellas podrán ir con sus dragones. 
 
    Dalia necesitó unos minutos para alejar sus recuerdos. Asintió débilmente con un deje de nostalgia en la mirada y se despidió de las otras chicas con un suave movimiento de mano. Lo primero que pensó al ver cómo Tundra y Calima desaparecían en la lejanía, era que el camino se le haría eterno. No obstante, para su sorpresa, Tálaso arrastró las manos en el aire y creó una concha de gran magnitud. 
 
    Dalia reprimió una carcajada. 
 
    —No habrás pensado que íbamos a ir andando, ¿verdad? 
 
    Tálaso se montó sobre la concha abierta y le tendió la mano. Dalia aceptó, aunque algo dubitativa. Una vez sentados, Tálaso dio la orden de alzar el vuelo y sobrevolaron aquella zona de Mageia sobre la concha. 
 
    —¿Es tu primer viaje en concha? 
 
    Dalia asintió, de manera tímida. Entonces preguntó, curiosa: 
 
    —¿Cómo es posible que puedas nadar si tienes…? 
 
    Dalia se detuvo. Parecía haberse dado cuenta de su error. No obstante, el delegado no pareció tomárselo a malas y soltó una carcajada. 
 
    —¿Piernas? —alzó una ceja y Dalia asintió, tímida—. Con el paso de los eones, los magos contribuyeron a la evolución del resto de especies. Un mago muy antiguo creó un poder para que todas las sirenas y los tritones pudieran albergar piernas en la superficie y relacionarse con el resto de las civilizaciones. En cambio, en el agua perdemos nuestras piernas y se convierten en una cola de pez. Por suerte, nuestras alas siguen intactas. 
 
    Tálaso se volvió para que Dalia pudiera contemplar las frágiles alas que nacían de su espalda. Eran muy diferentes a las de los ángeles: pequeñas e incluso parecían débiles. Pero Tálaso le reveló que estaban hechas con tela de araña y, por tanto, eran extremadamente fuertes. 
 
    Al llegar a Ciudad Nenúfar, Tundra y Calima ya se habían apeado de sus dragones, quienes descansaban a tan solo unos metros. Tálaso les repitió las instrucciones y Tundra preguntó: 
 
    —Pero ¿cómo vamos a respirar bajo el agua? Nosotras no somos sirenas. 
 
    —¡Tienes razón! Casi se me olvida, qué cabeza… —el delegado extrajo de la riñonera un puñado de algas azules—. Comed de estas algas y no sufriréis por eso. Os otorgará membranas en las manos, los antebrazos y las piernas para moveros con mayor facilidad. Por el oxígeno no os preocupéis, aunque sugiero que toméis otro puñado cuando pasen seis horas. No es recomendable pasarse de dosis porque podríais desarrollar escamas y una cola permanente, así que id con cuidado. Recordad que es para respirar bajo el agua, no para convertirse en sirena. Sed responsables. 
 
    Para sorpresa de nadie, Calima se lanzó sobre el puñado de algas y Tundra trató de arrebatárselo en un intento por impedir cualquier barbaridad o salvajada. 
 
    —Haz el favor de controlarte —le pidió Tundra. 
 
    Calima arrugó el ceño y quiso matarla con la mirada. Tálaso intervino: 
 
    —Calima, si vienes llorando porque ahora tienes cola y ya no puedes volar más sobre Viento… Piensa en lo que haces. 
 
    Aquella advertencia pareció calar en Calima. Se detuvo y se rascó el brazo, incómoda. 
 
    —Confío en vosotras, chicas. Yo no puedo esperar más: tengo muchas cosas que hacer. Podéis mandarme un informe a través de Pápira cuanto terminéis. 
 
    Tundra quiso ofrecerle una respuesta, pero no le dio tiempo. De un momento a otro, Tálaso había inclinado la espalda y se había sumergido en las profundidades del Lago de las Lágrimas, donde, al otro lado del agua, podían discernir cómo a poco a poco sus piernas se convertían en una cola de sirena y de las alas de telaraña surgían unas oscurecidas plumas que rodeaban su silueta. 
 
    —Entonces, ¿manos a la obra? —preguntó Calima. 
 
    Dalia y Tundra la escrutaron. Dalia no llevaba ni un día en Mageia y ya sabía de qué pie cojeaba Calima. 
 
      
 
    Cameron sentía cómo el sudor descendía lentamente por su rostro. Christopher había clavado la mirada en la de su primo, en la imagen de Cameron sosteniendo la cartera entre las manos, la única prueba que lo señalaba como el presunto autor de la muerte de los padres de Darlene Parks. 
 
    Quería desaparecer de la casa de su primo y regresar a Londres, fingir que nada de eso había pasado y poder olvidar incluso su reencuentro con Dalia y su admisión en el Café Gijón. Lo único que en ese momento le tranquilizaría por completo sería regresar a la repugnante rutina de siempre, con las discusiones habituales de sus padres. Lo que en un principio había imaginado como el mayor de sus problemas se había convertido en una bendición al advertir que, casi con toda seguridad, había estado conviviendo con un psicópata durante las últimas horas. 
 
    —¿Qué quiere decir eso, Christopher? —preguntó Cameron finalmente— ¿De qué te ríes? 
 
    Christopher se mordió el labio y suspiró. Compuso una sonrisa que a Cameron le pareció extraña. Empezó a bajar las escaleras, aunque Cameron se lo impidió rápidamente: 
 
    —Alto ahí —su primo lo obedeció—. No te muevas. Voy a llamar a la policía —en ese momento Cameron sacó el móvil de su bolsillo y empezó a marcar el número. 
 
    —Cameron, para. Deja que me explique. 
 
    Christopher continuó bajando las escaleras, pero Cameron volvió a detenerlo con la voz. 
 
    —¡He dicho que te detengas! 
 
    En esta ocasión, Cameron gritó con toda su fuerza. Sentía que el corazón iba a salírsele en cualquier momento. La adrenalina que le provocaba saber que estaba delante de alguien capaz de asesinar a otra persona le excedía. 
 
    Christopher obedeció y se detuvo tan solo un escalón después. Por primera vez, parecía asustado por la reacción de Cameron, como si en un primer momento hubiera pensado que su primo no sería capaz de delatarlo, pero ahora… Ahora que observaba a Cameron dejándose llevar por el estrés y la ansiedad de la situación, tenía que pararlo cuanto antes si no quería que el asunto empeorara. 
 
    —¿De qué te has reído? —repitió Cameron. 
 
    Christopher estuvo tentado de continuar avanzando, aunque la previa reacción de Cameron no le convenció así que optó por mantenerse quieto. 
 
    Como Christopher no respondía, Cameron terminó de marcar el número en su móvil y esperó a que sonara los primeros pitidos. Por eso, se sorprendió cuando inmediatamente el móvil de Christopher empezó a sonar dentro de su bolsillo. 
 
    Christopher se mordió el labio, nervioso, y Cameron alzó una ceja. 
 
    —¿Christopher? —su primo enarcó las cejas. 
 
    —¿Ahora quieres que hable? —replicó su primo con el ceño fruncido. 
 
    Cameron compuso una mueca y detuvo la llamada. A continuación, el móvil de Christopher dejó de sonar y Cameron suspiró, pero no de alivio, sino de confusión. 
 
    —¿También has robado un móvil de la policía? —preguntó Cameron. 
 
    Christopher aprovechó la confusión de su primo para bajar las escaleras con más velocidad de la que Cameron podría precisar. Ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar y obligarlo a detenerse. No valía la pena. 
 
    Christopher se acercó a Cameron y le arrebató la cartera de un zarpazo: 
 
    —Y devuélveme eso. 
 
    Christopher recuperó su cartera y Cameron empezó a temblar. Sentía que los dedos le bailaban en el aire, aquellos que segundos antes habían aferrado la cartera con fuerza, pero que ahora, de eso no tenía nada. Comenzó a sentir el escozor en las palmas de las manos y, a continuación, las heridas que iban abriendo paso poco a poco a las escasas gotas de sangre que surcaron sus manos y aterrizaron sobre la alfombra. 
 
    —Pero ¿qué…? ¡Has sido un bruto! —gritó Cameron retrocediendo un paso. Le aguantó la mirada a su primo durante unos segundos mientras trataba de asimilar que le había hecho daño. Sin embargo, parte de su rabia huyó cuando descubrió que sus uñas no estaban excesivamente largas. 
 
    —Exagerado, es imposible que yo haya podido hacerte eso —trató de excusarse Christopher mientras se guardaba la cartera en su bolsillo—. Ve, límpiate y hablamos. 
 
    Pero Cameron no obedeció: se quedó mirándolo fijamente y olvidó por completo la sangre que manaba de su mano. 
 
    —No —respondió al fin—. No me marcho hasta que me expliques qué acaba de pasar en esta casa y no me importa si me desangro delante de ti. Quiero saberlo todo. 
 
    Christopher apartó la mirada, nervioso. Se llevó una mano a la boca para ocultarse los dientes que empezaban a relucir los colmillos. 
 
    —Como quieras, pero haz el favor de sentarte y de limpiarte la mano. 
 
    Cameron se humedeció los labios, se arregló el cuello de la camisa y respondió: 
 
    —De acuerdo. Tienes razón. 
 
    Cameron cogió un trapo que había encima de la mesa para limpiarse la mano y fue hasta la cocina buscando una venda, que se envolvió a su alrededor. Rápidamente, la venda se tiñó de rojo. Regresó al salón, tomó asiento y Christopher lo imitó. 
 
    —¿Entonces? —empezó a decir Cameron. 
 
    Por fin, su primo apartó la mano de su rostro y las unió a la altura de su regazo. Suspiró antes de responder: 
 
    —Sé que te has puesto en el peor de los casos, pero ni de lejos tiene algo que ver con lo que ha pasado por tu cabeza cuando has visto esas fotos. 
 
    Cameron arqueó las cejas y chasqueó la lengua. 
 
    —Explícate entonces. 
 
    Cameron recuperó la cerveza que todavía estaba a medias. Bebió un trago, pero estuvo a punto de escupirlo porque se había calentado. Dejó la lata sobre la mesa y esperó a que Christopher retomara la palabra. 
 
    —Trabajo para la Policía Secreta de Reino Unido. 
 
    Cameron no pudo evitar escupir la poca cerveza que quedaba en su boca. 
 
    —¡Mi alfombra! —gritó Christopher. 
 
    Cameron se llevó una mano al pecho para relajarse. Después de escupir, la tos le había atacado, pero ya no sabía si era por la desaborida y rancia cerveza o por la inusitada noticia que su primo acababa de anunciarle. 
 
    —¿Policía Secreta? —preguntó Cameron no muy convencido. 
 
    Christopher asintió. 
 
    —Nos dedicamos a investigar casos policiales tan de cerca como los policías tradicionales, pero de manera encubierta. Es un método más factible a la hora de resolver asesinatos y desapariciones. 
 
    —¿Desde cuándo estás metido ahí? 
 
    —Desde que tengo 18 años más o menos. Hice las pruebas para policía y pensaron que podía interesarme, así que aquí estoy. 
 
    —Pero yo estaba llamando al número de la oficina, no a un teléfono móvil, ¿por qué…? —a Cameron todavía le temblaba la voz. 
 
    —Fuera del horario laboral, las llamadas se desvían a nuestros móviles. Que haya sonado el mío solo te demuestra que tengo una posición importante. 
 
    Cameron tragó saliva. 
 
    —Así que… ¿estabas investigando la desaparición de Darlene? 
 
    Christopher asintió. 
 
    —Sí, la policía local de Heaven Town vino a casa para entregarme algunos folletos, pero no fue algo al azar, sino premeditado. Me entregaron una fotografía suya en miniatura para llevarla siempre encima y es más manejable que esos folletos. Por eso la llevo en la cartera. 
 
    Cameron asintió, tratando de asimilar toda la información. 
 
    —¿Y qué hay de las otras dos? 
 
    —Se supone que no debería hablar sobre esto con nadie, Cameron —dijo Cristopher—. Por eso somos la Policía Secreta, porque nadie sabe quiénes somos. Ni siquiera nosotros conocemos al equipo por completo. 
 
    Cameron ensanchó los ojos por la sorpresa, patidifuso. 
 
    —No me lo puedo creer… —farfulló. 
 
    Christopher inclinó la espalda hacia su primo y susurró: 
 
    —Si te vas a quedar más tranquilo, te lo cuento. Pero tienes que prometerme que no piensas contarle nada a nadie, ¿de acuerdo? La Policía Secreta tiene ese nombre por un motivo, ¿sabes? 
 
    Cameron tragó saliva. Sí, quería saber más sobre lo que se dedicaba Christopher. Pero si era todo tan secreto estaba seguro de que no era buena idea conocer de más. Había visto suficientes películas y leído bastantes libros como para saber quién moría primero en la historia. A su pesar, terminó asintiendo. 
 
    —Antes de Darlene, se denunciaron otras desapariciones exactamente bajo el mismo protocolo así que podríamos estar enfrentándonos a un asesino en serie. Las otras dos chicas también habían desaparecido al descubrir los cadáveres de sus respectivos padres. Por eso, que, de pronto decidieras llegar a mi casa no me animó demasiado, la verdad. Vivo solo desde hace mucho tiempo y también trabajo solo. Como ya te he dicho, esto es tan secreto que ni siquiera conozco personalmente a muchos de mis compañeros. 
 
    Cameron asintió con la cabeza. Quería decirle a su primo que dejara de detenerse y repetir lo mismo veinte veces, pero tampoco quería sonar más rudo de la cuenta. 
 
    —Pensaba que sería información más suculenta —Christopher alzó una ceja, sin comprender. Cameron continuó: —. Sí, dónde vivían las otras chicas, quiénes eran… Ni siquiera lo pone detrás de las fotos. 
 
    —Eso es porque hago bien mi trabajo —respondió Christopher de manera tajante. 
 
    —Pero —intervino Cameron de nuevo—, no recuerdo haber visto ningún cartel sobre las otras dos chicas, pero sí de Darlene. ¿Por qué? 
 
    Christopher emitió una suerte de gruñido y apretó los puños. 
 
    —No voy a darte más explicaciones porque no debo y, si no te gusta, puedes marcharte por donde has venido, ¿queda claro? 
 
    Cameron tragó saliva, nervioso. Christopher había hablado muy en serio, por lo que supuso que su tono no admitía réplica. No obstante, no podía negar que la curiosidad le corroía por dentro y un extraño augurio le susurró que Christopher no le estaba contando toda la verdad. 
 
    —Claro como el agua —asintió, sin embargo. 
 
    —Que así sea. 
 
    Seguidamente, Christopher se levantó del sofá y regresó a su habitación con el móvil guardado en un bolsillo y con la cartera en el otro. Cameron lo observó mientras subía las escaleras y reparó en que sí, llevaba las uñas demasiado largas. 
 
      
 
    Christopher se reunió con Irvine Nashville aquella noche. El vampiro lo esperaba apoyado contra la pared en la parte trasera de la casa, oculto por las copas de los árboles de modo que ni siquiera Cameron podría verlos desde la ventana del piso de arriba. 
 
    —¿Un cigarro? —le ofreció Christopher tan pronto como llegó junto a él. Se encendió el cigarro e insistió— ¿Eh? 
 
    Irvine negó con la cabeza. 
 
    —Sabes que no fumo, Chris —respondió con dejadez—. ¿Qué le has contado exactamente a tu primo? 
 
    —Lo bastante poco como para que no sospeche nada raro —dijo tras la primera calada—. ¿Estabas espiando? 
 
    —Pasaba por aquí —Irvine se cruzó de brazos—. Así que… ¿Policía Secreta de Reino Unido? ¿Cuánta mentira hay ahí? O, mejor dicho, ¿cuánta verdad hay en tu mentira? 
 
    Christopher apretó los puños. 
 
    —Él no tiene por qué saber que esa policía secreta de Reino Unido es el Comité de Decisiones de Mageia. 
 
    —No creo que lo averigüe. Rob y Lucas dicen que parece poco espabilado. En cualquier caso, estaré cerca, por si me necesitas. Ya sabes. Lo de los recuerdos. 
 
    Christopher asintió. 
 
    —Lo tengo en cuenta. 
 
    —¿Crees que Náyade habrá viajado hasta la Tierra? —le preguntó Irvine. 
 
    Pero Christopher negó con la cabeza. 
 
    —No tengo ni idea, pero esa tipa debe de ser peligrosa. Si no, dudo que se hubieran puesto en contacto con la manada —hizo una pausa—. Dime, ¿qué tal Lindsay? Hace tiempo que no la veo. 
 
    —En Nueva York, para variar. Se pasa el año entero estudiando, pero espero que para dentro de unos meses podamos hacer un viaje juntos por aquí. 
 
    —Salúdala de mi parte cuando la veas. 
 
    —Por supuesto. 
 
    Irvine desapareció de un momento a otro y Christopher apagó el cigarro. 
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    —¡Manos a la obra! —gritó Calima. 
 
    Alargó el brazo y le arrebató a Tundra el manojo de algas que esta le había quitado a Calima hacía un rato. La pelirroja se llevó las manos a las caderas y frunció el ceño. 
 
    —¡Eh! ¿Qué estás haciendo? Tálaso ya nos ha avisado de que vayamos con cuidado —se quejó Tundra mientras la observaba engullir gran parte de las algas—. Oye, ¿qué te has creído? No va a quedar para nosotras y tú serás una sirena más tiempo del que deberías. 
 
    Pero Calima hizo oídos sordos a lo que decía Tundra y no se detuvo. Afortunadamente, Dalia intervino y le robó lo poco que quedaba del manojo de algas, aunque con la mala fortuna de que algunas de ellas cayeron al mar. 
 
    —¿Me dices a mí? Pero si ella acaba de desperdiciar… 
 
    —¡Calima, ya vale! —gritó Tundra, enfurecida. El estridente sonido de su voz a unos decibelios por encima de lo habitual pareció convencer a su compañera, quien enmudeció e incluso pareció petrificarse. Tundra sintió cómo se ruborizaba y las pecas crepitaron sobre su rostro de fuego—. Desde que llegaste no has hecho más que molestar así que haz el favor de relajarte. 
 
    El silencio se cernió sobre ellas durante unos segundos. Calima estaba dispuesta a replicar, pero solamente el leve eco de su voz respondió. Todas sus ocurrencias para sacar de quicio a Tundra una vez más se disiparon en su cabeza como la espuma cuando comprendió que sus cuerdas vocales no obedecían. Abría la boca una y otra vez, pero no parecían querer articular ningún sonido. 
 
    Dalia y Tundra se miraron tratando de reprimir las carcajadas con un gesto serio. No obstante, apenas aguantaron unos segundos. 
 
    —No me lo puedo creer —dijo la primera. 
 
    —Te lo mereces —escupió Tundra. 
 
    Calima sintió deseos de insultar a la pelirroja, pero, una vez más, nada más que unos balbuceos que se asemejaban al sonido de unas gárgaras reprodujeron sus cuerdas vocales. Era como si hubiera desaprendido la capacidad del lenguaje por haber engullido tantas algas, tal y como les había advertido Tálaso. Empezó a patalear como si de una niña pequeña se tratase y se llevó ambas manos a la garganta. Cuando por fin comprendió la gravedad de la situación, el mentón comenzó a temblarle y le castañearon los dientes. 
 
    —Y esta es una de las consecuencias de las que hablaba Tálaso: no consumas demasiadas algas marinas —recordó Tundra. 
 
    Calima cerró la boca y alzó una ceja, en señal reprobatoria. Sin embargo, las otras dos chicas continuaban riéndose, haciendo caso omiso a su pánico. 
 
    —Lo siento, Calima —continuó la pelirroja—, pero ya sabes que el efecto dura algunas horas. No podrás hablar hasta que transcurra un tiempo. 
 
    Calima hizo un mohín como respuesta. Cuando la risa de Dalia y Tundra se extinguió, ingirieron una cantidad de algas considerable, dispuestas a sumergirse en el agua. 
 
    —¿Y ya está? ¿Entramos al agua sin más? —preguntó Dalia un tanto cohibida. 
 
    —Eso parece —respondió Tundra. 
 
    La pelirroja se encogió de hombros y les hizo un gesto a las otras dos chicas para que se acercaran. Las animó a que se cogieran de las manos de modo que Tundra permaneció en el centro; una caprichosa Calima la cogía de la mano derecha y Dalia, de la izquierda, quien se notaba que estaba aterrorizada por lo fuerte que le agarraba de la mano. 
 
    Tundra mentiría si dijera que no estaba asustada, pero le apretó la mano para infundirle algo de tranquilidad, aunque sabía que era imposible. En cambio, a Calima le faltaba cogerla con pinzas. Todavía no comprendía por qué actuaba así con ella, pero el leve roce de su mano sobre la suya la confundió. No le apretó la mano tan fuerte como Dalia porque apenas podía sentir el tacto de su piel sobre la suya. Podía afirmar que era suave a pesar de su áspero tono, pero tampoco se atrevería a jurarlo. 
 
    —¿Preparadas? —preguntó. 
 
    Dalia asintió con un ligero movimiento de la cabeza. Calima, en cambio, balbuceó algo que ninguna de las dos comprendió, pero que sirvió como incentiva para que, esta vez sí, Tundra decidiera que era momento de lanzarse sobre el agua. En cuanto despegaron los pies del suelo, Dalia y Calima se taparon la nariz con la mano libre que tenían y Tundra tuvo que conformarse con apretar bien fuerte los ojos cuando los cerró. Tras ellas, una gran salpicada de agua anunció su inmersión en el Lago de las Lágrimas y, una vez en el interior del lago, sintieron cómo su cuerpo se metamorfoseaba en algo que no eran. 
 
    Primero fueron sus pies, de donde unas membranas translúcidas de un tono verde aguamarina emergieron de su piel. Las mismas membranas se repitieron a lo largo de sus extremidades, de sus gemelos, las piernas, los brazos… Sus dedos se unieron gracias a las mismas membranas que ahora dibujaban su cuerpo. 
 
    El nacimiento de las membranas las obligó a soltarse y a abrir los ojos. Sin duda, lo que más les sorprendió fue el cabello. Los mechones delanteros del cabello castaño de Dalia se habían teñido de rosa fucsia y Tundra no pudo evitar comentarlo. 
 
    —Dalia, no me había fijado en tu mecha rosa. 
 
    Dalia arqueó las cejas, extrañada. 
 
    —¿Mecha rosa? 
 
    La aludida se acarició el cabello rápidamente mientras buscaba la mecha en cuestión y, efectivamente, tenía razón. 
 
    —¿Yo también tengo? —preguntó Tundra mientras se amoldaba su melena rizada. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Moradas —respondió. 
 
    —¡Qué pasada! —gritó Tundra. 
 
    La euforia que sintió la llevó a nadar alrededor de Dalia. Fue un movimiento arbitrario y nada premeditado. Entonces se dio cuenta de lo cómoda que era el agua, de lo bien que había sabido darles la bienvenida, regalándoles aquella vestimenta tan… moderna. 
 
    Por primera vez desde que habían abierto los ojos, Dalia y Tundra miraron a Calima. Algunos mechones de su cabello rubio ahora estaban teñidos de verde y esperaban escuchar su esperada queja cuando de sus cuerdas vocales volvieron a salir simples balbuceos. Al advertirlo, Calima se llevó las manos a la boca y arrugó la frente, angustiada. 
 
    —¿Sigues sin poder hablar bien? —le preguntó Dalia. 
 
    Calima se cruzó de brazos y asintió. 
 
    —Esto es muy raro… —farfulló Tundra—. Creo que Tálaso tenía que haber entrado al lago con nosotras. 
 
    Dalia asintió, de acuerdo con eso. 
 
    —De todas maneras, ahora ya estamos dentro así que hay que darse prisa. Tú y yo no hemos comido tantas algas así que no sé de cuánto tiempo disponemos. 
 
    Pero Tundra se encogió de hombros. 
 
    —Tienes razón. Démonos prisa. 
 
    Tundra y Dalia le hicieron una señal a Calima con la mano para que las siguiera, pero la rubia negó con la cabeza. 
 
    —¿Qué te pasa ahora? —preguntó Tundra, un tanto asqueada. 
 
    Calima señaló su vientre. 
 
    —¿Qué? —volvió a preguntar Tundra, algo asqueada. No le apetecía jugar a lo que a Calima le apeteciera. 
 
    Calima volvió a señalarse el vientre, esta vez con más insistencia al discernir el pasotismo de sus compañeras. Dalia la escrutó con la mirada y se dio cuenta de a qué se refería. 
 
    —Tundra, relájate porque… Creo que sí tenemos un problema. 
 
    Tundra se volvió hacia Dalia rápidamente. Su cabello pelirrojo se suspendía en el agua con gracia. Dalia se acercó a Calima y le tocó el vientre. Tundra advirtió que unas incipientes escamas empezaban a florecer en su cintura y ascendían por su abdomen con lentitud. 
 
    —Tundra, recuérdame por qué hemos dejado que Calima coja esas algas antes que nadie. 
 
      
 
    El Lago de las Lágrimas era más profundo de lo que habían oído hablar. En realidad, únicamente las sirenas podían dar fe de ello y ni siquiera tenían por costumbre nadar hasta la superficie. El centro urbano se encontraba en el más profundo arrecife. Cantidad de criaturas nadaban de un lugar a otro y las sirenas se desplazaban con unos movimientos de envidia. A diferencia de las sirenas, ellas apenas podían moverse con las membranas, pero Tálaso les había prometido que, en caso contrario, no habrían sido capaces de avanzar. 
 
    Los caballitos de mar, las mantas raya, caracoles marinos y otras criaturas se movían a su alrededor y en muchas ocasiones se ocupaban de trasladar perlas de gran tamaño o incluso conchas. A Tundra le habían contado que las sirenas nacían de las perlas que se dejaban ocultas en las conchas durante nueve meses. Entonces, la madre regresaba para recoger la concha y, al abrirla, había un bebé. Por supuesto, había sirenas y tritones que se ocupaban de vigilar aquellas conchas para que las próximas criaturas marinas tuvieran un futuro. Si no fuera así, nadie se fiaría de abandonarlas durante nueve meses en un lugar oscuro y alejado de la civilización. 
 
    Mientras tanto, Calima continuaba sin hablar y las escamas también se abrían paso por su pelvis. Consultaron la dirección que Tálaso les había proporcionado y llegaron al hogar de Aglanta más pronto de lo que habían planeado en un principio. La vivienda de la sirena estaba construida con coral y la puerta, de un material parecido al de las conchas. Tundra se ocupó de llamar a la puerta un par de veces y una sirena muy jovencita las recibió. Tenía el pelo completamente azul al igual que su cola de sirena. Les sonrió al verlas y les ofreció una calurosa mirada con sus ojos también azules. 
 
    —Hola, ¿en qué puedo ayudaros? 
 
    Las tres chicas se miraron entre ellas y Calima se encogió de hombros. Finalmente, Tundra se presentó a sí misma, pero también a sus compañeras y le informó de que buscaban a Aglanta. 
 
    —Encantada, chicas. Yo soy Clizia. Ella es Aglanta, mi madre. Pasad. 
 
    Clizia se hizo a un lado y las chicas se adentraron en la vivienda de Aglanta. La estancia era bastante pequeña, con unas baldas que sujetaban artilugios que no reconocieron y un inmueble bastante peculiar. 
 
    Clizia las guio hasta la habitación contigua, donde se asomó y dijo: 
 
    —Mamá, han venido unas chicas preguntando por ti. 
 
    La sirena se apartó de nuevo y las animó a entrar. La habitación era similar a la primera y vieron a una segunda sirena que descansaba sobre una mesa de musgo. Al advertir que no estaba sola, alzó la mirada. Debía tener cerca de la edad de Noctámbula o quizá algo mayor que el hada y, por su mirada, transmitía fatiga. Tenía el cabello corto azul a juego con sus ojos y la cola de sirena. 
 
    Las chicas -excepto Calima- volvieron a presentarse y le hablaron sobre Titania, Náyade, Prometeo y todo lo que estaba aconteciendo sobre sus mares y de lo que podían hablar hasta el momento. Aglanta las escuchó atentamente todo el tiempo hasta que respondió: 
 
    —Lo sé. Estoy al tanto. Aunque viva bajo el agua, sigo estando en Mageia — realizó una pausa y continuó: —. Titania vino a visitarme hace unos días y me contó que había visto a Náyade por Ciudad Nenúfar y que estaba atemorizada. Me preguntó si yo conocía sus planes, por si Náyade había vuelto a visitarme. 
 
    —¿Mantienes el contacto con Náyade? —se atrevió a preguntar Tundra. 
 
    Aglanta cabeceó. 
 
    —Algo así. La primera vez que lo intentó también me explicó qué pretendía. A diferencia de Titania, no la creí capaz de tal atrocidad, así que no me molesté en alarmar a las autoridades. Quizá ese fue un error por mi parte. 
 
    Su hija, Clizia se adentró en la estancia y se sentó junto a Aglanta. Le apretó en la articulación de la cola, allí donde habría habido un par de rodillas, y agregó con dulzura: 
 
    —No podías saberlo, mamá. 
 
    Su madre respondió con una sonrisa tímida. 
 
    —Dicen que todas fuisteis educadas por la misma maestra, una tal Laverna —intervino Dalia. Aglanta asintió—. Si se demostró que lo que dijo acerca de conseguir el fuego matando a dragones no era efectivo, ¿por qué Náyade insiste en hacerlo? 
 
    Aglanta suspiró. 
 
    —El fuego tiene muchas propiedades, más de lo que pueda parecer. Además, si algo está prohibido incrementa el interés por conseguirlo. Es posible que esté recolectando escamas de dragón o cualquier parte de sus cuerpos para algún encantamiento. En cualquier caso, es Náyade. A mí no me sorprende. Cuando era pequeña nunca se fiaba de lo que hacían las demás y, para que todo estuviera correcto, debía hacerlo ella y siempre comprobaba nuestro trabajo previo. Imagino que habrá pensado que quienes intentaron conseguir el fuego matando dragones son unos incompetentes y que ella es la mejor para ello, pero me temo que se habrá llevado una ingrata sorpresa. 
 
    —Entonces, ¿por qué le diste aquellas perlas a Titania? Dicen que tenía un par en su casa. Por eso hemos venido —insistió Tundra. 
 
    —Náyade siempre ha sido la más interesada en el fuego, pero Titania no se quedaba corta. Eso sí, no tenían la misma motivación. Titania empezó a interesarse tras el destierro de Náyade y leyó todos los mitos y leyendas que existían acerca del fuego. Descubrió la existencia de criaturas ancestrales hoy desaparecidas, la conocida historia de Prometeo y Zeus y el monte Káfkaso. Lo hizo porque quería ir un paso por delante. Si Náyade seguía en sus trece, un destierro no iba a ser suficiente impedimento cuando una leyenda abarcaba más allá de los confines de Mageia. 
 
    «Me confesó haberse sentido perseguida durante estos años mientras investigaba, mientras indagaba en los viejos manuscritos de Laverna y en sus idas y venidas de la Biblioteca Histórica del castillo. Creía haber atado cabos sobre cómo obtener el poder del fuego y el solo hecho de haber visto a Náyade de lejos la ponía nerviosa. Quizá Náyade solo venía para visitar a sus padres, pero ni siquiera eso le estaba permitido. 
 
    «Pasamos el día juntas y me dediqué a tranquilizarla, a convencerla de que Náyade no estaba en Ciudad Nenúfar y que no iba tras ella, que podía seguir investigando, aunque con cautela, eso sí. Tenía pensado publicar sus estudios en alguna revista, pero no terminaba de animarse por si la relacionaban con Laverna o incluso con Náyade. Además, dijo que quería verlo por sí misma. 
 
    —¿Ver qué? —Tundra arqueó las cejas. 
 
    —El monte Káfkaso —respondió Aglanta—. Según la leyenda del fuego, allí es donde Zeus encarceló a Prometeo tras su fechoría y que es el monte que se erigió para ocultar el verdadero origen del fuego. Muchos hablan de que ahí se sepultaron a los primeros ave fénix y que el poder mágico que tenían estas criaturas sostiene el monte. 
 
    —¿Ave fénix? —Dalia ensanchó los ojos. 
 
    Había oído hablar de esas criaturas en la Ciudad Angélica cuando era pequeña. Baruch le había dedicado una lección a contar cómo esas aves de fuego habían surcado los cielos en tiempos ancestrales y ahora de ellos ni siquiera quedaba el recuerdo. Se hablaba de ellos como si estuviera prohibido y mal visto que se conozca su existencia. 
 
    —¿Has oído hablar de ellos? 
 
    —Mi maestro me dijo una vez que fueron los orígenes de los ángeles. 
 
    Aglanta ladeó el rostro. 
 
    —¿Vienes desde la Ciudad Angélica? —Dalia asintió— ¿Y tus alas? Entonces conocerás el monte Káfkaso. 
 
    Dalia se apresuró en resumir por qué no tenía alas y le explicó por qué había viajado hasta el Mundo Mágico. 
 
    —Es el lugar donde confluyen la Ciudad Angélica y el Mundo Mágico, un portal que apenas se utiliza, principalmente por los maestros más importantes. Se utilizó en época de guerra para protegerse. El Mundo Mágico colaboró mucho para que muchas familias no perdieran la vida y se ocultaran en los lugares más recónditos del monte —Dalia reprodujo con exactitud las palabras que había aprendido cuando era apenas una niña. 
 
    Aglanta asintió, pero entornó los ojos, interesada por el matiz de sus poderes. 
 
    —Debes tener cuidado con tu poder. Puede que esté sea el lugar idóneo para que descubras por qué puedes hacer fuego, pero no el momento. Náyade es peligrosa y si llega a saber de qué eres capaz, estarás metida en un problema. 
 
    Dalia tragó saliva, pero no fue capaz de responder. Aglanta estuvo tentada de agregar algo, pero se lo pensó mejor y prosiguió: 
 
    —Pero son todo leyendas: el fénix, Prometeo… —respondió restándole importancia—. Por eso Titania quería emprender el viaje hacia el monte Káfkaso, descubrir si de verdad Prometeo yacía allí y… si había algún resto de esas criaturas antiguas. Las perlas fueron un obsequio y agradecimiento por su visita y porque no sabía si volvería a verla después de decidir que iba a marcharse. 
 
    —Así que… —empezó Tundra—, digamos que Náyade espiaba a Titania mientras esta investigaba y que ha descubierto lo que planeaba. Se ha aprovechado de sus averiguaciones y ahora… 
 
    —Me gustaría pensar que Titania ha partido por su cuenta —la interrumpió Aglanta—, pero ella no lo dejaría todo tan alborotado. Náyade le ha usurpado el crédito de esa información, no hay duda, y deben de haber ido juntas hacia allí, aunque no por voluntad propia. 
 
    «Si venís de parte del castillo, entiendo que os ocuparéis de detener a Náyade y de salvar a Titania, ¿verdad? —las chicas asintieron—. Entonces creo que no os sorprenderá que os diga que debéis marchar hacia allí también, pero, repito, mucho cuidado. Además, en el Barrio de las Perlas y en la Villa Turmalina corren rumores sobre que Náyade fue tocada por Proteo. 
 
    —¿Proteo? —Dalia arqueó las cejas. 
 
    Aglanta asintió. 
 
    —Antes de Poseidón, en el Lago de las Lágrimas se veneraba a Proteo, otro dios del mar, famoso por ser capaz de cambiar su forma a su gusto. Si los rumores son ciertos, significa que Náyade podría jugar contra vuestro favor y ralentizar vuestro trabajo. Por ello, os ruego que andéis con sumo cuidado. 
 
    Tundra y Dalia tragaron saliva al mismo tiempo. Apenas habían oído hablar de Proteo puesto que, como bien había dicho Aglanta, ya no quedaba nadie que lo veneraba en público. No obstante, asintieron y le agradecieron su ayuda: ahora ya sabían cuál sería su siguiente movimiento. 
 
    Aun así, Dalia intervino: 
 
    —Disculpa, Aglanta, ¿crees que puedo averiguar algo sobre el fuego que hay en mí en el monte? 
 
    —Desconozco si está relacionado con la leyenda del fuego o no, pero no hay mejor lugar que ese para salir de dudas. 
 
    Dalia le agradeció la respuesta, aunque no estaba segura de tener las ideas más claras. 
 
    —¿Eso es todo, chicas? 
 
    —Quizá puedas ayudarnos en algo más —empezó Tundra. 
 
    —Sí, claro. Adelante. 
 
    Dalia y Tundra señalaron a Calima y se apartaron por primera vez para que la sirena pudiera contemplarla con atención. Las escamas casi habían llegado hasta sus rodillas y, de un momento a otro, vieron en la mirada de Aglanta que había comprendido el problema. 
 
    —Chica, ¿cuántas algas marinas has ingerido? 
 
    Pero Calima se encogió de hombros. 
 
    —Más de lo que piensas —respondió Tundra con desdén. 
 
    Aglanta resopló, pero, con una sonrisa, respondió: 
 
    —No os preocupéis. Os diré cómo solucionar el asunto —las otras dos chicas se acercaron a Aglanta para escucharla con más atención. La sirena se levantó de su sofá de musgo y se dirigió a uno de sus armarios. De ahí extrajo unas piedras preciosas—. Son gemas. Estas piedras son lapislázuli, purificadoras y si las arrastras con un poco de fuerza sobre las escamas, se deshará el efecto de las algas marinas antes de que transcurra el tiempo indicado. 
 
    Las tres chicas sonrieron ampliamente y Calima fue la primera en alargar la mano para conseguir aquellas piedras de la misma manera que lo había hecho con las algas marinas. 
 
    —Pero, cuidado —las advirtió Aglanta. Entonces, las alejó de Calima—. Cuidado con hacerte daño. Tienes que presionar con fuerza contra las escamas sin llegar a herirte. Esto frenará el efecto de las algas marinas así que recomiendo que lo hagáis a punto de salir a la superficie. 
 
    Dalia y Tundra asintieron. Aglanta le tendió las gemas a Tundra, quien prometió que no se las ofrecería a Calima hasta que llegaran a la entrada del Lago de las Lágrimas. Por experiencia, todas sabían que no podían fiarse de Calima y su impaciencia. Seguro que sería capaz de utilizarlas antes de hora. 
 
    Nadaron hasta la superficie, donde los arrecifes se convirtieron en el centro urbano más diminuto y los caballitos de mar se perdían en la lejanía. Dalia y Tundra asomaron las cabezas por encima del mar. A pesar de haber ingerido pocas algas marinas a diferencia de Calima, todavía quedaban restos de membrana acuática entre sus dedos y los pies. Volver a respirar oxígeno fue como salir de entre la prisión en la que se habían visto envueltas dentro del mar. Sí, no podían dudar de la fluidez de sus movimientos bajo el agua, pero… ¿cómo rechazar el viento que azotaba sus rostros cuando volaban? 
 
    —Creo que echaba de menos estar aquí arriba —comentó Tundra—, y eso que seguimos en el agua. 
 
    Dalia sonrió y se disponía a hacer otro comentario al respecto, cuando algo la distrajo y, en su lugar, dijo: 
 
    —¡Mira! ¡Tus mechas han desaparecido! 
 
    Tundra se llevó las manos a la cabeza y empezó a buscar las mechas que le habían aparecido hacía ya un rato, pero Dalia tenía razón: sus mechas moradas se habían esfumado. Tundra buscó con la mirada a Calima, pero ella todavía tenía sus mechas verdes. 
 
    —Creo que es un buen momento para darle las gemas —sugirió Tundra. 
 
    Tundra sacó las gemas de su riñonera y le pidió a Calima que se mantuviera quieta si quería volver a subir a lomos de Viento. En ese momento, ella pareció tomárselo en serio por primera vez desde que habían bajado al Lago de las Lágrimas. Siguiendo las indicaciones de Aglanta, Tundra cogió una de las gemas entre las manos y la pasó por encima de las escamas de Calima. Calima obedeció a Tundra, quien deslizaba la gema por encima de las escamas con una delicadeza que provocó que Calima se estremeciera. Tras un par de pasadas con una cautela que Aglanta habría aplaudido, las escamas desaparecieron junto a las membranas y los mechones verdes. 
 
    Al salir del agua, las tres ya no tenían ni un solo rasgo de sirena. 
 
    —Ya era hora —fueron las primeras palabras de Calima. 
 
    Por un motivo que ni la propia Tundra conocía, había pensado que quizá Calima le hubiera agradecido ayudarla. Sin embargo, aquella chica jamás sería capaz de escupir un sencillo gracias. Tundra la escrutó de una manera penetrante, esperando que así percibiera lo mucho que le importaban sus palabras. Sin embargo, aflojó la mirada cuando tras ellas aparecieron todos los delegados junto a la reina. Pyra empezó a aplaudir y Noctámbula se sumó a sus palmas. 
 
    Dalia arqueó las cejas, confundida. 
 
    —¿Qué está pasando? 
 
    —Habéis superado la prueba —respondió Tálaso. 
 
    —¿Prueba? —casi escupió Calima. 
 
    Todos los delegados se miraron entre ellos con una sonrisa en el rostro. 
 
    —Creía que la pista de las perlas era de verdad, que ya habíamos empezado —farfulló Tundra, algo desorientada. 
 
    —Así es —asintió la reina Ágata—, pero no íbamos a dejaros marchar, así como así. Ver cómo os habéis ayudado ahí abajo ha sido el impulso que necesitábamos para dejaros marchar completamente solas, a excepción de la compañía de dos personas más. 
 
    Las tres chicas se miraron entre ellas confundidas. 
 
    —A pesar de que Calima ha confirmado las sospechas que ya dábamos por sabidas —empezó a decir Sílex. La aludida arrugó la frente, algo dolida. Sin embargo, no había dicho ninguna mentira—, Tundra y Dalia han sabido demostrar lo fieles que son entre ellas, así como con la misma Calima. 
 
    Dalia y Tundra intercambiaron una sonrisa. 
 
    —Pápira ya ha redactado el comunicado, así que se hará público en cuestión de minutos. Saldréis al amanecer. El hada Arsenia y el mago Paladio os esperarán en la plaza central, donde está la fuente con todas las figuras. Cruzaréis el Bosque de las Criaturas Mágicas hasta el monte Káfkaso—les informó Noctámbula. 
 
    —Pero, podremos ir con los dragones, ¿verdad? —preguntó Calima. 
 
    Pero Pyra negó con la cabeza. 
 
    —No sería prudente porque podríais ser vistas desde cualquier posición y eso no nos interesa. No tenemos ningún inconveniente en que viajéis con ellos. Al fin y al cabo, son vuestros compañeros de vida. Pero debéis cargar con suficientes alimentos y bebida como para llegar al final. 
 
    Tundra y Calima asintieron. 
 
    —Desde el castillo os proporcionaremos unicornios para que podáis viajar un poco más rápido, ¿de acuerdo? —intervino la reina por primera vez— Ahora os sugiero que regreséis a vuestras casas y os despidáis de vuestros hogares. Mañana será un día muy largo. 
 
    Las tres chicas asintieron. Tundra se despidió de todos y desapareció con Albina en dirección a su casa. Tenía que despedirse de sus padres. Calima también se marchó rápidamente con Viento hacia un hogar que nadie conocía. En cambio, Dalia no tenía a ningún sitio donde acudir. 
 
    —Perdonad, he llegado hace un rato y no he tengo adónde ir, ¿podría pasar la noche en el castillo? Lo agradecería mucho… —pidió ella, cabizbaja. 
 
    Ágata le respondió con una gran sonrisa. 
 
    —Por supuesto que puedes quedarte. De hecho, es lo mejor. Acompáñame. 
 
    Dalia y Ágata se despidieron de todos los delegados y se marcharon al castillo. Una vez allí, la reina le mostró dónde dormiría aquella noche. 
 
    —Es pequeña, pero creo que para pasar una noche es suficiente. No creerías la cantidad de invitados que han pasado por aquí. 
 
    —¿De verdad? —preguntó ella, asombrada. 
 
    Ágata asintió. 
 
    —Una de ellas fue la reencarnación de Nimia. 
 
    —¿La profetisa? 
 
    Ágata asintió. 
 
    —Fue crucial en la lucha contra la cofradía de los Buscadores hace cinco años. 
 
    Dalia asintió y el silencio se reinó sobre ambas hasta que una voz ajena llamó a la reina. 
 
    —¡Oli! —gritó ella. Hizo una pausa—. Acércate, estaba hablando con Dalia. Ha venido desde la Ciudad Angélica y nos va a ayudar a encontrar a Titania. 
 
    De un momento a otro, una tercera persona se situó junto a Ágata. Se trataba de una chica también rubia con el cabello hasta los hombros y uno de los mechones era más corto, que actuaba como un intento de flequillo. Tenía los ojos verdes y era algo más bajita y probablemente más joven que la reina. 
 
    —Ella es Olivia, Dalia. Es mi pareja. 
 
    —Encantada, yo soy Dalia. 
 
    —Encantada también. Os deseo mucha suerte en el viaje hasta el monte. Todavía me acuerdo de cuando yo también hacía esos viajes tan… arriesgados. 
 
    Dalia ladeó el rostro. 
 
    —¿Alguna vez has estado en el monte? 
 
    Pero Olivia negó con la cabeza. 
 
    —Nunca, en realidad, pero sí en lugares peores. Y, créeme: no me importaría volver. Cuando has viajado hasta el inframundo, te crees capaz de todo. 
 
    Y, sin más dilación, Olivia desapareció bajo el marco de la puerta y se alejó. Dalia estaba boquiabierta. 
 
    —Déjala, es una exagerada —Ágata sacudió la mano en el aire. Entonces, cambió de tema: —. Si necesitas algo puedes llamarme a mí con ese dispositivo que tienes encima de la mesa. Y, si no, las doncellas no duermen demasiado lejos. Que descanses. 
 
    —Buenas noches, Ágata. 
 
    Entonces, la reina se marchó y Dalia se quedó sola en su habitación. Arriesgado, así había definido Olivia su viaje. Quizá tendría que haberse hecho la loca con lo del poder de fuego. Quizá su lugar no estaba en salvar el mundo. Aunque, pensándolo mejor, ahora mismo Dalia era una bomba que podía explotar en cualquier momento. Si quería proteger a sus seres queridos, tenía que saber qué era lo que llevaba en su interior.
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    Cuando Tundra regresó a casa, sus padres parecían quienes habían estado en el Lago de las Lágrimas, puesto que estaban bañados por sus propias lágrimas. Se había hecho público un nuevo asesinato de dragones junto a la noticia de que un grupo de cinco individuos iban a investigar el caso y que marcharían hacia el monte Káfkaso. Tan solo habían revelado la identidad de Arsenia, el hada que se ocupaba de entrenar físicamente a todo tipo de criaturas y que casi toda Mageia veneraba. No obstante, la sentencia de Tundra antes de marcharse hacia el castillo había aclarado a sus padres que no pensaba quedarse de brazos cruzados y no les cabía duda de que ella estaría dentro de ese grupo de investigación. 
 
    Por eso, cuando su hija llegó a casa, la recibieron con los brazos abiertos y le otorgaron tantos abrazos que sabían que no podrían darle en los próximos días, si es que regresaba. Eso querían creer: que regresaría. Durante horas estuvieron hablando y preguntándole a Tundra cómo iba a ser el viaje. Tundra les explicó todo lo que sabía con suma cautela para que permanecieran tranquilos durante su ausencia. Cuando el asunto se agotó, su padre extrajo de un cajón unos retratos que habían hecho las hadas cuando Tundra era pequeña, imágenes que reflejaban la felicidad de unos padres con su hija pelirroja recién nacida. 
 
    —Siempre supimos que serías especial, Tundra —dijo su madre. 
 
    Ella esbozó una sonrisa tratando de reprimir las lágrimas. Se acercó a su madre y le dedicó un apretón en el hombro. 
 
    —Quizá lo sea, pero vosotros todavía más. Sin vosotros, ahora mismo no estaría aquí. 
 
    Los tres se fundieron en un abrazo que supo a añoranza y melancolía entre sus cuerpos. La mujer fue la primera en separarse y se dirigió al mueble del salón. Extrajo algo de uno de los cajones y regresó junto a Tundra y su padre. 
 
    —¿Qué pasa, mamá? 
 
    —Esto es para ti. 
 
    Su madre le tendió la mano, donde sostenía un pequeño saco. Tundra lo aceptó y lo abrió. Se trataba de una pareja de pendientes de jade. 
 
    —Son muy bonitos, mamá. ¿Los habéis hecho en la herrería? 
 
    Sus padres asintieron. 
 
    —Un poco a contrarreloj, pero así es. Para que siempre nos tengas en mente. 
 
    —Muchas gracias. Siempre los llevaré conmigo. 
 
    Acto seguido, Tundra se los colocó y sonrió. La familia volvió a abrazarse y reír durante un rato con tanto énfasis que no advirtieron a Calima, cuya mirada melancólica contemplaba a través del cristal cómo Tundra se despedía de una familia de la que ella carecía. 
 
      
 
    Todavía era medianoche cuando Tundra salió de casa. Sabía que era pronto para marcharse y no estaría bien hacerlo antes de hora puesto que había prometido avisar a sus padres cuando lo hiciera. Sin embargo, los nervios y la inquietud no la dejaban dormir, así que salió y se sentó frente a la colina, junto a Albina. De pequeña solía salir por las noches cuando algo no marchaba bien en casa. Ahora, su compañera fiel y de vida era Albina. Vivía en una casa bastante alejada del centro urbano de Aescamas, así que normalmente nadie más que ella visitaba aquella colina. Por eso se sorprendió cuando sobre su habitual roca, había sentada una chica. En cuanto distinguió su cabello rubio en la oscuridad supo quién era, aunque jamás había pensado que Calima fuera capaz de llorar. Movía los hombros frenéticamente por las sacudidas que provocaban sus gemidos y sollozos. Parecía no haber reparado en ella, así que hasta que no se sentó junto a ella, no se sobresaltó. Se llevó una mano al pecho y trató de ocultar las lágrimas, pero ya era demasiado tarde: Tundra la había visto llorar. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le preguntó Tundra. 
 
    Calima tragó saliva. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Vivo aquí detrás, así que ya te he contestado. ¿Qué haces tú aquí? 
 
    Calima se encogió de hombros. 
 
    —Supongo que nada. Debería marcharme. 
 
    Calima hizo ademán de levantarse, pero Tundra la cogió por la muñeca. 
 
    —Calima, hablemos. ¿Qué te pasa? 
 
    Pero Calima sacudió la mano y Tundra terminó por soltarla. 
 
    —Solo quería ver la luna desde Mageia por última vez antes de marcharnos. 
 
    —¿Por qué no estás con tu familia? 
 
    —¿Qué familia, Tundra? 
 
    Y, en esta ocasión, la pelirroja pudo identificar la tristeza de Calima en esas palabras. 
 
    —Yo no soy como tú, Tundra. No tengo un hogar al que acudir cada día. Vivo en las calles de Mageia, así que estoy acostumbrada a marcharme de los sitios. Ahora te toca a ti aprender cómo se hace eso sin echar la vista atrás. 
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    Sílex todavía no había vuelto a casa para cuando su nieto cerró la puerta tras él. O, por lo menos, eso fue lo que pensó Paladio al ver la casa a oscuras desde fuera. El portazo se solapó con el encendido de las velas, que revelaron al cuerpo del delegado de los magos, sentado en una de las sillas del salón con los brazos cruzados y los labios fruncidos. 
 
    —¿También te robas a ti mismo, Paladio? 
 
    El aludido apretó los puños y apartó la mirada, azorado. Había sido demasiado necio al confiar en las personas equivocadas. Tragó saliva, incapaz de responderle a su abuelo. 
 
    —Algunos soldados afirman haber visto a un chico de piel negra salir del castillo con un saco que tintineaba a su paso. Y, además, el príncipe Óscar ha echado en falta esta tarde algunos abalorios, ¿tienes algo que decir? 
 
    —Lo siento —se limitó a decir el chico. 
 
    Sílex se levantó de la silla y, con la ayuda de su bastón, se acercó a él. A pesar de que su nieto tan solo tenía quince años, ya le superaba en altura, pero, sin duda, no en sabiduría. 
 
    —No sé qué te está llevando a cometer estos delitos. Creía que no volverías a hacerlo. ¿Quién te envía? 
 
    Si en su primera intervención, Sílex había sonado un tanto enfurecido, la voz se le suavizó en esta ocasión. 
 
    Paladio se encogió de hombros y resopló. 
 
    —Yo qué sé. 
 
    Acto seguido, el chico hizo ademán de apartarse en dirección a su habitación, pero Sílex se lo impidió. 
 
    —Dime, ¿qué te han prometido, sean quienes sean? 
 
    Paladio lo miró de soslayo y admitió: 
 
    —Información. 
 
    —¿Sobre qué? —Sílex frunció el ceño. 
 
    —Sobre mis padres. Sobre ella, en concreto. 
 
    Al delegado de los magos se le desencajó el rostro. 
 
    —No necesitas saber más de lo que ya sabes. Se marcharon cuando eras un bebé. No hay más que hablar, ¿qué más quieres saber? No te dejes engañar. Esa gente solo quiere manipularte porque sabe quién eres, pero robar por míseras cantidades no recompensa las represalias ni tampoco por palabras. Las palabras no existen, no cuando no quedan escritas. Debes aprender y, ¿sabes cómo aprende un mago? 
 
    Paladio negó con la cabeza, asustado. 
 
    —Enfrentándose a la vida con lo único que tiene, pero, sobre todo, enfrentándose a sí mismo. 
 
    —No lo entiendo —rezongó el chico. 
 
    —Te vas a buscar a Náyade. Evitarás la condena y el castigo y, de paso, mi vergüenza. Entonces, entenderás a qué se dedica un mago de verdad. Ya basta de humillar a la comunidad de magos. 
 
    Paladio no dijo nada, pero, en su interior, algo se removía. Iba a cruzar la frontera, a salir de Mageia, y a hacer historia. Por fin, su abuelo lo había escuchado, le había prestado atención. Todo lo que necesitaba era desobedecer.
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    Fue difícil para Cameron coger el sueño aquella noche. Sentía la mirada verdosa y sombría de Dalia clavada en la nuca, el modo en que se había enfurecido cuando le había revelado toda aquella locura de los ángeles, de que él, en realidad, estaba enamorado de ella. 
 
    La habitación que Christopher le había concedido era pequeña, con pocos muebles, pero el espacio suficiente para un chaval sin apenas responsabilidades como él. Las ojeras le saludaron a la mañana siguiente cuando se miró frente al espejo. Si le hubieran dicho todo eso antes de subirse al autobús, quizá y, solo quizá, se habría quedado en Londres, con los estridentes gritos y voces de sus padres arrancándole la vida a sus espaldas. 
 
    Sacudió la cabeza y forzó una sonrisa frente al cristal. No era momento de arrepentirse. Se limpió el rostro con rapidez y se humedeció el cabello para peinárselo. Echó un vistazo al salón desde la barandilla del pasillo, pero, una mañana más, su primo lo había recogido todo de una manera pulcra antes de marcharse a eso a lo que decía dedicarse. Ni siquiera podía pensar en ello como un trabajo de verdad. 
 
    Terminó de vestirse a trompicones, metiendo el pie que no tocaba en la pernera incorrecta del pantalón y se colgó una mochilita al hombro. La brisa matutina le dio la bienvenida en el exterior y anduvo hasta el Café Gijón con tranquilidad, permitiéndose el lujo de apartar todos los recuerdos del día anterior, vaciando su mente y de descansar la cabeza todo lo que le había martilleado durante la noche. 
 
    Cuando llegó, la persiana del local todavía no estaba subida del todo y Lucas barría el pavimento de las hojas que habían caído de los árboles las últimas horas. La hojarasca, pues, crujió bajo sus pies cuando se acercó al pelirrojo. 
 
    —Buenos días, Cameron —lo saludó Lucas con una sonrisa. 
 
    Cameron le respondió con una sonrisa e imitó su saludo. No se detuvo mucho más y se inclinó para entrar al local. Las luces ya estaban encendidas y Rob estaba limpiando algunos vasos detrás de la barra. A continuación, Lucas apareció tras Cameron con la escoba y el recogedor completamente vacío, pero el suelo de la acera ya estaba limpio. Cameron arqueó las cejas, confundido. 
 
    —¿Y las hojas? —le preguntó Cameron. 
 
    Pero Lucas se encogió de hombros y, seguidamente, sacudió el recogedor en la papelera, como si de verdad tuviera algo que tirar. 
 
    Cameron se encogió de hombros sin saber muy bien cómo reaccionar y se dirigió a la barra con Rob, de donde cogió su delantal y un par de guantes. 
 
    —¿Habrá mucho ajetreo hoy? —le preguntó Cameron. 
 
    —Seguramente —comentó Rob—. Puedes ir limpiando las mesas, si te parece. 
 
    —Claro —asintió Cameron. 
 
    Desde la pandemia que había azotado el mundo en 2020, las medidas de seguridad y de higiene habían aumentado considerablemente y ningún local podía permitirse tener una sola mesa sin limpiar. Por ese motivo, estaba tan concentrado en su tarea que se sobresaltó cuando vio una sombra al otro lado de la ventana. Soltó el trapo del susto y terminó en el suelo. 
 
    Por suerte para él, reprimió un grito y respiró aliviado cuando reconoció a Dalia al otro lado del cristal. Echó un par de miradas furtivas a su alrededor y cuando advirtió que Rob y Lucas lo observaban, interrogantes, se ruborizó. 
 
    —¿Ocurre algo, Cameron? —le preguntó el primero. 
 
    Pero se limitó a negar con la cabeza. Hubiera respondido algo más, pero muy pronto alguien abrió la puerta del bar dispuesto a tomarse algo, así que Rob y Lucas desviaron su atención hacia el cliente en cuestión y Cameron desapareció de su campo de visión. Aprovechó la distracción de sus jefes para acercarse a la ventana y la abrió. 
 
    —Dalia, ¿qué haces aquí? —preguntó, irritado. 
 
    La noche anterior Dalia había desaparecido sin más y su primo parecía estar buscándola, pero él ni siquiera se había planteado decirle nada porque… ¿Por qué, en realidad? ¿Porque quería conocerla y deseaba sentir ese amor que Dalia le había prometido que se habían profesado en el pasado? Demasiada confianza estaba depositando en ella. 
 
    —¿Quieres que nos veamos después? ¿Cuando salgas de trabajar? 
 
    Dalia puso ojitos de cordero y Cameron estuvo tentado de negar con la cabeza y cerrarle la ventana en la cara. Ya estaba bastante harto de aquel juego, de que apareciera sin más cuando quisiera y de que él tuviera que aceptar siempre cuando seguramente ella nunca acudiría si él lo solicitase así. 
 
    Cameron apartó la mirada y chasqueó la lengua. Sí, quería decirle que no. Pero ahí estaba Dalia con su melena lacia y castaña, observándolo con todo el cariño del que era capaz para convencerlo de volver a verse en privado. Finalmente, Cameron respondió: 
 
    —Nos vemos en el bosque, el mismo lugar donde ayer desapareciste. 
 
    Aquello fue lo que Dalia buscaba: la aceptación de Cameron. No obstante, se sintió orgulloso: al menos, le había lanzado la pullita que se merecía. 
 
      
 
    Las estatuas de la fuente central de la plaza redonda de Mageia le dieron la bienvenida al equipo de investigación que iba a descubrir qué era lo que se cocía en cuanto a los misteriosos asesinatos de dragones, Náyade y a los inusitados poderes de Dalia se refería. 
 
    La fuente era uno de los lugares más emblemáticos del reino, donde se veían reflejadas todas y cada una de las civilizaciones a través de las pequeñas estatuas por las que circulaba el agua. La primera de ellas era la más pequeña y se trataba de un cuerpo humano con unas alas en las espaldas; por tanto, representaba a las hadas. Una figura humana con una cola de pez y alas de telaraña representaba a las sirenas y otra sosteniendo unos libros entre las manos, a los magos. Una estatua de mujer con la boca abierta para representar el grito de las banshees y el cuerpo de dos humanos junto a ella. Uno de ellos representaba a los sencillos humanos que vivían en Mageia y el otro iba acompañado de un dragón. Y, sobre todas estas estatuas, se suspendía una corona de piedra que los sobrecogía a todos. 
 
    Calima fue la primera en llegar, acompañada de Viento. Se había apoyado contra la fuente de piedra y Viento volaba por encima de ella. Le siguió Tundra a lomos de Albina, que aterrizaron con cuidado para no asustar a los vecinos, ya que todavía era muy temprano. Al apearse de Albina, la dragona volvió a alzar el vuelo hasta estar a la misma altura que Viento, donde ambos parecieron coordinarse en una suerte de corro por encima de las dos chicas. 
 
    —Buenos días, Calima —la saludó la pelirroja a escasos metros de ella. 
 
    Calima se volvió hacia ella. Había cruzado los brazos y su seria mirada parecía haberse atenuado un poco después de la conversación que habían mantenido cerca de su casa. A pesar de las bolsas que le surcaban los ojos y los labios secos, se esforzó por esbozar una sonrisa y responder a su saludo: 
 
    —Buenos días, Tundra. 
 
    —Ya veo que no a todo el mundo le sienta bien madrugar —comentó la pelirroja cambiando el peso de una pierna a otra. 
 
    Calima parpadeó y aprovechó su gesto para encontrar una buena respuesta con la que contraatacar. 
 
    —¿Acaso crees que he pegado ojo? 
 
    Tundra estuvo a punto de replicar, pero el eco de sus recuerdos la detuvo a tiempo. La imagen de ellas dos hablando sobre la colina mientras contemplaban la noche mágica la llevó a recordar las palabras de Calima en las que había afirmado que no tenía familia. Aquella era una sentencia muy grave. Era imposible. Tan imposible como evidente era que Calima tenía unos padres. No podía estar hablando en serio. Sin embargo… Calima era rastrera y una tramposa cuya mente todavía no comprendía del mismo modo que aún no entendía cómo era posible que la hubiera llevado hasta el viaje que estaban a punto de emprender. Daba gracias a que Albina fuera a acompañarlas, aunque no pudiera disfrutar de su vuelo tanto como quisiera. No obstante, era por su seguridad. 
 
    Tras ellas aparecieron cuatro individuos entre las sombras. Al principio tan solo se trataba del repiqueteo de los pies contra los adoquines de la plaza, pero, en cuanto las hadas de la luz se posaron sobre sus rostros, Calima y Tundra reconocieron a Arsenia, Noctámbula, Sílex y a un niño que el delegado de los magos llevaba sujeto de la oreja. 
 
    —¡Ya te vale, Paladio! Deja de quejarte y compórtate —le advirtió el mago Sílex. 
 
    El chico en cuestión parecía compungido y andaba encorvado, obligado por Sílex. El cabello castaño oscuro, del mismo tono que su tez, se le entretejía como la hiedra en las fachadas de los antiguos edificios. Iba ataviado con una túnica larga hasta los pies de color azul marino que dejaba entrever unos pantalones acampanados del mismo tono que la túnica y una camiseta de hilo fino de color granate. 
 
    Las dos hadas que caminaban junto a ellos estaban calladas, pero observaban al anciano y al niño con una sonrisa en los labios que dejaba a la imaginación percibir que se lo estaban pasando bien observando la discusión de estos dos personajes. 
 
    Cuando los cuatro se situaron junto a Tundra y Calima, Sílex soltó al niño y el chico le lanzó una mirada en la que las chicas leyeron una clara sentencia de muerte. Sin embargo, el anciano lo ignoró y se dirigió a las domadoras: 
 
    —Buenos días, chicas. Espero que hayáis descansado esta noche porque, a partir de este momento, no puedo asegurar que vayáis a volver a hacerlo —hizo una pausa y miró al chico de soslayo—. Él es Paladio: mi nieto. Es el mago que os acompañará junto al hada Arsenia. 
 
    Arsenia sacudió la mano para saludar y Tundra advirtió sus afiladas uñas. Un escalofrío le recorrió la espalda, aunque sabía de antemano que no tenía nada que temer. Arsenia había sido su instructora durante mucho tiempo y estaba al corriente de que era un hada de fiar y que la lucha era su mejor campo. Llevaba las alas ocultas gracias a un hechizo cuyo nombre Tundra no recordaba e iba vestida con un traje de lucha que le cubría desde la clavícula hasta los tobillos. El cabello corto de color rosa lo llevaba suelto, a excepción de los mechones delanteros que se los había sujetado en la coronilla. 
 
    Calima estuvo a punto de soltar una carcajada cuando Sílex terminó de hablar. 
 
    —¿Él? Pero si es un niño —se mofó mientras lo señalaba con el dedo. 
 
    —Pero sabe hacer magia —replicó Sílex con firmeza—, así que si lo que quieres es marcharte tú solita, puedes hacerlo ya. 
 
    Calima se mordió la lengua, arrepentida. El tono del mago no admitía réplica, así que permaneció callada, a diferencia de los pensamientos de Tundra. Le resultaba familiar el nieto de Sílex, pero no terminaba de situarlo. Quizá tan solo lo había visto pasear por Mageia con su abuelo o lo estaba confundiendo con otra persona, pero juraría que no era la primera vez que veía a Paladio. 
 
    Afortunadamente para las dos domadoras, Arsenia y Noctámbula supieron desviar el asunto: 
 
    —¿Y Dalia? —preguntó la primera. 
 
    Arsenia puso los brazos en jarras y miró a su alrededor en busca de la chica. No obstante, la plaza estaba vacía a excepción de ellos. Noctámbula se encogió de hombros cuando un nuevo ruido se instaló en su derredor. Los seis miembros que había en la plaza también lo escucharon y buscaron su origen con la mirada hasta que tras ellos aparecieron cinco unicornios y el que cabalgaba por delante de los otros cuatro llevaba a una Dalia asustada sobre su lomo. 
 
      
 
    El camino desde el castillo hasta la plaza redonda fue corto. Demasiado corto. Dalia se aferraba con fuerza a la crin del unicornio, temiendo herirle con una fuerza inexistente. La montura era dura y le hacía daño en el estómago. Era incapaz de encontrar una buena posición y el ritmo del unicornio era demasiado rápido para ella que terminaba tambaleándose sobre él y se sentía como una niña pequeña y perdida. 
 
    Otros cuatro unicornios la seguían tras ella. Todos ellos tenían la piel blanca con una melena suave y espesa de distintos colores. Sus famosos cuernos eran más rugosos de lo que Dalia había imaginado en sueños y la punta señalaba a la luna de Mageia con firmeza, que había descubierto gracias a Pápira, la encargada de la biblioteca del castillo, que allí la denominaban la selena, del mismo modo que el sol de la tierra era denominado faetón. 
 
    No veía la hora de llegar a la plaza redonda. Cuando reconoció a Noctámbula, al mago y a las otras chicas suspiró de alivio. Si le hubieran dado a elegir, hubiera preferido llegar por su propio pie o incluso que la llevara algún dragón. Era toda una paradoja que volar no le produjera ningún miedo, que en el pasado hubiera sido capaz de cruzar la Ciudad Angélica hasta Londres a su antojo, pero, en cambio, subirse a lomos de aquellos mamíferos era todo un reto, con sus pezuñas, el desbocado galope y la fuerza del viento más agresiva de lo que recordaba de sus días pasados flotando en el aire. 
 
    Al llegar, se deshizo de la montura y se bajó del unicornio -por no decir que se cayó- agotada por el viaje de apenas unos minutos. Hizo hincapié en aparentar serenidad y se irguió para saludarlos a todos, aunque la verdad era que dudaba que estuviera fingiendo de manera adecuada. Noctámbula parecía estar aguantando la risa. Por suerte, nadie mencionó nada al respecto y trató de convencerlos de que estaba tan lista como los demás. 
 
    —Ahora ya estamos todos —murmuró Arsenia. 
 
    Sílex asintió. 
 
    —Así es. Hora de marcharos. 
 
    Paladio le lanzó una mirada de soslayo a su abuelo buscando un atisbo de lástima en su voz, en su semblante, en su mirada… No importaba dónde. El chiquillo solamente necesitaba un rastro, una pista, que le indicara que, a pesar de todo, no lo estaba haciendo tan mal. Aun así, su rostro continuaba impertérrito, impasible. Inquebrantable. Ni siquiera le devolvió la mirada cuando los ojos vidriosos de su nieto lo buscaron. 
 
    —Arsenia, intenta enviar informe siempre que puedas —intervino Noctámbula con voz neutra—. No todo el Mundo Mágico está documentado y podríais encontraros con fuerzas desconocidas. 
 
    El hada Arsenia asintió. 
 
    —¿Algo más? —preguntó Calima, deseando empezar cuanto antes. Tenía un plan entre manos y no podía esperar más. 
 
    Noctámbula frunció los labios y asintió. Abandonó la neutralidad de su voz y su serio semblante para que la esperanza tiñera el rastro de sus palabras: 
 
    —Que el polvo de las hadas os guíe en el camino. 
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    Cuando Cameron terminó su jornada en el Café Gijón, ver a Dalia era lo último que le apetecía. Estaba agotado. Todavía quedaban un par de días para la inauguración oficial del local, pero, poco a poco, los clientes iban llegando y la verdad era que, para no estar abiertos oficialmente, había servido más cafés de los que podía contar con los dedos de una sola mano. Lo único que deseaba en ese instante era tumbarse en la cama con la ventana abierta para sentir la escasa brisa de la que había podido disfrutar en su ir y venir desde la cocina hasta las mesas. 
 
    La mala fortuna de Cameron en ese momento era que no tenía un número de teléfono con el que poder llamar a Dalia o enviarle un mensaje para comunicarle que se encontraba mal, por lo que, en realidad, no había excusa capaz de sacarlo de aquel lío. 
 
    A pesar de eso, antes de dirigirse al lago, entró en casa para dejar sus pertenencias en el dormitorio. Apenas llevaba unos días y la verdad era que no se había molestado en decorarlo. No sabía cuánto tiempo pasaría con su primo en Sandland, pero ahora mismo parecía que sería de manera indefinida. Sus padres tampoco habían mostrado interés por conocer su paradero y aún quedaba mucho verano por delante. 
 
    Lanzó una mirada de soslayo a su mochila y, por un segundo, se detuvo a recordar su vida en Londres. Vivía en una casa grande que cualquiera envidiaría en una de las calles más céntricas, cerca de los Kensington Gardens. Le encantaba pasear por los jardines hasta el Buckingham Palace a sabiendas de que el camino le dejaría los músculos agarrotados por el frío. Siempre realizaba el mismo paseo y pasaba por delante de la estatua en honor a Peter Pan y sonreía con las ardillas que correteaban alrededor. La nostalgia le decía que aquel precioso bosque jamás sería como el que se extendía frente a la casa de su primo. 
 
    Un ruido lo sacó de sus pensamientos. Irguió la espalda y se levantó de la cama de un salto. ¿De dónde venía? En la casa no había nadie más que él: Christopher había salido a hacer su trabajo de inspector secreto y, al llegar, estaba todo a oscuras. ¿Acaso habrían entrado a robar? Arqueó las cejas y cogió una raqueta de tenis que había tirada por el suelo. La empuñó con fuerza y asomó la cabeza al pasillo, con miedo. Aunque no vio a nadie, salió con el corazón en un puño. Echó un vistazo en la planta baja desde la barandilla, pero todo seguía tal y como lo recordaba, de modo que esperó a escuchar el siguiente ruido para dar su próximo movimiento. 
 
    Y lo escuchó. 
 
    Provenía de la habitación de Christopher, una suerte de tintineo, un puchero de sonidos en el que Cameron pensó que quizá algo había caído al suelo en secuencia de dominó. Anduvo con cautela hasta la habitación de su primo y, cuando vio que la puerta estaba entreabierta, tomó una gran bocanada de aire y tragó saliva antes de empujarla ligeramente con la punta del pie. 
 
    El miedo desapareció de forma parcial al reconocer la espalda de Dalia sentada en la cama de Christopher. Tenía las rodillas flexionadas y miraba hacia el cabezal de la cama. Sin embargo, sostenía algo entre las manos que dejó caer en el suelo tan pronto como sintió que alguien la observaba tras ella. Dalia se volvió hacia Cameron con seriedad y este destensó los músculos y bajó la raqueta que había pretendido usar como arma. 
 
    —¿Dalia? —él arqueó las cejas, desorientado. 
 
    La aludida suspiró y se humedeció los labios, indecisa. Finalmente, terminó por levantarse de la cama y recogió lo que le había caído al suelo. Entonces, por primera vez, Cameron se fijó: se trataba de los folletos que Christopher tenía guardados. Los mismos que denunciaban su desaparición y la buscaban con esmero. Pero ¿qué hacía Dalia en su casa? No recordaba haberle dado unas llaves de repuesto porque, sorpresa, ella no vivía allí y no tenía derecho a entrar a su antojo. Entonces, ¿cómo había entrado y por qué? 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó por fin. 
 
    Pero Dalia no respondió de inmediato. Seguía recogiendo los folletos y empezó a guardárselos en el bolso sin devolverle la mirada al chico. 
 
    —Eh, eh, ¿qué se supone que estás haciendo? 
 
    Fuera lo que fuera, aquello no parecía buena idea y Cameron avanzó hasta que estuvo a punto de arrebatarle los papeles de las manos, pero Dalia retrocedió y guardó el resto a tiempo. 
 
    —Quieto ahí —replicó ella con una mano en alto y la otra, cogiendo el bolso con firmeza. 
 
    —¿Quieto? —Cameron arrugó la frente. La actitud de Dalia empezaba a encolerizarle— ¿Cómo te atreves? Acabas de allanar mi casa y pretendes robar unos papeles que ni siquiera me pertenecen a mí. Unos papeles que buscan venganza por ti y por tus padres. Me da igual lo falsos que sean, Dalia. Son unos padres que creyeron que tú eras su hija legítima y ahora están muertos quién sabe por qué estupidez mágica de los ángeles y… ¿Y ahora estás en mi casa robando esto? ¿Me puedes explicar qué está pasando? 
 
    Cameron necesitó hacer una pausa. Las palabras habían rodado una detrás de otra, pero, a pesar de lo rápido que las había articulado, estaba convencido de que Dalia no había perdido el hilo, de que había captado a la perfección lo fuera de lugar que se sentía de todo aquello. 
 
    Dalia pareció darse cuenta del calibre de la situación y de lo preocupante que era, en realidad, no saber con exactitud adónde te llevan tus propios pasos, sentir que andas a tientas bajo la oscuridad de tus ojos, ante la sombría y siniestra verdad persiguiéndote en una carrera que parece no tener fin. Estiró los brazos con los codos flexionados y le enseñó las palmas de las manos en señal de redención. 
 
    —Necesito que te relajes —le pidió ella con una inhóspita calma. 
 
    ¿Cómo era posible que ahí estuviera Cameron, al borde del colapso, y la mejor respuesta que podía ofrecerle Dalia era que se relajara? ¿Y lo hacía con una seriedad más propia de un robot que de una humana? 
 
    —Ya te vale, Dalia —Cameron pataleó—. Todo son enigmas cuando se trata de ti, así que, o me empiezas a explicar de qué vas o esto se acabó ya. 
 
    —¿Enigmas? —preguntó ella en un hilo de voz. Sin embargo, a medida que seguía hablando, fue endureciendo su tono y cualquier rastro de mimo y cariño quedó rezagado—. No sé por qué exageras la situación. Desde el principio he sido clara y te he contado de dónde vengo. ¿Te parece poco? 
 
    —Sí —admitió Cameron en un resoplido—, me parece muy poco cuando es evidente que me ocultas cosas. 
 
    Dalia ensanchó los ojos, perpleja por la acusación. 
 
    —¿Qué te hace pensar eso? 
 
    Cameron se encogió de hombros. Ahora el enigmático iba a ser él. 
 
    —No lo sé, quizá porque estás en la habitación de mi primo aparentemente robando esos folletos, pero… ¿quién dice que no vienes a por nada más? 
 
    Dalia se mordió el labio, nerviosa. 
 
    —De acuerdo —dijo. Cameron alzó una ceja, atónito—. Sí, de acuerdo. Escondo cosas. ¿Quieres que te las cuente? 
 
    —Claro —respondió Cameron. Estaba deseando que llegara este momento. 
 
    Dalia carraspeó, dispuesta a explicarle todo lo que le preguntara, cuando la puerta principal crujió y, seguidamente, la voz de Christopher resonó por toda la casa. Dalia se detuvo a tiempo de desvelar nada y, en su lugar, farfulló: 
 
    —Lo siento, Cameron. Ahora no puede ser. 
 
    —¿Cómo que no? —casi gritó él, furioso. 
 
    Dalia negó con la cabeza. 
 
    —No puedo. Lo siento. 
 
    Cameron quería ver reflejada la lástima en la mirada de Dalia, pero fue incapaz de percibirla. No parecía muy afligida por su repentina decisión y, tan pronto como escuchó cómo la voz de su primo se acercaba a través del pasillo, se asomó: 
 
    —¿Sí, Christopher? 
 
    —Hola, Cameron. ¿Dónde estás? Me había dejado… 
 
    Pero Christopher enmudeció cuando descubrió a su primo en su habitación y lo único que le rodeaba eran los cajones y los armarios completamente abiertos, testigos del desastre. Entonces, Cameron se dio cuenta de la realidad: Dalia había rebuscado en todas partes en busca de todas las imágenes que contenían su rostro. Lo había hecho entre los cojines, los cajones, los armarios, las estanterías, incluso entre los libros. La cama estaba deshecha y, para cuando volvió la mirada atrás para señalar a la única culpable, se encontró con su rostro devolviéndole la mirada en el espejo que se sostenía sobre el cabezal de la cama. 
 
    Empezó a palpitarle el corazón con mucha fuerza, deseando encontrar una respuesta capaz de solucionar el percance, aquel malentendido en el que Dalia lo había sumergido sin preguntar. No podía creerlo. Había sido una trampa. Todo el tiempo. Por un momento, había creído que Dalia se sinceraría con él y que, finalmente, sabría la verdad sobre lo que estaba pasando en el barrio, que conocería los motivos por los que solo él podía verla. No obstante, no era así y ahora la iracunda mirada de Christopher se lo recriminaba. Sabía que lo hacía. 
 
    —Cameron, ¿se puede saber qué has estado haciendo? 
 
    Christopher no podía parar de pasear la mirada de un rincón a otro, visualizando el completo caos en el que había terminado la habitación. 
 
    Cameron se disponía a abrir la boca para ofrecerle una respuesta que sabía que no sería satisfactoria. ¿Qué podía decirle? ¿Que lo había hecho Darlene Parks, la chica desaparecida de Londres? No se lo creería ni en sueños. Se mordió el labio, nervioso. No encontraba las palabras y se alborotó el cabello. Entretanto, Christopher convirtió las manos en puños y apretó la mandíbula. 
 
    —Dime que no me has quitado nada —rugió. 
 
    Pero Cameron solo fue capaz de negar con la cabeza. Era la primera vez que el tono de su primo se tornaba en uno tan severo, incluso más que el día anterior cuando había encontrado la cartera con las fotos de Dalia y las otras dos chicas. Sin embargo, lo que de verdad lo sobrecogió fueron sus dientes afilados. No recordaba haberlos visto así. Sintió un escalofrío al distinguir aquellos mortíferos colmillos que amenazaban con hacerle trizas la piel y recordó el zarpazo y el arañazo que le hizo en la mano. 
 
    Tragó saliva y le mostró las palmas de las manos en señal de escudo protector, asustado en caso de que Christopher decidiera hacer uso de la violencia. No obstante, tras unos angustiosos segundos en los que solo podía escuchar la acelerada y alta respiración de su primo, el eco de sus rugidos y los agonizantes suspiros, Christopher guardó silencio. 
 
    Cameron apartó las manos con cuidado. No sabía de qué era capaz su primo, pero un chico tan fornido como él podría dejarle la cara desencajada con tan solo un parpadeo y sabía que lo mejor era no enfadarlo. Se mantuvo impasible hasta que se aseguró de que Christopher había vuelto en sí, que había destensado los nudillos y las manos descansaban a cada lado de su cuerpo. De pronto, los colmillos se habían atenuado y Cameron empezó a pensar que quizá aquel detalle simplemente había sido fruto de su imaginación. También destensó la mandíbula y recuperó su seria, pero habitual expresión. Cameron suspiró de alivio. 
 
    —Lo siento, Cameron —dijo de pronto Christopher—. Me he alterado demasiado. Si no ha sido culpa tuya, ¿quién ha sido? 
 
    Cameron todavía no se había disculpado, pero su primo ya estaba dando por hecho aquella realidad como una catedral. Claro que no había sido culpa suya, pero ¿cómo justificaba a Dalia? La única opción que le quedaba a su alcance fue la siguiente: 
 
    —Me temo que tengo que desmentirte, Christopher —realizó una pausa y su primo ladeó la cabeza—. Sí, he sido yo. Entró un bicho y traté de matarlo con la raqueta y al final he montado un desastre. 
 
    Aun así, Cameron esperaba una buena reprimenda por parte de Christopher, pero lo siguiente que salió de sus cuerdas vocales fue una gran risotada y, por un segundo, creyó que estaba reviviendo lo sucedido la otra noche. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —Se nota que eres todo un niño. Venga, recoge todo esto y tomemos algo. 
 
    A Cameron no le dio tiempo a reaccionar para cuando Christopher se dio media vuelta y se alejó dirección al salón. Estaba boquiabierto. Entonces, recapacitó. ¿Qué otra cosa iba a hacer? ¿Matarlo por haber destrozado su habitación? Aquello sí que era exagerar. Sin embargo, la fatiga por haber trabajado toda la mañana no había desaparecido todavía y tener que dedicarse a recoger la habitación de su primo no le entusiasmaba. Además, aún tenía otro asunto pendiente y que, por mucho que le pesase, era más importante que el desastre de la habitación de Christopher. 
 
    Tomó una decisión y bajó las escaleras rápidamente. Christopher se sorprendió al verlo tan veloz por la escalinata y asomó la cabeza a la barandilla. 
 
    —Vaya, ¿ya has acabado? No me lo puedo creer —dijo de broma. 
 
    Christopher sostenía dos cervezas, una en cada mano, y el abrelatas descansaba sobre la mesita del salón, esperando a ser utilizado para ser testigo de aquellos dos primos bebiendo cerveza como si celebrasen algo. Para su sorpresa, Cameron negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Christopher, tengo que volver al trabajo. ¿Mejor esta noche? Y, entonces, prometo recoger tu habitación. 
 
    Christopher habría respondido si Cameron le hubiera dado la oportunidad. En cuanto el segundo hubo terminado de hablar, no esperó una contestación, sino que se lanzó a la calle, dispuesto a adentrarse en el bosque, donde sabía que Dalia estaría esperándolo. 
 
      
 
    Ya era de noche cuando el exterior lo recibió. Era verano, pero en Inglaterra nunca hacía suficiente calor y enseguida se arrepintió de no haber cogido una chaqueta, por muy fina que fuera. Aún así, no se detuvo y se acercó al lago. 
 
    Sacudió la cabeza. Tenía que concentrarse en lo que había ido a hacer. Dalia no estaba ahí así que tenía que adentrarse en el bosque si quería encontrarla. No le cabía duda de que estaría esperándolo. Los primeros árboles lo engulleron y tras él quedó el campo abierto de su jardín y el espacio que lo separaba de la casa. Frente a él, una larga hilera de copas de árboles y arbustos se abría paso. Paseó la mirada a su alrededor en busca de un indicio, una mínima pista que lo ayudase a tomar una dirección para encontrar a Dalia. Era la primera vez que se internaba en aquel bosque con tanta profundidad y desconocía dónde se hallaban sus límites, si es que acaso había alguno. 
 
    Se dejó llevar por la armonía que componía el rasguño de una hoja chocando con otra, siguiendo el fluir de la escasa brisa que soplaba entre las ramas y lo empujaba a caminar hacia el norte. Escuchaba cómo crujía el suelo cubierto de césped bajo sus rápidas pisadas y grandes pasos, cómo las zapatillas se hundían en el barro y las plantas se adherían al calzado. 
 
    Había estado tan concentrado en observar el bosque y en tratar de memorizar cada rincón en caso de descubrir un mechón de pelo que le recordase a Dalia, que se sobresaltó cuando una voz lo llamó desde lo alto de un árbol: 
 
    —Tss, Cameron. 
 
    Cuando creyó haberse recompuesto por el susto, alzó la mirada y descubrió que Dalia lo observaba tumbada en una ancha rama del árbol que había frente a él. Se arrellanaba en el árbol como quien se acomoda en el sofá, como si del gato de Cheshire se tratase y la bolsa colgando de un hombro. Dalia compuso una sonrisa de oreja a oreja mientras lo observaba. Sin embargo, Cameron esbozó un gesto muy diferente al suyo que se acercaba más a la incredulidad y al enfado: 
 
    —¡Dalia! ¿Qué haces ahí arriba? —preguntó. 
 
    ¿Algún día dejaría de preguntarle qué hacía en todos los sitios en los que se la encontraba? 
 
    Dalia se humedeció los labios y respondió: 
 
    —No me creerías —rezongó ella. 
 
    Cameron se cruzó de brazos. Sabía que estaba jugando. O, mejor dicho: burlándose de él. 
 
    —Dalia, baja de ahí ahora mismo para que podamos hablar como las personas —insistió él—. Estabas a punto de explicarme muchas cosas. De hecho, ahora se te acumula una pregunta nueva: ¿por qué huyes cada vez que aparece mi primo? 
 
    Dalia resopló y se incorporó en la rama. Se sentó, empezó a balancear las piernas en el aire y ladeó el rostro cuando respondió: 
 
    —¿Tú crees? 
 
    Cameron apartó la mirada, incómodo. 
 
    —¿Tengo que repetirme? —puso los brazos en jarras. 
 
    Dalia chasqueó la lengua. Parecía haber comprendido que Cameron tenía razón porque, en menos de un segundo, se abrazó con fuerza al tronco del árbol y se arrastró por él para descender sin un solo rasguño. Se sacudió los pantalones y, cuando creyó estar mínimamente presentable, se acercó a Cameron. Se ocultó el pelo tras las orejas y respondió: 
 
    —No podía permitir que tu primo me viera, Cameron. No sé qué sabes de Christopher, pero trabaja para unas personas que no hacen exactamente lo que se dice… el bien. 
 
    Cameron arqueó las cejas. Admitía que no sabía tanto como le gustaría sobre el trabajo de Christopher, pero no había ido a ahí para que se lo explicara. 
 
    —No sé si te creo, Dalia. 
 
    Dalia avanzó hasta que tan solo un escaso metro los separaba. 
 
    —No puedo dejar que tu primo descubra que estoy bien porque trabaja para una organización que busca atraparme y quién sabe qué harán conmigo. Ya lo han hecho con otras chicas, con otras criaturas mágicas. Yo tan solo soy una más. Estoy escapando. ¿Por qué crees si no que no se han hecho públicas las desapariciones de las otras chicas? Porque el culpable es tu primo. 
 
    Cameron arqueó las cejas. La hipótesis de Dalia parecía creíble, pero solo era eso: verosímil. Una fábula de ficción era verosímil, pero no lo que hacía Christopher en su tiempo libre. Alejó de su mente aquella idea y preguntó: 
 
    —Y, si estás huyendo de mi primo, ¿por qué te paseas por aquí? No parece muy inteligente por tu parte. 
 
    La pregunta pareció pillarla por sorpresa. Sin embargo, consiguió idear una respuesta muy pronto: 
 
    —Ya te lo dije: quiero recuperar mi pasado y eso implica acercarme a ti de nuevo. Por eso le he robado a tu primo los folletos y fotos que pueda utilizar para mi búsqueda. Y tú deberías ayudarme a esconderme. 
 
    Cameron retrocedió por acto reflejo y se señaló a sí mismo al escuchar las palabras de Dalia. 
 
    —¿Yo? ¿Ayudarte a esconderte? ¿En qué estás pensando? 
 
    Dalia apretó los puños y se mordió el labio. 
 
    —Además —continuó Cameron—, ¿no se supone que solo puedo verte yo? 
 
    —Me temo que no puedo contestarte a eso —respondió Dalia. 
 
    Cameron ensanchó los ojos por la sorpresa. 
 
    —¿Perdona? Pero ¿acaso no estabas dispuesta a contarme toda y únicamente la verdad? 
 
    —Me lo he pensado mejor —Dalia se cruzó de brazos. 
 
    —No me gusta el ritmo que está tomando todo esto —comentó Cameron. 
 
    —Pues es lo que hay. 
 
    Cameron alzó una ceja, irritado. 
 
    —¿De qué vas? 
 
    —Lo único que te interesa saber es cómo de enamorados estuvimos en el pasado. Mereces recuperar esos recuerdos que compartimos, pero que has olvidado. 
 
    Pero Cameron negó con la cabeza. 
 
    —No pienso compartir nada contigo. Me marcho a casa y espero no volver a verte nunca más. 
 
    Cameron dio media vuelta, más que dispuesto a abandonar el bosque y salir del campo de visión de Dalia. Para cuando estaba a punto de dar el primer paso en dirección contraria a la joven, Dalia atrapó su muñeca entre los dedos. No lo hizo con dulzura, sino con dureza y agresividad. Sintió cómo apretaba los dedos alrededor de su piel y Cameron sacudió la mano con la intención de zafarse de su agarre. Sin embargo, cada vez sus dedos aprisionaban su muñeca con más fuerza y lo que había empezado en una solicitud terminó convirtiéndose en una plegaria. Finalmente, Cameron dio un tirón que le dolió más de lo que había esperado. Cuando logró deshacerse de las garras de Dalia descubrió un cardenal en su piel, como si le hubieran apretado con fuerza durante horas. 
 
    —¿Qué me has hecho? —articuló Cameron. 
 
    Al chico le temblaban los labios y la mandíbula. Contemplar su muñeca amoratada le irritó y produjo ansiedad. ¿Cómo una chica tan menuda podía tener tanta fuerza? La miró, confuso, pero también inquieto y el pavor crepitando en su interior. Si acababa de hacer aquello tan solo con rodear su muñeca, ¿de qué más sería capaz con el resto de su cuerpo? 
 
    Se llevó la mano contraria para atenuar el dolor y el picor que le provocaba la marca de su agarre mientras esperaba que Dalia respondiera. En su lugar, lo escrutó con la mirada y, a pesar de que había pensado que estaría preparado para su siguiente movimiento, lo sorprendió cuando esta vez lo sujetó con la ayuda de ambas manos. Cada una rodeaba una muñeca y lo hizo casi con tanta fuerza que en la ocasión anterior que Cameron se sintió igual de inútil. En este agarre agregó las uñas y Cameron sintió cómo el resquemor ascendía por su cuerpo. Quiso serenarse, pero en momentos así era imposible. Gritó con fuerza y creyó que los cuervos y cualquier ave que los estuviera observando se había sumado a su grito de lucha, de fuerza y de resistencia, porque estos fueron los valores que trató de reflejar cuando Dalia se hizo con su valía y de Cameron tan solo quedó el recuerdo en su memoria. 
 
      
 
    Christopher apretó las latas con ímpetu y violencia hasta que el contenido se desparramó a su alrededor. Las gotas de cerveza se precipitaron en el suelo y se le empaparon los dedos. Las uñas se le alargaron hasta convertirse en garras puntiagudas, el vello de sus manos adquirió grosor y cubrió parte de ellas. Al charco de cerveza se sumaron las latas abiertas y estropeadas cuando él mismo las dejó caer. Se asomó a su dormitorio y lo olfateó. Movió la nariz como si de un lobo se tratase, palpando todas sus pertenencias, buscando nada en concreto y, al mismo tiempo, la respuesta de todo aquel misterio. 
 
    Fue entre las almohadas y el edredón donde lo captó: el olor a hada. Christopher arañó las sábanas hasta dejarlas inservibles, preso de la rabia y profirió un grito que estaba seguro de que lo habrían escuchado incluso en Londres. Maldita Náyade, pensó para sí mismo. 
 
    Sentado a los pies de la cama, extrajo el móvil de su bolsillo y lo conectó con el dispositivo que el Comité de Mageia le había proporcionado. Marcó las coordenadas correctas e hizo una llamada. Al otro lado de la línea, Noctámbula respondió: 
 
    —¿Christopher? 
 
    —Sí, soy yo —respondió. La cólera parecía alejarse poco a poco, al mismo tiempo que sus uñas se empequeñecían y el vello se estrechaba—. Es posible que Náyade haya estado en mi casa. Creo que está con mi primo. 
 
    —¿Por qué Náyade y tu primo se encontrarían? —preguntó ella— ¿Qué tipo de relación tienen? 
 
    En realidad, Christopher no tenía ni idea. Se mordió el labio. ¿Era posible que Cameron hubiera estado viéndose con alguien sin habérselo contado? 
 
    —No lo sé —admitió con la voz rota—. Vino de Londres hace unos días, después de que me propusierais formar parte de vuestros aliados. No sé qué buscaría Náyade en mi primo. 
 
    —Pide ayuda en la manada. Quizá solo haya salido a dar una vuelta y vuelva más tarde. Olfatead y encontradlo para salir de dudas. 
 
    —Ha sido Náyade, no me cabe duda. Olía a hada. 
 
    Noctámbula permaneció unos segundos en silencio. 
 
    —Hoy han salido los cinco excursionistas hacia el monte Káfkaso. Todo apunta a que Náyade sigue la información que Titania había recabado hasta el momento y la ha secuestrado para tacharla de culpable. Dudo mucho que haya hecho una parada en la Tierra, visto lo visto. 
 
    —Entonces, ¿tu consejo es que hable con la manada y simplemente espere? 
 
    —En Mageia ya hemos levantado suficientes alarmas, por el momento. No quiero levantar otra en vano. 
 
    Christopher reprimió el impulso de gritarle a Noctámbula y perder el juicio. En su lugar, se tragó su orgullo y respondió; 
 
    — Cuando regrese, hablaré con él. 
 
    Pero aquella noche Cameron no regresó. Christopher era el mejor amigo de la oscuridad y la luna, pero ni tan siquiera el reflejo del satélite sobre el lago le transmitió paz. Su primo había desaparecido, como Dalia en Londres. Era incapaz de coger el sueño con la idea de que algo horrible le había sucedido. Los ojos inyectados en sangre no le dejaban dormir, tampoco el crujir de la puerta trasera que había dejado entreabierta, solo por si Cameron volvía en mitad de la noche, perdido y asolado por las criaturas que habitaban en el bosque y él desconocía. 
 
    La luz crepuscular de la mañana le auguró lo que no quería admitir. A veces, las verdades dolían. Pero no, Christopher no denunció la desaparición de su primo en la policía local. El asunto estaba yéndose de las manos y, si ya contaban con la sospecha de que Náyade iba tras Titania, no le quedaba duda de que también era la culpable de que Cameron no se marchara al Café Gijón aquella mañana. 
 
    Rob y Lucas preguntaron por él, apenados. Era un buen trabajador, argüían. A Christopher no le gustaba mentir, pero en ocasiones pensaba que se dedicaba a ello más que a investigar casos secretos y confidenciales. 
 
    Echó una mirada de soslayo a su reloj y descubrió que no quedaba mucho antes de reunirse con los suyos. Se desnudó frente al lago y guardó la ropa en el hueco de un árbol. Segundos después, su reflejo en el agua lo contemplaba con los colmillos afilados, el hocico oscuro y su cuerpo cubierto por el pelaje grisáceo. Las uñas se convirtieron en garras brillantes y el oscuro iris de sus ojos cambió a rojo. Entonces, apoyó las cuatro patas sobre el césped y estiró el cuello para soltar un aullido quejumbroso antes de introducirse en el bosque. Aullidos como el suyo le respondieron en la lejanía y pudo sentir cómo, a cada zancada, estaba más cerca de los que eran como él. 
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    En cuanto Noctámbula hubo pronunciado aquella frase, los cinco excursionistas asintieron y se dieron media vuelta, dispuestos a alejarse del reino de Mageia. El Bosque de las Criaturas Mágicas se alzaba y se extendía frente a ellos a partes iguales y apenas tardaron unos segundos en adentrarse sobre el lomo de sus unicornios. 
 
    —Creo que nunca he entrado aquí —comentó Paladio. 
 
    Calima se volvió hacia el niño y lo escrutó con la mirada. ¿Qué edad debía de tener? Era torpe en sus movimientos y su infantil rostro auguraba que no debía tener más de quince o dieciséis años; sin embargo, casi era de su misma altura. 
 
    Paladio se sobresaltó al advertir la mirada inquisitiva de Calima sobre su cuerpo, de modo que hizo caso omiso de las advertencias de su abuelo y las autoridades de Mageia cuando replicó: 
 
    —¿Y a ti qué te pasa? 
 
    La voz le salió aguda y rasgada. Tensó los hombros en un fallido intento por parecer varonil y osado cuando, todo lo que parecía, era un infante en un disfraz mal confeccionado. 
 
    Calima frunció los labios y alzó las cejas, atónita. No se le había ocurrido que al chico le sentara mal que le repasara con la mirada, aunque debía admitir que no había sido especialmente discreta. Se balanceó sobre el unicornio, a punto de avasallarle con alguna insulsa respuesta, cuando Arsenia intervino, no sabría decir si en ayuda de ella o del mago: 
 
    —No es momento de discutir, así que comportaos como habéis prometido —la brisa levantó la sedosa melena del hada con delicadeza y algunos mechones rosados se descolocaron—. Va a ser un viaje duro así que, en cuanto empecéis a comportaros de manera insoportable, volvéis a vuestras casas, ¿queda claro? 
 
    Arsenia encabezaba el grupo y tras ella, trotaban los aludidos. Fue como si el hada hubiera sorteado un maleficio sobre Calima cuando esta permaneció en silencio y observó a Arsenia con la cabeza alta. No necesitaba oír sus palabras dos veces para concienciarse de que su tono no admitía réplica y de que, por primera vez, ella no era la única difícil de roer. 
 
    Se limitó a asentir y, no fue hasta que Arsenia se volvió hacia el frente de nuevo, que tragó saliva, aliviada. Paladio, en cambio, tan solo agachó la cabeza. Parecía avergonzado por su actitud y Calima lo miró de reojo. Quizá debía disculparse con él, aunque, pensándolo mejor, había sido él quien se había enzarzado con ella. 
 
    Tundra y Dalia contemplaban la escena desde el fondo y la primera tuvo que reprimir una carcajada al comprobar que Arsenia había intimidado y, en cierto modo, también humillado a Calima, la misma que le hacía creer que era indescifrable y complicada a más no poder. Esbozó una traviesa sonrisa que la mirada de Dalia le robó casi al instante, pero no osó comentar nada al respecto. 
 
    La oriunda de la Ciudad Angélica parecía haberse acostumbrado ya al trote del unicornio, con el espeso cabello de colores ondeando bajo el viento y el pelaje blanco que le hacía cosquillas en las pantorrillas. La sensación a lomos de aquella criatura, con dos dragones flotando sobre sus cabezas, un joven mago y paseando por aquel bosque, era como sumergirse en una de sus películas de fantasía favoritas, aquellas que había disfrutado viendo en el cine como Darlene, viendo desde la comodidad de su casa con unos padres que no eran precisamente sus progenitores, pero que la habían tratado como tal. Rememorar el Londres del último año siempre acarreaba traer la imagen de Cameron de vuelta a su mente. ¿Qué pensaría él de todo aquello? La sola idea de arrastrarlo a un mundo de fantasía y criaturas mágicas más allá de los libros que había leído le producía náuseas. Ahora que conocía las consecuencias de sus caprichos de quinceañera, de lo complicada y arriesgada que era la magia para los humanos y que, a pesar de ser un ángel, no siempre salía todo como uno quisiera, estaba convencida de que, si pudiera revertir las manecillas del reloj, aquella mañana no se hubiera escapado de la Ciudad Angélica, no hubiera llegado volando hasta Londres y no se hubiera detenido en el metro de la ciudad más tiempo del necesario. ¿De verdad era imprescindible quedarse en el andén, junto al ajetreo y el estridente ruido del tren bajo tierra? ¿Había valido la pena regresar una segunda vez para reencontrarse con Cameron, con su castaña mirada y su ardiente flequillo? Sin duda, no después de todo. 
 
    Dalia se limitó a contemplar en silencio su alrededor bajo la sintonía de sus recuerdos y pensamientos. Arsenia lo había denominado el Bosque de las Criaturas Mágicas, aunque todavía desconocía el motivo. A primera vista, aquel podría haber pasado por una arboleda normal y corriente, perdida entre los montes de la Europa del Este o incluso en la España árida y oculta. Los troncos crecían voluminosos hasta algún punto en que las copas saludaban la luz de aquel sol que la reina había denominado como faetón. Casi todos ellos florecían y de sus ramas pendían frutos, alimentos y flores semejantes a los terrestres. 
 
    Todo estaba demasiado tranquilo. Tanto que, mientras Dalia se recreaba en sus pensamientos, Calima se dejaba llevar por el trote del unicornio, todavía enfurruñada y con los brazos cruzados, Paladio con la mirada perdida admirando la calma que transmitía la naturaleza y, Tundra, divertida por la reacción de Arsenia ante Calima. En cambio, el hada no podía permitirse una sola distracción. Con las orejas bien agudizadas y los músculos en tensión, no se perdía ni un solo movimiento a su alrededor. La brisa soplaba de manera sutil, pero la escuchaba a decibelios por encima de la media. Por eso, cuando unas zarzas y matorrales se sacudieron en la lejanía, ella lo captó y se detuvo de golpe. 
 
    La parada provocó que el unicornio relinchara y Arsenia trató de calmarlo en apenas unas delicadas caricias. Calima ladeó el rostro. No podía imaginarse que alguien con ese carácter pudiera ser dulce. Las pezuñas de la criatura contra el suelo levantaron una humareda, mezcla de arena, polvo y tierra que golpeó a los unicornios que trotaban tras ella y también se vieron obligados a detenerse al advertir el de Arsenia. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Calima a sus espaldas. 
 
    Pero Arsenia la mandó a callar con la boca, estiró el cuello y entreabrió los labios, en un intento por concentrarse y percibir mejor de dónde provenía aquel sonido y si se trataba de una amenaza. 
 
    Calima alzó las cejas y buscó la mirada de sus compañeros. ¿De verdad acababa de silenciarla? ¿Qué derecho tenía? Pero, en búsqueda de apoyo por parte del resto, descubrió que Tundra, Dalia y Paladio, miraban con fijeza a Arsenia, expectantes por su siguiente movimiento.  
 
    Las dos domadoras les dedicaron una mirada a Viento y Albina, que flotaban muy cerca de las copas de los árboles con cierta lentitud. Tanto Tundra como Calima creyeron percibir que habían tensado las alas, del mismo modo que Arsenia estaba pendiente de algo que ellas no reconocían. 
 
    Entonces, todo ocurrió demasiado rápido. Arsenia se bajó del unicornio de un salto y sus pies prorrumpieron un ruido sordo. La arena volvió a alzarse enfurecida por encima de sus pies, pero no hubo tiempo de contemplarla. Con una velocidad que las chicas no comprendieron, el hada se apresuró en ayudarlas a bajar de los unicornios. 
 
    —¡Rápido, Paladio! ¡Actúa! —le instó al mago, entretanto. 
 
    A pesar de que Paladio obedeció con rapidez, las chicas sufrieron un momento de inmovilización, en los que necesitaron que los dos dragones contribuyeran con sus garras para asirlas de los unicornios. 
 
    Una vez todos con los pies sobre el suelo, Arsenia se colocó junto a Calima y Tundra, a cuyo lado se erguía Dalia. Las dos primeras tenían el ceño fruncido, incapaces de replicar o pronunciar palabra. Dalia apretaba los ojos y sollozaba junto a la pelirroja, presa del miedo, profiriendo gritos que chirriaban en el oído de Arsenia. El hada no tenía tiempo para explicar lo que estaba pasando porque, por el momento, lo importante era sobrevivir. Después, vendría la tertulia. Espolvoreó a los unicornios y a los dragones para protegerlos mientras Paladio se situaba frente a las cuatro chicas y, con la única herramienta que suponían sus manos y su magia, detuvo el impacto de unas flechas que amenazaban con clavárseles. 
 
    Aquel acto fue la prueba indiscutible que Calima necesitó para retirar la primera impresión que el chico le había causado. Verlo frente a ellas, con la mano extendida y la palma abierta, a escasos centímetros de unas flechas cuyas puntas lo señalaban con decisión, provocó que su idea de rostro aniñado y torpes movimientos se esfumara. El sudor le perlaba la frente y la túnica se le pegaba a la piel por la adrenalina y la ansiedad con la que se había visto obligado a actuar. 
 
    A continuación, las flechas se desplomaron contra el suelo y, solo entonces, Paladio se permitió respirar con alivio. Al mismo tiempo, los dragones descendieron y aterrizaron junto a ellos y los unicornios se acercaron. 
 
    —Muy bien, Paladio —lo congratuló Arsenia. 
 
    Dalia solo se atrevió a abrir los ojos cuando escuchó al hada, quien avanzó y le dio un par de golpes a Paladio en la espalda, en señal de aprobación. El mago destensó los hombros y cayó de rodillas sobre el suelo, aparentemente fatigado. 
 
    —¿Qué ha pasado, Arsenia? —le preguntó Tundra con las cejas arqueadas y dirigiéndose a Albina. 
 
    Pero el hada le indicó con la mano que esperara mientras recogía las flechas que ahora yacían en el suelo, cubiertas de tierra y arena. 
 
    —¿Quién nos ha atacado? —insistió Calima con los brazos cruzados, apoyada contra el lomo de Viento. 
 
    Dalia ensanchó los ojos y la observó, boquiabierta. 
 
    —¿Cómo que atacado? —preguntó—. ¿De verdad alguien piensa que somos una amenaza? ¿Lo suficiente como para…? 
 
    La voz se le rompió y desvió la mirada a las flechas, ahora sostenidas por Arsenia. El hada las limpió y deslizó la yema de los dedos por encima con sumo cuidado de no herirse. 
 
    —Seguro que Náyade lo piensa —escupió Calima. 
 
    Pero Arsenia no intervino en ningún momento ni para confirmar o desmentir sus palabras. Estaba concentrada en la examinación de las flechas y desoía los comentarios de las chicas. Escrutó la herramienta con atención y descubrió que habían sido talladas en los talleres de Ciudad Nenúfar y la firma de la familia real también estaba esculpida. Leer el apellido Agazoi la dejó consternada y se humedeció los labios, pensativa. Le dio la vuelta a la flecha y descubrió el nombre de la propietaria. 
 
    —¿Arsenia? —Tundra le llamó la atención en un hilo de voz. 
 
    Por fin, Arsenia se dio media vuelta y carraspeó antes de decir: 
 
    —Sí, somos una amenaza para Náyade, pero solo en caso de que sepa que vamos tras ella. Debe haberlo averiguado y, estas flechas son una prueba de ello. 
 
    El hada sostenía cinco flechas entre sus manos y alzó una para que todos la contemplaran. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? ¿Acaso nos ha atacado la misma Náyade? —preguntó Dalia, ahora más calmada. 
 
    Pero Arsenia negó con la cabeza. Frunció los labios. 
 
    —Es posible. Y eso exactamente es lo que más me aterra —admitió. Hizo una pausa en la que se mordió el labio y prosiguió: —Las flechas están acuñadas bajo la firma del apellido Agazoi e indican que su propietaria es Titania. 
 
    —Arsenia, ¿qué criaturas mágicas en específico pueden lanzar lechas? —preguntó Tundra. 
 
    —A pesar de que las hadas, en su mayoría, habitamos en Ciudad Nenúfar, muchas terminan dedicándose a las flechas y se convierten en arqueras. Solo ellas saben exactamente de qué se trata el oficio, pero desde el castillo nos consta que salvaguardan la naturaleza desde sus escondites más recónditos y las Altas Cabañas de las copas de los árboles. Se supone que solo atacan cuando se siente ofendidas y que suelen ser bastante pacíficas porque casi todas las especies que viven en el bosque lo son. 
 
    —No sabía que Titania era una de las Altas Cabañas —comentó Tundra. 
 
    Pero Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —No lo es. Igual que yo, también ha recibido formación acerca de flechas y las hadas arqueras. Ella se dedica al estudio de la magia y para eso se ha esforzado por estar en todos los ámbitos. Este es uno de ellos y siempre ha conservado sus propias flechas. Además, a diferencia del resto de las hadas, las arqueras no pueden metamorfosearse en humanas y siempre se mantienen pequeñas y diminutas, como digo, eclipsadas por la naturaleza. 
 
    —¿Qué podemos hacer, entonces? —preguntó Dalia. 
 
    —Nada: simplemente continuar —respondió Arsenia, severa. 
 
    Las chicas se miraron entre ellas, confundidas. 
 
    —¿Y si nos vuelve a atacar? —preguntó Paladio. 
 
    El mago continuaba postrado sobre sus rodillas, extasiado y cansado. No obstante, la única respuesta que Arsenia articuló fue la siguiente: 
 
    —Me temo que tendréis que agudizar el oído un poco más. 
 
    —No me lo puedo creer —farfulló Calima. 
 
    —¿Nos está siguiendo? —preguntó Dalia con pavor. Los dientes le castañeaban y le temblaba la mandíbula. 
 
    —Me gustaría desmentirlo, pero estaría engañándome incluso a mí misma. 
 
      
 
    Los cinco compañeros continuaron avanzando bosque a través. Arsenia no lo recordaba tan extenso desde la última vez que se había adentrado en él. Durante su aprendizaje y formación como entrenadora de lucha había tenido que ser partícipe de muchas actividades, entre ellas, el tiro con arco. Lo había practicado desde las murallas del castillo cuando los reyes todavía vivían, pero también lo había practicado desde las Altas Cabañas junto a las hadas arqueras y Titania. Por ese motivo y, no solamente por ser un hada, conocía de primera mano cómo trabajaba este colectivo. Más allá de un par de dianas, Arsenia nunca había matado a nadie. Con el tiempo, se había especializado en la lucha y había ido ascendiendo de rango hasta lograrse un alto cargo en el castillo, donde contaba con una habitación para ella y podía hacer uso de todos los servicios que el castillo le ofrecía. 
 
    Estaba a punto de caer la noche cuando llegaron hasta un claro. Arsenia calculaba que no quedaría mucho para abandonar la arboleda, pero también sabía que el desierto que los esperaba al otro lado de la zona salvaje no sería el mejor lugar para pasar la noche, de modo que se asentaron ahí mismo. 
 
    —Será mejor que hagamos una hoguera —sugirió Calima—, así entramos en calor y dormiremos más a gusto, ¿no? 
 
    Arsenia alzó una ceja y, en un primer momento, no estuvo conforme con su idea. Aunque, pensándolo mejor, llevaban todo el día a lomos de los unicornios que también estaban sedientos y pedían un descanso a rugidos. Por no arruinar el medio ambiente que los rodeaba, Paladio cogió una ramita muy fina y, con su magia, la convirtió en unos troncos anchos para poder sentarse. A su alrededor, colocó otras ramas para que prendieran. No obstante, el fuego no apareció de inmediato. 
 
    —Necesitamos hacer fuego —dijo Tundra. 
 
    Paladio asintió y se llevó una uña a la boca, nervioso. Su abuelo lo había obligado a apuntarse a la expedición lo antes posible, aunque la verdad era que no le apetecía ni se moría de ganas por luchar para salvar el mundo. Sí, le parecía una historia fantástica que poder contar a sus nietos -si es que llegaba a vivir tanto como su abuelo-, pero aquello no era lo suyo. Lo suyo no era… salvar. Él hacía otras cosas. 
 
    Sacudió la cabeza para regresar a la hoguera. El poder del fuego estaba restringido a los dragones, de modo que dijo: 
 
    —Chicas —y señaló a Tundra y Calima—, ¿podéis llamar a uno de vuestros dragones para que enciendan el fuego? 
 
    Calima esbozó una sonrisa. 
 
    —Llevaba deseando eso mucho tiempo —alzó la mirada y distinguió el negro cuerpo de Viento sobrevolándolos. Silbó y el dragón se dio por aludido—. ¡Viento! ¿Me echas una mano? 
 
    El dragón gimió de alegría y acercó el hocico a su compañera, lo que provocó que Calima dejara escapar una carcajada y sonrió de una manera que Tundra no estaba acostumbrada. En su mente, Calima era una tipa con demasiado orgullo y antipatía y no pensaba que en su interior hubiera tanto cariño hacia su dragón -en realidad, hacia nada. Pero, estaba equivocada, todos guardaban algún secreto que se morían por preservar. Recordó el episodio con Calima en la cima de la montaña, cuando le había confesado que no tenía un hogar al que regresar. Continuaba dándole vueltas a aquello porque era lo último que se le hubiera ocurrido. Entonces, ¿cómo Calima había terminado siendo quién era? 
 
    —Espera un momento —intervino Dalia de pronto. 
 
    Todos se volvieron hacia ella y prosiguió: 
 
    —Quiero intentarlo —musitó—, probar si puedo… 
 
    —Adelante —la animó Tundra. 
 
    Dalia hizo oídos sordos del resoplido de Calima, estiró los brazos y trató de crear el fuego en la hoguera aún apagada. Rememoró en su mente la cólera que la había embriagado cuando Ariel irrumpió en su hogar, pero ni tan siquiera con el recuerdo de la furia lo consiguió. 
 
    Dejó caer los brazos y, desolada, se disculpó. Tundra, Arsenia y Paladio le dedicaron una mirada de lástima, pero no comentaron nada al respecto. En cambio, Calima sonrió y se dirigió a Viento de nuevo: 
 
    —Necesito que prendas eso —le dijo señalando la hoguera. 
 
    Viento obedeció. Dalia retrocedió por miedo a que el dragón la hiriera, aunque lo cierto es que, en cuanto Viento llameó los troncos, alzó el vuelo y volvió a sobrevolarlos. 
 
    —Buen chico —farfulló Calima mientras observaba a su dragón utilizando la mano de visera. 
 
    Los cinco se arremolinaron alrededor de la hoguera. No hacía mucho calor, pero, como Arsenia ya sabía, el desierto estaba cerca y la brisa empezaba a escasear. Las copas de los árboles apenas se zarandeaban y la humedad de Mageia se marchitaba conforme avanzaban. Cenaron lo justo y necesario para poder pasar la noche sin oír las tripas de ninguno de ellos y, al terminar, declararon que se marcharían todos a dormir. No obstante, antes de que todos cerraran los ojos, Arsenia les informó de lo que harían al día siguiente en cuanto despertaran: 
 
    —Allí fuera —empezó diciendo y señaló una dirección al azar, aunque todos le siguieron el dedo— nos espera el Desierto de Lemkós y, tal y como indica la palabra, es un desierto, así que no os dejéis llevar por los oasis que podáis ver. Aun así, lo que más me preocupa no es eso, sino que… A pesar de que en Maegia todos nos relacionamos entre todos y parece ser un reino bien estructurado, lo cierto es que el Mundo Mágico en su complejidad no está todo descubierto. Por otras expediciones sabemos que en el desierto de Lemkós únicamente viven hombres, así que es probable que nos encontremos con sus tribus y nos inviten a tomar algunos víveres con ellos. En cualquier caso, hay que tener mirada de lince, como una vez me dijeron que decían en la Tierra, y oír como las lechuzas, ¿de acuerdo? 
 
    Todos asintieron. 
 
    —Ahora ya podéis descansar. 
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    Cameron abrió los ojos con la intención de acostumbrarse a la luz, pero no había halo blanco ante el que desperezarse. Ante la inesperada lobreguez, dio un salto hacia atrás y se golpeó contra una pared de piedra roja que le hizo proferir un gemido ahogado que resonó en su cabeza segundos más tarde. Se llevó una mano a las lumbares, allí donde había recaído el golpe más sórdido, y echó un vistazo rápido a su alrededor. Por suerte para él, pensó, no había saltado hacia arriba porque, de ser así, el golpe se hubiera dirigido a su cabeza y no estaba seguro de si, en esa ocasión, hubiera sido capaz de palparse el dolor siquiera. 
 
    Tan pronto como detuvo sus estrepitosas caricias en busca de la calma de su dolor, la manga de la camiseta se había teñido de rojo. De manera intuitiva, lo primero que pensó fue que aquello era sangre, que Dalia le había herido con el poder de sus manos y lo había dejado indefenso, pero, muy pronto, atisbó que los restos de sangre se parecían más a una arena desperdigada que a una herida abierta a la espera de cicatrizar: arenisca. 
 
    Alzó la mirada una vez más y comprobó que tan solo había medio metro de la cabeza al techo. Arrastró los dedos por encima y las yemas se le mancharon de rojo también. Se lo llevó junto a la nariz y tragó saliva. Un extraño cubículo de apenas seis metros cuadrados le oprimía por todas partes, a excepción de un costado, que se protegía con unos barrotes. Cameron flexionó las rodillas y corrió hasta los barrotes. Ignoró la resonancia que produjo el metal una vez se dejó caer contra estos, el modo en que el frío de las varillas le despertaba la mandíbula y un escalofrío le estremeció. 
 
    Le hubiera gustado decir que miró al frente y reconoció a su secuestradora. Pero no fue así; para ello, tuvo que mirar hacia abajo. Por lo que sus ojos podían contemplar, estaba encerrado en lo más parecido a una celda que había visto nunca. No obstante, aquella jaula humana parecía estar incrustada en el interior de una construcción que todavía no comprendía. Había una distancia abismal desde la celda hasta el suelo, pero también desde las rejas hacia arriba, donde las paredes se iban estrechando a medida que trepaban y se cerraban de manera puntiaguda en lo más alto, un extraño punto que no acertaba a distinguir con claridad puesto que la arenisca lo nublaba todo. Aquel tono enrojecido permanecía a su alrededor, incluso en el fondo de aquel lugar. 
 
    Dalia. 
 
    Dalia le había hecho eso, pero ¿cómo? 
 
    La aparición repentina de una figura femenina disipó sus pensamientos. Se apresuró por esconderse en el interior de la celda, pero eso no impidió que no escuchara los pasos de la mujer en cuestión. Ni los pasos ni su voz. 
 
    —Malditos dragones —la oyó farfullar con un deje de desdén. ¿Dragones?, pensó Cameron para sí mismo—. Qué triste es que durante tanto tiempo me hicieran creer que ellos eran la solución, pero siempre ha estado ahí. Aun así, tenía que intentarlo, que asegurarme de que…. Dalia —incluso desde la lejanía, Cameron pudo reconocer la ira cuando pronunció su nombre—, Dalia es la portadora del genoma. Solo ella. Y todo por haber infringido las normas. Cuando yo las infringí nadie me dio su apoyo, nadie… 
 
    —Que no te vuelva a oír hablar de mi hija. 
 
    Pero aquello último no lo había pronunciado la mujer. Tampoco Cameron. El chico frunció el ceño y se acercó a las rejas con cautela de no ser visto. Apoyado contra la pared, descubrió otras celdas del mismo tamaño que la suya a distintas alturas del edificio. Con la mirada, localizó de dónde provenía la voz: se trataba de un hombre con aspecto de ermitaño, con la barba blanca larga, el cabello largo y la ropa andrajosa y harapienta que había hablado desde unos pisos inferiores a la celda de Cameron. A diferencia de él, iba descalzo y acertó en fijarse en las magulladuras y cicatrices que le recorrían la piel. El hombre en cuestión apretó con fuerza los barrotes y rechinó los dientes incluso después de su intervención. 
 
    ¿Hija?, se preguntó Cameron. ¿Quién era ese hombre? ¿Quién era esa mujer? ¿Dónde estaban y qué hacía él ahí? ¿A dónde había ido Dalia? ¿Por qué esa desconocida hablaba sobre ella? 
 
    La mujer que acababa de aparecer reaccionó al comentario dándose la vuelta y sonrió de medio lado. Lo último que esperaba Cameron que hiciera fue que alzara el vuelo. Tenía alas. De su espalda nacían dos alas, como si de un avión se tratara, pero era humana. ¿Desde cuándo eso era posible en la Tierra? ¿Quién era esa persona? ¿Era acaso una persona? 
 
    La mujer voló hasta situarse junto al hombre. Tenía el cabello muy corto, por encima del cuello, verde con mechas blancas, y los ojos verdosos combinaban con sus alas también verdes. Parecía esbelta, aunque unos músculos asomaban por el escote de la camiseta. Por lo menos, Cameron tenía algo claro: aquella no era Dalia. Dalia no volaba. 
 
    —¿Te importaría repetir lo que has dicho? 
 
    El hombre compuso una mueca de arrepentimiento, pero tan solo apartó la mirada. 
 
    —Lo siento, Náyade. 
 
    —Eso creía yo. 
 
    Náyade, pronunció Cameron en su mente. Qué nombre más raro. Debía de haber estado aguantando la respiración porque, cuando soltó el aire, la tal Náyade se volvió hacia él de manera intrusiva, con la frente arrugada y los brazos en jarras. Por un motivo desconocido, movido por el miedo y la incertidumbre, el primer impulso de Cameron fue ocultarse de nuevo al fondo de la jaula, pero eso no impidió que Náyade se situara al otro lado de las rejas y le observara igualmente. 
 
    —Así que ya has despertado —murmuró ella. 
 
    Cameron tragó saliva y asintió, sin saber muy bien qué hacer. Se sentía como Hansel y Gretel, a punto de ser engullido por una bruja malvada. 
 
    —¿Me tienes miedo? —la tal Náyade ladeó el rostro, fingiendo una expresión de perplejidad que lo desencajó. ¿Cómo no iba a tenerle miedo? Estaba volando y ella parecía ser la causante de que estuviera encerrado— ¿Acaso no me reconoces? 
 
    De algún modo, los ojos le brillaron. El verdor de su mirada se acentuó y Cameron estuvo seguro de haberlo visto en otro lado. Entonces, cayó en la cuenta. Sí, lo había visto, pero no con ese rostro, sino con el de Dalia. 
 
    Dalia. ¿Qué tenía que ver él? ¿Y ella? ¿Era cierto todo lo que le había contado? ¿Qué pasaba con su primo? ¿Estaría buscándolo? 
 
    —¿Quién eres tú? —escupió Cameron, por fin. 
 
    Pero Náyade hizo algo que Cameron no se esperaba. De repente, su cuerpo se amoldó a una figura que no le pertenecía, su cabello corto se extendió desparramado por los hombros, y su rostro dejó de ser suyo. 
 
    —Hola, Cameron, ¿qué tal así? 
 
    Lo había preguntado Náyade, pero desde el rostro de Dalia. Entonces, ¿lo había dicho la una o la otra? 
 
    —No entiendo nada —admitió, compungido. 
 
    Náyade se compadeció de su mirada furibunda y se metamorfoseó de nuevo en su cuerpo. 
 
    —Soy Dalia, Cameron, y estoy enamorada de ti, tan solo quiero recuperar los recuerdos, que me ayudes… 
 
    —¡NO! —la interrumpió el chico, para su sorpresa—. Tú no eres ella. Quizá seas la persona que ha estado detrás de mí los últimos días, pero yo no te conozco. Ni siquiera sé quién es la tal Dalia. No sé qué hago aquí. Nunca debí marcharme de Londres… 
 
    A Náyade le tembló la barbilla ligeramente. Claro que ella no era Dalia, pero aspiraba a ser como ella, a poseer su poder, a superarla, a obtener el genoma de los ángeles y convertirse en la criatura más poderosa de todo el Mundo Mágico hasta ahora conocido. Alzó en alto la mano y fue empequeñeciendo el espacio entre sus dedos y la palma a medida que Cameron se quedaba sin aire. Sus dedos, aunque a distancia, le obstruían las cuerdas vocales y muy pronto se vio obligado a rogar por su vida: 
 
    —Por favor, no me mates. Haré lo que sea, pero no me hagas daño. Sácame de aquí. 
 
    Aquella respuesta pareció gustarle. Náyade aflojó el agarre y Cameron se llevó ambas manos a la garganta en ademán tranquilizador. La mujer no le dio tiempo a calmarse cuando pronunció: 
 
    —Quiero que me lo cuentes todo sobre ella. Sobre sus poderes. ¿Qué sabes? 
 
    Pero aquella sentencia no solucionó los problemas de Cameron, sino todo lo contrario. 
 
    —No sé quién es Dalia —respondió él por enésima vez. 
 
    Náyade abrió la boca, dispuesta a insistir, pero la voz de aquel hombre la interrumpió de nuevo: 
 
    —Dice la verdad, Náyade. Déjalo en paz. No es su culpa. Nunca se acordará. 
 
    Nunca se acordará. Nunca se acordará. Nunca se acordará. ¿Por qué ese hombre hablaba como si le conociera? ¿Acaso era así? Cameron sacudió la cabeza: era imposible. En ese caso, lo recordaría. 
 
    —No necesito tanto, Mitzrael. Solo necesito que me confirmes una cosa, ¿es Dalia la portadora del poder del fuego? ¿Es ella la heredera? Si lo es, la investigación de Titania es cierta —ante el silencio de Cameron, agregó: —¡RESPONDE! 
 
    Los decibelios de su grito produjeron que la arenisca se agitara sobre el suelo y se desprendiera desde la parte más alta. 
 
    —Durante años he creído que el poder del fuego residía en los dragones, pero Laverna se equivocó. Los dragones solo son criaturas con suerte, criaturas a las que manejar a mi antojo y hacerlas sufrir. Si ellos sufren, también sufrirá Mageia y todas las personas que me hicieron sufrir en mi juventud. Si la teoría del genoma es cierta… 
 
    —No lo será, Náyade —intervino el hombre de nuevo, quien por nombre se llamaba Mitzrael—. Ese genoma se perdió con las generaciones. No puede haberse recuperado por arte de magia. 
 
    Pero Náyade negó con la cabeza. 
 
    —Tienes que haber recordado algo. Los dioses dijeron que si veías su rostro recuperarías la memoria y ella te habría contado información importante acerca de todo esto… 
 
    Cameron estuvo tentado de negar con la cabeza, pero sintió que cualquier esfuerzo sería inútil. Seguía sin tener ni idea de lo que hablaban, de quién era Dalia, de lo que era aquel genoma, de la tal Náyade, de dónde estaba, pero, sobre todo, sobre quién era. Quería insistir en todas aquellas veces que un ambiente extrañamente familiar envolvía a Dalia, pero también el hecho de que, con su presencia, había algo mal en ella, en… sus ojos. Quizá había conocido a una tal Dalia en una fiesta y no la recordaba por haber bebido demasiado. Quizá era eso. Pero una persona se había metamorfoseado frente a él. 
 
    Cameron cabeceó y abrió los ojos, atónito, cuando se dio cuenta de algo muy llamativo. No tenía nada que ver con Dalia, pero reconoció a Náyade, por fin. La había visto en la foto que su primo guardaba en la cartera y, entonces, la comparó con la foto de Dalia y, aunque aún no estaba seguro de quién era esta chica, estaba convencido de que no tenía los ojos verdes. No como los de Náyade. 
 
    Su siguiente movimiento no fue un movimiento, sino una caída. Se desmayó y la arenisca le cubrió el rostro. 
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    En el Día Decisivo Dalia no necesitó la ayuda de su madre para levantarse de la cama. Los nervios le habían atacado durante la noche, por lo que apenas había pegado ojo. Sin embargo, aquello no impidió que se despertase con una gran sonrisa, pensando en que aquel día su vida iba a cambiar, aunque, en ese momento, todavía no sabía hasta qué punto. 
 
    Se dirigió al tocador, donde encontró elegantemente colocados el colgante que representaba la paz entre los ángeles luminosos y oscuros, el que una vez su padre le había conferido, y el brazalete de la neutralidad que hoy le entregaría a su maestro, Baruch, después de tantos años. 
 
    Recordaba el día en que el maestro se lo había regalado como obsequio tras inscribirse en el instituto. En aquel instante tan solo tenía seis años y le estaba tan grande que ni siquiera podía ponérselo, no hasta que cumplió los diez años y el cacharrito empezó a amoldarse a su antebrazo como debía. Pero ella no era la única. Su mejor amiga Ariel tenía el mismo problema y, por eso, eran tan amigas que estuvieron de acuerdo en que lo estrenarían oficialmente el mismo día. 
 
    Habían pasado seis años desde aquel momento y se sentía dichosa porque todavía podía contar con la amistad de Ariel, algo de lo que cualquiera no podría presumir. No obstante, se sentía tan afortunada como culpable. Ariel era su mejor amiga, pero conocía las normas y, por ese mismo motivo, sabía que no debía abrir la boca, que lo mejor era guardar silencio y que nadie descubriera su secreto. De hecho, lo estaba haciendo tan bien que había pasado un año desde que, accidentalmente, había caído en el metro de Londres y había conocido al amor de su vida, a Cameron. Recordaba el pavor que había experimentado al verse rodeada de tanta gente, personas yendo y viniendo de un sitio a otro con prisa, observando las pantallas de sus móviles con insistencia. Por eso Cameron destacó entre la multitud: porque fue él la única persona que se interesó por saber qué le ocurría, por qué aquel gesto de temor en su rostro. Entonces, Dalia no sabía que se estaba condenando a sí misma, pero también a él. 
 
    Tras un año de noviazgo con Cameron y el mejor secreto que Dalia podría haber guardado, había llegado el día que todos los ángeles conocían como el Día Decisivo, el momento en el que los ángeles de dieciséis años elegirían su especialidad: la luz o la oscuridad. No había muchas opciones, pero Dalia lo había tenido claro desde el principio: la luz. Siempre la luz. Pensaba continuar con el legado de sus padres y, de alguna manera, homenajear a su padre desaparecido. 
 
    Le entusiasmaba pensar que estaría más cerca de ser una adulta, pero también le asustaba. Había hablado muchas veces con Ariel sobre cómo sería el Día Decisivo y su amiga no parecía tenerlo todo tan claro. De hecho, más de una vez había insinuado que preferiría mil veces más la oscuridad. Quizá en el pasado aquello habría supuesto un problema, pero, ahora, tras las guerras sucedidas y que se estableciera la paz y la unión, los prejuicios acerca de los ángeles oscuros eran prácticamente inexistentes e incoherentes. Por eso, Dalia apenas le había prestado atención a los extraños comportamientos e ideas de Ariel en cuanto a la magia oscura. 
 
    Aquella mañana se congregaron en la Plaza de las Virtudes todos los ángeles de dieciséis años, nacidos el mismo año que Dalia y Ariel, acompañados de sus progenitores y algún que otro familiar. Dalia y Ariel tenían la suerte de compartir banquillo mientras esperaban que les tocase el turno. Cuando les llegó, ambas caminaron cogidas de la mano por el pasillo hasta la tarima donde Baruch las esperaba. Intercambiaron unas sonrisas y unas miradas en las que se apoyaron mutuamente. Dalia apretó la mano de su amiga para reconfortarla todavía más. 
 
    Una vez bajo la mirada de Baruch, ambas chicas se acuclillaron frente a él, cabizbajas, y el maestro se levantó de su silla. Las chicas dijeron sus nombres en voz alta y esperaron a que Baruch les preguntara: 
 
    —¿Qué bando elegís? 
 
    Ariel fue la primera en responder. Se quitó el brazalete y lo dejó a los pies de Baruch: 
 
    —La oscuridad. 
 
    Dalia se volvió hacia su amiga, sorprendida, por una parte, pero también nerviosa. A continuación, Baruch recogió el brazalete y lo guardó para entregárselo a un nuevo futuro ángel neutral. Entonces, le colocó sobre la cabeza una corona negra decorada con plumas del mismo color y piedras preciosas. Finalmente, Ariel se incorporó y regresó al banquillo, esperando oír la decisión de Dalia y que, cuando regresase, lo hiciese con la misma corona que ella lucía sobre su cabeza. No obstante, no podía estar más que equivocada. 
 
    Baruch repitió la pregunta y Dalia alzó la mirada cuando le respondió: 
 
    —La luz. Siempre la luz. 
 
    El maestro articuló un breve asentimiento e imitó sus anteriores movimientos. Guardó el brazalete de Dalia y, en su lugar, le entregó una corona idéntica a la de Ariel, pero completamente blanca y decorada con plumas del mismo tono y piedras preciosas más brillantes. Fue mientras Dalia trataba de ponerse en pie cuando todo se derrumbó. Ni siquiera fue el llanto de su mejor amiga el que la distrajo, sino el de uno de los centinelas que custodiaban la sala. 
 
    —¡Hay que detener la ceremonia! —gritó de repente el guardián en cuestión. 
 
    Todos los testigos buscaron con la mirada el origen de la voz que había dado la alarma. Era evidente la confusión y Dalia no hacía más que buscar a su familia y a Ariel con los ojos. Observar a su amiga entre lágrimas le rompía el corazón, pero tampoco iba a dejarse llevar por una magia que no le interesaba cuando lo suyo… Lo suyo era otra cosa. Sin embargo, algo había sucedido, algo que impedía que el Día Decisivo fuera a celebrarse y eso la inquietó. 
 
    Entonces, el centinela retomó la palabra: 
 
    —Así es —empezó a decir—. Lo lamentamos muchísimo desde los altos cargos, pero… Dalia Hall no puede elegir un bando. 
 
    Las palabras del centinela terminaron en un suspiro y todas las miradas se desviaron hacia ella. Dalia arqueó las cejas, cada vez más confundida. ¿Qué tenía que ver ella? ¿Acaso…? ¿Acaso habían descubierto su secreto? Quizá no lo estaba preservando tan bien como ella había creído en un principio. Y así era. Lo supo cuando el guardián dio las siguientes explicaciones en voz alta y que fueron escuchadas por todos los allí presentes, incluida su familia y su mejor amiga: 
 
    —Dalia Hall se ha tomado la libertad de ir y venir de la Ciudad Angélica a su gusto, unos viajes que al principio no preocupaban a nadie, pero, un año más tarde, estas salidas no han cesado, sino todo lo contrario: se han acrecentado —Dalia aguantó la respiración. De momento, nada de lo que el centinela estaba diciendo era mentira y, por eso mismo, se anticipó a sus palabras y supo lo que iba a decir a continuación: —. Tras observarla de cerca y averiguar el motivo de sus escapadas, desde el consejo declaramos el destierro de Dalia Hall y la eliminación de la memoria de la Tierra del último año debido a su vandalismo. 
 
    —¿Vandalismo? —su madre se levantó del banco, indignada. 
 
    —Así es, señora —asintió el centinela. 
 
    —¿Y se puede saber por qué? —lo apremió Ariel. 
 
    —Hoy —empezó a decir el centinela—, desde el consejo de ministros angélicos hemos sabido que Dalia lleva manteniendo una relación amorosa y sexual con un humano londinense. De acuerdo con las normas preestablecidas con el pacto por la paz entre diferentes razas angélicas, Dalia debe ser desterrada y la Tierra olvidará su paso por esta. ¿No es así, Baruch? 
 
    Por primera vez, el público fijó la mirada en el maestro, quien había aprovechado el momento de distracción para dejar que las lágrimas rodasen por su rostro. Al sentir la mirada de su audiencia clavada en él, trató de recomponerse y miró a Dalia de reojo, en busca de algún gesto, un movimiento, que le hiciera ver que era mentira, que no era posible que Dalia, la hija de su mejor amigo hubiera roto las normas y ahora le esperaba el futuro más incierto de todos. 
 
    Sin embargo, una mirada de arrepentimiento y temor le devolvió el gesto. Comprendió que no había ni una sola pieza de ficción en el veredicto que el guardián había pronunciado. Muy a su pesar, se limpió las lágrimas con las manos y se dirigió a Dalia: 
 
    —Lo siento, Dalia. Sé que le prometí a tu padre que cuidaría de ti, pero las normas son las normas y se redactaron para cumplirlas. Creía que te las había sabido explicar. 
 
    Una primera lágrima se deslizó por el rostro de Dalia porque sabía qué venía a continuación. 
 
    —Dalia, necesito que renuncies a tus alas. Sé que no han durado tanto cómo imaginabas, pero… Ya te lo he dicho: así son las cosas. Por favor, no lo hagas más difícil. 
 
    Pero la inmediata reacción de Dalia fue darse media vuelta para buscar a su madre con la mirada. Ahí estaba: llorando a lágrima viva junto a Ariel. Su amiga tenía el rostro enrojecido y los sollozos evidenciaban lo mal que lo estaba pasando, casi tanto como ella. No obstante, su lástima y pena cambiaron de un momento a otro. Ariel arqueó las cejas y le mantuvo la mirada a Dalia con furia. Su amiga lo notó y entreabrió los labios, confundida. ¿Qué estaba haciendo Ariel? Entonces, desenfundó sus oscuras alas por primera vez y voló sobre el público. Se le oscureció la mirada y se encogió sobre sí misma mientras vociferaba el grito más sórdido que Dalia jamás había oído. A continuación, Ariel atacó a la que había tomado por su mejor amiga toda su vida y unas raíces negras surgieron de entre las nubes para capturar al menudo cuerpo de Dalia. 
 
    Por suerte para el ángel luminoso, esquivó su ataque a tiempo y aprovechó que Baruch aún no le había arrebatado las alas para alzar el vuelo y permanecer a la misma altura que su amiga. 
 
    —¿Qué estás haciendo, Ariel? —le preguntó Dalia a gritos por encima del barullo que se había formado a sus pies. 
 
    Sin embargo, Ariel le respondió con una bola de humo negro que provocó que Dalia cayera en picado hasta el suelo. Se incorporó a duras penas y se apartó el pelo de la cara para encontrar a Ariel con la mirada. 
 
    —¿Dónde estás…? —empezó a murmurar para sí misma. 
 
    Escrutó el cielo, pero ni rastro de Ariel. Contempló a los asistentes, pero no daban crédito y cada uno miraba hacia una dirección, de modo que no le sirvió de ayuda. Sin embargo, muy pronto notó otro ataque. Ariel la golpeó por la espalda y la arrastró unos metros más allá. Se sintió acorralada por su mejor amiga, quien se postró sobre ella y con las palmas de las manos hacia arriba con unos oscurecidos truenos que emergían de los resquicios de sus uñas, trató de hacerla pedazos. 
 
    —No puedo creerme que hayas sido capaz de traicionarme así. Encima, traidora por partida doble. Te creerás fuerte, amiga. No saldrás ilesa de todo esto. 
 
    Ariel estuvo a punto de lanzarle aquella magia oscura y Dalia dio por hecho que ahí se acababa todo. Que Cameron jamás la vería presumir de alas blancas, que no volverían a verse ni a reencontrarse en el metro de Londres. Pensó que jamás podría ofrecerle una explicación a su madre, la que se merecía, que jamás viviría lo suficiente como para descubrir qué pasó realmente con su padre y su equipo de expedición. Que jamás volvería a hablar con Baruch como antaño y que jamás lograría aquel cargo que siempre había deseado en la institución de magia, aunque aquello supusiera recuperar las alas plateadas. Dio por sentado que aquel era su final, de modo que se ocultó el rostro con las alas y, simplemente, esperó el impacto. 
 
    Afortunadamente, Baruch llegó a tiempo. El maestro, con la ayuda de otros compañeros de la institución y escuela de magia y ángeles, detuvo a Ariel y la encerraron en una cúpula para evitar que causara problemas mayores. Dalia miró por encima de las plumas y descubrió a Ariel, todavía enfurecida por su osadía, pero encerrada en una cúpula donde jamás podría herirla. Por un segundo, sonrió, porque, a pesar de todo, Baruch la había salvado y continuaba viva. No obstante, sabía que aquello no reemplazaría la discusión en la que se había visto envuelta minutos atrás. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó Baruch. 
 
    El maestro le tendió una mano y la aceptó como ayuda para incorporarse. Asintió, todavía un poco aturdida, y tragó saliva. 
 
    —Pero sabes que eso no quita lo otro, ¿verdad? Debes pagar por lo que has hecho, Dalia. No lo repetiré una vez más: devuélveme la corona y te quitaré las alas. 
 
    Entregar la corona fue doloroso, pero darse media vuelta para que Baruch le arrancara las alas fue una experiencia inefable que Dalia jamás desearía ni a su peor enemigo, ni tan siquiera a Ariel, la persona en la que más había confiado desde siempre y que, ahora, la había atacado sin ton ni son. Sintió cómo una parte de su alma se marchaba con ellas, cómo le arrebataban lo que siempre había sido, lo que siempre había querido ser. 
 
    Dalia se dio media vuelta y advirtió que algunas plumas blancas habían caído sobre sus pies. Apartó la mirada porque aquella era una imagen que no quería contemplar. Entonces, miró a su madre y la abrazó con fuerza. 
 
    —Lo siento mucho, mamá —murmuró ella contra su pecho. 
 
    A lo que su madre respondió con una caricia sobre su cabello y un beso en la frente que le supo amargo. Las lágrimas descendieron por su rostro con facilidad, deseando detener el tiempo y que jamás llegase el momento de abandonar la Ciudad Angélica. 
 
    Sin embargo, la imagen de Baruch barriendo los recuerdos de la Tierra del último año y de Dalia siendo enviada a vivir una vida que ni de lejos era la suya, todavía hacía mella en sus sueños, aquellos que, al cerrar los ojos, se convertían en pesadillas. 
 
      
 
    Tundra sintió un haz de luz sobre el rostro, así que supuso que ya era de día. Pero cuando abrió los ojos la oscuridad seguía imperando en el cielo y, en su lugar, una Dalia brillante y quejumbrosa se removía sobre el suelo. Brillante. La piel le refulgía con una intensidad que atemorizaba, como si estuviera… ardiendo. 
 
    La pelirroja miró a su alrededor, pero Calima, Arsenia y Paladio aún dormitaban y ella parecía ser la única que había advertido los inusitados movimientos de Dalia. Se apresuró en llegar junto a ella y la sacudió con insistencia mientras decía su nombre una y otra vez. Para su sorpresa, se vio obligada a soltarla de repente. Los destellos de su cuerpo empezaron a quemar bajo su tacto y la dejó caer contra el suelo cuando se cercioró de que no podría soportar más aquella ardiente sensación. 
 
    —Dalia, despierta, por favor —farfulló Tundra, desorientada. 
 
    Por suerte, el golpe que se dio contra el suelo fue suficiente para recuperar la conciencia. 
 
    —Por fin, ¿estás bien? Te ardía el cuerpo hasta hace un momento. 
 
    Dalia sacudió la cabeza para volver en sí. Tundra la observaba con las cejas arqueadas de manera inquisitiva. 
 
    —¿Estaba ardiendo? —balbuceó. 
 
    Tundra tragó saliva. 
 
    —No exactamente. Me he despertado porque estabas…brillando. Al tocarte he tenido que apartarme de repente porque me quemaba. 
 
    Dalia no respondió. El silencio la embargó con algo de malestar y miedo mientras trataba de recrear en su mente una imagen como la que había descrito la domadora. De forma casi inevitable, en su lugar, surgió el recuerdo del tornado que convirtió a Ariel en cenizas y a ella en su asesina. Sacudió la cabeza con la intención de apartar aquellos pensamientos, aunque Tundra debió de entender otra cosa: 
 
    —No importa. También estabas gritando, no sé si eso lo habrás notado. ¿Qué soñabas? 
 
    Dalia dobló las rodillas, se abrazó a sí misma y apoyó el mentón en sus piernas. Se encogió de hombros. Aquello, por lo menos, sí lo recordaba. 
 
    —No suelo dormir bien. Mis propios recuerdos me atormentan y tratan de hundirme. 
 
    No era la primera vez que soñaba con los últimos recuerdos que tenía de la Ciudad Angélica ni del Día Decisivo. Todavía se preguntaba cómo era posible que Ariel no la había atacado en sueños ya… 
 
    Tundra no respondió inmediatamente. Ella no podía ayudarla en nada que no fuera despertarla cuando los gritos se habían hecho tan insoportables que estaba segura de que Dalia debía estar pasándolo mal. Agachó la cabeza en busca de una buena respuesta que ofrecerle; sin embargo, la misma Dalia se le adelantó: 
 
    —Perdona si te he despertado, en serio. No puedo controlar lo que sueño. 
 
    Tundra alzó el rostro y la miró, arrepentida. Lo último que quería era hacerle creer que le había molestado. 
 
    —¿Qué? —la pelirroja arrugó la frente y sacudió la cabeza—. Tranquila. No te preocupes por eso. Vuelve a dormir. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Será lo mejor. 
 
    Ambas cerraron los ojos. Sin embargo, la primera luz del alba obligó que todos despertaran a la fuerza. Paladio se removió en el suelo en un par de ocasiones, renegando porque quería dormir durante más horas. Aún así, de poco sirvieron sus plegarias puesto que muy pronto la sombra de Arsenia sobre su cuerpo le hizo abrir los ojos del todo. Paladio observó al hada mirándole con seriedad y apretó los labios. 
 
    —Paladio, levántate o tendré que hablar con Sílex. 
 
    En cuanto el mago escuchó el nombre de su abuelo se puso en pie de un salto. 
 
    Arsenia colocó los brazos en jarras y buscó a las otras chicas con la mirada. Cuando comprobó que las tres estaban en pie, aunque Dalia con unas ojeras más llamativas que las otras dos, y que los dragones y los unicornios también estaban preparados para recuperar la marcha, decidió que era un buen momento para abandonar el Bosque de las Criaturas Mágicas. 
 
      
 
    La niebla engulló a Christopher. Corrió con sus patitas grisáceas a través de la arboleda hasta llegar a las cuevas de los hombres lobo, donde le esperaban sus compañeros. Su voluminoso cuerpo se adentró en la oscuridad, pero, muy pronto, las velas incrustadas en las paredes le iluminaron el camino a allí donde se reunían con asiduidad. Aulló para anunciar su llegada y un par de lobos negros, una loba blanca y otros muchos lo saludaron del mismo modo. Se subió a la tarima, aprovechando que estaba vacía, y llamó la atención de los demás con nuevos aullidos. Su cuerpo volvió a metamorfosearse en su musculoso cuerpo de humano, aunque los colmillos permanecieron y los ojos rojos también se quedaron mientras decía: 
 
    —Náyade se ha llevado a mi primo. 
 
    Hubo un silencio sepulcral. Sus palabras parecieron congelarles los huesos durante unos segundos hasta que la loba blanca se metamorfoseó en una chica de su edad. La chica compuso una mueca de pavor y le animó a seguir: 
 
    —No tengo nada que lo compruebe, pero… Es posible. Cameron estaba muy interesado en la desaparición de Dalia, no sé si eso está relacionado… Creo que Náyade vino buscándole por algún motivo que desconozco. Podría tenerlo encerrado en algún sitio. 
 
    La chica tragó saliva con tanta fuerza que todos lo oyeron. Uno de los lobos negros se metamorfoseó en un chico todavía más musculoso que Christopher. Se cruzó de brazos y respondió: 
 
    —¿Qué sugieres? 
 
    —He estado hablando con Noctámbula. No he querido decírselo, pero Náyade podría haberse llevado a Cameron hasta el Mundo Mágico. No quería tomar una decisión antes de hablarlo con todos vosotros, pero deberíamos trasladar la misión al Mundo Mágico. 
 
    —No pienso cambiar órdenes por tu primo —siseó el mismo chico. 
 
    —No se trata de cambiar órdenes —insistió Christopher—. Noctámbula contactó con nosotros en sentido de conjunto, no por solitario. La decisión debe ser unánime, debemos ponernos de acuerdo y pensar que cabe la posibilidad de que Cameron haya dejado este mundo. 
 
    El chico negó con la cabeza. 
 
    —La misión es mantener los ojos bien abiertos, por si acaso. No nos pidió que nos implicáramos. Para ellos no somos mágicos. Solo somos una contribución al asunto. Nada más. Demasiado fue aceptar las fotos de Titania y Náyade. 
 
    El chico se dio media vuelta, dando la conversación por terminada. Christopher estuvo tentado de insistir, pero la loba blanca se le adelantó: 
 
    —Creía que éramos una manada, no una dictadura. Las ideas se comparten y se proponen. Después, se descartan o se aceptan. Pero nunca se rechazan. 
 
    El alfa de la manada se dio por aludido y se volvió hacia ella con las cejas alzadas. 
 
    —De acuerdo —dijo con poco convencimiento—. Si alguien más quiere jugarse el pellejo por quienes nunca nos ayudarían, adelante. Pero, si para cuando la crisis del primo de Christopher haya terminado encontráis vuestro lugar ocupado, no será mi culpa. 
 
    Christopher arqueó las cejas, extrañado por sus palabras. Había gato encerrado. 
 
    —¿Me estás echando? —se enfureció— ¿Nos estás echando? 
 
    —Llámalo como quieras —se encogió de hombros. 
 
    Christopher apretó los puños y se metamorfoseó en lobo. Empezó a mover el hocico.  
 
    —No pienso dejar que me eches por defender a mi familia. Creía que eso era lo que hacíamos aquí. 
 
    —Puedes creer lo que quieras —respondió el otro. 
 
    Christopher no necesitó más para abalanzarse sobre el cuerpo de su alfa. Le clavó las zarpas en los hombros y su contrincante gritó de dolor, aunque todavía le quedaba la suficiente fuerza para contraatacar dedicándole un mordisco en el antebrazo. Christopher se apartó a tiempo, lo empujó contra el suelo y tomó el control desde arriba, desde donde le propinó puñetazos contra la mandíbula. Un sanguinolento río de baba se desprendía de sus dientes y las encías, profiriendo quejidos ahogados a través de su garganta. Creyó escuchar algún auxilio, ayuda o un débil detente, pero no obedeció. Continuó atacándole hasta que sus esfuerzos por escapar y por sacárselo de encima cesaron, cuando el zarandeo de sus extremidades se calmó y el rojo de sus ojos se detuvo en un punto fijo. Los quejidos ahogados desaparecieron y de la garganta continuaba saliendo la sangre sin descanso. 
 
    Pero Christopher continuó golpeándole incluso cuando apoyó una zarpa sobre su pecho y echó en falta el desenfrenado movimiento del corazón al que llamaban latido. Alzó la mirada cuando sintió los helados ojos del resto de lobos y siguió el charco de sangre hasta los pies de la loba que lo había defendido. Su gesto de pavor se había convertido en pánico y dudaba de si congratularlo o alejarse. No hizo nada. Ningún lobo se movió bajo la incertidumbre de si Christopher infundía más miedo que el antiguo alfa o si tan solo lo había hecho para marcar territorio. 
 
    Su respiración irregular continuaba agitada para cuando se alejó del cuerpo sin vida del antiguo alfa. Recuperó su cuerpo humano y dijo: 
 
    —Tenéis la libertad de iros o quedaros, si queréis. No se os juzgará por ello y tampoco se os negará nunca la entrada, si es que después queréis regresar. No pienso ser el alfa que os impida volver. 
 
    Al principio ningún lobo se movió. Después, ella dio un paso al frente y declaró: 
 
    —Me quedo. 
 
    Otra hilera de hombres lobo la imitaron y aullaron en conjunto. El resto aprovechó la sinfonía para perderse en la oscuridad. 
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    En Mageia llamaban el desierto de Lemkós a aquello que se extendía más allá de los árboles y de las Altas Cabañas que se suspendían sobre las ramas y las copas del Bosque de las Criaturas Mágicas. Se trataba de la zona más árida y calurosa hasta el momento, pero aquel terreno se escapaba del control de la familia Agazoi puesto que ya no formaba parte de Mageia estrictamente hablando. 
 
    El primer paso fuera del bosque fue sobrecogedor. La suave brisa que soplaba entre las ramas de los árboles fue sustituida por un ambiente seco, donde ni siquiera la arena se movía. Frente a ellos se abría un austero paisaje, marcado por las dunas doradas que indicaban los límites del mismo desierto y un sol que los amenazaba desde las alturas. 
 
    —Recordad —intervino Arsenia de repente—: cuidado con las dunas. Podría ser peligroso. 
 
    Calima, Dalia, Paladio y Tundra se miraron entre ellos. Por un lado, comprendían la cautela que Arsenia les solicitaba ya que se adentraban en un lugar desconocido y no sabían qué aventuras les depararía. Por otro, aquel lugar era lo más semejante a un laberinto que verían jamás, donde todo a su alrededor era idéntico. 
 
    Arsenia los exhortó a subir a los unicornios y a avanzar sin mirar atrás. El desierto de Lemkós estaba, como bien decía su nombre, desierto y vacío, y el hada les obligaba a mantener la vista fija al frente por tal de que no cayeran en las redes de aquello que muchos viajantes llamaban oasis y provocaba alucinaciones. Sin embargo, eso no impedía que se detuvieran: el faetón caía con mucha más fuerza a medida que avanzaban y, por tanto, necesitaban hidratarse con más frecuencia. Trotar por encima de la arena también se hacía más costoso para los unicornios, que habían de beber incluso con más asiduidad que ellos. A su debido compás, los jadeos de Viento y Albina resonaban por encima de ellos y les brillaba la piel por el sudor. 
 
    El trayecto estuvo enredado entre la monotonía y el silencio hasta que Dalia gritó de un modo tan estridente que los escandalizó a todos. Primero, por la sorpresa y, segundo, porque llevaban tantas horas sin oír una voz ajena que les supo extraordinario. 
 
    Cuando todos se volvieron hacia Dalia descubrieron que su blanca piel se había tostado por el faetón y, rápidamente, se miraron entre ellos para comprobar si había sucedido lo mismo con el resto. Para su desconcierto, no había sido así puesto que, muchas horas debían pasar para que una piel tan clara adoptase un tono tan oscuro. Solo Dalia tenía una tez ahora de un tono muy parecido al de Calima, mientras que los demás apenas se habían tostado. 
 
    —Creo que nunca he estado así —comentó mientras se contemplaba a sí misma, entre aterrada y fascinada. 
 
    Dalia se removió sobre la montura de su unicornio sin dejar de mirarse las manos y recordó las palabras de Tundra. Le aterraba pensar que había aspectos sobre su cuerpo que desconocía y no estaba segura de que descubrirlos fuera buena idea. 
 
    Arsenia se mordió el labio y se pasó una mano por la frente para limpiarse el sudor. Finalmente, resopló y dijo: 
 
    —Ve con cuidado, Dalia —se dirigió a ella, pero, enseguida, se volvió hacia Paladio—. ¿Puedes hacer mantas? 
 
    El chico alzó una ceja, incrédulo y sorprendido por su sugerencia. 
 
    —¿Mantas? 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Sí, mantas. Hazlas, por favor. 
 
    Paladio se encogió de hombros sin comprender adónde quería ir a parar Arsenia. Aun así, se apartó de sus compañeras, flexionó las rodillas y extendió las manos con las palmas abiertas. Bailó las manos en el aire para dibujar esas mantas que Arsenia le pedía y tan solo unos segundos más tarde se materializaron frente a él. 
 
    —¿Así va bien? —preguntó Paladio. 
 
    Cuando dejó caer los brazos, las mantas también se hundieron en la arena. Se trataba de un juego de sábanas de color marrón de una tela bastante fina con las costuras de color granate. 
 
    Arsenia asintió y se acuclilló para recogerlas y se las tendió a Dalia. Ella las aceptó, boquiabierta, sin saber qué esperar de aquel gesto. Las otras chicas los observaron, todavía confundidas. 
 
    —Échatelas por encima —le aconsejó Arsenia. Dalia arqueó las cejas—. Hazlo —insistió el hada. Poco le quedó para echárselas ella misma—. Pareces salida del horno ahora mismo. No es normal que te cambie el tono de piel tan rápido. No queremos que te desintegres. 
 
    Dalia aceptó el obsequio gracias a la última frase y ocultó la mayor parte posible de su cuerpo. 
 
    —¿Es eso posible? —Dalia se estremeció. Arsenia ladeó el rostro—. ¿Desintegrarme? 
 
    Arsenia apartó la mirada. 
 
    —No lo sabemos. Pero, a esta velocidad, … no sería capaz de negarlo —se mordió el labio de nuevo —. Es posible que eso esté relacionado con tus poderes, pero no comprendo en qué medida algo que posees puede herirte tan fuertemente. 
 
    Dalia quería hacerle más preguntas: Arsenia era un hada experimentada y conocía más aspectos que ella que tenían que ver con la magia y con todo lo que conllevaba. Aun así, decidió que lo mejor sería ocultarse bajo las mantas el mayor tiempo posible. 
 
    —Gracias —murmuró cuando se cogió con fuerza las mantas por la parte del pecho. Con la otra, trataba de sujetarse a las riendas del unicornio. Por miedo, no se descubrió ni tan solo el rostro en todo el camino restante. De modo que, la única parte visible de su cuerpo para sus compañeros era su mirada. 
 
    Tras haberse detenido para comer y beber de las alforjas, reemprendieron el camino. Arsenia redactó un informe que envió al Comité con su magia y volvió a encabezar el grupo con la mano contra la frente como si de una visera se tratase. Arqueó las cejas cuando visualizó una silueta que desorganizó el horizonte. Se detuvo abruptamente, lo que provocó que el resto de los unicornios imitasen a su amigo corcel. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Tundra echándose el cabello hacia atrás. El viento parecía empezar a despertar y su indomable melena se descontroló. 
 
    Arsenia se volvió hacia la domadora de dragones y los miró a todos. 
 
    —Me temo que ha pasado lo que me esperaba. Espero que vosotros también lo veáis. 
 
    Pero lo cierto era que el faetón no colaboraba demasiado como para ver algo más allá de la rosada melena de Arsenia. Los rayos de luz eran demasiado hirientes y apenas podían discernir los rasgos faciales del hada. 
 
    Arsenia suspiró, se bajó del unicornio y, tras darle varios toques, anunció: 
 
    —Creo que veo algo a lo lejos. Necesito que estéis de acuerdo conmigo porque, de lo contrario, será un oasis. 
 
    La esperanza de que hubiera alguna civilización cerca iluminó la mirada de todos ellos, excepto de Arsenia, puesto que una parte del hada creía que lo que les esperaba más allá no podía ser nada bueno. 
 
    Calima escrutó el horizonte con la mirada e incluso dio unos pasos al frente para asegurarse y, cuando respondió, lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja: 
 
    —Te equivocas, Arsenia. Allí hay gente. ¡Este desierto tiene vida! 
 
    Calima empezó a gritar de entusiasmo y emoción y el unicornio pareció advertir su euforia, por lo que empezó a dar saltitos y Calima rebotó sobre la montura. El animal rodeó a sus amigos e incluso Albina y Viento alzaron el vuelo y trazaron un par de nubes con sus alas. 
 
    Sin embargo, aquello no duró demasiado. Muy pronto, Arsenia la obligó a detenerse y, para su sorpresa, murmuró: 
 
    —Entonces, no me cabe duda: es la ciudad de Lemkós. No hay tiempo que perder. Adelante. 
 
    A continuación, Arsenia se subió de nuevo sobre su unicornio y lo exhortó espoleándole las riendas y, de un momento a otro, el animal echó a correr y, tras él, la siguieron los otros cuatro corceles junto a los dragones. 
 
      
 
    Los cinco, a lomos de sus unicornios y los dragones volando sobre ellos, galoparon hasta allí donde habían divisado un principio de civilización. Unas murallas se alzaban frente a ellos y cruzaron el umbral por la única puerta que encontraron. Se trataba de la ciudad de Lemkós, tal y como había augurado Arsenia, y, quitando el hecho de las murallas, parecía un espejo del desierto que acaban de atravesar. Las calles no estaban asfaltadas, por lo que la arena continuaba engullendo sus pies a cada paso. 
 
    Arsenia echó en falta los jardines que circundaban el castillo de Mageia, la naturaleza del Bosque de las Criaturas Mágicas y las altas torres que se perdían entre las nubes. Además, el centro urbano de la ciudad poco tenía de urbano. La mayoría de las viviendas con las que se topaban a su paso solo tenían una planta baja y una terraza en lo alto, como mucho. Estaban construidas con materiales cuya rigidez era cuestionable y no le hubiera sorprendido que hubiera sido con arena y ladrillos. Sin duda, un torrencial las habría arrancado de cuajo sin permitir que sus habitantes chillaran siquiera. Sin embargo, la sequedad del ambiente no presagiaba tormentas. 
 
    Los únicos viandantes eran ellos, lo que tampoco era sorprendente por las altas temperaturas. El clima no invitaba a salir a la calle, aunque algo les decía que en el interior de las casas el calor no debía mitigarse. No parecían preparadas para ello. 
 
    Cuando abandonaron lo que parecía la zona más pobre de Lemkós, llegaron hasta una plazoleta amplia. Algunos niños corrían sudorosos detrás de una pelota y sus respectivos padres los vigilaban sentados en algún banco. Les llamó la atención que todos ellos tuvieran la piel oscura, pero, teniendo en cuenta lo que le había sucedido a Dalia, era probable que los oriundos de Lemkós hubieran adoptado aquel tono con los años. Al fin y al cabo, se pasaban todo el tiempo expuestos al sol. 
 
    No obstante, lo más desconcertante fue el semblante de todos ellos. Observaban a los cinco recién llegados con el temor reflejado en el rostro, incluso parecían estar acusándolos de algo con la mirada. Los padres bajaron el volumen de su conversación y los niños dejaron escapar la pelota. No los perdieron de vista hasta que desviaron su camino hacia otra calle y desaparecieron de su campo de visión. Entonces, recuperaron su tono de voz y fue como si nunca hubiera pasado nada. Aun así, una extraña sensación invadió a los cinco excursionistas al darse cuenta de que aquel lugar era peculiar. Los ciudadanos parecían calcular todos sus movimientos, actuando con cautela e incluso miedo. Lo que ellos no sabían era si sentían miedo hacia ellos o hacia algo peor. 
 
    Cuando hubieron decidido no pensar más en ello, alguien les obstaculizó el paso. La estela de sus pisadas todavía los observaba desde la esquina anterior, aunque, tímida, fue desapareciendo. El culpable de su impedimento era un hombre joven que apenas rozaría la treintena. 
 
    Calima lo recorrió con la mirada de arriba abajo: apenas llevaba ropa encima. Tan solo un chaleco sin mangas le ocultaba los pectorales y lucía unos pantalones acampanados, semejantes a los de Paladio, junto a unas sandalias planas. El cabello rizado, largo y oscuro hasta el pecho se acompasaba con su tono de piel. De inmediato, puso los brazos en jarras y los escrutó a todos con curiosidad. 
 
    —Bárbaros, ¿qué estáis buscando aquí? —preguntó, solemne. 
 
    Calima apartó la mirada del chico semidesnudo de forma abrupta. Entonces, se encontró con una Arsenia perdida. El hada de la lucha y las armas siempre era la más valiente en todas las situaciones, no importaba cuán arriesgado fuera. Sin embargo, en aquella ocasión Arsenia parecía casi tan desorientada como sus compañeros. Calima, un tanto decepcionada, suspiró. El hombre había sonado lo suficiente severo como para que el miedo y el pánico empezara a hacer mella en su interior. No tardó en comprobar que la seriedad de su rostro era algo más que eso. Como nadie se había atrevido a responder, el hombre apretó los puños y gritó, a punto de encolerizarse: 
 
    —¡Responded! 
 
    Albina y Viento, todavía desde el cielo, reaccionaron ante la insistencia del hombre. Profirieron unos gritos a los que Tundra y Calima les dedicaron atención para asegurarse de su estado. Por el momento, tan solo fue el susto lo que les tenía un poco confundidos. No obstante, Tundra habría jurado haber visto un temblor en las alas de ambas criaturas. 
 
    También Arsenia reaccionó. Dio un paso al frente y respondió: 
 
    —Venimos desde el reino de Mageia. Hemos salido por el motivo de una expedición hasta el monte Káfkaso, de modo que inevitablemente tenemos que cruzar Lemkós. ¿Supone algún problema eso? 
 
    Por primera vez en años, Arsenia titubeó. La chica del pelo rosa necesitaba tenerlo todo bajo control, pero, en aquel lugar perdido de la mano de los dioses, con quien Mageia no tenía convenio, sentía que iba a ciegas, a tientas entre la oscuridad de un túnel sin salida. Pero cuando se dio cuenta de que el hombre había dejado de prestarle atención y ahora se concentraba en el cuidado de sus uñas, la inseguridad abandonó su cuerpo. No pensaba rendirle pleitesía a quien ni siquiera era capaz de atenderla durante unos minutos, a quien poco le importaba insultarle con aquel gesto tan descarado y lleno de desprecio. 
 
    Avanzó una vez más y procuró que la ventolera cargada de arena que se levantó bajo sus pies le provocara un estremecimiento. Le traía sin cuidado si era un plebeyo o el mismísimo rey de Lemkós, en caso de que lo tuviera. Nadie tenía derecho de menospreciar a una mujer del modo que él acababa de osar. 
 
    Arsenia endureció su voz cuando prosiguió: 
 
    —Sin embargo —entonces, el hombre alzó el mentón después de mucho rato y arqueó las cejas, sorprendido por la audacia que demostraba el hada—, si lo hubiera podido evitar, ojalá no habernos cruzado nunca con alguien como tú. 
 
    Al hombre se le encendieron las mejillas de inmediato, enojado. 
 
    —¡Guardias! —gritó con furia— ¡Apresadlos! ¡Que acudan las serpientes! 
 
    —¿Guardias? —se preguntó Tundra en voz alta y las cejas arqueadas— ¿Serpientes? 
 
    Nadie pudo responder a tiempo. De un momento a otro, un grupo de hombres ataviados con ropa de militar sujetando unas puntiagudas lanzas apareció de la nada y los rodeó. Sobre sus cabezas, dos reptiles voladores que emergieron de la arena alzaron el vuelo y se detuvieron frente a los dragones. Eran dos serpientes más extensas y estilizadas que Viento y Albina, con la piel rugosa de color verde y unas alas escalofriantes que parecían dispuestas a atacar en cualquier momento. 
 
    El dragón de Calima profirió un gemido al percibir la amenaza, pero Albina trató de mantener la calma. Aun así, Tundra advirtió que la criatura temblaba. Las dos domadoras intercambiaron una mirada llena de incertidumbre, a lo que Calima reaccionó aproximándose a Tundra y la cogió de la mano. Tundra se sobresaltó ante su tacto, pero no replicó y se limitó a devolverle el apretón, como si fueran ajenas a la escena que se sucedía. El manto que las había mantenido en la preocupación por los dragones desapareció con la primera orden de aquel hombre: 
 
    —¡A los calabozos! 
 
    Las domadoras comprobaron que las serpientes se mantenían quietas antes de ver cómo la mitad de los soldados avanzaba hacia ellas y sus acompañantes, jugueteando con unas cuerdas. Entretanto, la otra mitad permanecía impasible, espadas y lanzas en alto. 
 
    Tundra y Calima buscaron a Arsenia con la mirada, pero les desencajó descubrir que se dejaba hacer. También Dalia y Paladio las imitaron e intercambiaron una mirada de tristeza cuando el primer soldado maniató al hada y otros se aproximaban a ellos. 
 
    Ante la pasividad del hada y del resto, Albina y Viento rugieron con tanta fuerza que levantaron una capa de arena e hicieron ademán de descender para protegerlos, pero las serpientes voladoras les cortaron el paso y dejaron escapar un siseo amenazante. 
 
    —Me fascina cuando traéis compañía —masculló el hombre de las órdenes con desdén—. Si atacan, yo también lo haré, así que detened a estas criaturas o se convertirán en mi cena. 
 
    Tundra tragó saliva, aterrorizada. El corazón le latía con ferocidad ante la sola idea de perder a Albina. Había emprendido el viaje con la dragona porque había pensado que la criatura estaría más segura junto a ella que en Mageia, pero ahora empezaba a preguntarse si, con esa decisión, no la estaría condenando. 
 
    En cambio, si Calima estaba asustada no lo parecía. Apretaba los dientes, ante la impotencia que significaban las palabras del hombre. Se aferró a la mano de la pelirroja con fuerza y la miró en busca de su mirada. Descubrió que el polvo también se le había adherido a la piel y que apenas se diferenciaban sus pecas. Cuando Tundra le devolvió la mirada, compartieron un asentimiento y ambas les hicieron una señal a los dragones para que mantuvieran la calma. 
 
    —Ya me parecía a mí —se regodeó el hombre. 
 
    Dos soldados las obligaron a soltar las manos. Empezaron a maniatarlas por separado y, aunque Tundra no se resistió, Calima forcejeó, pero no fue la mejor idea. Sus movimientos tan solo hicieron que el hombre -que parecía el líder- se fijase en ella. O, mejor dicho, en su cuerpo. 
 
    —Esperad un segundo —el hombre alzó una mano para que se detuvieran. Todos guardaron silencio hasta que el hombre se situó junto a Calima. Ella se tensó, nerviosa por lo que pudiera suceder. Lo último que deseaba era que aquel personaje se le acercase más de la cuenta—. Llevadla a mi habitación. 
 
    —¿Qué? —soltó ella, hastiada, y con una mueca de asco. 
 
    Intentó retroceder e incluso consiguió evitar que uno de los soldados la rodeara con ambos brazos. No obstante, otro la sorprendió por la espalda y la sujetó por la cintura. El hombre continuó acercándose hasta que tan solo unos centímetros le separaban de su rostro. 
 
    —Así que esquiva —farfulló. Compuso una sonrisa torcida mientras le acariciaba el cuello—. Será más divertido todavía. 
 
    Calima hacía todo lo posible por echar el cuello hacia atrás hasta sentir cómo la papada se le formaba bajo el mentón. Sin embargo, no funcionó. Los dedos de aquel depravado le recorrían la piel de un modo que le ponía los pelos de punta. Apartó la mirada, asqueada, y se mordió el labio con fuerza, como si así fuera a despertar de la pesadilla en la que se hallaba, rodeada de quién sabía cuántos hombres que la apuntaban con aquellas lanzas tan amenazantes. 
 
    —¡Venga! —gritó el hombre todavía pegado a Calima. 
 
    Ella creyó sentir cómo el aire se agitaba gracias a su grito e incluso le pareció que las moléculas arrastradas por sus palabras le golpeaban el rostro. Quiso replicar y resistirse de nuevo, pero los empujones de los soldados fueron certeros contra su abdomen y lo único de lo que se vio capaz fue de avanzar, cabizbaja y en silencio. Tan solo se volvió una vez para asegurarse de que sus amigos la seguían, pero no fue así. Cualquier atisbo de esperanza que quedase en su rostro desapareció al mismo tiempo que sus semblantes iban difuminándose en la lejanía, emborronándose tras la niebla del desierto. 
 
    Cuando la rubia desapareció calle abajo junto a aquellos hombres, el líder advirtió la piel oscura de Paladio y deshizo su sonrisa. Se acercó al chico y susurró: 
 
    —Dime, te han secuestrado, ¿verdad? 
 
    Arrastraba las palabras con cierta musicalidad, como si se tratara de las notas de una vieja partitura. 
 
    Paladio, atónito ante su intromisión, se limitó a sacudir la cabeza. Aunque, si creía que con eso sería suficiente, estaba equivocado. El silencio le otorgó al hombre la respuesta opuesta y se dirigió a sus secuaces: 
 
    —Liberadle y mandadlo a vuestros entrenamientos. Será un nuevo polizón. 
 
    Paladio estaba fuera de sí. Rápidamente, las cuerdas que lo mantenían amarrado se suavizaron y estuvo tentado de emplear la magia para salvar a sus amigas, pero todavía no sabía qué estaba sucediendo y lo último que quería era alterar a aquella sociedad. Permaneció inmóvil, esperando a recibir órdenes, empujado por aquel torrente de hombres que habían bajado las lanzas contra él. Cuando desapareció en la oscuridad, no se giró. Lo único que deseaba era reencontrarse con Calima y huir de allí lo antes posible. 
 
    Las tres chicas restantes se quedaron a solas con los dragones, los hombres, las lanzas, y sus miradas lascivas. 
 
    —Podéis llevarlas ya a los calabozos —sentenció el hombre. 
 
    Su ejército obedeció y se disponían a marcharse hacia quién sabía dónde cuando, el mismo, los obligó a detenerse. 
 
    —Esperad —el hombre volvió a acercarse a las chicas—. Tú —se dirigió a Dalia—. Descúbrete el rostro. 
 
    La aludida buscó ayuda en las miradas de Arsenia y Tundra, pero ninguna de ellas le transmitió nada. La patada que uno de los hombres le propinó en el estómago la hizo reaccionar. Primero, se llevó una mano bajo la cintura, pero se dio prisa en obedecer. Cuando se destapó el rostro y sintió el roce de su larga melena contra su piel, esbozó un amago de sonrisa que desapareció tan pronto como recordó dónde estaba. La fuerza del sol le abrasó la piel en cuanto la reveló, tras horas de ocultamiento. Sin embargo, debía admitir que echaba de menos el hormigueo del sol. 
 
    —Ya veo —comentó el hombre. Se llevó una mano a la barbilla y se la acarició—. Ella será para mi hermano —volvió a dirigirse al ejército—. Encerrad también a las criaturas. Podéis continuar. 
 
    Las serpientes se retiraron al son de sus siseos y escurridizos movimientos. Redujeron a Viento y a Albina y provocaron una fuerte ráfaga de viento que los obligó a descender tanto que los soldados pudieron capturarlos. Los cubrieron con cuerdas hasta inmovilizarlos e ignoraron los gritos de Albina y las sacudidas de Viento. Repitieron el mismo movimiento con los unicornios. Tundra lo contempló con los ojos anegados en lágrimas y se quejó, pero el apretón de cuerdas de algunos soldados la silenciaron. 
 
    Un par de hombres aprovechó la distracción de la pelirroja para sujetar a Dalia por los hombros y apartarla de ella y de Arsenia mientras trasladaban a las criaturas a un lugar desconocido. Otro par se ocupó de Tundra y Arsenia. La pelirroja se mordió el labio en un intento por amortiguar las lágrimas, pero no podía quitarse de la mente la imagen de los dragones resistiendo el ataque. Lo único que pudieron hacer fue dejar que las guiaran hacia quién sabía dónde, expectantes por que un milagro hiciera de las suyas para contemplar la lluvia una vez más. 
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    Los soldados no soltaron a Calima durante todo el camino. La domadora de dragones estuvo tentada en más de una ocasión de propinarles un buen pisotón a cada uno, cuando no un codazo o, directamente, una buena bofetada. Sin embargo, cualquier golpe sería insuficiente para calmar su ira. 
 
    En cuanto los soldados la hubieron inmovilizado con sus musculosos brazos, trató de memorizar su alrededor para, en caso de escapar, poder regresar con sus amigos o, al menos, ser capaz de volver al lugar donde los habían detenido. Pero su idea se truncó cuando alguien le vendó los ojos y todo se hizo oscuro. 
 
    De repente, sintió que se desplomaba contra el suelo y apenas tardó unos segundos en descubrir que la habían dejado sola. El viento había amainado y el silencio era su único compañero allá donde estuviera. Yacía tendida en el suelo con el cuerpo medio girado y sentía la mejilla estrujada contra algo. Parecía suelo de mármol porque estaba helado y si no reaccionaba pronto o intentaba moverse se le acabaría durmiendo medio rostro. Continuaba con las manos maniatadas a la altura de la cintura e hizo aspavientos para levantarse. Al incorporarse con dificultad, se tambaleó unos instantes, en parte porque no estaba segura de que alguien la estuviera observando y, también porque seguía sin saber dónde se encontraba. Arrugó la nariz y olió. Todavía podía sentir el olor a arena, por lo que dedujo que no había salido de Lemkós. Apretó los ojos varias veces y sacudió la cabeza con la intención de deshacerse de aquella venda, pero lo único que consiguió fue marearse. Se concentró en regresar al suelo y se sentó con las piernas cruzadas. 
 
    —¿Qué puedo hacer? —se dijo para sí misma en voz alta. 
 
    Resopló. Sin saber dónde se encontraba encerrada, apenas podía hacer nada. La sobresaltó un súbito golpe y después se quedó paralizada. Creía haber confirmado que no había nadie más que ella a su alrededor cuando lo que parecía ser una puerta se cerró de golpe. O se había abierto. No estaba segura. O no lo estuvo hasta que escuchó la voz del hombre que hacía un rato la había secuestrado: 
 
    —Hola, bonita —dijo a lo lejos. 
 
    Calima dejó escapar un gruñido y le enseñó los dientes. No necesitaba verle el rostro para asegurarse de que era el hombre que la había separado de sus amigos. 
 
    —Así que estás enfadada… 
 
    A pesar de que el hombre había atenuado el tono, lo escuchó más cerca, así que agudizó el oído y tragó saliva, nerviosa. Por primera vez en mucho tiempo, el miedo la arreció con fuerza. No sabía de qué era capaz aquel hombre, en qué estaba pensando en lo que a ella se refería y lo cierto era que cualquier idea que cruzara por su cabeza conllevaba un trágico desenlace. 
 
    Se mantuvo impertérrita en el suelo esperando la llegada de una orden o una nueva oración pronunciada por su voz que nunca llegó. En su lugar, el hombre le propinó una bofetada que agitó todos sus pensamientos. Primero, sintió confusión y estuvo a punto de acariciarse el lado del rostro golpeado para calmar el dolor y el picor, pero seguía maniatada. Mantuvo la cabeza alta, aunque mentiría si dijera que no le había dolido, pero no pensaba darle el gusto de llorar a ese desgraciado. 
 
    Volvió a tragar saliva y una nueva bofetada le atizó el rostro. En esta ocasión, se sintió descompuesta. Le había gruñido a modo de respuesta una vez, no dos y, aun así, aquel no era motivo suficiente para golpearla. Ningún motivo sería suficiente para ejercer la violencia contra alguien. Ni tan siquiera contra las mujeres. 
 
    La furia la envalentonó y se levantó de un salto. Tenía ganas de pegarle. Le daba igual que fuera un acto pensado en caliente. Tenía que hacerlo. Y lo iba a hacer. Al hombre pareció sorprenderle su osadía por lo que ensanchó la mirada y arqueó las cejas. Calima le dirigió una patada que supo que le molestó porque el hombre profirió un grito y eso le hizo sonreír. Sin embargo, había cantado victoria demasiado pronto y, de un momento a otro, sintió que la atrapaba entre sus manos. 
 
    El hombre, airado, la empujó de espaldas contra la pared sujetándole las manos. Calima sintió la puerta dura contra su rostro y dejó escapar un leve gemido debido al impacto. El cabello le caía desgreñado por la cara y sintió el peso del cuerpo del hombre dejándose caer sobre el suyo. Hizo chirriar los dientes cuando le retorció las manos y los dedos. Pensó en gritar de nuevo y suplicarle que la soltara, pero estaba convencida de que eso solo empeoraría la situación. El hombre parecía haberle leído la mente. 
 
    —Ni se te ocurra gritar —le susurró al oído. Calima jadeó cuando volvió a apretarle las manos, esta vez con más fuerza—. No quiero que hables. 
 
    Calima apretó la mandíbula, asustada. Siempre había creído que, en una situación así, actuaría con audacia y que sería capaz de escapar de entre las garras del monstruo y que, en caso contrario, podría emplear sus dotes tan bien merecidas. Pero jamás había tenido en cuenta el pánico. No sabía que pudiera ser tan intenso. Tan arrollador. Se le había erizado el vello, pero no precisamente por la excitación, sino porque lo único que deseaba en aquel momento era regresar a las altas montañas de Mageia y no volver a pisar un desierto en su vida nunca más. 
 
    No obstante, ahora el hombre estaba a punto de utilizarla como si de una muñeca se tratase y ella solo era capaz de proferir gemidos contra una pared mientras él le apretaba las muñecas. Pensaba que, en cualquier momento, su sangre dejaría de circular. 
 
    Para su sorpresa, el hombre aflojó el agarre y tiró de las cuerdas con suavidad hasta dejarla escapar por completo. Calima abrió los ojos, perpleja. En un primer momento, quiso moverse y alejarse de aquella estancia, pero lo cierto era que tenía miedo de que se tratara de una trampa, así que decidió permanecer quieta y expectante. Apenas unos segundos más tarde, la boca del hombre susurró junto a su oído: 
 
    —Ya te he liberado, ¿no querías eso? 
 
    Calima no comprendía sus actos, pero asintió débilmente. Aun así, tan rápido como movió su rostro contra la rigurosa pared, el hombre deslizó las manos por su cintura. Sintió las yemas de sus dedos clavándose con una fingida dulzura en su estómago. Su corazón latía con fuerza y corrían por su mente tantas ideas que no era capaz de organizarlas para ponerse de acuerdo y actuar de una manera en concreto. Finalmente, el hombre la obligó a darse la vuelta y fue entonces cuando pudo sentir por fin la libertad en sus manos. Sentía las muñecas entumecidas, pero, afortunadamente, estaban libres. 
 
    Pero no era momento de celebrar nada. Calima continuaba con la mirada oscurecida y las manos del hombre no dejaban de recorrer su cintura con apremio. La atrajo hacia así tanto hasta que pegó su cintura con la suya. Entonces, despegó las manos de su cadera para desatarle la venda. 
 
    Necesitó parpadear un par de veces para acostumbrarse a la luz, aunque, en realidad, apenas entraban los rayos de sol por la ventana, la única que había estaba al final de la estancia e iluminaba únicamente una parte. Paseó la mirada por el resto de la habitación y advirtió que se trataba de un dormitorio. Muy pronto dedujo que debía tratarse de la del hombre que la había secuestrado, pero ¿por qué? 
 
    —Buenos días, bonita —susurró el hombre como si no acabara de manosearla hacía tan solo un minuto. 
 
    Calima se sobresaltó y retrocedió un paso. Después, se dio cuenta de que quizá aquello había sido un error, pero no había tenido tiempo suficiente como para meditarlo. 
 
    —¿Bonita? —Calima arqueó las cejas—. No me llames bonita. 
 
    —Puedo llamarte lo que quiera, por eso soy el príncipe de Lemkós —respondió él mientras le acariciaba la mejilla y el cuello tan solo con el dorso de la mano. 
 
    Calima descubrió varias cosas ante ese movimiento. Una de ellas era que el príncipe de Lemkós lucía muchos anillos entre sus dedos y, la segunda, que aquel cosquilleo que le producía con su tacto no era excitación o placer, sino nervios y miedo. Quizá se había envalentonado, pero esas últimas sensaciones no desaparecerían de su cuerpo tan fácilmente. 
 
    —¿Y tienes nombre, príncipe de Lemkós? —preguntó Calima con los brazos en jarras. 
 
    Ladeó el rostro y el príncipe asintió. 
 
    —Soy el príncipe Laertes y no sabes cuántos años llevo esperando volver a tener un hijo. 
 
    Calima sintió un gran peso sobre su corazón. ¿Había dicho un hijo? 
 
    —¿Cómo que un hijo? 
 
     Calima empezó a retroceder hasta que la misma pared la detuvo de nuevo. Entretanto, Laertes había ido avanzando hasta que volvió a estar tan pegado a su cuerpo como hacía tan solo unos segundos. 
 
    —Así es. En Lemkós solamente concedemos la entrada a los humanos de piel oscura. Si no… Son enviados al calabozo hasta su muerte. 
 
    Calima pensó en sus amigas, en Arsenia, en… Tundra. No podía permitirlo. Tenía que salvarlas. Tenía que sacar a Tundra de allí. 
 
    —¿Por qué? 
 
    Laertes se encogió de hombros. 
 
    —Siempre ha sido así. Nosotros nunca abandonamos Lemkós para no molestar a otros reinos. Sabemos cómo de molesto es que lleguen bárbaros a tu región, pero siempre aprovechamos la oportunidad cuando una bonita mujer decide pasearse por aquí… —Laertes le acarició el rostro con ambas manos. Descendió por el cuello, se recreó en su clavícula y dibujó el contorno de sus pechos con la yema de los dedos. 
 
    —¿Qué vas a hacer? 
 
    —Lo justo para que Lemkós tenga una nueva generación. Procrear contigo y después enviarte a Amakénia —Laertes entreabrió los labios y la observó con deseo. 
 
    —¿Amakénia? 
 
    Calima no sabía qué parte de lo que había dicho le asustaba más, que Laertes estuviera dispuesto a violarla o que pensaba dejarla tirada en un lugar desconocido. 
 
    Laertes asintió. 
 
    —En Lemkós solo habitamos los hombres. Si en algún momento tenemos la desgracia de concebir una niña… La niña acompaña a la mujer y son desterradas a Amakénia. 
 
    Calima escuchó con atención. Hacía años que no oía hablar sobre aquellas civilizaciones que parecían estar años luz de la sociedad que habían conformado en Mageia. 
 
    —No perdamos el tiempo —la apremió Laertes. 
 
    Rápidamente, el príncipe se deshizo de su chaleco y Calima fue testigo de sus perfectos pectorales. Mentiría si dijera que, visto así, el príncipe no estaba nada mal. Era un hombre atractivo, pero aquello no estaba bien. No pensaba entregarse a un príncipe con la única intención de concebir un niño y con una mente tan retrógrada como si de un cangrejo se tratase. Ese no era su plan en aquel momento ni lo sería nunca. Decidió que era un buen momento para utilizar su don. 
 
    Laertes se pegó a ella de nuevo y restregó su pelvis contra la suya. Calima apretó los ojos y se recordó que lo hacía por su bien, así que cedió y se restregó al ritmo de los movimientos del príncipe, quien parecía empezar a divertirse. Alzó las manos y las llevó hasta sus pechos, pero Calima fue rápida y las desvió a su cintura. 
 
    —Ni de coña —murmuró. 
 
    Laertes compuso una sonrisa torcida y se lanzó sobre la boca de Calima. Trataba de mover su boca sobre la de ella con insistencia e incluso hacía por insertar la lengua. Calima tuvo que convencerse de nuevo de que lo hacía por una buena causa y de que valía la pena, así que abrió la boca y le cedió su espacio. Dejó que su lengua la explorara con libertad y, cuando quiso darle un poco de tregua, sintió que Laertes le mordía el labio. El príncipe la tomó en brazos y la tumbó en la cama. Se colocó a horcajadas sobre ella, dispuesto a deshacerse de sus pantalones acampanados cuando Calima supo que aquel era su momento. Se incorporó en la cama y acercó su rostro al suyo. Laertes lo malinterpretó y creyó que iba a besarlo. Por eso fue más fácil cuando Calima rindió su mirada sobre la de él y, con un dedo amurallando sus labios, murmuró: 
 
    —Detente. Quiero ponerme encima. 
 
    Como llevado por un resorte, Laertes, hipnotizado, obedeció e intercambiaron los roles. Calima se sentó sobre su cadera y, no iba a negar que, en cierto modo, estaba disfrutando las vistas, aunque no había llegado hasta allí para hacer lo que Laertes quería. Tenía que seguir actuando. Recorrió su pecho con las manos. Le rodeó el ombligo con la yema de los dedos, le acarició los pectorales con sumo cuidado mientras los gemidos le alimentaban los oídos. Se dejó caer sobre él antes de que el príncipe pudiera seguir bajando sus pantalones y le mordió la oreja. Laertes volvió a gemir y Calima le susurró al oído: 
 
    —Tienes que prometerme que me dirás todo lo que te pregunte. 
 
    El tono sensual y caliente de Calima erizó la piel de Laertes, así que aprovechó para seguir adelante con su plan. 
 
    —No me necesitas… —empezó a murmurar ella. 
 
    Calima descendió su boca y, a medida que lo hacía, fue dejando un reguero de besos por su pecho. Cuando llegó a la comisura de sus pantalones los gemidos del príncipe se intensificaron, pero Calima volvió a su oreja. 
 
    —Escúchame bien. Dime dónde encontrar a mis amigos y a los dragones y los unicornios. 
 
    Pero la única respuesta que recibió fueron los acalorados jadeos del príncipe. Calima insistió: 
 
    —Vamos… —ella volvió a morderle la oreja y le besó el cuello—. Dímelo o no volveré a verte nunca más… Si me lo dices podremos terminar lo que hemos empezado… Pero solo si me lo dices. 
 
    Aquellas últimas palabras parecieron encender una bombilla en Laertes. De repente, el príncipe susurró entre gemidos entrecortados: 
 
    —Hay una copia de las llaves en mi chaleco… 
 
    —El chaleco…. —murmuró Calima. Sabía que tenía que ejercer más presión—. Sabes que te prefiero sin ropa. Cuéntame más —dijo mientras le besaba el pecho—. ¿Adónde me dirijo? ¿Habrá muchos guardias capaces de detenerme? 
 
    —Los calabozos están en el sótano… 
 
    El sótano, Calima tomó nota mental. No podía ser tan complicado. 
 
    —¿Y los guardias? —preguntó besándole el estómago. 
 
    —Son todos unos inútiles. 
 
    Calima tuvo que soltar una carcajada con aquella confesión. 
 
    —¿Algún obstáculo que deba tener en cuenta? 
 
    —Ninguno. 
 
    —Gracias. Has sido de gran ayuda —respondió Calima. 
 
    Finalmente, la domadora de dragones acercó su rostro al suyo y, una vez más, Laertes lo malinterpretó. En su lugar, Calima volvió a susurrarle al oído: 
 
    —Y ahora vas a dormir plácidamente. 
 
    Un momento más tarde, el príncipe Laertes emitió una suerte de ronquidos, entre los que Calima aprovechó para seguir sus indicaciones: encontrar la llave y abandonar el dormitorio. 
 
    El príncipe Laertes tenía razón. En realidad, los soldados eran una panda de inútiles. Con la dinámica de Lemkós clara en su cabeza, Calima estaba más segura de sí misma y fue capaz de seducir con gracia y rapidez a todos los hombres que se encontraban a su paso hasta llegar a los calabozos. Descendió por unas escaleras muy estrechas durante quién sabía cuánto tiempo. Una vez pisó tierra, el suelo volvía a ser de arena y escuchó unos gritos al final del pasillo. Siguió el camino que iluminaban las escasas antorchas hasta llegar a una hilera de celdas. 
 
    El olor a putrefacto y sangre la instaba a retroceder, pero se contuvo al descubrir un charco de sangre. El líquido reptaba en el suelo arenoso como un reptil y desembocaba junto al rostro de Tundra. 
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    Cameron soñó que había vivido una pesadilla, que, cuando abriera los ojos, despertaría en su casa de Londres, se daría cuenta de que su vida aburrida y lamentable como el hijo de unos padres que birlaban el dinero de su hijo no estaba tan mal en realidad. 
 
    Pero aquello no sucedió. 
 
    Al levantarse, se dio cuenta de cuánto le dolía la espalda por la rigidez de aquel compartimento -como eufemismo para celda o jaula, por supuesto-, y que un dolor de cabeza se le había zambullido de manera persistente. En su mente resonaron con fuerza las últimas palabras que había pronunciado Náyade antes de desmayarse. Habló de Dalia como alguien poderoso, de unos poderes que ella quería poseer, de unos dioses y unas creencias que le habían llevado hasta él y, por tanto, a él le habían conducido hasta aquel lugar. No obstante, cualquier explicación que Náyade le hubiera dado, por muy buena que fuera, no era suficiente para comprender la situación. No daba crédito a lo que oía ni a lo que veía. Sentía que tenía en sus manos más respuestas que preguntas. Quizá debía empezar haciéndose las preguntas correctas y entonces… 
 
    Sacudió la cabeza. Era inútil. Seguía sin adivinar dónde se hallaba, quién era el tal Mitzrael que había intervenido en varias ocasiones en su defensa y que parecía temerle a Náyade, pero, lo más importante, no tenía ni la más remota idea de en qué podía ayudarle él, un simple camarero de paso de un bar de pueblo al que solo acudían los mismos de siempre, y saberlo no le había llevado más de un par de días. 
 
    Gateó hasta el abismo y, de rodillas, guio las manos a los barrotes. Al hacerlo, descubrió las palmas con restos de roca roja que se apretaron con fuerza contra su piel. Echó una mirada hacia abajo y alzó una ceja al no distinguir a Náyade. No había nadie. Paseó la mirada hasta la celda en la que aquel hombre barbudo estaba ayer y, para su alivio, así era. El susodicho se hallaba sentado junto a los barrotes en posición fetal, una postura bastante aniñada para alguien que bien podría ser su padre. 
 
    Cameron silbó en su dirección hasta que el hombre se dio por aludido y se volvió hacia él. Se incorporó y, una vez erguido, imitó a Cameron y se postró contra los barrotes: 
 
    —Así que ya has despertado, ¿eh? Eso está genial. 
 
    Cameron ladeó el rostro e ignoró su comentario: 
 
    —¿Dónde estamos? No hace mucho frío, ¿nos hemos alejado mucho de Sandland? 
 
    El hombre dejó escapar una carcajada que derivó en una compungida tos que se le atragantó en el pecho. Cuando se recompuso, respondió: 
 
    —Esto no es Sandland, ni Londres, ni siquiera Inglaterra. 
 
    —¿Entonces? —preguntó Cameron, inquieto—. ¿Qué es este sitio? ¿Seguimos en Europa acaso? 
 
    El hombre tragó saliva. 
 
    —Ni siquiera estás en el mismo mundo. 
 
    Sus palabras fueron como una bofetada capaz de empujarlo hacia atrás. Cameron cayó de culo, pero no le dolió. No era un dolor físico, sino un malestar interior que se debatía en su alma, que acentuó el dolor de cabeza y que aceleró su corazón a una velocidad desbocada. 
 
    Mundo. ¿Cómo que mundo? ¿Había algo más que la Tierra? 
 
    —Perdona, ¿me estás tomando el pelo? ¿Cómo que mundo? 
 
    El hombre suspiró y, en su lugar, dijo con un deje de lástima en la voz: 
 
    —Me llamo Mitzrael. Tú eres Cameron, ¿verdad? Me parece que vamos a pasar muchas horas juntos. 
 
    Cameron se puso morado. No iba a permitirlo. Tenía que salir de ahí lo antes posible, no iba a dejar que… 
 
    —Hacía tiempo que aquí no había tanto barullo —intervino una tercera voz que no pertenecía a Náyade y Cameron no reconoció. 
 
    El chico estiró el cuello hacia arriba, de donde procedía la voz y descubrió una tercera celda que hacía un rato le había parecido vacía. En ella, una chica lo observaba con los brazos sobre las caderas. El cabello rubio le llegaba hasta la espalda y tenía unos mechones rosas finos y algo descoloridos. El brillo de sus ojos parecía azul. 
 
    —Perdona que no me haya presentado: soy Titania y también soy un hada. Encantada, Cameron. 
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    A Dalia también le taparon los ojos. Sintió cómo los soldados presionaban las sábanas que Paladio había creado de la nada justo en sus hombros. Si buscaban prohibirle ver su alrededor, lo estaban consiguiendo, pero lo que no quería era llegar adonde fuera que temía que la estaban llevando sin aire. El material de las sábanas le acariciaba el rostro y un escalofrío la estremecía una y otra vez. Supo que había llegado a su destino cuando la despojaron de las sábanas con rudeza. El tirón la despeinó y sintió que se le erizaba el cabello en la coronilla. Se volvió a sus espaldas para buscar a sus captores con la mirada, pero lo único que recibió como respuesta fueron sus espaldas y pasos hacia el exterior. 
 
    —¡Esperad! —gritó ella, desesperada. 
 
    Dalia los siguió, pero fue inútil. Para cuando estuvo a punto de alcanzarlos, el último cerró la puerta y se quedó sola. O eso había pensado. Desesperanzada, se deslizó por la puerta hasta sentarse con la espalda apoyada. Flexionó una de las piernas y la otra la extendió cuan larga era. Paseó la mirada por la estancia y descubrió que se hallaba en una habitación bastante grande. Parecía un dormitorio puesto que constaba de un lecho, un par de armarios y otros muebles. Sin embargo, muy pronto advirtió que estaba sola en un lugar desconocido y que no sabía qué había sido de sus amigos. Sintió la convulsión en sus hombros y, al cabo de unos segundos, los sollozos dieron comienzo. Escondió el rostro entre las rodillas, presa del miedo y de la confusión, deseando poder despertarse de aquel mal sueño que había empezado el Día Decisivo, anhelando descubrir que todo lo que había acontecido desde aquel instante tan solo había sido producto de su imaginación y que tenía una segunda oportunidad. No obstante, no fue así. Cuando alzó la mirada de nuevo y descubrió que todo era real, la pena aumentó en su interior y las lágrimas crecieron a un ritmo desorbitante. Recordó sus alas con nostalgia, aquellas que se habían convertido en blancas durante apenas unos minutos, unas alas que antaño podrían haber sido la clave para escapar de aquella prisión. 
 
    Una voz ajena y desconocida la sobresaltó. Había pensado que estaba sola, pero el sonido atenuante de una voz masculina la sacó de su ensimismamiento y la obligó a detener su llanto. Tensó los músculos y se incorporó a duras penas. 
 
    —¿Quién anda ahí? —preguntó. 
 
    Sí, había oído una voz, pero no había visto a nadie. ¿O acaso lo había imaginado? Agudizó el oído y miró a su alrededor, pero en la habitación no parecía haber nadie más. Bailaba la mirada de un rincón a otro, esperando descubrir que se lo estaba imaginando cuando advirtió una sombra al final de la habitación, donde una puerta le había pasado por alto porque en un principio la había confundido con un armario. 
 
    —¿Te ha traído mi hermano? —preguntó la voz. 
 
    En esta ocasión, lo escuchó a la perfección, pero no reaccionó. Ni tan siquiera respondió. Permaneció inmóvil esperando ver de quién se trataba. Finalmente, el leve contorno de una figura se metamorfoseó en el cuerpo de un chico joven de una edad próxima a la de quien la había separado de sus amigos. El primer impulso de Dalia fue gritar y tratar de escapar, pero, de inmediato, se vio obligada a rechazar aquella idea cuando recordó dónde se encontraba. O, mejor dicho, donde sabía que no estaba. 
 
    El chico pareció advertir el pavor de Dalia, así que se rascó la nuca y, de alguna manera, trató de excusarse: 
 
    —Perdona si no te han tratado bien, de veras. ¿Cómo te llamas? 
 
    La dulzura de su voz le sorprendió porque no encajaba con la dureza y la severidad con la que la habían guiado hasta aquella estancia. Apartó la mirada, dubitativa, pero el chico repitió la pregunta y ella terminó respondiendo: 
 
    —Me llamo Dalia. 
 
    La voz le tembló. El chico parecía de fiar, pero, al mismo tiempo, le aterraba que formara parte de aquello que conformaban los hombres que le habían impedido respirar en todo el camino. También era negro, como todos los demás. Tenía el pecho descubierto y una falda larga le llegaba hasta los tobillos. 
 
    —Yo soy Dión, hermano del príncipe de Lemkós. 
 
    Dalia ladeó el rostro. 
 
    —¿Y quién es ese? —se atrevió a preguntar. 
 
    Dión chasqueó la lengua, se mordió el labio y sacudió la cabeza en señal de desaprobación. 
 
    —De verdad, Laertes siempre tan educado… —farfulló en voz baja más para sí mismo que para otra persona. 
 
    Dalia arqueó las cejas. 
 
    —¿Quién es Laertes? 
 
    Dión imitó su gesto y respondió: 
 
    —Laertes es mi hermano, el príncipe de Lemkós, el hombre que te ha llevado hasta aquí. 
 
    Dalia asintió, aunque en realidad aquello le importaba lo más mínimo. Lo único que quería saber era por qué le habían separado de sus amigos y cómo podía reunirse con ellos. 
 
    —Entonces, creo que tu hermano ha cometido un error conmigo. Acabo de llegar con mis amigos y lo primero que han hecho ha sido separarnos. No sé qué habrá sido de ellos y… 
 
    —¿Eran blancos? —la interrumpió Dión. 
 
    Dalia alzó una ceja. 
 
    —¿Blancos? 
 
    Dión asintió. 
 
    —Lemkós es una civilización masculina. Solo convivimos los hombres y aprovechamos la oportunidad de procrear cuando aparece una mujer…Tan solo si es negra o tiene la piel medianamente oscura, como mínimo. 
 
    Dalia ensanchó los ojos por la sorpresa. Jamás había oído hablar de una sociedad que se rigiera ante esas normas tan ridículas. Empezaba a preguntarse si había viajado a la prehistoria en lugar de al Mundo Mágico. 
 
    —Vaya y… ¿qué pasará con…? 
 
    Pero antes de que Dalia terminara de formular aquella pregunta comprendió algunas cosas. Comprendió por fin qué hacía ella a solas con un chico joven de la ciudad de Lemkós. 
 
    —Oh, no —murmuró en voz alta, aunque en un principio había pensado que fuera para sí misma—. ¿Vais a…? ¡Calima! ¿Qué habéis hecho con mi amiga? 
 
    —Si hablas de la rubia, creo que esa es para mi hermano. 
 
    Dalia se dio media vuelta y empezó a aporrear la puerta mientras gritaba una y otra vez, rogando auxilio. Dión se apresuró a acercarse a ella y la cogió por las muñecas para detener sus berridos. 
 
    —Para, para —empezó a decir. 
 
    Dalia obedeció un tanto obligada, dado que las manos de Dión la tomaron con fuerza y fue incapaz de forcejear. Cuando él se aseguró de que la había detenido por completo y de que lo miraba fijamente, prosiguió: 
 
    —Yo no he dicho que quisiera hacerte daño. 
 
    Sus palabras la desencajaron. Dión aflojó el agarre, así que ella aprovechó para soltarse de un manotazo y arqueó las cejas de nuevo. 
 
    —¿Por qué debería creerte? 
 
    Dalia comenzaba a indignarse. Dión le había insinuado que el único propósito de haberla acorralado era para procrear porque su piel era más oscura que la de sus compañeras. Por eso, cuando él volvió a cogerla de las manos se asustó, pero al ver que lo hacía con dulzura se sorprendió y, al mismo tiempo, le ayudó a tranquilizarse. Dión entrelazó sus dedos entre los de ella y la guio hasta la cama. Primero, se sentó él y ella, llevada por una confianza ciega, lo hizo a su lado. Sus manos permanecieron unidas incluso cuando el chico le dijo: 
 
    —Yo no soy como Laertes. Nunca he querido continuar con este legado, con esta herencia. ¿Qué sentido tiene utilizar a las mujeres? Dime, Dalia, ¿qué sentido tiene que yo, como hombre, utilice algo hermoso para algo tan sucio como es actuar en contra de vuestra voluntad? ¿Quién soy yo para decidir por vuestro cuerpo, para decidir sobre vuestros deseos y sobre vuestro futuro? Ninguno. Ni tan siquiera deberíamos tener derecho a elegiros dependiendo de la tez que os acompaña. Por eso, Dalia, te ofrezco un trato. 
 
    Dión sonaba sincero. Cada palabra que pronunciaba parecía salida del corazón y dicha con toda la firmeza del mundo, con mano férrea. Dalia se mordió el labio, inquieta, y asintió: 
 
    —Dime, Dión. 
 
    El chico apretó sus manos a modo de énfasis: 
 
    —Lo único que quiere Laertes es concebir un varón. Desde que se ha llevado mujeres a la cama, no lo ha conseguido: siempre han sido niñas que han tenido que ser desterradas junto a sus madres a Amakénia. No sabes cuánto me duele descubrir las penurias por las que esas mujeres han tenido que pasar para tener que ser consideradas basura una vez se descubre qué vida se esconde en su interior —Dión hizo una pausa para tomar aire. Después, continuó: —. Vive ansiando poder criar a un hijo legítimo, pero también duerme cada noche soñando que es su hermano pequeño quien concibe antes a un varón. Si te ha enviado a mí, es porque sabe que yo siempre despojo a todas las mujeres que me envía y que tú no serás una excepción. Pero, si yo me adelanto y tengo ese tan esperado hijo… Podré convertirme en el rey que él tanto ansía y seré capaz de cambiar las leyes de Lemkós. 
 
    A Dión le brillaron los ojos al hablar y proclamar los cambios que quería hacer en su sociedad. Dalia lo apreció y estaba de acuerdo en que la ideología de Laertes era ridícula, pero ella no estaba dispuesta a quedarse en Lemkós cuidando de un niño que no deseaba y, mucho menos, junto a un desconocido. 
 
    —Pero yo no puedo ofrecerte eso. Solo quiero salir de aquí cuanto antes. Es evidente que tampoco comulgo con vuestras ideas. Eso es asunto vuestro —Dalia retrocedió y alejó las manos de las de Dión. 
 
    —Lo sé —asintió—. Por ese motivo, te propongo una tregua para que ambos salgamos victoriosos. 
 
    Dalia agudizó el oído. 
 
    —Te escucho. 
 
    —Lo único que él quiere oír es que hemos concebido a un niño para poder despacharte a Amakénia. Yo jamás sería capaz de estar con una mujer porque me gustan los hombres, pero eso Laertes no lo sabe. No sería capaz de decírselo a mi sociedad en voz alta puesto que va en contra de las leyes naturales y supondría el fin para los ciudadanos de Lemkós. Ese es otro de los motivos por los que quiero ser rey de Lemkós, para cambiar el pensamiento y concienciar de que la diversidad no es mala, sino todo lo contrario, de que la diversidad es un regalo de Apolo y los dioses y que deberíamos recibirlo con los brazos bien abiertos. Que cualquier persona, negra o blanca, rubia o morena, mujer u hombre, azul o verde, debería poder disfrutar de los calurosos paisajes de Lemkós y no temerlos —Dión se detuvo y continuó: —. Esta mañana mi pareja y yo hemos encontrado un bebé escondido en las dunas más cercanas del centro urbano. No sabemos de dónde ha salido, pero… He tenido una idea para salvarte y ahorrarte el miedo. 
 
    —¿El qué? —preguntó Dalia, ansiosa por conocer su fantástico plan. 
 
    —Saldremos ahí fuera y diremos que hemos concebido al niño que he encontrado esta mañana. Es un niño negro así que no dudarán en aceptarlo. 
 
    —¿Van a creerse que un niño ha nacido de la nada? —Dalia ladeó el rostro. Cada vez estaba menos convencida. 
 
    Pero Dión asintió. 
 
    —Nos inventaremos una historia en la que el niño ha sido un milagro del faetón que nos ilumina cada día y, al anunciar esto, todos se postrarán ante mí y podré cambiar las leyes. No tendrás que ser enviada a Amakénia y tú y tus amigos seréis libres de marchar adónde queráis. 
 
    La historia que Dión se había inventado para salvar a Dalia y compañía era admirable. Pensar que un futuro príncipe de Lemkós había podido ver un poco más allá de la atrofia mental de aquellos hombres era fascinante, pero, sobre todo, milagroso. Sin embargo, todavía había aspectos que no le encajaban a Dalia. 
 
    —Pero… ¿cómo van a comprobar que ese hijo ha aparecido gracias a mí? 
 
    Dión se mordió el labio. Por primera vez, parecía nervioso y el entusiasmo que había demostrado mientras contaba con todo detalle su perfecto plan, desapareció. 
 
    —Esa va a ser la parte más complicada. Los curanderos querrán asegurarse de que lo hemos hecho nosotros, así que… te inspeccionarán. 
 
    —¿Disculpa? —Dalia alzó una ceja. En eso no estaba nada de acuerdo—. A mí no me va a inspeccionar nadie. 
 
    —No hay otra manera. 
 
    —¿Sabes qué te digo? —Dalia alzó la voz—. Puedo ayudarte con lo del bebé, pero cuando llegue el momento de la supuesta inspección, yo ya me habré marchado, ¿de acuerdo? Si eres capaz de inventarte que un niño es obra mía, también serás capaz de inventarte una explicación y ahí ya no entro. Ahora dime cómo me reúno con mis amigos, por favor. 
 
    Dión se mordió el labio, tentado de replicarle y decirle que no podía hacer eso, que Dalia debía permanecer con él hasta que diera por hecho que se convertía en rey. Sin embargo, muy pronto él también se dio cuenta que, de esa manera, estaría coaccionándola y él estaría convirtiéndose en lo que tanto tiempo había criticado. También existía la posibilidad de que su plan no tuviera éxito y, probablemente, en esta ocasión Laertes la obligaría a mantener relaciones con él y, si el asunto se ponía más serio, podría incluso amenazarla con la muerte. 
 
    Finalmente, Dión aceptó lo que Dalia le proponía. Le reveló en qué calabozos descansaban sus amigos y le indicó de forma breve cómo llegar hasta ellos sin ser vista por demasiados soldados. Dalia lo agradeció enormemente y lo demostró dedicándole un beso en la mejilla. 
 
    —Espero que puedas ser feliz con tu pareja —le deseó Dalia con una sonrisa—. Gracias por ayudarme. 
 
    Dión le devolvió la sonrisa y la observó alejarse al otro lado del pasillo. 
 
      
 
    A Paladio lo condujeron hasta unos túneles subterráneos. Tratándose de soldados, esperaba encontrarse con las celdas donde estarían sus amigas, pero fue todo lo contrario. Todo un campo de entrenamiento se extendía frente a él. Hombres de su edad y otros no tan jóvenes se dejaban la piel en las luchas que mantenían en ese momento o descansaban antes de la próxima. 
 
    Le dieron la ropa adecuada de soldado y, aunque al principio se rehusó a ponérsela, terminó accediendo por su bien. Lo obligaron a pelear sin magia, algo que le llevó a recibir unos cuantos golpes pero que descubrió que era capaz de dar un par de puñetazos. Eso sí, le dolían los nudillos. 
 
    —Una pregunta, ¿dónde están las celdas? ¿Dónde puedo encontrar a los presos? —preguntaba una y otra vez a todo el que se cruzara en su camino. 
 
    Nadie respondía o nadie le ofrecía una respuesta decente. Lo más cercano a una respuesta fueron las palabras de un hombre que podría haber sido su padre: 
 
    —Te pareces a un antiguo soldado que solo preguntaba por una presa en concreto. 
 
    —¿Disculpa? —Paladio arqueó las cejas, desorientado—. Solo quiero saber si… 
 
    —Escúchame —le interrumpió el hombre—, no hagas preguntas indecorosas y aplícate las órdenes. Si lo haces, saldrás a otras plantas en un rato y podrás marcharte. 
 
    Paladio estaba boquiabierto. No pensaba que pudiera haber alguien bueno entre los soldados. 
 
    —¿Lo dice en serio? 
 
    El hombre asintió. 
 
    —¿A qué se refería con lo del soldado? 
 
    El hombre dejó escapar una risotada. 
 
    —Una vez tuve un compañero de militancia a quien le adjudicaron una rea. Se dedicaba de darle de comer y comprobar que se mantenía lo suficientemente viva como para llevarla a Amakénia de forma segura. Pero todo era una estrategia. Mi compañero se había enamorado de ella, así que urdieron un plan para escapar. Nunca más se supo de ellos, pero… la leyenda del soldado y la ladrona es muy conocida por Lemkós. Se lleva contando a los niños los últimos años. 
 
    —Interesante —murmuró Paladio con fingido interés—. ¿Cuántas horas faltan para salir de aquí? 
 
      
 
    Dalia siguió las indicaciones de Dión al pie de la letra. Recorrió el pasillo de las habitaciones destinadas a la nobleza y personas de alto rango que dormitaban entre esas paredes hasta encontrar las estanterías que, según él, la conducirían hasta las celdas. En su camino, descendió varias plantas y despistó a contados soldados que patrullaban los pasillos. 
 
    Al llegar a la planta baja y con apenas un par de escalones por delante para alcanzar la entrada a las celdas, se ocultó tras una columna. Creyó que se trataba de otro de los soldados, pero le sorprendió descubrir que era otra chica. Pero no era ni Calima ni Tundra o Arsenia. Tenía el pelo corto de color verde y andaba con cuidado y prudencia, como si aquel tampoco fuera su lugar. 
 
    Se le pasó por la cabeza la idea de ignorarla, pero ¿y si también trataba de escapar, como ella? Tenía la piel blanca, así que tendría sentido. 
 
    —Tss, oye —la llamó. 
 
    La peliverde se volvió al instante, algo asustadiza, pero, en cuanto la vio, sonrió, como si la conociera de algo. Se detuvo e incluso se acercó a ella. 
 
    —¡Hola! ¿Estás huyendo? 
 
    Dalia asintió. 
 
    —¿Tú también? 
 
    —Algo así. 
 
    —Me dirijo a las celdas, allí tienen a mis amigas. A algunas, claro —respondió Dalia algo apenada—. Puedes venir con nosotros, si quieres. 
 
    —En realidad, tengo más prisa. 
 
    Dalia ladeó el rostro, confundida. 
 
    —Como quieras. ¿Cómo te llamas? 
 
    —Me llamo Darlene Parks, ¿y tú? 
 
    La supuesta Darlene le tendió la mano, pero Dalia tardó unos segundos en reaccionar y ser capaz de devolverle el apretón. Darlene Parks. Como ella. Ella también era Darlene. La miró de nuevo. Pelo verde. Darlene. Esa chica no era Darlene. 
 
    Era Náyade. Estaba dándole la mano a Náyade. Pensó en apartarla de un zarpazo, pero no era lo más prudente. 
 
    —Yo soy Dalia Hall. 
 
    No supo si había tomado la decisión correcta, si debía de haberse inventado un nuevo nombre, pero lo hizo. Se presentó ante Náyade como si fueran viejas amigas. Podían pasar dos cosas: alejarse y olvidarlo, o preguntarle directamente si podía ayudarla. Si en esos papeles de Titania había algo relacionado con ella. 
 
    Náyade fue quien separó la mano. Arguyó que le había dado la corriente o algo así. 
 
    —Perdón —farfulló Dalia. 
 
    La joven se apresuró en ocultar sus manos, cuyos dedos habían empezado a soltar chispas y crepitar con el contacto del hada, debido a la ira y la furia. 
 
    —Yo no jugaría con eso —siseó Náyade. 
 
    Lo sabía, pensó Dalia. Sabía que había advertido su identidad. 
 
    —No le hagas daño a Titania —dijo Dalia—. Haz lo que quieras, pero que no implique el sufrimiento de nadie. 
 
    —Entonces, ¿es verdad? Tienes el fuego. 
 
    Dalia extendió las manos y apuntó hacia ella. 
 
    —Puedo usarlo en cualquier momento. 
 
    Náyade dejó escapar una carcajada y alzó una mano. Bailó los dedos en el aire y, de un momento a otro, Dalia retiró los brazos y se los llevó a la garganta. Le faltaba la respiración. 
 
    —Tendrás el fuego, pero no tienes ni idea de cómo se utiliza. Quizá yo todavía no sea el hada más poderosa, pero sé lo que hago. Atrévete a herirme y sufrirás el doble. 
 
    —¿Cómo? —logró preguntar Dalia entre balbuceos. 
 
    A modo de respuesta, Náyade cambió de forma y se convirtió en el príncipe Laertes, después en Dión y tomó el cuerpo de personas que no reconoció. 
 
    —¿Qué buscas? ¿Matarme? ¿Por qué no lo haces ya y terminas con esto? ¿De verdad piensas que puedes extirparme unos poderes que ni sabía que tenía? 
 
    —Empiezas a aburrirme —rezongó Náyade. 
 
    El hada hizo ademán de apretar su agarre invisible cuando una capa de hielo se extendió desde sus manos hasta los hombros que la obligó a soltar a Dalia bruscamente. 
 
    —Yo no seguiría por ahí. 
 
    Dalia cayó al suelo, rendida, pero echó un vistazo a su izquierda y descubrió a Paladio vestido de soldado y con las manos en alto. Su ataque de hielo había funcionado como distracción y Náyade se peleaba por conseguir que se fundiera el hielo. El mago aprovechó la distracción para entonar una canción encantada que la durmió en cuestión de segundos. 
 
    —No sabía que podías hacer eso —dijo Dalia en cuanto se reunieron. 
 
    —No ha estado mal, ¿eh? ¿Y las demás? ¿Qué hacía Náyade contigo? He oído algo de un bebé… 
 
    —¿Qué tal si te lo cuento por el camino? 
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    23 
 
      
 
      
 
      
 
    Un grupo de cinco soldados guiaron a Tundra y a Arsenia a través de unos túneles. Ninguna de las dos recordaba haber visto aquella suerte de pasillos durante el altercado y no les sorprendía: las amplias puertas de madera apenas se distinguían, mimetizándose con las paredes del mismo color y material. 
 
    Tanto la pelirroja como el hada seguían maniatadas y avanzaban a paso lento, ansiosas por detenerse en algún lugar iluminado. Tundra empezaba a hartarse de la oscuridad, de las sombras entre las tinieblas y los extraños ruidos que le producían escalofríos. El tintineo de las armas se fundía con el rasgar de las cuerdas, con el eco de sus pisadas y la humedad que flotaba a su alrededor. Quizá hubiera sido preferible que también les taparan los ojos, dadas las circunstancias. 
 
    Se volvió hacia el hada, pero no vio en su rostro ningún rastro de miedo o pánico. Caminaba junto a ella con el mentón en alto y la mandíbula tensada. Se preguntaba si era posible ser de acero, si permanecer impasible ante la vida era realista, incluso en aquellas condiciones. Había visto cómo le temblaba el labio cuando aquel hombre la había ignorado, pero no por miedo, sino por indignación. Lo podía leer en sus ojos. Por un segundo, la envidió. ¿Cómo sería distanciarse de las sensaciones que nos hacen humanos? ¿Cómo sería dejar atrás su inocencia y dejar de sorprenderse por el detalle más nimio? Sacudió la cabeza. Debía de ser cosa de la edad. No tenía ni idea de cuántos años tenía Arsenia, pero sin duda, le echaba unos diez más que ella. 
 
    Hablar consigo misma le ayudó a perder la noción del tiempo, algo que agradeció en su interior. No recuperó el hilo de lo que sucedía a su alrededor, hasta que una serie de antorchas les presentaba el resto del camino y le horrorizó advertir que no eran unos túneles cualesquiera, sino que se trataba de celdas. Creyó distinguir cuerpos desconocidos tendidos sobre el suelo de arenisca, algunos se movían y otros, en cambio, no. El olor a humedad se vio sustituido por un hedor a podrido y muerte que le hizo arrugar la nariz y ensanchar los ojos. Sintió repugnancia por quienes todavía la apuntaban con las lanzas y lástima por aquellos que yacían bocarriba en el suelo y pudo reconocer cuál era su estado. No pudo evitar ralentizar su ritmo, quizá llevada por la morbosidad o por el asco. En cualquier caso, uno de los soldados amenazó con herirla si no retomaba el paso: 
 
    —¡Continúa! 
 
    Tundra emitió un gruñido y obedeció, no sin pasar por alto la mirada recriminatoria de Arsenia. ¿Cómo podía darle igual? Ojalá tuviera un as bajo la manga, pensó. 
 
    A continuación, las condujeron hasta una de las celdas y las dejaron tras las rejas. Los soldados se marcharon, sin ni siquiera dedicarles unas míseras palabras. Tundra se postró contra las rejas, ignorando el eco del metal que producía cada vez que se golpeaba con las varas. Sus protestas se fundieron con los quejidos del resto de prisioneros hasta que Arsenia intervino por primera vez desde que las habían atado: 
 
    —Tundra, se acabó —dijo en apenas un murmullo. 
 
    Pero la domadora no le hizo caso y prolongó sus quejas. Prisionera. Acababan de convertirse en eso. ¿Serían también aquellas personas simples inocentes o acaso habrían cometido alguna atrocidad? ¿Cómo era posible que se equiparara la inocencia a la culpa en un lugar tan fatídico como la prisión? 
 
    —¡TUNDRA! —el grito de Arsenia la enmudeció. La pelirroja se alejó de las rejas y se volvió hacia el hada con los ojos empañados y las mejillas enrojecidas—. ¿Ya está bien? ¿Crees que si gritas saldrás de aquí, que les darás lástima? Probablemente solo sirva para acelerar nuestra muerte. 
 
    Tundra tragó saliva y le tembló la voz al responder: 
 
    —¿Has dicho m-m-muerte? 
 
    Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —No si salimos con mi magia. 
 
    Arsenia estiró los brazos y las cuerdas se rompieron junto a sus movimientos. Las cuerdas se precipitaron contra la arenisca y, una vez liberadas, alzó la mano derecha y bailó los dedos en el aire para que las cuerdas de Tundra también se aflojaran. 
 
    —¿Por qué no lo has hecho antes? —exigió la pelirroja mientras se palpaba las muñecas. 
 
    Arsenia se cruzó de brazos y depositó todo el peso en la pierna izquierda. 
 
    —No hubiera sido una buena idea. Habríamos tenido que enfrentarnos a ellos, eso, sin duda, y aquí nos lo hemos ahorrado. 
 
    Tundra frunció el ceño. 
 
    —¿Arsenia, hada de las armas, teme ser atacada? 
 
    Arsenia apretó los dientes. 
 
    —Has pasado muchas horas con Calima. Esa pregunta hubiera sido algo más propio de ella. 
 
    Tundra se mordió el labio. Arsenia tenía razón. Pero aquello no importaba ahora mismo. 
 
    —Insisto. ¿Por qué? 
 
    Arsenia tomó asiento sobre el suelo con las piernas cruzadas y carraspeó antes de responder: 
 
    —Lo poco que sé de este lugar me hace intuir de lo que son capaces. Estoy segura de que nos matarían a cualquiera de nosotros sin pensarlo. Esta gente es despiadada y ruda. Los he visto actuar. 
 
    Tundra la imitó y se sentó frente a ella. 
 
    —¿No puedes partir las rejas o algo así? 
 
    Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —No es tan sencillo. Mientras llegábamos, he intentado hacer algún hechizo a hurtadillas, pero me ha sido imposible. Parece ser que hechizos de rango superior están obstaculizados por algún tipo de fuerza. 
 
    Tundra ladeó el rostro, comprendiendo. 
 
    —¿Has estado aquí alguna vez? 
 
    Pero, para su sorpresa, Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —No, pero me hablaron de Lemkós cuando era muy joven. 
 
    —¿Ya no eres joven? —preguntó la pelirroja medio en broma. 
 
    —A partir de los 20 sientes que la vida se te escapa. Lo sabrás cuando llegues —respondió el hada con una sonrisa torcida. 
 
    —Así que, ¿tienes 20? 
 
    —Más. 
 
    Tundra dejó escapar una carcajada, divertida. Le traía sin cuidado la edad de Arsenia, pero algo le decía que el hada estaba siendo simpática con ella, algo que pudo confirmar cuando le preguntó: 
 
    —Dime, ¿qué cosa les pasó por la cabeza a tus padres para que te llamaran así? No es un reproche, solo tengo curiosidad porque alguien que vive junto a dragones lleva la nieve y el hielo en su identidad. 
 
    Tundra esbozó una media sonrisa y se encogió de hombros. 
 
    —En Mageia nunca nieva, tú lo sabrás mejor que yo. Nuestro clima tan cálido por la cercanía al desierto y al Lago de las Lágrimas beneficia la existencia de los dragones cerca de la Ciudadela. Pero hace diecisiete años, la noche que yo nací, hubo una ventisca que arreció con fuerza sobre el reino. Mis padres siempre me cuentan que empecé buscando copos de nieve en lugar de semillas para nuestro jardín, que el templo apenas era un manto blanco y que la cordillera había dejado de ser verde. Ellos siempre dicen que tenían otro nombre pensado para mí, pero que, una noche tan dispar como aquella, no iba a olvidarse con facilidad. 
 
    Arsenia asintió, aparentemente satisfecha con el relato de la pelirroja. 
 
    —Me ha gustado. ¿Qué otro nombre te hubieran puesto? 
 
    Tundra se encogió de hombros. 
 
    —No me imagino otro que no fuera este —Arsenia frunció los labios en señal de asentimiento. Hubo un silencio que Tundra rompió: —¿Y tú? ¿Por qué Arsenia? 
 
    La pelirroja estaba expectante. Quería saber si Arsenia tenía un pasado oscuro y por eso se comportaba de ese modo o si tan solo era así sin motivo alguno, pero tan solo llegó a ver cómo tragaba saliva y se tensaba. De un momento a otro, escucharon pisadas que procedían de los túneles y un soldado apareció a la entrada de las celdas. Su conversación quedó en su segundo plano y la escasa calma que podían haber acogido hasta entonces se evaporó. 
 
    El soldado en cuestión avanzó hacia ellas con el mentón en alto y, una vez se detuvo al otro lado de las rejas, Tundra y Arsenia retrocedieron, sin comprender. El soldado extrajo unas llaves de sus bolsillos y ladearon el rostro. ¿Qué pretendía? 
 
    Él debió de malinterpretar su semblante porque volvió a guardar las llaves y dijo con sorna: 
 
    —¿De verdad pensáis que os estoy rescatando? —realizó una pausa que Tundra y Arsenia aprovecharon para volver a mirarse—. No es seguro manteneros juntas en esta celda. A ver, ¿quién quiere quedarse? 
 
    Como respuesta solo recibió el eco del goteo de las cloacas. Torció el gesto y abrió la celda. 
 
    —De acuerdo, lo haremos por las malas. 
 
    Tundra hizo ademán de ocultarse tras Arsenia, pero el hada había retrocedido tanto que tras ella solo había piedra. El soldado debió de percibir la desorientación y el pánico de Tundra porque se decantó por ella y la obligó a salir para trasladarla a otra celda. 
 
    —Venga, ven conmigo. 
 
    Tundra no reaccionó. Buscó a Arsenia con la mirada, que continuaba impasible y sin hacer nada. Esperaba que replicara y la defendiera, pero parecía una estatua. 
 
    —Será peor si voy yo. 
 
    La pelirroja estuvo tentada de obedecer, pero tenía miedo de quedarse sola. Por fin, Arsenia flexionó las rodillas en señal de ataque y dio un paso al frente. Tundra se colocó tras ella. 
 
    —En otro momento habría apreciado tener una voluntaria, pero me he obcecado. Quiero a la pelinaranja. 
 
    Arsenia apretó los dientes y gruñó. 
 
    —Tendrás que pasar por encima de mí. 
 
    El soldado frunció el ceño y alzó la lanza que portaba a su espalda. Amenazó a Arsenia con clavársela en el abdomen, pero fue rápida y logró esquivarla, llevándose a Tundra tras ella todo el tiempo. Le siguió aquel juego al soldado durante algunas estocadas más que nunca la alcanzaron hasta que el hada se tropezó. El soldado la engañó con sus movimientos y la hizo creer que pensaba propinarle un golpe bajo el pecho cuando viró por completo la dirección de la lanza y la situó a sus pies. Arsenia dio un traspié y se precipitó contra el suelo con una torpeza que hacía años que no sentía. Recibió el porrazo con las manos abiertas y las rodillas, ahora raspadas, e hizo el intento por incorporarse y proteger a Tundra, pero el soldado fue más veloz que ella. Se adentró en la celda y la atrapó por el brazo hasta guiarla junto a otra de las celdas, no sin antes cerrar la de Arsenia. 
 
    Arsenia lo observó todo desde el suelo, adolorida y quejumbrosa. Hacía años que nadie le vencía. Ella era el hada de la lucha, quien se ocupaba de entrenar al personal del castillo. Ella era la mejor, pero ahora… ¿en qué lugar la dejaba eso? En medio de sus pensamientos, perdió el conocimiento. 
 
    Tundra entró a empujones en la otra celda, pero, para su sorpresa, no se quedó sola. El soldado fue tras ella y la obligó a sentarse de espaldas, maniatada una vez más. La pared rocosa le devolvió la mirada cuando sintió algo puntiagudo sobre la nuca. La lanza del soldado. Sintió como el guerrero la deslizaba entre sus omoplatos y le cruzaba la espalda por encima, sin llegar a herirla. Tragó saliva y las primeras gotas de sudor cayeron al suelo cuando advirtió la gravedad de la situación. El soldado debió percibir su miedo porque se detuvo y preguntó: 
 
    —¿Qué habéis venido a hacer en Lemkós? 
 
    —Nada —farfulló Tundra—. Solo estamos de paso. 
 
    Pero no fue suficiente para el soldado. En su lugar, le propinó un golpe con el mango de la lanza en las lumbares. Además de gritar de dolor, Tundra se retorció, pero el dolor impidió que se levantara. 
 
    —Es verdad. Vamos de camino al monte Káfkaso, no buscamos pelea. Ni siquiera pretendíamos pasar aquí la noche. Solo queremos irnos… 
 
    Enmudeció. ¿Qué sentido tenía todo aquello? ¿Eran aquellas preguntas parte de su protocolo? 
 
    —¿Por qué nos habéis encerrado? —se atrevió a preguntar Tundra. 
 
    El soldado dejó escapar una carcajada. 
 
    —Las mujeres no están bien vistas. Tampoco la gente con piel blanca y cumplís ambas condiciones. Puede que os vayamos a enviar a Amakénia, pero no lo haréis intactas. 
 
    Tundra quiso desaparecer. No quería sufrir ni que nadie de su entorno sufriera. Pero, si tenía que pasar algo, solo pedía que fuera rápido y apenas lo sintiera. Pero se equivocaba. El soldado volvió a arrastrar la lanza por su espalda y en esta ocasión notó que la punta se abría paso en su piel tras el escozor de la herida. Las primeras gotas de sangre le recorrieron de arriba abajo, fundiéndose con sus rizos y, aunque trató de ignorarlos, no fue capaz. Solo reprimió los gritos que se convirtieron en gruñidos y jadeos de sufrimiento, a la espera de que terminara. 
 
    Cuando por fin sucedió, escuchó que el soldado se deshacía de la lanza y la depositaba a unos metros de ella. Pensó en alargar la mano para alcanzarla, pero cayó en su trampa. El soldado le atrapó el rostro entre las manos y la obligó a levantar la cabeza cogiéndola de las orejas. En concreto, de los pendientes, los mismos que su madre le había regalado antes de marcharse. 
 
    —Qué bonitos son —comentó él haciendo oídos sordos a los gritos de Tundra. 
 
    Intentó mantenerse impasible, pero no lo consiguió. Eran unos pendientes, pero los habían forjado sus padres. No podían quitárselos. No quería. No iba a pasar. 
 
    El soldado no pensó lo mismo. Con una habilidad inusitada, desenroscó el primer arete, pero olvidó la delicadeza y, cuando tiró de él, Tundra vio las estrellas en plena oscuridad. El soldado esbozó una sonrisa ante su grito y repitió el movimiento con el segundo. Tundra volvió a gritar y una lágrima rodó por su mejilla. 
 
    —Creo que eso es todo —dijo el soldado mientras jugueteaba con sus nuevos abalorios—. Al príncipe le encantarán. 
 
    Tundra agachó la mirada y sollozó. Dio la sesión de tortura por terminada cuando el soldado salió de su campo de visión, pero estaba equivocada. Cogió de nuevo la lanza y la dirigió contra su cuerpo una vez más. Dos. Tres. Cuatro. Perdió la cuenta de los golpes e incluso llegó un momento en que el dolor se apaciguó, que empezó a acostumbrarse. 
 
    Por fin, se detuvo. Lo supo porque escuchó el ruido de la celda cerrándose y unas pisadas que se alejaban. Se dejó caer contra el suelo, de lado y moribunda sobre el charco de sangre. Su propio charco de sangre. El líquido le taponó el oído, le manchó la ropa y le hizo creer que estaba muerta.
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    Cameron parpadeó varias veces seguidas en un intento por asimilar las palabras de la tal Titania. Soy un hada, había dicho. También, además. Entonces, ¿era cierto? Náyade era un hada y por eso… ¿volaba? 
 
    —¿Por qué sabes mi nombre? —respondió él, en cambio. 
 
    Su tono estuvo bastante alejado del desenfadado que había empleado Titania, a lo que el hada frunció el ceño. 
 
    —No me culpes, Náyade lleva pronunciándolo un buen rato. En realidad, no te conozco, pero sí sé quién eres. Lleva mucho tiempo hablando sobre ti y Dalia. 
 
    Otra vez Dalia. Aquella chica estaba más cerca de ser una maldición que otra cosa. 
 
    —¿Qué sabe Náyade sobre mí? ¿Y qué tiene que ver la tal Dalia? 
 
    Titania carraspeó, dispuesta a responder, cuando un sollozo interrumpió su voluntad. Mitzrael empezó a sollozar y las lágrimas le brotaron del rostro de un momento a otro. 
 
    —¿He dicho algo malo? —se atrevió a preguntar Cameron. 
 
    Titania se encogió de hombros. 
 
    —Dalia es su hija. 
 
    A Cameron se le detuvo el corazón por la sorpresa, pero, por otro lado, sonrió. Ya había tachado una de las cosas de la lista. 
 
    —¿Y dónde está ahora ella? —siguió preguntando Cameron. 
 
    —Eso no lo sabe nadie. Nadie que esté aquí, claro —respondió Titania de nuevo—. Náyade busca a Dalia porque tiene un poder que considera suyo o eso es lo que piensa ella. 
 
    —¿Y qué le hace pensar eso? ¿Dónde está Náyade ahora? 
 
    Pero Titania se encogió de hombros. 
 
    —En cualquier sitio. Parece ser que ya se ha hartado de asesinar dragones. Ha comprendido que solo sirve para cundir el pánico y que el fuego draconiano no es el fuego de Zeus. Ya lo avisó Laverna… Pero le divierte y, por otro lado, es reconfortante saber que no está a todas horas vigilándonos. 
 
    Zeus. Cameron decidió ignorar ese detalle por el momento y seguir avanzando en su interrogatorio al son del lamento de Mitzrael. No obstante, no pudo pasar por alto que ya comprendía que eran los trozos de piel con escamas que se hallaban esparcidos al final del abismo. Tragó saliva. 
 
    —¿Dónde estamos? 
 
    —En el monte Káfkaso. Como se nota que no eres de aquí —masculló el hada. 
 
    Cameron ladeó el rostro. 
 
    —No me suena ese sitio. Además, ¿qué es aquí? 
 
    Titania ahogó una carcajada: 
 
    —Esto es el monte Káfkaso, un monte que se alza en medio de los Campos de Ática, uno de los lugares más áridos del Mundo Mágico, perdido bajo la mano de los dioses, y donde, según cuentan las leyendas, Zeus encerró a Prometeo en el pasado, donde el primer ave fénix que existió quedó sepultado y que la arenisca que corroe el monte es el fuego del fénix antes de morir y quedar reducido a cenizas rojizas. 
 
    Cameron tragó saliva y fingió que comprendía aquello a la perfección. Con cada nueva pregunta, advertía que le surgían nuevas cuestiones, que las respuestas se tornaban más rocambolescas que las anteriores y que no concebía la inserción de nuevos términos, por el momento. 
 
    —De acuerdo —acertó a decir finalmente—, ¿y quién se supone que es Dalia, entonces? En mi pueblo conocí a alguien con ese nombre, me dijo que estaba enamorada de mí, pero ahora… Ahora no estoy tan seguro, no después de haber atestiguado cómo la tal Náyade se convertía en Dalia y… Ahora no sé con quién he estado hablando hasta ahora. 
 
    El gesto serio de Titania se curvó en uno de melancolía y extrañeza, le dedicó una mirada de soslayo a Mitzrael, quien parecía indispuesto ante su propia pena, así que prosiguió: 
 
    —Todo lo que Náyade te ha contado sobre Dalia es cierto, que os enamorasteis en el pasado, que la desterraron por ello, que proviene de un lugar llamado Ciudad Angélica, que los ángeles existen, pero todo eso te lo contó Náyade, no Dalia. Tan solo era una artimaña para utilizarte y conseguir de ti cierta información. Dalia es alguien mejor, alguien por quien lo hubieras dado todo. 
 
    —¿Qué información? —Cameron arrugó la frente. 
 
    —Ella creía que, si se convertía en Dalia, ver su rostro te haría recuperar los recuerdos y eso la ayudaría a completar su investigación. Tiene la creencia de que Dalia te reveló secretos acerca de sus habilidades mágicas, acerca de los orígenes de los ángeles y que tú podrías ser la clave para acceder a ellos, pero, al parecer, no es así. Dalia no pudo haberte contado nada porque ni siquiera ella es consciente de lo que porta en su interior y debería seguir siendo así. Los ojos nunca mienten a la persona equivocada y eso Náyade no lo sabía. Proteo debió engañarla. 
 
    —¿Proteo? 
 
    Titania asintió. 
 
    —El dios cambiaformas. No todas las hadas hacemos eso. En realidad, muy pocas son capaces de hacerlo de forma natural. La habilidad de metamorfosearse se la concedió el dios Proteo y, por algún extraño motivo, debió engañarla respecto a eso. Cambias la forma, pero no el interior. Tampoco la mirada, y eso es un claro indicio del sinsentido que tienen las transformaciones. Siempre mira a los ojos, Cameron. Nunca lo olvides. 
 
    —Así que soy tan importante porque Náyade cree que Dalia me reveló secretos. Pero yo no recuerdo nada, ¿es por ese destierro? —Titania asintió— ¿Y no hay manera de recuperarlos? 
 
    Pero Titania se encogió de hombros. 
 
    —¿Cómo de malo sería que Náyade encontrara a Dalia? ¿Qué tipo de poder tiene ella? 
 
    —Un poder ancestral —respondió por fin Mitzrael. Los dos se volvieron hacia el hombre—. En el Mundo Mágico hay una historia en torno a la creación del fuego que, en resumidas cuentas, dice que el fuego fue creado por error para los magos, así que Zeus lo eliminó, pero Prometeo, a modo de burla y obsequio, se lo entregó en forma de dragones. 
 
    «Para no eliminar esta creación, Zeus consideró que el fuego solo viviría en los dragones, pero que Prometeo permanecería encerrado en el monte Káfkaso el resto de la eternidad. Respecto al fuego restante que pudo quedar vivo fuera de los dragones, dicen que lo depositó en una semilla tejida a base de humo y cenizas —hizo una pausa—. De este modo, el fuego es imposible de realizar en el Mundo Mágico, pero otra leyenda más actualizada defiende que no se trata de una semilla, sino de una nueva criatura, que Zeus cogió el fuego y lo convirtió en un ave fénix que se transformaría en el predecesor de la raza angélica que posteriormente surgiría. 
 
    Cameron necesitó coger aire para seguir el hilo de su discurso. 
 
    —Esta ave fénix procreó con un humano, lo que resultó en ángel, humanos con alas, con poderes que, en principio, habrían de ser del fuego, pero no fue así, sino de la luz o la oscuridad. Los científicos de la Ciudad Angélica han publicado trabajos que afirman que el genoma del fuego y, por tanto, de este primer fénix, pervive en cada nuevo ángel, pero que, por algún motivo que se les escapa, lleva dormido cientos de años y ningún ángel ha realizado magia de fuego nunca y ese es el poder ancestral que porta Dalia. 
 
    —¿Por qué ella? —preguntó Cameron— ¿Y cómo sabéis todo eso si estáis encerrados? 
 
    —Porque Náyade ha engañado a todo el mundo para ir recolectando más información sobre Dalia —respondió Titania. 
 
    —La única anomalía que presenta es que, con el destierro, se le arrebataron las alas, se convirtió en humana y perdió sus poderes. O eso pensaron los maestros. Algunos científicos propusieron hacer experimentos con ella y comprobar si arrebatar las alas equivalía a encender aquel genoma, pero, como es lógico, aquello sonaba infrahumano y no se realizó. Por ese motivo, parece haber estado en el punto de mira por los correspondientes investigadores y ya has visto que Náyade tiene mucha facilidad para colarse en cualquier lugar. De alguna manera, ha conseguido toda la información que necesitaba. 
 
    Camero asintió en un intento por asimilar toda la información. Cambió de tema bruscamente. Ya había tenido demasiado aturullamiento hasta el momento. 
 
    —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? 
 
    —Apenas unos días —admitió Titania. 
 
    —Cerca de un año, puede que más —a lo que Cameron abrió la boca, perplejo—. Llevaba perdido con mi grupo de expedición casi cinco años cuando nos topamos con la entrada del Mundo Mágico, caímos cerca de este monte y Náyade nos encontró. Esa víbora se encargó de matar a todos mis compañeros, pero a mí me dejó vivo porque… 
 
    Mitzrael volvió a ahogarse con sus propias palabras, pero pronto encontró el rumbo: 
 
    —Me oyó decir que quería volver a ver a mi hija Dalia y se dio por aludida. Ya entonces ella había oído hablar de Dalia, de una niña que había incumplido las normas y ahora era humana, los tratados científicos de la Ciudad Angélica que habían insinuado que Dalia podía tener ese poder y, desde entonces, he estado cautivo. Aprovechó la desaparición de Dalia como Darlene Parks para iniciar su plan y acercarse a ti, con ella desaparecida. 
 
    Pero algo no encajaba. 
 
    —Entonces, si llevas tanto tiempo sin reencontrarte con tu familia, ¿por qué sabes tan bien cuáles son los planes de Náyade? ¿Cómo sabes que en Dalia se ha manifestado ese supuesto poder, que es posible que…? 
 
    —Náyade no solo está en todas partes —le interrumpió Mitzrael—, puede hacer que tú también lo estés. Antes de que Titania llegara, Náyade solía abrir un portal y exponía ante mí las vivencias momentáneas de mi mujer y mi hija, las he visto crecer y llorar mi recuerdo por separado, mientras yo las observaba entre lágrimas, incapaz de hacer nada, de reaccionar. 
 
    Cameron tragó saliva. Aquel era un castigo horrible: saber cómo están tus seres queridos mientras ves cómo se descomponen por tu culpa.
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    Calima corrió hacia Tundra y abrió su celda con prisa. El miedo le taladraba la cabeza con la idea de que Tundra… Tan pronto como se situó junto a ella comprobó que seguía teniendo pulso y que la sangre no provenía de la cabeza, aunque tenía rastro de sangre en la melena y parte de la cara. A pesar de que estaba inconsciente, la obligó a incorporarse, lo que la hizo abrir los ojos. 
 
    —¿Calima? —balbuceó la pelirroja aún un poco grogui. 
 
    —Soy yo, Tundra. ¿Qué te han hecho? —la sujetó por los hombros y paseó la mirada por encima de sus facciones. Le apartó el pelo de la cara y descubrió que tenía el lóbulo de cada oreja enrojecido—¿Y tus pendientes? ¿Te los han robado? 
 
    Tundra asintió con los ojos entrecerrados. 
 
    —De acuerdo, no hace falta que me lo digas ahora. A ver, ¿serías capaz de salir corriendo ahora mismo? 
 
    Como esperaba, Tundra negó con la cabeza. 
 
    —Vale, escúchame bien: voy a despertar a Arsenia, solo espero que esté más dispuesta que tú. Entonces te llevaremos fuera y escaparemos. Encontraremos a Paladio y a Dalia. ¿Me has oído? 
 
    Tundra cabeceó. 
 
    —Ahora hazme un favor tú a mí —musitó ella para su sorpresa. 
 
    Calima resopló. 
 
    —Tundra, ¿qué quieres? 
 
    —Abrázame —dijo sin más. 
 
    Calima ladeó el rostro. ¿Qué la abrazara? ¿Qué sandez era esa? En cualquier momento podían encontrarlas de nuevo y… 
 
    —Por favor —insistió—. Necesito que alguien me abrace y me diga que todo va a ir bien. 
 
    La rubia tragó saliva y, nerviosa, obedeció. Rodeó a Tundra con sus brazos y ella la imitó. Creyó sentir que su respiración abandonaba la excitación y recuperaba su ritmo habitual. Aun así, lo que le llamó la atención fue otra cosa. Al posar sus manos sobre la espalda de Tundra, estuvo a punto de escurrirse. Sangre. Ya sabía de dónde provenía. Pensó en apartarse de golpe, pero eso no era lo que necesitaba Tundra. Esperó a que la pelirroja diera el gesto por terminado para encontrarse las manos teñidas de rojo. 
 
    —Lo pagarán, Tundra —le prometió. 
 
    —No necesito que te cobres nada. 
 
    —Tú no, pero yo sí —le tendió la mano—. ¿Nos vamos? 
 
    Tundra aceptó entre temblores y Calima la ayudó a ponerse en pie. 
 
    —Ahora hay que despertar a… 
 
    Como por arte de magia, Arsenia abrió un ojo. Después, el siguiente, y en apenas un par de segundos el hada de la lucha estuvo en pie y lista para reemprender su camino. 
 
    —No te lo vas a creer, pero te he echado de menos —la saludó Calima. 
 
    Arsenia sonrió con algo de amargura y respondió: 
 
    —No es momento de celebración aún. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Vayámonos. 
 
    —Espera un segundo —le ordenó el hada. 
 
    Calima obedeció y se quedó inmovilizada. Agudizó el oído y las escuchó. Más pisadas. ¿Vendrían más soldados? Temió por Tundra y su salud, por su estado. Quizá Arsenia y ella aún podían luchar, pero no podía decir lo mismo sobre la pelirroja. Esperaron en tensión a que el dueño de los pasos se materializara frente a ellas, pero el dueño se convirtió en los dueños. 
 
    Reconocieron a Dalia y Paladio bajo el umbral de la entrada. Durante un segundo les brillaron los ojos. Después, cuando identificaron a Tundra, su semblante cambió. 
 
    —¿Qué ha pasado? ¿Vosotras estáis bien? —Paladio fue el primero en hablar. 
 
    —Después podremos ponernos al día —rezongó Arsenia. 
 
    —He visto a Náyade —soltó Dalia a bocajarro. 
 
    —¿¡QUÉ!? —gritaron las tres chicas al unísono. 
 
    —Ha sido breve, pero casi me mata. Por suerte, ha aparecido Paladio. Mejor hablamos después, ¿vale? El príncipe Dión está distrayendo a toda la ciudad con la noticia de un varón y… 
 
    Tal y como ya le había anunciado Paladio a Dalia, el hermano de Laertes había proclamado que un nuevo varón habitaba entre ellos y que era hijo suyo. Toda la población estaba concentrada en atender su comunicado y los soldados estaban pendientes de que no sucediera nada en el evento. Por otro lado, Laertes continuaba preso de una conciencia vaga gracias a Calima, de modo que ni tan siquiera los curanderos que trataban de hacerlo regresar con extrañas plantas curativas fueron capaces de comprender su estado. 
 
    Arsenia, Calima, Dalia, Paladio y Tundra aprovecharon la distracción para dirigirse a los establos, donde también habían encerrado a sus unicornios y a los dragones, aunque Tundra lo hizo en el interior de una burbuja que realizaron el hada y el mago. No obstante, eso no evitó que también ella, junto a Calima, se lanzara contra sus dragones con añoranza. Jamás había pasado tanto tiempo sin saber si la siguiente ocasión que verían a la criatura podrían volver a escuchar los latidos de su corazón. Afortunadamente para ellas, Albina y Viento estaban estupendamente, un poco hambrientos, pero las ganas de jugar les brillaban en los ojos. La misma suerte no corrió para los unicornios de los establos de Mageia. Al llegar a Lemkós, cinco de ellos habían cruzado las murallas, pero dos yacían tendidos en el suelo. 
 
    —¿Qué les ha pasado? —preguntó Dalia, horrorizada. 
 
    Arsenia se acercó a las criaturas con cautela y deslizó las manos por su crin. Dejó reposar los dedos unos segundos antes de sentenciar lo siguiente: 
 
    —Los han matado. 
 
    Intercambiaron una mirada. Tundra no pudo evitar pensar que quizá aquella podía haber sido su misma suerte. Un escalofrío le recorrió la espalda allí donde las heridas permanecían abiertas. 
 
    Arsenia se incorporó, subió a uno de los unicornios restantes y dijo: 
 
    —No hay tiempo que perder. Huyamos antes de que sea demasiado tarde. 
 
    No hubo tiempo de lamentar las pérdidas de los unicornios. Arsenia hubiera querido hacerlo. Pero no podían. No cuando una sociedad como la de Lemkós era capaz de tantas atrocidades en cuestión de horas. Cuanto antes se alejaran de su civilización, antes podrían proseguir con su camino. 
 
    Tundra y Calima subieron a lomos de sus dragones y sintieron la fuerza del viento contra sus rostros después de mucho tiempo. Para escapar con más velocidad, Paladio y Arsenia unieron su magia para que los unicornios trotaran por el cielo a la velocidad de Albina y Viento. Así pues, muy pronto quedaron atrás las dunas del desierto, la oscuridad que invadía Lemkós y la de Dión se convirtió en otra historia. 
 
      
 
    La orilla de la playa le besaba los pies mientras esperaba la llegada de Proteo. El océano la contemplaba, bravo y desafiante, expectante por sus exigencias. Por fin, las olas se alzaron ante el mandato de Náyade y se metamorfosearon en el cuerpo masculino de Proteo, el dios cambiante que antaño habían venerado en el Lago de las Lágrimas de Mageia. 
 
    —¿Y bien? —preguntó la deidad a modo de saludo. 
 
    Náyade apretó la mandíbula, los puños e hizo rechinar los dientes cuando gritó contra el salitre: 
 
    —¡Me mentiste! ¡Ver mi rostro no le ha hecho recordar! 
 
    Para su sorpresa, Proteo estalló en una carcajada limpia que, en realidad, se acercaron más a unas ridículas gárgaras. 
 
    —Eres un hada, pero tienes cabeza de humana —le salpicó el dios—. El don de cambiar de formas no es solo magia, también es biología, y los recuerdos no son mágicos ni artesanos, sino cognitivos. En caso de ser así, hubiera sido tan sencillo como hacerlos tropezar, ¿no es así, Náyade? 
 
    Náyade se mordió el labio. Visto así, tenía razón. 
 
    —Ahora márchate por donde has venido, si no traes nada que ofrecerme. Debiste obedecer a tu amiga. 
 
    —¿Aglanta? 
 
    —Yo qué sé. Hablo de esa sirena, amiga tuya que te recomendó no exigirme nada. Tenía razón. No sabes usar mis poderes. Si sigues así, te los arrebataré. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, Náyade tembló. El recuerdo de su antigua mejor amiga le produjo un pinchazo allí donde más dolía. 
 
    —No, por favor. Te prometo que no volverá a pasar. Los estoy utilizando lo mejor posible, pero no sabía que los dioses también mentíais. 
 
    —Mucho mejor que los humanos, sin duda —alardeó Proteo—. Soy un antiguo titán, un dios cuya población arrebataron. ¿De verdad me crees alguien fiel? Esperaba más de alguien como tú, Náyade. Ahora, antes de que me arrepienta, me marcharé y tú seguirás poseyendo mis poderes, así que, asegúrate de usarlos con cabeza. Si no, será eso lo primero que te arranque cuando te mate.
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    Los cinco sobrevolaron por entre las nubes hasta que se aseguraron de que las dunas de Lemkós se perdían tras ellos en el horizonte. Los dragones batieron las alas durante cerca de dos horas hasta que sus cuerpos clamaron por un descanso. Ya había anochecido para cuando aterrizaron y los unicornios soltaron un relincho al volver a sentir la arena contra las pezuñas. 
 
    El satélite que se alzaba con la penumbra y a la que los oriundos del Mundo Mágico llamaban selena se postraba ante ellos, deslumbrante. Aunque las murallas que circundaban la ciudad ya se habían perdido en la lejanía, todavía no habían abandonado los límites del desierto de Lemkós. Creyeron que, con el paso de las horas, el faetón habría perdido fuerza, pero incluso en aquellos instantes, donde la arena se había oscurecido, continuaba haciendo calor.  
 
    —Por fin —se alegró Paladio. 
 
    El mago se apeó del unicornio y, con un manotazo contra la frente, se deshizo del sudor que perlaba su rostro. No estaba hecho para surcar los cielos, como Tundra, Calima y Arsenia, o incluso como antaño había hecho Dalia. La sensación de tener los pies en la tierra era más que satisfactoria: era apaciguadora y le recordaba que aquel era su lugar y no allí donde revoloteaban las criaturas de tamaños abominables. 
 
    En cambio, Dalia empezaba a acostumbrarse a retomar la costumbre del vuelo. Sin lugar a duda, prefería mil veces hacerlo por sí misma, pero tenía que admitir que no había estado mal flotar a lomos de un mamífero. De hecho, incluso se le había dado mejor que permanecer sobre la montura mientras trotaba con la criatura. 
 
    Las chicas continuaban subidas sobre las criaturas y contemplaron cómo Paladio se dejaba caer en el suelo. El mago se tumbó cuán largo era sobre la arena y, muy pronto, el cabello oscuro se le ensució. Acomodó las manos contra la cabeza y dirigió la mirada al cielo, tratando de discernir algunas estrellas. Le daba la impresión de que había pasado una eternidad desde que habían partido de Mageia, aunque tan solo habían transcurrido dos noches. Un escalofrío le estremeció al recordar los acontecimientos en Lemkós y la atrofia mental de su población. Esperaba no tener que regresar allí nunca más. 
 
    —¿Qué haces? —le preguntó Arsenia un tanto intrusiva. 
 
    El hada del pelo rosa lo escrutó con la mirada desde su unicornio. Se sujetaba con fuerza a las riendas del animal, como si no estuviera dispuesta a bajarse de él. 
 
    Paladio estiró el cuello y se la quedó mirando. Entonces, Arsenia desenfundó sus radiantes alas de tonos pastel, lo que terminó por desconcertar a Paladio. 
 
    —¿Qué pasa? —Calima se encogió de hombros desde Viento. 
 
    Arsenia desvió la mirada a esta última con las cejas arqueadas. Soltó las riendas de una mano y la observó con el cuerpo ligeramente girado hacia ella. 
 
    —¿Disculpa? ¿Acaso pensáis echaros a dormir en medio de la nada a esperar que se ponga el faetón y continuar el camino al amanecer? 
 
    Dalia parpadeó varias veces y buscó la mirada de sus compañeros. Solo Tundra se la devolvió y respondió débilmente: 
 
    —Sí… 
 
    —¡No! —gritó Arsenia— No podemos permitirnos descansar en un lugar como este. Náyade es una auténtica amenaza y la familia Agazoi confía en que nos deshagamos de ella o, como mínimo, que evitemos que cometa un desastre. Dalia la ha visto en Lemkós, podría estar cerca, estar siguiéndonos la pista. Ya nos detuvimos lo suficiente en el Bosque de las Criaturas mágicas y también nos han entretenido ya en Lemkós. Debemos proseguir lo antes posible. 
 
    Paladio se sentó con las piernas cruzadas y apoyó las manos en la arena. 
 
    —No me digas que tú no estás cansada —le espetó el mago. 
 
    —No me he convertido en lo que soy descansando, sino todo lo contrario: con mucho esfuerzo y constancia —siseó Arsenia. 
 
    —Perdona si no tenías amigos con quién pasar el tiempo —replicó Paladio, huraño—. Además, si tan fuerte eres, ¿por qué no fuiste capaz de defender a Tundra en las celdas? 
 
    Arsenia movió las alas y el mago creyó que había estado a punto de lanzar algún encantamiento, pero se limitó a dedicarle una mirada penetrante con los puños apretados en torno a las riendas. Parecía estar reprimiendo sus impulsos, tratando de controlarse. Al fin y al cabo, Arsenia los acompañaba para ayudarlos y protegerlos con sus dotes para la lucha, no para que ella fuera la chispa de las peleas. 
 
    Tundra se encogió sobre sí misma al escuchar su nombre y recordó el momento en que el soldado las había separado. Sintió que la lanza volvía a levantarle la piel y que el escozor y el dolor le trepaban por la espalda. Se llevó ambas manos al rostro, con la intención de dejar de seguir escuchando, pero en su lugar encontró el vacío de los pendientes. Tembló ante un nuevo escalofrío y Dalia se acercó para calmarla. 
 
    —Soy fuerte, no invencible. Quizá me he adelantado. Aun así, Paladio, ten cuidado con tus palabras —empezó a decir ignorando por completo a los demás—. A mí me han encomendado esta batalla porque saben cuán fiel soy a mis objetivos. No como a ti, sucio ladrón. 
 
    El mago se sintió señalado y ensanchó los ojos por la sorpresa y el aturdimiento. Buscó las miradas del resto de las chicas y descubrió que las tres lo observaban, sin comprender, a la espera de una explicación. 
 
    —¡Arsenia! —le chistó Paladio, ofendido. 
 
    Dalia lo escrutó con la mirada. Paladio la había salvado de Náyade en el castillo de Lemkós. Sin él, ahora mismo ella estaría muerta. ¿Cómo podía Arsenia señalarlo como tal? 
 
    El silencio les arreció con fuerza, con un mago tratando de encontrar unas palabras que nunca llegaron y el eco de las de Arsenia corroyéndole en su interior. En cierto modo, Paladio agradeció la intervención de Tundra entre balbuceos. 
 
    —¿Por qué dices eso, Arsenia? 
 
    Paladio no quería oírlo en boca de otras personas que no fueran su abuelo. No quería que se corriera la voz, así que respondió, tajante: 
 
    —No hace falta hablar de eso. 
 
    Lo pronunció en medio de un gruñido, con la voz ronca y hosca. 
 
    —Yo no voy a ser quién lo decida —Arsenia se encogió de hombros, como si aquello ya no fuera con ella, como si ella no hubiera prendido la llama. 
 
    Paladio apretó los dientes. No pensaba cuestionar la autoridad de Arsenia, pero le hastiaba que el hada se tomara tantas licencias. Pertenecer al equipo de confianza de la familia real y ser lo suficientemente influyente como para ser la mejor entrenadora de Mageia y otras muchas habilidades que tenía no le otorgaba el derecho de usurpar su privacidad, su intimidad, su identidad. Arsenia creía que por ser inquebrantable tenía el derecho de romperles los esquemas a los demás, pero estaba equivocada. Si esa era su concepción de lealtad y servidumbre, Paladio no lo compartía. Actuar de ese modo resultaba deleznable y no importaba si se tratara de un mago cualquiera, pobre y con la suerte de que su abuelo era alguien importante o, si en cambio, se trataba de la reina. Las personas debían ser tratadas como iguales y no dejarse llevar por una superioridad innata. 
 
    Tundra quiso preguntar de nuevo, pero intercambió una mirada con el mago que fue suficiente para captar que no debía. El ambiente estaba tenso como una cuerda y sus respiraciones se cortaban en el aire. Miró a Calima de reojo, esperando que ella se dejara llevar por su descaro habitual, pero su semblante dejaba entrever una expresión casi tan compungida como la del resto, de modo que nadie se atrevió a intervenir. Entonces, comprendió que ni siquiera deberían hacerlo. Aquel no era asunto suyo y, por lo tanto, no estaba en sus manos decidir inmiscuirse o no. 
 
    Enfurruñado, Paladio se levantó de un salto. Se limpió los pantalones y, a continuación, auguró: 
 
    —Me voy a dar una vuelta —hizo una pausa, como si esperara alguna respuesta, pero, al ver que no reaccionaban, prosiguió: —. Si alguien quiere acompañarme, puede hacerlo. Y, si no, quedaos tranquilas. Soy un buen ladrón. Sé cómo moverme por cualquier sitio. No soy tan niño como parezco. 
 
    Un segundo más tarde, Paladio se dio media vuelta y empezó a andar hacia ningún lugar en concreto. 
 
    Dalia se fijó en su silueta recortada contra la oscuridad mientras se marchaba. Creía que, tras escapar de Lemkós, se sentirían más unidos, pero no que el haber estado a punto de ser violada, secuestrada, encerrada e incluso asesinada diera pie a discutir entre ellos. Desvió la mirada hacia Arsenia, con la esperanza de encontrar un atisbo de arrepentimiento o lástima en su rostro, pero lo único con lo que tropezaron sus ojos fue con el orgullo brincando en su azulada mirada. 
 
    Dalia chasqueó la lengua y, tras hacer algunas cavilaciones, murmuró: 
 
    —Voy tras él. 
 
    No se molestó en esperar el visto bueno de las otras chicas. Echó a correr hacia donde la figura de Paladio jugaba con perderse tras la neblina y las incipientes dunas. Sus primeras pisadas fueron certeras y firmes, pero, conforme avanzaba, el ritmo se ralentizaba. Divagar por la arena se le hacía más complicado, la siguiente pisada siempre era más costosa y jadeaba como la noche en que mató a Ariel. 
 
    —¡Paladio! —le gritó. 
 
    Tuvo que detenerse para ser capaz de gritar. Se llevó ambas manos a las rodillas y se permitió descansar durante unos segundos, hasta que advirtió que el mago había hecho oídos sordos y continuaba avanzando. Reemprendió la marcha y, volvió a insistir. En esta ocasión, sus palabras se mezclaron con los jadeos y su respiración entrecortada: 
 
    —Paladio, por favor. No me ignores. 
 
    El mago pareció entrar en razón; detuvo el paso a algunos metros de distancia, sin girarse. Dalia aprovechó aquello para alcanzarlo, pero se paró a apenas dos metros cuando la ronca voz de Paladio la sobresaltó: 
 
    —¿Por qué? ¿Por qué prefieres venir a escuchar mi historia en lugar de oír las trepidantes aventuras de una gran hada experimentada? 
 
    El chico continuaba girado, pero Dalia distinguió cómo se le tensaban los hombros y apretaba los puños, cabizbajo. Ella dejó escapar un suspiro y, en lugar de responder, se situó tras él. 
 
    —¿Estás segura de tu decisión, Dalia? —le preguntó el mago con la voz queda al sentir el aliento de Dalia contra su nuca. 
 
    Ella tragó saliva, levantó el mentón y respondió: 
 
    —¿Qué decisión, Paladio? —por fin, el aludido se volvió hacia Dalia y ella sonrió. Jamás había pensado que mirarlo a los ojos le transmitiría tanta alegría. Su mirada se había vuelto más oscura y profunda, pero creyó ver atisbos de luz y esperanza en su iris—. Escúchame bien, Paladio. No me importa lo que ha dicho Arsenia. ¿Eres acaso un sucio ladrón? No tengo ni idea y, honestamente, no me interesa lo más mínimo. Aquí todos hemos cometido un error en nuestra vida. Sin ir más lejos, estoy desterrada de mi propia tierra, así que, me da igual que seas un sucio ladrón, de verdad. No me interesa porque esa no es la persona que yo he conocido bajo tu piel, ¿de acuerdo? He conocido a un chico de quince años que se ha embarcado en este viaje por motivos que desconozco del mismo modo que tú desconoces los de ellas. No deberías sentirte mal por lo que ha dicho Arsenia. 
 
    A Paladio empezó a temblarle la mandíbula. Siguió el hilo de las palabras de Dalia y no se atrevió a interrumpirla en ningún momento. Había hablado rápido, pero sintió que su discurso le había llegado hasta el corazón, que le había conmovido tanto que la sacudida no tardó en dar paso a las primeras lágrimas, que discurrían por su rostro hasta precipitarse en su cuello. 
 
    —Lo siento, Paladio, no quería que lloraras —se disculpó ella. 
 
    Pero Paladio negó con la cabeza con los labios apretados y tragó saliva en un intento por calmar los sollozos y el llanto. Abrió la boca un par de veces, pero se vio obligado a cerrarla puesto que no encontraba una respuesta idónea para todo lo que Dalia le había hecho sentir. Finalmente, consiguió articular lo siguiente: 
 
    —No, Dalia. Gracias por lo que has dicho. 
 
    Paladio la atrajo hacia él con los brazos. La rodeó por la cintura y Dalia aceptó su abrazo de buen grado. A pesar de que ella tenía dos años más que él, medían aproximadamente lo mismo. Apoyó la barbilla en su hombro, llevó las manos a su espalda, cubierta por la túnica y la camisa, mientras las lágrimas del mago aterrizaban en sus hombros. Estaban tan pegados que Dalia creyó confundir la respiración de Paladio con la suya y sintió la suave y oscura piel de su rostro rozando la suya, pálida. Un pensamiento cruzó por la mente de Dalia y sonrió ante la idea de que abrazarlo le transmitía una sensación nostálgica, pero también apacible, como si fueran dos personas que se arropaban mutuamente en busca de cobijo. 
 
    —Tranquilo, Paladio —susurró Dalia junto a su oído acariciándole la espalda—. Tienes que saber que nos da igual qué tipo de persona hayas sido antes de cruzar el bosque. Para mí, eres el soldado infiltrado que me ha ayudado a escapar de Lemkós y Náyade y a reencontrarme con ellas. Puedes contar conmigo, ¿vale? Para eso estamos los amigos. 
 
    Paladio dejó de abrazarla para mirarla. Quiso dedicarle unas palabras casi tan bonitas como las suyas, pero cada vez que abría la boca para pronunciar algo se ahogaba con sus propias lágrimas, de modo que tuvo que contentarse con abrazarla de nuevo. Sollozó con fuerza contra su pecho y Dalia, ante sus aceleradas respiraciones, volvió a deslizar la mano por su espalda en ademán protector. Lo hacía con apresuración al principio, pero cambió el ritmo a uno más pausado. Cerró los ojos y muy pronto advirtió que había empezado a mecer su cuerpo hacia un lado y hacia otro y que el cuerpo de Paladio se balanceaba junto al suyo. 
 
    Aquella sensación la trajo de vuelta a sus primeros años en la escuela de magia de la Ciudad Angélica. Recordaba llegar llorando a casa porque no había sido un buen día de aprendizaje, porque los conjuros no los había efectuado correctamente o porque había discutido con Ariel por alguna tontería. Su madre solía cobijarla con un buen abrazo y la rociaba de besos hasta que consideraba que estaba suficiente llena de babas. Sin embargo, jamás se marchaba sin escuchar su nana favorita. El tono de su madre era dulce y lento, parecía acompasarse al ritmo de su respiración y, por un segundo, creyó que así debía de sentirse su madre cada vez que la arropaba entre sus brazos, cada vez que una de sus lágrimas aterrizaba en sus antebrazos por accidente, cada vez que su desmoralizante y desesperanzador tono de voz la entristecía. 
 
    Apenas se dio cuenta de que estaba cantando aquella exacta nana. Paladio se separó de ella y su gesto había cambiado: donde unos labios fruncidos se creían incapaces de detener el tembleque, surgía una media sonrisa. Todavía le brillaban los ojos y alguna lágrima amenazaba con hundírsele en la cuenca, pero el iris de su mirada era osado y parecía más seguro de sí mismo que cuando se había dado la vuelta por primera vez al escuchar a Dalia. 
 
    —Gracias. Ha sido una canción muy bonita —admitió Paladio—. ¿La has escrito tú? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. 
 
    —Es una nana típica de la Ciudad Angélica. Las madres suelen cantarla a sus bebés, aunque, si por mi madre fuera, ella la cantaría cada segundo. 
 
    Paladio esbozó un amago de sonrisa y ladeó el rostro. 
 
    —¿Por qué te desterraron, Dalia? 
 
    El sosiego que le producía recordar la dulce voz de su madre y la nana que la ayudaba a dormir de chiquilla se esfumó tan pronto como había aparecido. La melancolía se adueñó de sus pensamientos y se le humedecieron los ojos, ahora vidriosos. Los dientes le castañearon mientras trataba de ordenar los recuerdos en su cabeza, las secuelas que se habían convertido en pesadillas mientras dormía y le atenazaban cuando todo se volvía a oscuras. 
 
    Paladio advirtió su desazón y se disponía a retirar su pregunta, pero Dalia negó con la cabeza, en señal de que no importaba. Aun así, no creía recordar habérselo confesado a nadie y fue arduo encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —Incumplí las normas —dijo finalmente—. Me lo merezco: las normas son las normas… Conocí a un humano y nos enamoramos. Está prohibido entre ángeles y humanos y los superiores nos descubrieron. 
 
    —Lo siento mucho. ¿No hay manera de que vuelvas? Sabes que soy mago, puedo… 
 
    —No —lo interrumpió ella—. No te molestes, Paladio. En realidad, volví a la Ciudad Angélica antes de venir aquí. Mi maestro me envió a Mageia porque pensaba que con vuestra ayuda podría averiguar qué es ese fuego que arde en mi interior. Acudí a ellos porque me pareció la mejor idea, pero no debí hacerlo. Sé que cuando descubra qué pasa con mi fuego no podré regresar a la Ciudad Angélica y que me veré atrapada en un limbo, donde no tendré dónde acudir y pasar el resto de mis días. El destierro es eterno, Paladio. En cambio, la familia no. 
 
    Al escuchar la historia de su amiga, a Paladio se le puso el corazón en un puño. Tragó saliva y alargó el brazo hasta cazar la mano de Dalia alrededor de la suya y se la apretó. 
 
    —Espero que descubramos pronto qué significa el fuego, Dalia. 
 
    Ella agradeció su gesto de afecto y le devolvió el apretón con una triste sonrisa antes de soltarlo. 
 
    —Yo también. En Mageia creían que podría estar relacionado con la leyenda del fuego, pero sigo sin comprender de qué manera. Incluso Aglanta lo insinuó. Lo único que he entendido hoy es que Náyade va un paso por delante y que me conoce. Ella sabía quién era. Dijo que se llamaba Darlene, me mintió. Ese era mi nombre en la Tierra. No entiendo qué tengo que ver yo con sus planes, con el fuego de Mageia, con la semilla, el monte… 
 
    Paladio se encogió de hombros, un poco más animado. 
 
    —Si por mí fuera haríamos un teletransporte, pero no es tan fácil. El monte Káfkaso es famoso por la leyenda del fuego, pero también porque las energías que lo rodean impiden que se hagan ese tipo de hechizos, ¿comprendes? 
 
    Dalia asintió. Lo cierto era que no tenía ni idea sobre eso ni sobre nada del Mundo Mágico. En el fondo, se sentía una intrusa. Ocultarse entre humanos era fácil y no había sabido apreciarlo. 
 
    —Qué rollo, la verdad —farfulló, cabizbaja. 
 
    —¿Y qué pasó con tu chico? —soltó Paladio, a bocajarro. 
 
    Dalia alzó una ceja, sorprendida. No es que la pregunta estuviera sacada fuera de contexto, pero lo último en lo que pensaba era en hablar de Cameron. Su mirada marrón le cruzó la mente y el modo en que le sonreía cada vez que la miraba hizo que se mordiera los labios. En un intento por ganar tiempo, preguntó: 
 
    —¿Mi chico? 
 
    —Sí, te desterraron por un chico. ¿Te marchaste a vivir con él? 
 
    Pero ella negó con la cabeza. 
 
    —Imposible. De alguna manera, desde la Ciudad Angélica se borró la memoria del último año de la Tierra. Me asignaron una nueva vida, pero también para Cameron —ante la confusión de Paladio, Dalia especificó—. Cameron es el chico con el que… 
 
    Paladio asintió. Discernió en su tono que no era fácil adentrarse entre sus recuerdos y hablar del pasado. A Dalia se le quebró la voz en medio de un sollozo y Paladio comentó: 
 
    —Es triste. Al menos, cuando pase todo esto, podrías reencontrarte con él. 
 
    Y Dalia tragó saliva. 
 
    —Ojalá. Ahora mismo ese es mi único deseo. 
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    —No me puedo creer que hayas dicho eso —le recriminó Tundra a Arsenia. 
 
    El hada se cruzó de brazos y alzó una ceja. Entretanto, Tundra se echó al suelo en busca de algo de comodidad y descanso. No lo encontró. 
 
    —¿Disculpa? No he dicho ninguna mentira. Al menos, si os hubierais molestado en averiguar con qué tipo de persona viajabais… 
 
    —¿De qué te crees que vas? —le interrumpió Calima. 
 
    Arsenia ladeó el rostro. Había comprendido a la perfección sus palabras, pero no estaba segura de querer enzarzarse en una discusión con Calima. Su tono de voz no era muy acogedor. 
 
    —Sí, te lo pregunto a ti —insistió Calima, sin embargo. Tundra la observó, atónita—. ¿De verdad crees que nos preguntaron qué nos parecía? —entonces, cambió su tono a uno más agudo—. Oh, mirad, me llamo Noctámbula, hagamos una preselección de candidatos a ver qué os parece este mago y esta hada. ¿Que no os parece bien? Da igual: perfecto. Venga, esta noche salís todos. ¿De verdad quieres continuar, Arsenia? 
 
    El hada se humedeció los labios. Era incapaz de creer que estaba a punto de discutir con aquella egocéntrica domadora de dragones. 
 
    —No sigas por ahí, Calima… —susurró Tundra a sus espaldas a modo de advertencia. 
 
    —No —la interrumpió la rubia—. Me apetece seguir por ahí. Estás diciendo que ese pobre chico es un ladrón, pero ¿qué te impide decir mierda sobre nosotras? Venga, admítelo, estás deseando insultarnos de la misma manera. ¿A qué estás esperando? 
 
    Arsenia la escrutó con la mirada y respondió: 
 
    —Me siento más disciplinada que tú como para rebajarme a tu nivel, Calima. Cuida tus palabras. Puede que cuando regresemos a Mageia sean los calabozos los que te esperen. Al fin y al cabo, sigues siendo la misma tramposa de siempre. 
 
    Tundra se llevó una mano a la boca. Quería intervenir en la pelea y detenerlas, pero también sentía que, si lo hacía, saldría mal parada. 
 
    —No me vengas con amenazas —le avisó Calima. 
 
    Pero Arsenia continuó: 
 
    —Y, no solo una, sino que dos veces te has atrevido a romper el orden de las pruebas para las filas militares de Pyra —la reprendió. Entonces, se dirigió a ambas—. Pero fuisteis vosotras dos juntas quienes os colasteis en el castillo e insististeis en venir. Tengo curiosidad, ¿cómo lo hicisteis? 
 
    Arsenia bailó la mirada entre Calima y Tundra. La rubia continuaba con los puños apretados y Tundra parecía sorprendida por el simple hecho de que Arsenia se había dirigido a ella después de mucho rato. Entonces, recordó el extraño comportamiento de Calima cuando habían salido juntas al pasillo, aquellos momentos en los que se había apoderado de las armas de los soldados y habían podido distraerlos con facilidad. Arsenia tenía razón, ¿cómo lo había hecho? 
 
    —Eso no es asunto tuyo —masculló Calima en un jadeo. 
 
    —¿Tú crees? —Arsenia chasqueó la lengua. 
 
    Se produjo en silencio, únicamente roto por la acelerada respiración de Calima, quien insistió una vez más en dejar el tema. Aquietó su tono de voz, aunque en ese momento era el miedo lo que la invadía. 
 
    —Yo no te pregunto por tu vida. Tú tampoco lo haces por la mía. Punto. 
 
    Para sorpresa de Tundra, Arsenia asintió con la cabeza alta. No obstante, no pudo reprimir las ganas de soltar un último petardazo: 
 
    —No es mi problema. Ya se apañará el castillo con vosotras, pero cuidado con lo que hacéis. 
 
    —Claro que sí, mamá —se burló Calima. 
 
    —Mira —dijo el hada—, no pienso insistir más porque, como te he dicho, no pienso rebajarme a tu nivel. Ahora voy a haceros caso y voy a descansar, ¿de acuerdo? Voy a echarme un rato a dormir, pero me gustaría muchísimo saber que cuento con vosotras para vigilar los alrededores y comprobar que Dalia y Paladio no tardan en venir, ¿queda claro? 
 
    Solo asintió Tundra. 
 
    Arsenia se alejó unos pasos de ellas, se echó sobre el suelo, se acurrucó sobre sí misma y cayó en los brazos de Morfeo en cuestión de segundos. 
 
    —Arsenia sabrá mucho de pelear, pero de ser persona no tiene ni idea —masculló Calima de pronto. Tundra ladeó el rostro, sin comprender—. Tú no estás para vigilar nada, ¿te has visto la espalda? Necesitas descansar y que alguien ponga unas vendas. ¿Llevamos en los macutos? 
 
    Tundra asintió lentamente, pillada por sorpresa. Calima buscó en los macutos que portaban y encontró un paquete de vendas. 
 
    —Necesito que te des la vuelta —la instó. 
 
    La pelirroja tardó en reaccionar unos segundos, pero obedeció con torpeza. 
 
    —Y que te recojas el pelo —continuó Calima. 
 
    Tundra se apresuró en sujetarse el cabello en una falsa cola de unicornio mientras Calima procedía a vendarle la espalda. 
 
    —Tundra. 
 
    —Dime. 
 
    —La camiseta. 
 
    Tundra se ruborizó. 
 
    —Ah, claro, perdona. 
 
    Se deshizo de la camiseta lo suficientemente rápido como para colocarla frente a su pecho. Entonces, Calima apreció la gravedad de la herida. Las había visto peores, pero aun así le impresionó el río de sangre seca que navegaba desde la nuca hasta las lumbares y las distintas heridas y arañazos que brillaban en su piel. 
 
    —Ese hombre te hizo daño, ¿verdad? —preguntó con la voz queda. 
 
    Tundra movió la cabeza en señal de asentimiento. 
 
    Calima paseó el dedo índice cerca de las heridas, en una suerte de caricias inocentes que viajaban bajo la excusa de buscar nuevos rasguños. El cuerpo de la pelirroja respondió a su tacto y se retorció bajo su mano, pero, a pesar de lo placentero que podía llegar a ser, se detuvo a tiempo y procedió a vendarla. Por fin. 
 
    —Creo que te has pasado —dijo Tundra mientras Calima le pasaba las vendas por debajo del pecho y le cubría las heridas—¿Crees que es cierto lo de Paladio, que es un ladrón? 
 
    Calima supuso que se refería a la discusión previa. Alzó una ceja y puso los brazos en jarras, ofendida. 
 
    —¿Le das la razón? 
 
    Tundra se encogió de hombros. 
 
    —No he podido evitar recordar el momento en que nos cruzamos con aquel niño en el castillo, ¿te acuerdas? —Calima asintió—. También llevaba aquellos pantalones acampanados y la piel oscura, como Paladio. Podría haber sido él, pero ¿por qué robaría el nieto de uno de los delegados más importantes de Mageia? 
 
    —A veces no necesitas un motivo para actuar, Tundra. A veces un sentimiento como la rabia es suficiente para desatar el orden de tu vida. 
 
    Tundra reflexionó sobre sus palabras y quiso interpretar que tras su sentido se escondía algo más profundo de lo que en realidad había, que no hablaba solo de Paladio, sino sobre sí misma. Cada vez estaba más convencida de que no había tanta diferencia entre ella y Arsenia, pero, por ese mismo motivo, chocaban con tanta asiduidad. Se preguntaba qué sucedía en la cabeza de Calima. ¿Qué podía provocar que su sangre se congelara en un temperamento tan rudo como el suyo? Suspiró. Tampoco comprendía aún cómo había logrado abrirse paso entre los soldados del castillo ni cómo había conseguido deshacerse del príncipe Laertes de Lemkós y, tras ver su reacción ante la pregunta de Arsenia, se le habían ido las ganas de preguntarle directamente. 
 
    Tundra rompió sus pensamientos y dijo: 
 
    —En fin, no quiero darle la razón a nadie, pero lo que acaba de pasar ha sido muy cruel. Por parte de las dos, que lo sepas. Quiero pensar que la ciudad de Lemkós nos ha trastornado de algún modo, pero, desgraciadamente, tan solo somos así: vulnerables —hizo una pausa—. Deberías intentar relajarte cuando hables con la gente. No estés siempre a la defensiva. 
 
    —Discúlpame si no he crecido mecida bajo el cariño de una familia. 
 
    Tundra se mordió la lengua para no soltar ningún improperio. Sentirse ofendida no le confería el derecho de atacarla, de cuestionar el ritmo de vida de su familia. Una espinilla se le clavó en el corazón. 
 
    —Calima, creo que Arsenia tampoco ha crecido bajo un techo —respondió, sin embargo, Tundra. 
 
    Calima ladeó el rostro, sorprendida. Ese comentario era lo último que había esperado. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? ¿Ahora quieres que me dé pena? Yo no se la doy. 
 
    —No te estoy diciendo eso —Tundra puso los ojos en blanco—. Si te pararas a hablar con ella, creo que os llevaríais mejor de lo que crees. Ella no me ha contado nada, pero… Por como habla, es evidente que no ha sido fácil. 
 
    Calima se encogió de hombros, como respuesta. Le dio un par de toques a Tundra en los hombros y anunció: 
 
    —Ya estás lista. Será mejor que descanses. Yo vigilaré. 
 
    —No, prefiero hacerlo yo. Me vendrá bien despejar la mente. 
 
    —Como quieras. Buenas noches. 
 
    —Buenas noches, Calima. 
 
    Se produjo un silencio entre ambas. Calima se dio media vuelta, pero Tundra intervino de nuevo: 
 
    —¿Seguirás mis consejos? 
 
    Calima se volvió hacia ella de nuevo, tensó los músculos y le espetó: 
 
    —¿Vas a vigilar o tengo que obligarte a que te calles también? 
 
    —Oye, no te pases. Solo quería ayudar. 
 
    —Así no, Tundra —Calima sacudió la cabeza y su cabello rubio se agitó en el aire. 
 
    —Entonces, ¿cómo? —gritó la pelirroja. 
 
    Calima no apartó la mirada del rostro de Tundra. No sabía qué responderle ni cómo reaccionar. Finalmente, negó con la cabeza. 
 
    —Nada. No necesito tu ayuda ni la de nadie. Ahora, déjame descansar y avisa cuando lleguen los otros dos. 
 
    Tundra quiso responderle, pero, en esta ocasión, fueron los fingidos ronquidos de Calima los que le hicieron creer que la rubia estaba profundamente dormida cuando, la realidad era que, Calima estaba profundamente rota y lo último que quería era que Tundra la recompusiera. 
 
      
 
    Dalia y Paladio no tardaron en regresar. El chico insistió en hacerle un relevo a Tundra, pero la pelirroja se negó y les aseguró que podría aguantar un par de horas más hasta el amanecer y que podría dormir a lomos de Albina a la mañana siguiente. De este modo, el mago y Dalia encontraron un hueco en el suelo donde poder dormir, mientras Tundra, bajo la excusa de vigilar, permanecía en vela toda la noche al ritmo de sus caricias en el cabello de Calima. 
 
      
 
    El faetón les obligó a abrir los ojos una vez más. Fue un despertar amargo para todos ellos, incluso para Dalia, quien estaba satisfecha por haber animado a Paladio la noche anterior. Únicamente el mago y la joven ángel se hablaron entre ellos al despertar. En cambio, a Arsenia le bastó con un gesto para que el resto se despertara y tomaran las riendas de las criaturas. 
 
    Calima obedeció a regañadientes, pero también Tundra. La pelirroja había pasado toda la noche despierta ejerciendo de vigía. No obstante, había sido su decisión y la noche había sido muy larga para reflexionar. En ningún momento pudo sacarse de su cabeza que había perdido el regalo de sus padres. También le dedicó tiempo a la imagen de Calima tendida a apenas unos metros de ella, pensando en qué era aquello que rondaba por su cabeza. Sabía que tampoco le concernía, pero quería conocer a sus demonios. No podían ser tan malignos, después de todo. 
 
    Le hubiera gustado continuar reflexionando, pero el sueño llamó con fuerza y no pudo resistirse cuando alzaron el vuelo. Albina la acogió con cariño y ni tan siquiera se inmutaba cuando la dragona cambiaba de dirección. 
 
    —Qué idea más estúpida —comentó Calima sobre Viento. 
 
    Dalia alzó una ceja y se quedó mirándola desde su unicornio. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    Calima alzó el mentón y señaló a Tundra, quien dormitaba sobre la montura de Albina con la boca abierta. 
 
    —A Tundra. Mira qué quedarse despierta toda la noche… Nos retrasará. 
 
    Pero Dalia se limitó a encogerse de hombros. 
 
    —Es normal. La estancia en Lemkós ha sido muy dura para ella, no ha salido intacta y le han robado los pendientes. Además, ¿acaso nos dirigimos a algún lugar en concreto? 
 
    —Por supuesto —respondió Arsenia por delante de ellos—. Al monte Káfkaso, ¿es que os han borrado la memoria? 
 
    Las dos chicas se miraron entre ellas. Sin embargo, fue Paladio quien se armó de valor y decidió responder: 
 
    —Pero para llegar al monte todavía quedan días, Arsenia. Lo sabes. Tendremos que parar de nuevo para dormir. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Si no me equivoco, tan solo quedan dos sociedades antes de llegar al monte Káfkaso. Llegaremos a Amakénia al mediodía, quizá os suene. Son exactamente lo contrario que hay en Lemkós: mujeres. Por completo. 
 
    —Eso me gusta más —susurró Calima con sorna. 
 
    Dalia puso los ojos en blanco y dejó escapar un suspiro. 
 
    —Qué raro —dijo con ironía. 
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    El faetón las observaba desde lo más alto cuando Calima divisó las primeras tiendas de campaña desde el cielo. 
 
    —¡Mirad! —gritó ella—. Arsenia, ¿eso de ahí abajo es Amakénia? 
 
    Arsenia echó un vistazo. Así era: las primeras viviendas de las amakénas se hallaban a sus pies, de modo que el hada les hizo una señal para aterrizar en la próxima explanada. Tras encontrarla, los cinco descendieron de las criaturas. Aunque, en realidad, primero se bajaron cuatro y Calima tuvo que ir a despertar a Tundra. 
 
    Tundra, quien continuaba tendida sobre la montura de Albina, ya había cerrado la boca, pero la baba se deslizaba por su barbilla hasta precipitarse contra el suelo. 
 
    —Qué asco, tía —masculló Calima. Se mordió el labio y sacudió a Tundra con cuidado de hacerle daño—. Vamos, Tundra, despiértate. Estamos en Amakénia. 
 
    Tundra se despertó casi inmediatamente, pero necesitó desperezarse y bostezar un par de veces para confirmar que estaba espabilada al cien por cien. En medio de toda su incorporación, volvió a sentir el dolor en su espalda, pero recordó la dulzura de las caricias de Calima antes de vendarla y sonrió. 
 
    —Ya voy… —susurró más para sí misma que para los demás. 
 
    A modo de respuesta, los cuatro testigos estallaron en carcajadas, lo que de alguna manera les devolvió la sonrisa después de muchas horas. Apenas habían intercambiado palabra desde la salida de Lemkós y, tras la discusión de la noche anterior, el ambiente se había vuelto más tirante, de una manera que daba escalofríos pronunciar la más mínima tontería. Por eso, ser partícipe de un momento tan gracioso y que había provocado la risa entre ellos, hizo sonreír a Calima, pero también a Arsenia, quien compuso una sonrisa disimulada, pero sincera. 
 
    Tundra apenas tardó unos segundos más en volver en sí y bajó de Albina con la ayuda de Calima. Necesitó restregarse los ojos unos segundos más para asegurarse de que ya no seguía grogui, pero rápidamente y, con cierta timidez, se apartó de Calima. Parecía avergonzada por haberse acercado tanto. 
 
    —¿Esto es Amakénia? —preguntó Paladio con las cejas arqueadas. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —No me cabe ninguna duda —respondió observando su alrededor. 
 
    Se hallaban en una explanada amplia y la arboleda que les rodeaba les recordó al bosque de Mageia. 
 
    —Espero que no nos encierren otra vez —ironizó Tundra. 
 
    —No —respondió el hada, con seguridad—. Aquí no discriminan, sino que aceptan. Aquí glorifican la diversidad entre las personas. 
 
    Arsenia se colocó el macuto sobre la espalda y, tomando al unicornio por las riendas, se dirigió hacia el bosque, pero ninguno de sus compañeros la siguió. Fue a punto de adentrarse entre los árboles que se detuvo, se volvió hacia ellos y les preguntó: 
 
    —¿Qué hacéis ahí todavía? 
 
    —¿No hemos dicho que íbamos a Amakénia? —preguntó Calima entre gritos. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Esto es Amakénia, la ciudad que se esconde entre los árboles. Venid conmigo. 
 
    Arsenia les hizo un gesto con la mano para que se acercaran. Calima y Tundra intercambiaron una mirada, dubitativas y preocupadas, ¿podrían los dragones adentrarse en el bosque? Evidentemente, no por donde Arsenia quería hacerlo, de modo que se volvieron hacia sus espaldas y les pidieron a los dragones que alzaran el vuelo y las siguieran desde las copas de los árboles hasta poder descender de nuevo. Ellos aceptaron y obedecieron a las domadoras. 
 
    En cambio, Paladio y Dalia volvieron a subir a lomos de los unicornios y se acercaron a Arsenia. Juntos, se adentraron en Amakénia. 
 
      
 
    No tardaron en oír los tambores. La música que producían se amoldaba al ritmo de sus pasos y del movimiento de las hojas de los árboles, que se agitaban por el viento que provocaban las alas de los dragones sobre ellos. Pero los cinco compañeros todavía no percibían de dónde provenía aquel sonido. ¿Desde dónde los observaban? 
 
    Continuaron avanzando hasta llegar al siguiente claro. Les llamó la atención que a su alrededor había tiendas de campaña dispuestas, todas ellas cerradas y, en el centro, un intento de hoguera apagada. 
 
    —¿De verdad aquí vive alguien? —preguntó Paladio acercándose a la hoguera. 
 
    Por otro lado, Calima y Tundra alzaron la mirada y silbaron para que los dragones comprendieran que podían aterrizar: en aquel claro había suficiente espacio para todos. 
 
    Alguien pareció estar escuchando a Paladio cuando una mujer le respondió a sus espaldas. 
 
    —¿Es que nunca has visto a una amakéna, hijo? 
 
    Todos se volvieron hacia la voz. Se trataba de una mujer de piel negra y de avanzada edad. Sujetaba un bastón para mantener el equilibrio y, lo que al principio era un gesto sombrío, inmediatamente, se convirtió en uno de alegría. 
 
    Paladio buscó ayuda con la mirada. En ningún momento había querido ofender a nadie y deseaba cuanto antes que Dalia lo ayudara, pero su amiga componía el mismo gesto de sorpresa e incertidumbre. Para la perplejidad de todos, Arsenia le sonrió ampliamente a la anciana y en su mirada brilló un atisbo de melancolía. 
 
    —Hola, giagia —murmuró Arsenia. Dio un paso al frente, apenas un metro la separaba de la mujer. Sin embargo, muy pronto la mujer venció la distancia y la abrazó con fuerza. 
 
    El resto se miraron entre ellos. ¿Giagia? ¿Qué se suponía que era aquello? ¿Una giagia? No perdieron de vista a las dos mujeres cuando la anciana tomó a Arsenia por los hombros y se mordió el labio tratando de reprimir las lágrimas. Sin embargo, una rodó por su rostro cuando susurró: 
 
    —Jamás pensé que volvería a verte. 
 
    —Yo tampoco, giagia. 
 
    Paladio volvió a buscar a sus amigas con la mirada, pero estaban casi tan confusas como él. Entonces, carraspeó. No quería arruinarles el momento, pero ellos no podían permanecer ahí de pie todo el tiempo que ellas quisieran. 
 
    —Perdonad, ¿os conocéis? 
 
    Arsenia se separó de la mujer, aunque ella la tenía cogida por el hombro y lo apretaba con fuerza. Llevaba deseando aquel reencuentro tantos años que jamás se había planteado que, por un segundo, sucediese más allá de su imaginación. 
 
    Arsenia se mordió el labio y sus compañeros no atisbaron el rubor con el que pronunció la siguiente oración: 
 
    —Esta es la mujer que me crio, mi giagia, como suelen decir aquí, y que me animó a averiguar quién era. 
 
    —¿Eres una amakéna? —Tundra arrugó la frente. 
 
    Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —En absoluto. Me crie aquí y, durante mucho tiempo, me consideré como tal. Pero siempre supe que era un hada y que mi lugar estaba en Mageia. 
 
    Calima arqueó las cejas. 
 
    —A ver, a ver… ¿Te has criado aquí? ¿En Amakénia? ¿Y cómo se supone que eres un hada? 
 
    Arsenia chasqueó la lengua. 
 
    —Soy un hada, exacto. Esta mujer que veis aquí me encontró perdida en el bosque cuando todavía era un bebé. Debí de perderme o quizá fueron mis padres quienes me perdieron, no lo sé. Pero aquí en Amakénia, donde la diversidad convive junto a estas mujeres, nunca me ocultaron mis verdaderas raíces. Aun a sabiendas de que la vida en Amakénia era muy buena, yo era un hada y no pensaba rechazar eso —Arsenia se volvió hacia su giagia—. Pero jamás pensé que tendría la oportunidad de regresar y volver a veros. 
 
    Arsenia entrelazó la mano con la de su giagia y no pudo evitar preguntarle por personas cuyos nombres sus compañeros desconocían. Sin embargo, muy pronto el hada advirtió su error y se apresuró a presentarle a sus compañeros. Empezó por las domadoras, continuó con Dalia y terminó con Paladio. En esta ocasión, se ahorró el epíteto de sucio ladrón. 
 
    —¿Y a qué habéis venido? —le preguntó su giagia con amabilidad. 
 
    Arsenia le contó lo que había sucedido en Mageia: que algunos dragones estaban siendo asesinados, los extraños poderes de Dalia, que Titania había desaparecido y probablemente había sido secuestrada por Náyade y cuáles eran los planes de esta última. 
 
    —Arsenia, todo eso es muy complicado. Le rezaré a Artemisa para que escuche nuestras plegarias y que todo resulte con éxito. Tienes mi apoyo. 
 
    —Te lo agradezco, giagia. Por cierto, ¿dónde está todo el mundo? 
 
    La mujer profirió una gran risotada. 
 
    —¿Acaso has olvidado nuestras costumbres, niña? —Arsenia empezó a sonreír y la mujer asintió—. Así es: cada noche una fiesta alrededor de la hoguera, cada noche un baile, una historia. Aquí siempre nos lo pasamos bien. 
 
    —¿De qué habla, Arsenia? —le preguntó Calima. Sin duda, la palabra fiesta le había hecho agudizar el oído. 
 
    Arsenia tragó saliva y procedió a explicarle: 
 
    —Aquí en Amakénia tienen una costumbre y es que cada noche bailan alrededor de esta hoguera. Cuentan una historia si procede, pero pasan la noche todas juntas disfrutando y prácticamente duermen durante el día. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Me está empezando a gustar este sitio. ¿Hay fiesta esta noche? 
 
    Tundra la golpeó con un codazo. 
 
    —¡Oye! —exclamó Calima en señal de queja. 
 
    La anciana se rio ante el comportamiento de las dos chicas y asintió. 
 
    —Así es. Esta noche también hay fiesta y me hará mucha ilusión anunciar que tenemos invitados. Espero que no os importe que os invite a disfrutar de nuestra hoguera y de nuestra danza. 
 
    —En absoluto —se apresuró a responder Dalia con una sonrisa—. Yo ni siquiera soy del Mundo Mágico y me encantaría poder disfrutar de vuestras costumbres. 
 
    —Gracias, niña. 
 
    —Yo también, señora. Encantado de disfrutar la velada —añadió Paladio. 
 
    —De acuerdo, no se hable más —concluyó la anciana—. Empezamos al atardecer. Avisaré a una de mis compañeras para que os acuñe una habitación y, Arsenia, tengo que ponerte al día de todo. 
 
    A Arsenia le brillaron los ojos. Era extraño para los demás contemplar al hada seria con una sonrisa esbozada en su rostro casi todo el tiempo. Era algo que no creían que volverían a ver, al menos, en mucho tiempo. 
 
    La anciana hizo lo que sus palabras prometían. Se dirigió a una de las tiendas de campaña que rodeaban el claro y llamó con cautela antes de marcharse con Arsenia. Unos segundos más tarde, apareció una chica de piel blanca que sería mayor que Arsenia. La chica en cuestión asintió y se presentó ante ellos. Mientras unas se reencontraban otros tenían que acostumbrarse a lo que allí hacían. 
 
    La chica les guio hasta donde iban a pasar el resto del día y, probablemente mañana, mientras descansaran de la fiesta. Se trataba de tres tiendas de campaña. Calima y Paladio eligieron una para cada uno y Dalia y Tundra se quedaron con la que tenía, como máximo, disponibilidad para dos personas. La misma chica les dejó sobre el lecho de cada uno un conjunto que debían ponerse para salir a la fiesta aquella noche. 
 
    —¿En serio? —murmuró Calima para sí misma. 
 
    Cogió las prendas con las puntas de los dedos y pensó que aquello no podía caberle. Se trataba de una diminuta falda hecha a base de hojas, musgo y materiales que no reconocía. Del mismo material estaba hecho el top que únicamente le cubría los pechos, dejando al aire libre los hombros y el estómago. No tenía un espejo frente al que mirarse, así que se acercó a un cubo con agua y, al verse reflejada en el agua, se sintió sexi. Deseable. 
 
    En Amakénia todas eran mujeres, pero no por eso Paladio iba a ahorrarse la danza. Sobre su lecho había una falda exactamente igual que la de Calima, aunque un poco más larga. No tenía top, sino un chaleco diminuto que estaba seguro de que debía de haber pertenecido a un niño porque sentía que le tiraba por las axilas, por lo que decidió salir a la fiesta únicamente con la falda. 
 
    Entretanto y, a pesar de que todavía quedaban varias horas para la caída del atardecer, Dalia y Tundra se cambiaron enseguida. 
 
    —Jamás pensé que me vestiría así —comentó Tundra—. Tan acostumbrada a la ropa de domadora… 
 
    Tundra aprovechó el reflejo de un cubo de agua para contemplarse y, en cierto modo, no le gustó saber que su espalda quedaba a la vista, que sus vendas le ocultaban lo que las prendas querían vislumbrar. 
 
    —Claro —asintió Dalia— Si tuviera que hablar sobre la cantidad de cosas que jamás pensé que haría… 
 
    La chica lo dijo inocentemente y Tundra dejó escapar una risa. 
 
    —¿Te sientes mejor? —le preguntó Dalia. 
 
    Tundra asintió. 
 
    —El descanso de esta noche me ha venido muy bien. Apenas me duelen las heridas. Lo duro será olvidarlo. 
 
    La pelirroja se llevó la mano a las orejas y volvió a echar en falta los pendientes. 
 
    —Seguro que tu madre puede hacerte otros iguales cuando vuelvas —trató de animarla Dalia. 
 
    Dalia se sentó junto a ella, le cogió de la mano y se la apretó en señal de afecto. 
 
    —Seguro que sí. Por cierto, parece que tu tono de piel esté volviendo, ¿no? 
 
    Dalia aprovechó la ocasión para detenerse a observar su piel. Todavía seguía morena al salir de Lemkós y, al ponerse la selena, con toda la discusión, no le había dado tiempo a mirarse con paciencia. En efecto, conforme habían dejado atrás el desierto, su tono blancuzco parecía regresar, pero con notoria lentitud. 
 
    —Muy lentamente. Es todo tan confuso… A veces me gustaría romperle las manecillas al reloj para volver a empezar. ¿No te sientes así? 
 
    Dalia se tendió sobre la cama con ambas manos aferradas a sus colgantes, una, alrededor del ángel de su padre y otra, alrededor de las cenizas de Ariel. 
 
    Tundra la imitó. 
 
    —Supongo. No lo sé, la verdad. Siempre me he considerado una persona feliz, pero ¿me hubiera gustado no quedar descalificada de las pruebas? Por supuesto. ¿Haber evitado lo de Lemkós? Claro. Y, ya puestos, también cualquier barbaridad, pero me temo que ese poder no nos pertenece y tenemos que saber respetarlo. Tenemos que saber que no siempre se puede conseguir todo y que las personas tenemos losas y tampoco logramos nada ignorándolas. 
 
    Dalia guardó silencio. 
 
    —Eso ha sido muy intenso. 
 
    —¿Pasaste miedo cuando tuviste a Náyade delante? No has hablado mucho sobre eso. Es como si no te hubiera afectado. 
 
    —Te equivocas —negó Dalia—. Eso es porque al principio se presentó como Darlene, pero eso fue lo que necesitaba para saber que era Náyade. Pasé mucho miedo, pero tuve la suerte de que apareciera Paladio. Si no… creo que me hubiera afectado de otra manera. Este encuentro ha sido suficiente para darme cuenta de que sabe quién soy y qué poderes tengo. No sé si quiero saber los planes que tiene para mí. 
 
    —¿Crees que Titania vive? ¿Le habrá hecho algo? 
 
    —No quiero ponerme en lo peor, Tundra. Cambiemos de tema, ¿qué tal con Calima? 
 
    Tundra alzó una ceja. 
 
    —¿Con Calima? 
 
    —¡No me mientas! —y Dalia le lanzó un cojín a Tundra—. Desde que os he visto actuáis como si no os importara lo que le pasara la una a la otra, pero, en el fondo… Si por vosotras fuera, estaríais siempre juntas. 
 
    —¿De dónde te sacas eso? —Tundra se incorporó— ¿Y qué pasa contigo y Paladio? 
 
    Dalia estuvo a punto de atragantarse. 
 
    —No me cambies el tema, nosotros solo somos amigos. Lo vuestro es diferente. La tensión se siente desde lejos y no hablo de una tensión cualquiera. 
 
    Ante la insistencia de Dalia, finalmente, Tundra se vio obligada a mentir a medias: 
 
    —De acuerdo, puede que Calima sí me importe. Pero ¿habría algún problema en eso? 
 
    —¡En absoluto! —gritó Dalia—. Por eso mismo, necesitas hablar con ella y decirle lo que sientes. Estoy segura de que siente lo mismo. Tienes que confesarte. 
 
    Ahora era Tundra quien estaba a punto de atragantarse. 
 
    —Lo siento, pero no veo a Calima manteniendo algo serio con nadie. Puede que tuviéramos un momento íntimo anoche y que me ayudara a levantarme en Lemkós, pero no creo que sea ese tipo de persona. 
 
    —Tampoco creíamos que Arsenia tenía tanto corazón y, en un momento, hemos descubierto de dónde viene y, en cierto modo por qué es cómo es. 
 
    —Ahí tienes razón —admitió Tundra. Meditó unos segundos su propuesta—. ¿De verdad crees que debería decírselo? 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Deberías aprovechar la oportunidad de la fiesta para hablar con ella más en serio. No sé si me entiendes. 
 
    Tundra negó con la cabeza. 
 
    —Cada vez que habláis es para discutir, aunque es evidente que son disputas tontas y que nacen a partir de la inseguridad que ambas sentís por lo que pasa entre vosotras. 
 
    —¿En qué momento te has convertido en experta en el amor? —preguntó Tundra en broma. 
 
    Pero Dalia se encogió de hombros. 
 
    —En el momento en que dejarme llevar condenó mi futuro. 
 
    

  

 
   
      
 
    29 
 
      
 
      
 
      
 
    Cameron, Mitzrael y Titania enmudecieron tan pronto como las alas de Náyade reaparecieron entre la arenisca. Llevaba las alas verdes desenfundadas y, por su expresión, algo no parecía marchar bien. No obstante, aquello significaba para Cameron que el asunto había girado en su favor, así que decidió no darle mucha importancia. Aun así, no pudo evitar observar unos segundos más de la cuenta su gesto severo, como si, de repente, la preocupación le hubiera hecho envejecer diez años. 
 
    Para su sorpresa, el hada se volvió hacia él cuando descuidó el tiempo que había estado mirándola y fue inútil apartar la mirada. No había llegado a tiempo. Una vez oculto en el interior de su cubículo, echó un rápido vistazo hacia Titania y Mitzrael, pero ellos habían sido más astutos que él y no habían cometido el error de hacerle pensar a Náyade que estaba estudiándola. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó Náyade desde el otro lado de los barrotes. 
 
    Cameron se rascó la nuca en un ademán por aparentar tranquilidad, pero ni siquiera aquel ingenuo movimiento disimuló el pánico de su interior ni el temblor de sus extremidades. 
 
    —Ninguno, en realidad —mintió Cameron. Si tenía que enumerar todos los problemas que batallaban en su cabeza, la lista empezaba a ser interminable—, pero has pasado mucho tiempo fuera. ¿Adónde has ido? 
 
    La amabilidad de Cameron le sorprendió a Náyade. 
 
    —¿Desde cuándo te has vuelto tan accesible conmigo? Ni siquiera con Dalia lo fuiste. 
 
    Cameron tragó saliva. 
 
    —He pensado mucho desde que te fuiste. Eso es todo. 
 
    —Ya, claro —dijo Náyade en tono irónico—. ¿Quieres volver con Dalia? ¿Conocerla y crear nuevos recuerdos? ¿Verla y comprobar si así la recordarás? ¿Quieres eso? 
 
    Un sentimiento inaudito le golpeó el pecho. ¿Quería eso? Cada vez que escuchaba el nombre de Dalia algo se removía en su interior, pero no estaba seguro de si ese nerviosismo venía precedido de un posible sentimiento amoroso o, sencillamente, era la excitación de conocer algo nuevo que ya debía haber experimentado antes. 
 
    Tragó saliva una vez más. 
 
    —Supongo que me gustaría hablar con la verdadera Dalia y saber qué opina ella de todo esto, claro. Pero algo me dice que si recurriste a mí es porque no la encuentras. ¿Está desaparecida? 
 
    Náyade negó con la cabeza. 
 
    —Yo no voy a ser quién responda a esa cuestión —Cameron entreabrió los labios, dispuesto a replicar, pero el hada prosiguió y se lo impidió: —¿Qué crees que dirías si la volvieras a ver? O, mejor dicho, ¿cómo reaccionarías al reencontrarte con alguien cercano a ti? 
 
    Cameron ladeó el rostro, atónito por la pregunta. ¿Qué tipo de interés podía motivar esa formulación? Se encogió de hombros y dijo: 
 
    —No lo sé, supongo que lo típico de las películas, querría pasar tiempo con esa persona, ponerla al día de todo, hablarle de lo mucho que la eché de menos… —entonces, se detuvo y alzó una ceja—. ¿Para qué quieres saber eso? 
 
    Náyade articuló una sonrisa amarga en la que enseñó los dientes blancuzcos. 
 
    —¿Aún no lo sabes? 
 
    Cameron trató de controlar la mueca que se adhirió a su rostro a continuación, un gesto de estupor y confusión que se apoderó de sus expresiones. 
 
    —No solo puedo cambiar mi cuerpo en Dalia, sino en cualquier persona —empezó a decir el hada con un deje de superioridad. 
 
    Entonces, su cuerpo se metamorfoseó primero en Dalia, después cobró la figura de Mitzrael y, en último lugar, la suya. Ahogó un grito cuando aquel espejo le devolvió la mirada, cuando sus movimientos tan solo eran el aletargado recuerdo de los que realizaba Náyade, cuando advirtió que no iba a salir de aquel lúgubre y húmedo lugar, que moriría escondido entre escombros y nadie lo recordaría, que su nombre sonaría en las noticias cada año para reavivar su desaparición, pero poco más. 
 
    La ansiedad le sobrevino sin avisar y se llevó una mano al pecho. Con la otra, trató de erguirse, de evitar ceder al frágil tembleque de sus rodillas, pero fue inevitable. Se postró contra el suelo, las rodillas se le untaron de color rojo como la sangre, pero no había ni una gota. Entretanto, Náyade no hacía otra cosa que imitar sus gestos, sus expresiones, su forma de moverse, de responder. Era impactante verse a uno mismo, que alguien que no eres tú sea capaz de copiarte, de interpretarte como si tan solo fueras un trozo de guion, un papel desechado de una obra de teatro que nadie quiere ver. 
 
    —Así que, ¿es ese tu malvado plan? ¿Hacerte pasar por mí para engañar a Dalia, sea donde sea que esté? ¿Acaso no era eso más sencillo que convertirte en Dalia conmigo? 
 
    —Supongo que no estaba dispuesta a intimar con ella, en un principio —Cameron tragó saliva—, y también porque necesitaba hurgar entre las cosas de tu primo y saber hasta qué punto los lobos estaban dentro de esto. El riesgo ha valido la pena, créeme. 
 
    Cameron decidió que más tarde preguntaría por los lobos. 
 
    —Estás loca —escupió—. Dalia nunca me verá en ti. Ella no caerá. Los ojos, Náyade, nunca mienten. 
 
    El hada apretó los puños al escuchar las mismas palabras que le había dicho Proteo. Cameron creyó que había desestabilizado su confianza en sí misma. No obstante, su voz se endureció cuando respondió: 
 
    —Ni que alguien como tú todavía no conociera la fuerza que tiene el amor. Dalia no dudará de ti. 
 
    —¡Ya basta! —aulló Cameron, airado. 
 
    Se sorprendió cuando el eco de su grito resonó por toda la estancia, cuando la arenisca pareció temblar con ligereza e incluso el resto de los cautivos ahogó un grito ante la espontánea sacudida. 
 
    —No me pienso quedar para ver cómo os destruís mutuamente. Nos veremos pronto y, para entonces, el fuego de Dalia y del fénix será mío para siempre. Me convertiré en la criatura más poderosa del Mundo Mágico. 
 
    Cameron quiso replicar, quiso gritar, zarandearse y apretarse contra los barrotes hasta escurrirse y deslizarse hacia el abismo en ademán de evitar la salida de Náyade. Pero aquello no ocurrió. Titania, Mitzrael y él contemplaron en silencio cómo Náyade los abandonaba, batiendo las alas, con el mentón en alto, y un cuerpo que no era el suyo.
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    El crepúsculo dominó el cielo mientras las amakénas se ocupaban de disponer el banquete alrededor de una hoguera aún apagada. Habían colocado la leña de manera estratégica y tan solo necesitaban un par de detalles para que prendieran y el fuego ardiera en sus ojos. En cuanto al resto de la tarde, el tiempo fue un cúmulo de reencuentros entre Arsenia y el resto de las amakénas, a quienes creía haber olvidado, de amigas de la infancia y recuerdos que yacían sepultados por los nuevos, pero que florecían con la sonrisa más sencilla. Aun así, el hada insistía en colaborar y ayudar a las amakénas en la preparación del banquete, pero su giagia se lo impidió de inmediato: 
 
    —¡Ni se te ocurra! —había gritado ella—. Eres una invitada, como tus amigos. Deberías estar paseando o, si te apetece, reúnete con alguien más. Seguro que no has terminado de saludar a todo el mundo. 
 
    Las arrugas le surcaron la frente y Arsenia recordó cuando, más de veinte años atrás, aquella mujer ahora entrada en edad, la había criado como si de su madre se tratase. Su giagia le había confesado, cuando ya entraba en la adolescencia, que su menudo cuerpo de hada había aparecido una noche, oculto entre las zarzas y bajo la sombra de los árboles. Nunca le había escondido la verdad: siempre la había educado con la conciencia limpia y preparada para que se marchara adonde fuera que perteneciera, si sentía que ese era su deber. Lo que su giagia jamás había esperado era que Arsenia regresara del lugar en el que todos querían encontrar cobijo. 
 
    Arsenia sacudió la cabeza y sus finos mechones de color rosa se agitaron con la brisa del atardecer. 
 
    —Claro que no —admitió y sonrió sin enseñar los dientes—. Es imposible saludar a todas: ¡cada vez sois más! 
 
    La giagia hizo oídos sordos y la despechó educadamente: 
 
    —Vamos, Arsenia. Vuelve cuando hayamos terminado. 
 
    Por fin, Arsenia se dio por vencida y se marchó a descansar a su tienda hasta que las primeras notas musicales anunciaran el comienzo del banquete. Al parecer, las tradiciones no habían menguado en Amakénia: siempre que recibían visitantes, la giagia y todas las amakénas, en general, se cercioraban de que estos descansaban y disfrutaban de la velada. 
 
    Unas filas más allá del banquete, Calima curioseaba por encima de las mesas. Apenas había platos y de cubiertos ni hablar. Le inquietaba el modo en que estas mujeres comían hasta que una amakéna apareció con una bandeja, donde había distribuido lo más parecido a los canapés de Mageia. La depositó sobre la mesa con cuidado y se alejó, aunque no antes de que Calima le echara una mirada de arriba abajo y ella le guiñara el ojo. Calima esbozó una sonrisa mientras alargaba la mano y cazó una rebanada de pan untada de algo viscoso color rojo que no reconoció. Lo cató en un tímido mordisco y compuso una mueca de asco. El rugido de sus tripas reveló lo hambrienta que estaba y agradeció haber cogido un macuto con comida típica de Mageia, porque no pensaba que fuera a probar algo más proveniente de las cocinas de Amakénia. 
 
    Estaba tan concentrada juzgando la dieta de aquellas mujeres que no pudo evitar sobresaltarse cuando escuchó la voz de Tundra tras ella: 
 
    —Te lo dije. 
 
    Calima se llevó una mano al pecho por el susto y se volvió para mirarla con odio, pero fue imposible detenerse en su rostro. La pelirroja iba ataviada con un conjunto similar al suyo. Acostumbrada a verla con las hombreras, las botas y las mallas apretadas, fue una grata sorpresa contemplarla con un diminuto top que ocultaba lo justo, una minifalda como la suya y unas sandalias planas. Si no fuera por las vendas, la imagen hubiera sido distinta. Aun así, la blancura de su piel era más intensa bajo la ropa y Calima tuvo que esforzarse por mantener la mirada en la suya. 
 
    A diferencia de Calima, Tundra se controló mucho mejor y sonrió: por una vez, no era ella la inocente acorralada. 
 
    —¿Perdona? —preguntó Calima una vez se hubo recompuesto. 
 
    Tundra se cruzó de brazos y cambió el peso de una pierna a otra. 
 
    —¿No te acuerdas? Te dije que Arsenia no era tan diferente a ti, que seguramente habría pasado por una infancia complicada. ¿Me equivocaba? 
 
    —¿Quieres una medalla? —replicó Calima, sin embargo. 
 
    Tundra apretó los labios y dejó suspendidos los brazos. Quizá se había pasado de lista. 
 
    —Perdona, no hacía falta que te pusieras así. Solo quería recordártelo: a veces damos demasiadas cosas por hechas por parte de los demás. Eso también son prejuicios. 
 
    Calima se mordió el labio y tragó saliva: 
 
    —¿A qué viene todo esto, Tundra? ¿Crees que doy muchas cosas por sentadas de ti? Es probable. ¿Me puedes decir qué quieres? 
 
    —De verdad, eres una impertinente —masculló Tundra. 
 
    —¿Esperabas algo más de mí? ¿O es que acaso has dado algo por sentado? 
 
    Tundra sintió una punzada en el pecho cuando la atacó con sus propias palabras. 
 
    —Calima, estamos en una fiesta. Creía que, por un momento, dejarías de ser tan prepotente y te centrarías en disfrutar. ¿Es que no sabes hacer eso? 
 
    —Sé hacer más cosas de las que piensas —insinuó la rubia. 
 
    Tundra parpadeó varias veces, perpleja. Las tornas habían cambiado. 
 
    —Como lo oyes —insistió Calima. 
 
    —¿Piensas dar un espectáculo esta noche? ¿En la danza? 
 
    Calima asintió. Entonces, avanzó hacia Tundra y apenas medio metro las separaba. 
 
    —¿Quieres que lo haga? 
 
    Como si las hubiesen escuchado, los primeros tambores resonaron en sus oídos y las flautas se sumaron a la sinfonía. Era el pistoletazo de salida que Calima necesitaba para empezar a mover las caderas al ritmo de la música y Tundra fue incapaz de ignorar sus movimientos. Se mordió el labio, con el mentón en alto, sin atreverse a observarla más detenidamente mientras Calima descendía al ritmo de la música con la ayuda de su cintura. 
 
    —Entonces, ¿bailamos juntas esta noche? —le preguntó Calima en apenas un susurro. 
 
    Tundra desechó aquel gesto impasible y la observó. Calima seguía contoneándose a su alrededor como si nada y fantaseó con la idea de hacer de su propuesta una realidad. Pensó en cómo sería la imagen de la cintura de Calima fundiéndose con la suya, sentir el roce de su piel oscura con su tono blanco, sus pelvis jugando a acariciarse alrededor de la hoguera. Era una idea inocente, pero al mismo tiempo, sensual y tentadora. 
 
    Le sorprendió ver que Calima se había puesto nerviosa. El sudor le resbalaba por el rostro, aunque quizá era por su baile. Entonces, Tundra reaccionó y preguntó: 
 
    —¿Ahora? No creo que deba, las vendas, la herida… 
 
    Pero Calima negó con la cabeza. Detuvo la danza y, en su lugar, capturó el rostro de Tundra entre sus manos. La pelirroja sintió sus fuertes dedos sujetándola. Creyó que lo haría con rudeza, pero le sorprendió que su tacto era dulce. ¿Sería así también cuando volaba con Viento? En la competición no se lo había parecido. 
 
    —Encuéntrame en la pista de baile. Te estaré esperando —dijo Calima. 
 
    Su voz fue como un eco, sórdido, acunado entre la maleza y la suavidad de su tono. El tiempo pareció detenerse en aquellos frágiles instantes, mientras movía los labios, componiendo aquellas palabras que, de nuevo, la inmovilizaron. A continuación, Calima le guiñó un ojo y, como por parte de magia, Tundra sacudió la cabeza. Volvió a la realidad y la música volvió a invadir su cuerpo mientras Calima se marchaba al mismo tiempo que se contoneaba. 
 
    Todavía percibía su figura en la lejanía cuando Dalia apareció tras ella. Su amiga la saludó con tanta efusividad que comprendió el sobrecogimiento de Calima cuando la había interceptado por sorpresa. 
 
    —Hola, Dalia —la saludó en un suspiro—. ¿Qué tal? ¿Ya has visto a Paladio? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza y se encogió de hombros. Los flecos que caían en vertical por su top bailaron sobre su pecho. 
 
    —Creo que le da un poco de respeto que todas seamos mujeres, pero le he convencido para que venga a cenar, aunque no está seguro de si bailará. 
 
    —¡Seguro que sí! —Tundra le dio un toque en el hombro— ¿Cómo va vestido? 
 
    —Lleva falda, como nosotras —Dalia reprimió una carcajada con una tímida sonrisa. Entonces, agregó: —. Y le queda fenomenal. 
 
    —Creía que solo erais amigos —comentó Tundra en broma. 
 
    A pesar de que su tono había sido irónico y Dalia lo sabía, se vio en la necesidad de desmentirlo, de modo que se excusó: 
 
    —Paladio es buen chico. No he querido preguntarle por qué Arsenia lo acusó de ser un ladrón. No lo aparenta, ¿verdad? 
 
    Pero Tundra se encogió de hombros y extendió las palmas hacia arriba. Sabía exactamente qué había querido decir Arsenia con lo de ladrón. No le cabía duda de que Paladio, el nieto de Sílex, uno de los delegados con más renombre de Mageia, había allanado el castillo para robarle a la familia real. A pesar de eso, no pensaba que ella fuera la persona más idónea para contárselo, así que cambió el tema. 
 
    —¿Antes de llegar a aquí eras capaz de imaginar a Arsenia así de agradable? No me puedo creer que la sonrisa le haya durado todo el día, en serio. Es impresionante. 
 
    Dalia siguió la mirada de Tundra y atisbó a Arsenia charlando con otras amakénas. No hacía mucho que había salido de su tienda de campaña. Tundra tenía razón: las apariencias engañan y no siempre es bueno dejarse llevar por ellas, sobre todo cuando no lo hemos presenciado con nuestros ojos. 
 
    No obstante, el semblante de Dalia se ensombreció y la sonrisa se esfumó de su rostro. La sola insinuación de ella colada por Paladio… Le provocó un escalofrío. Sabía que no podía vivir anclada a un pasado que, además de borroso, le era solitario; pero también le era imposible no dedicarle un solo instante a pensar en Cameron. La idea de entregarse a alguien completamente distinto se le hacía extraña, pero ya no sabía si era porque de verdad seguía enamorada de Cameron o porque estaba tan acostumbrada que no se atrevía a desvincularse y pasar página. 
 
    Tragó saliva y, finalmente, respondió lo único de lo que estaba convencida: 
 
    —Si te soy sincera, Tundra, mi corazón está loco por una persona, pero él no está aquí y no creo que jamás lo esté. Ni siquiera espero volver a verlo, pero me conformo con saber que está sano y salvo allá donde vive. 
 
    Tundra arrugó la frente y frunció el ceño a modo de respuesta. Cambió el peso de una pierna a otra y se rascó el brazo con la mano contraria mientras preguntaba: 
 
    —¿Quién? 
 
    —Cameron —respondió Dalia. Pronunciar su nombre en voz alta le pareció intrusivo, agridulce, como cuando pruebas algo después de mucho tiempo y descubres que tus gustos han cambiado y juras no volver a probarlo. Sacudió la cabeza para alejar aquel pensamiento y prosiguió: —, el chico con el que rompí las normas. Cuando lo descubrieron en la Ciudad Angélica nos obligaron a separarnos y por eso ya no sabemos nada el uno del otro, literalmente. Él no me recuerda siquiera. 
 
    El asombro en el semblante de Tundra dio paso a la lástima. Enarcó las cejas y frunció los labios. 
 
    —Eso es muy triste, Dalia. 
 
    Tundra hizo ademán de alargar una mano y posarla sobre su hombro para reconfortarla, pero la conmoción y la sorpresa la retuvieron. Finalmente, optó por morderse los labios con timidez, a lo que Dalia fingió una sonrisa y, tan rápido como la tristeza se había instalado en su rostro, su mirada recuperó el brillo y Tundra creyó ver un atisbo de esperanza. 
 
    —Por eso te insisto, Tundra: si te gusta Calima, no lo dejes pasar. Estoy segura de que, si insistes, saldrás victoriosa. Por cierto, ¿has hablado con ella sobre eso? 
 
    —No exactamente —cabeceó Tundra. La expresión de Dalia cambió de nuevo y su sonrisa se convirtió en unos contrariados labios que se apretaban—, pero hemos acordado que después bailaremos juntas. 
 
    —¡Eso es! —gritó Dalia, emocionada— Me alegra ver que has dado el paso, lo que también me sorprende, aunque nunca viene mal cuando se trata de la parte tímida de la relación. 
 
    —¿Parte tímida? —Tundra arqueó las cejas, incrédula. 
 
    Dalia se apresuró a explicarse: 
 
    —Sois muy diferentes entre vosotras. Calima es muy desvergonzada. Tú eres todo lo contrario: introvertida. 
 
    Tundra puso los ojos en blanco y buscó con la mirada alguna excusa con la que cambiar de tema. 
 
    —Ya, claro. ¿Cuándo decías que venía Paladio? 
 
    —¡Perdón! —se disculpó Dalia—. Hace tiempo que no hablo sobre esto con otras personas. Hace mucho que no tengo una amiga como tal. 
 
    Tundra arrugó la frente. No le importaba que Dalia la considerara su amiga. De hecho, lo agradecía, pero… 
 
    —¿No conociste a nadie en tu nueva vida? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. 
 
    —No exactamente. Después de lo mal que había salido mi relación con Cameron, no me apetecía ni hacer amigos, así que me convertí en la nueva y rara del instituto. Tampoco es que me importara mucho, siendo sincera. Algunos fueron crueles conmigo, aunque tengo suerte de no haberme encontrado con gente muy mala. No valía la pena. También las cosas con mi mejor amiga habían cambiado, ella había estado a punto de matarme el día que todo salió a la luz y eso… No lo sé, creo que no me dejó bien anímicamente hablando. 
 
    —Pero he oído que la terminaste matando tú. 
 
    Tan pronto como Tundra pronunció aquellas palabras se dio cuenta de que no tendría que haberlas dicho. Dalia se mordió el labio y, de manera intuitiva, se llevó una mano al frasco que contenía las cenizas de Ariel. Tundra siguió el movimiento con la mirada durante un instante silencioso en que comprendió qué se escondía en aquel colgante, al recordar la inusitada capacidad de Dalia de crear fuego, su cambio de piel y aquellas cenizas. 
 
    —Disculpa, Dalia. No tienes por qué responder a eso —Tundra tragó saliva. 
 
    —Tranquila —ella sacudió la cabeza en señal de negación—. está bien. Sí, la maté. Pero, en caso contrario, ella me habría matado a mí y no estaría aquí. Quizá nunca hubiera descubierto mis poderes. No lo sé. Sigo preguntándome cuánto tiempo llevo pudiendo hacer esto, pero nunca se había manifestado así. Si te soy sincera, tengo miedo porque hay algo dentro de mí que desconozco y que no puedo controlar. No quiero que eso nos lleve por el camino incorrecto. 
 
    —¿A qué te refieres con eso? —Tundra ladeó el rostro. 
 
    —A exactamente eso. Estallé cuando me enfurecí, casi me quemo bajo el faetón del Mundo Mágico y ahora…. mi único temor es no prender el bosque, ¿entiendes? 
 
    Tundra se mordió el labio. Comprendía el miedo de Dalia. Tenía todo el derecho del mundo a temer y a sufrir por lo que podría depararles el futuro. 
 
    De un momento a otro apareció Paladio únicamente con una falda idéntica a las suyas que ni siquiera le llegaba por las rodillas. 
 
    —Buenas noches, chicas —las saludó. 
 
    Dalia le devolvió el saludo, pero Tundra no pudo evitar aguantarse la risa cuando lo vio. 
 
    

  

 
   
      
 
    31 
 
      
 
      
 
      
 
    El atardecer dio paso a la noche. Las amakénas buscaban su lugar en el banquete cuando Calima comprobó que se había alejado lo suficiente de Tundra. Le sorprendía que hubiera aceptado su propuesta, pero al mismo tiempo la halagaba. Al fin y al cabo, ¿acaso se habría negado ella si se lo hubiera propuesto a sí misma? Ni en sueños. Hasta Tundra tenía que reconocer que era una oportunidad de ensueño. El corazón le palpitaba con insistencia cuando recordaba aquellos escasos momentos en los que se había atrevido a bailar tan cerca de ella o cuando le tocó la espalda antes de vendarla. Tundra había luchado por mantenerse impasible, pero sabía que, en el fondo, estaba deseando seguirle la corriente y pegarse a ella. Se dijo a sí misma que de esa noche no iba a pasar. 
 
    Calima se paseó alrededor de las mesas y estiraba el brazo de vez en cuando para ir abriendo boca. Descubrió que no todo sabía como lo primero que había catado y le satisfizo comprobar que tenían mejor gusto de lo que pensaba. Llegó hasta el final de la fila y, para cuando se dio media vuelta, se chocó de frente contra una amakéna. 
 
    —Ay, ¡qué torpe! —gritó la amakéna en cuestión. 
 
    Calima estuvo a punto de lanzar una maldición en griego, pero se detuvo tan pronto como vio su rostro. La chica debía ser más joven que ella, quizá de la edad de Paladio. Tenía la piel blanca y llevaba un traje de bailarina muy parecido al suyo. Las sandalias se le enredaban en los gemelos con elegancia y llevaba un top de una única manga. El cabello, negro como el enebro, apenas le rozaba los hombros y unos ojos glaucos le devolvían la mirada de forma tímida. 
 
    —No te preocupes —Calima trató de restarle importancia—. Ha sido mi culpa: me he girado de repente. 
 
    La amakéna se ruborizó. Tanteó la idea de reiterarse en que había sido culpa suya, pero no se decidió. Para menguar la tensión, Calima optó por presentarse. 
 
    —Soy Calima, por cierto, una amiga de Arsenia. ¿Y tú? 
 
    —Minvania —respondió en un murmullo—, soy oriunda de Amakénia. ¿Tú también vienes de Mageia, como Arsenia? 
 
    Calima asintió con los labios fruncidos. 
 
    —Soy domadora de dragones. 
 
    A Minvania le brillaron los ojos de fascinación y reprimió un par de saltos por la fascinación. 
 
    —¡No me digas! ¿Esos dragones son tuyos? 
 
    Calima dejó escapar una carcajada y sonrió. Le divertía ver a aquella chica tan feliz por los dragones. 
 
    —En realidad, solo el negro. Se llama Viento. ¿Quieres subir? 
 
    La sorpresa de Minvania aumentó, aunque respondió: 
 
    —¡Ni de broma! Me dan miedo las alturas. 
 
    —Eso lo dices porque nunca has sentido la adrenalina —le susurró Calima junto al oído. Minvania tragó saliva, nerviosa —. Mira, ahora no puedo. Le he prometido a mi amiga que bailaría con ella, pero después… ¿te apetece? Además, tú eres de aquí. Podemos ir a donde quieras y me guías para volver. 
 
    A Minvania parecía no convencerle la idea, pero, aun así, accedió. Jamás había volado a lomos de ninguna criatura. Ni siquiera le gustaba trepar por los árboles. Lo odiaba. 
 
    Minvania y Calima se despidieron. La primera todavía con el rubor crepitando en sus mejillas y la segunda, con una sonrisa de oreja a oreja. Calima se reunió con Tundra, Dalia y Paladio, de quien no dudó ni un segundo en reírse de él, y después se les unió Arsenia. 
 
    —No me parece correcto dejaros de lado aquí —admitió el hada cuando los alcanzó. 
 
    —No puedo creerme que acabe de decir eso en voz alta —le susurró a Tundra al oído. 
 
    La pelirroja no pudo evitar soltar una carcajada que fue silenciada rápidamente por el clamor de los tambores y las flautas. La música se adueñó del festín una vez más y algunas amakénas se ocuparon de repartir la comida al ritmo de la sinfonía. Tundra y Calima habían acudido a algunas fiestas en Mageia, pero tenían que admitir que nunca habían asistido a una como esa en la que mezclaban lo indígena con lo moderno, cuyo escenario y vestimentas parecían sacados de las épocas antiguas, cuyos instrumentos tan solo eran los precursores de lo que posteriormente se desarrollaría en Mageia. 
 
    Tras el auge del comienzo de la fiesta, una de las mujeres les entregó la que iba a ser su comida. Calima arrugó la frente y compuso una mueca de asco cuando se aseguró de que nadie miraba: 
 
    —Pero ¿qué es esto? 
 
    Tundra sacudió la cabeza. 
 
    —Deberías ser más agradecida. Además, creía que ya lo habrías probado todo. Ni siquiera sabes lo que es. No creo que esté malo. 
 
    —Esto es nuevo, pero solo lo probaré si tú lo haces primero. Así al menos ya sé que si es veneno nos morimos juntas. 
 
    Tundra puso los ojos en blanco y trató de ignorar sus palabras. Sintió su inquisitiva mirada mientras inclinaba la cabeza y se disponía a probar el alimento. Lo cierto era que no tenía ni idea de qué podía ser. Parecía carne, pero no estaba segura de si sería de alguna criatura acuática o terrestre. Tenía una tonalidad naranja y parecía algo viscoso. Incluso cremoso. Olía de manera apetecible, como aquellos días en que regresaba hambrienta desde el Circo de Dragones en que ingeriría cualquier cosa. Le dio un mordisco y, cuando tragó, se tomó su tiempo para saborearlo. 
 
    —¿Y bien? —Calima alzó una ceja. 
 
    —Está bueno. Tranquila, no te vas a morir por darle un bocado. 
 
    Calima asintió e imitó a Tundra. Sin embargo, su expresión fue muy diferente. Por suerte, la música ensordeció su tos. 
 
    —¡Me has engañado! —gritó. Entonces, bajó la voz— Está asqueroso. 
 
    Tundra sacudió la cabeza, reprimiendo las carcajadas. 
 
    —Eres increíble, Calima. 
 
    —Lo siento mucho, pero yo no pruebo más de esto —hizo una pausa, cogió el plato y se lo pasó a Tundra—. Acábatelo tú. Prefiero pasar hambre. 
 
    Calima ni siquiera se molestó en disimular su gesto y le dio el plato a Tundra cuando todavía faltaban muchas amakénas por recibir su plato. No obstante, Tundra lo aceptó y lo dejó junto al suyo. 
 
    —¿Cuándo empieza la fiesta? En serio, solo quiero bailar un rato. Hace mucho que no me divierto. 
 
    —Eres una impaciente, Calima —le reprendió Tundra con la boca llena—. Sin duda, no hubiera querido verte en la pandemia de 2020, esa que dicen que asoló la Tierra y de la que aún quedan estragos. 
 
    Calima apretó los labios, ignoró su digresión acerca de la pandemia, y alzó una ceja de nuevo. 
 
    —Será que no estás deseando bailar conmigo. 
 
    En esta ocasión fue Tundra quien estuvo a punto de toser. Afortunadamente para ella, se dio prisa en aplacarlo, más discreta que Calima. 
 
    —Te lo tienes muy creído —le espetó. 
 
    —Tú también deberías —respondió Calima. Tundra ensanchó los ojos por la sorpresa—. Te lo juro. No deberías ser tan humilde. A veces hay que echarles cara a las cosas. 
 
    Sabía que no lo decía con mala intención, pero, honestamente, aquel comentario no le gustó lo más mínimo. Apretó los puños, se mordió el labio y lo tuvo muy claro cuando cogió de nuevo el plato de Calima y lo dejó junto a ella. Entonces, le susurró junto al oído: 
 
    —Apáñate con tu plato. 
 
    Tundra estuvo tentada de abandonar la mesa y alejarse de Calima. No comprendía por qué tenía que actuar de ese modo con ella. No obstante, simplemente por respeto a Arsenia y a las amakénas, decidió que lo mejor era no arruinarles la fiesta, así que permaneció sentada entre Calima y Dalia, anhelando el momento en que pudiera regresar a su tienda de campaña porque, en ese instante, lo único que deseaba era tumbarse sobre el lecho que le habían ofrecido y llorar contra la almohada. 
 
    Calima permaneció boquiabierta durante unos segundos, tratando de encontrar una buena respuesta con la que reaccionar, pero las palabras no surgieron de sus cuerdas vocales. Se limitó a encogerse de hombros, cogió el plato y se lo acercó a Arsenia: 
 
    —Toma, creo que lo vas a disfrutar más que yo. 
 
    A pesar de que el hada arrugó la frente y arqueó las cejas, no puso ninguna objeción y el plato de Calima desapareció en apenas unos segundos. 
 
    La música continuó sonando durante toda la cena. Al finalizar el banquete, algunas amakénas empezaron a desmantelar y guardar las mesas. Cuando todo estuvo recogido, encendieron la hoguera y esta vez las llamas ascendieron hasta las copas de los árboles. El resto de las amakénas fue acercándose poco a poco a las llamas y se enzarzaron en diversas danzas alrededor del fuego. 
 
    Dalia las observaba, fascinada, pero todavía más por la luz anaranjada que le iluminaba el rostro. Se aproximó a la hoguera con lentitud. Sintió el calor acariciándole la piel y le embargó la misma sensación que cuando había reducido a cenizas a Ariel, cuando el fuego la había rodeado como si formara parte de ella. La idea de alargar la mano hacia las llamas se iluminó en su cabeza, qué pasaría si se atrevía a acariciarlas, si las tocara, si… 
 
    Pero aquella idea se marchó tan pronto como la giagia de Arsenia apareció tras ella: 
 
    —No puedes estar pensando en eso, ¿verdad, niña? 
 
    Dalia se sobrecogió por el susto y se abrazó a sí misma, atendiendo a su instinto. Ladeó el rostro y contempló a la giagia de Arsenia, en cuyo rostro podía leer las llamas del fuego. 
 
    —¿A qué se refiere? 
 
    La mujer negó con la cabeza y avanzó hasta situarse a su lado. 
 
    —¿Sabes por qué me llaman giagia? —Dalia negó con la cabeza— ¿Crees que es por mi edad? No. En Amakénia llamamos giagia a la persona que nos cría, independientemente de si compartimos sangre o no. 
 
    Pero Dalia sacudió la cabeza. 
 
    —¿Por qué me lo explica? 
 
    —Porque si me vuelves a tratar de usted no te explico lo que iba a contarte —expresó la mujer con la cabeza bien alta. 
 
    Dalia soltó un par de carcajadas y la animó a proseguir: 
 
    —De acuerdo, no volverá a pasar. ¿Querías decirme algo? 
 
    La giagia de Arsenia asintió. 
 
    —Mi niña ya me ha contado por qué estáis aquí, por la maldita semilla de Zeus. Bendito desgraciado, ¡anda que dejar escondido algo tan poderoso en una semilla! 
 
    —En Mageia piensan que ese fuego está en el monte Káfkaso, el lugar donde encerró a Prometeo. 
 
    Pero la mujer negó con la cabeza. 
 
    —La semilla no es una semilla. 
 
    Dalia ladeó el rostro, atónica. 
 
    —Hasta donde yo sé una semilla sí es una semilla. 
 
    La giagia chasqueó la lengua y la miró. 
 
    —¿Alguna vez te han hablado del ave fénix? 
 
    —Algo así. En mi escuela le dedicaban un par de lecciones, no demasiadas. No es algo muy verosímil. 
 
    —Una leyenda no tiene por qué ser verosímil, sino leal a sus principios. ¿Quieres oír lo que sabemos aquí o no? —Dalia se apresuró a asentir—. Una versión menos conocida de la leyenda, aunque adorada en esta zona, reza que con esa supuesta semilla Zeus creó a estas criaturas, los ave fénix. Estoy segura de que las habrás visto en imágenes de la Tierra. Se piensa que esta ave estaría enjaulada en el monte, aunque no comprendo que una criatura viva centenares de años. Eso sería imposible.  
 
    —También dicen que el primer fénix está sepultado en ese monte, que sus paredes se edificaron con su sangre. En cualquier caso, ¿qué tiene que ver eso conmigo? —Dalia se cruzó de brazos. 
 
    —¿Para qué estás aquí exactamente, niña? 
 
    Entonces, Dalia se detuvo. ¿Para qué había emprendido aquel viaje? Para encontrar el punto de partida de aquella magia, aun siendo humana, algo que se había solapado con los asesinatos de dragones de Mageia, con el deseo de Náyade, las investigaciones y secuestro de Titania. 
 
    —Nunca he ido al monte Káfkaso, no sé si esa ave fénix existe, pero, si así es, estoy segura de que estará dispuesto a explicarte tus poderes. 
 
    Dalia quiso responderle, pero muy pronto la giagia se alejó con la intención de reintegrarse en la fiesta. Volcó la mirada sobre la hoguera otra vez. Un ave fénix, le había dicho la giagia. ¿Existirían de verdad? ¿Por qué? Entonces, ¿qué sentido tenía todo aquello? Una semilla, un ave fénix… Sentía que la cabeza le daba vueltas. Hasta que, entonces, escuchó una voz. Se volvió hacia su alrededor, pero solo se encontró con el jaleo de la fiesta, el eco de la música y los vítores de las amakénas. Pero no. Era una voz que conocía muy bien. Regresó la mirada sobre la hoguera y entonces, como una sucesión de imágenes, como si frente a ella estuvieran, sobre las llamas de la hoguera se plasmaron las figuras de sus padres acunándola cuando tan solo era un bebé. Se vio a sí misma crecer, conocer a Ariel, a Baruch y entonces sucedió: la desaparición de su padre, su despedida como una cualquiera sin saber que sería la definitiva. 
 
    Recordó una de las pocas veces en las que su madre le había explicado y contado con más preámbulo de qué se trataba la leyenda de los ave fénix. ¿De dónde procedían los ángeles?, le había preguntado Dalia a su madre una noche. Su madre argumentó que existían varias teorías, desde algo tan frío y sencillo como que eran criaturas que Dios había creado en un primer momento como mensajeras pero que, con el tiempo, habían ido emprendiendo diferentes funciones. En segundo lugar, desarrolló la segunda teoría más fantástica que había oído hablar nunca, una que permanecía oculta porque se consideraba obsoleta, ridícula y propia de la magia de los ángeles oscuros: que el primer ángel no había tenido un cuerpo humano, sino que era un ave y que fue desarrollando su figura humana con la ayuda de conjuros y hechizos que le conferían personas mágicas. 
 
    ¿Qué significa todo aquello? ¿Qué los ángeles eran deudores del poder de fuego? Pero ¿eso no habría enfurecido también a Dios, que una insignificante criatura decidiera procrear a su antojo cuando su intención había sido la opuesta? ¿Dalia podía usar el fuego porque era un ángel? En cualquier caso, ella no podía ser la única. Ni siquiera el maestro o su padre tenían ese tipo de poderes. ¿Por qué ella sí? 
 
    Se dejó llevar por aquellos recuerdos impregnados en la hoguera y se acercó al fuego. Alargó la mano de nuevo, bailó los dedos en el aire, muy cercanos a las llamas. Sentía el calor trepando por su cuerpo y las sombras de las llamaradas contra su piel. Los acercó un poco más y… se arrepintió tan pronto como se le había ocurrido la idea. Apartó la mano de un manotazo y soltó una maldición por lo bajini. 
 
    —¡Mierda! —gritó. 
 
    Dalia arropó su mano entre el pecho y se encogió por el dolor y la molestia. Para su fortuna, Paladio la escuchó gritar en medio del gentío y se volvió hacia ella rápidamente. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó tras ella. 
 
    Paladio la miró a sus espaldas y la cogió por los hombros para tener mejor perspectiva de lo que ocultaba contra su pecho. 
 
    —¿Qué te has hecho? —insistió el mago. 
 
    Dalia le mostró los dedos y Paladio ahogó un grito. Tenía las puntas de los dedos entre enrojecidas y carbonizadas, lo que era extraño puesto que había sido tan solo un milisegundo el tiempo que había transcurrido. No obstante, era evidente que el efecto del sol y su poder no afectaba de igual manera cuando se trataba de Dalia. 
 
    —Deberías curarte eso —Paladio miró a su alrededor, pero todas las amakénas estaban concentradas en disfrutar de la fiesta. Cogió a Dalia por la muñeca y le dijo: —. Ven, vamos a mi cabaña y te lo curaré. Después volvemos. 
 
    Dalia se limitó a asentir y, con la mano oculta por la otra, siguió a Paladio entre el barullo hasta llegar a la tienda de campaña. Era exactamente igual a la que le habían asignado a ella junto a Tundra: quizá un poco más pequeña puesto que solo contaba con un lecho, aunque los muebles estaban dispuestos de la misma manera. También tenía un cubo en el medio con agua para poder asearse si lo necesitaba. 
 
    —Siéntate en la cama. Ahora voy —le ordenó Paladio. 
 
    Dalia obedeció y observó al mago que cogía un paño seco de uno de los muebles y lo hundía en el cubo. 
 
    —Estira la mano —le dijo cuando terminó y se acercó a ella. 
 
    Dalia obedeció de nuevo, alargó la mano y dejó que, con una mano, Paladio le sujetara por el antebrazo y, con la otra, le dejó caer el paño de agua fría sobre la mano que Dalia se había quemado. 
 
    —Uff —resopló Dalia al sentir el contraste del frío contra su mano caliente. 
 
    —Perdón —se disculpó Paladio, pero en ningún momento levantó el paño—, si quieres que te lo cure tienes que aguantarte. 
 
    —Pensaba que ibas a usar tu magia. 
 
    Paladio esbozó una sonrisa y se rio. Negó con la cabeza. 
 
    —No es tan fácil. Curar no es cosa de magia. En ese caso, nadie moriría. Soy un mago, pero apenas he aprendido unos hechizos. Ni siquiera… 
 
    Sin embargo, la voz de Paladio se rompió y Dalia alzó una ceja, intrigada. 
 
    —¿Qué? 
 
    —No voy a la escuela —admitió Paladio con voz queda. 
 
    —¿Por qué? —Dalia arqueó las cejas—. Para no ir a la escuela, supiste muy bien cómo combatir a Náyade y hacer que nuestros unicornios volaran. Además, si no estoy mal enterada, eres nieto de uno de los representantes de Mageia. 
 
    Paladio asintió. 
 
    —Pero eso no quita que sea un ladrón, ¿sabes? 
 
    Dalia tragó saliva y se mordió los labios antes de preguntar: 
 
    —Oye, no quería meterme en lo que no me llaman y por eso no te lo he preguntado todavía, pero… ¿por qué dijo Arsenia que eres un ladrón? No retiro nada de lo que te dije anoche, pero si eres el nieto de Sílex, ¿por qué ibas a querer robar? 
 
    Paladio suspiró y esperó a asegurarse que la herida estaba mejor antes de responder. 
 
    —Esto ya está. Sujeta el paño contra tu mano durante un rato. Supongo que te sentirás mejor cuando salgamos a bailar —murmuró él mientras se alejaba. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Gracias —hizo una pausa. No sabía si el mago lo estaba haciendo a propósito, pero no le había respondido, así que insistió—. Eres buena persona, Paladio. Por eso no me entra en la cabeza todo lo que dicen sobre ti. No tienes por qué contármelo si no quieres, pero me gustaría ayudarte igual que tú ayudas a otras personas, ¿sabes? 
 
    Paladio se lavó las manos con lentitud mientras meditaba una buena respuesta. Entonces, se volvió hacia ella y regresó a la cama. 
 
    —¿Recuerdas que al príncipe Óscar le estaban desapareciendo objetos? 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Yo se los robé —antes de que Dalia replicara, Paladio le selló los labios interponiendo el dedo índice por encima y continuó: —. Una pareja de magos me engañó con que, al entregarles aquellas piezas, me darían información acerca de mis padres, pero era una mentira. No tenían nada que contarme, tan solo querían aprovecharse de un mago joven, ingenuo y egoísta cuyos padres no conoce. Mi abuelo me descubrió y me avisó de lo que podría pasar si me descubrieran así que me dijo que si colaboraba en la búsqueda de Náyade intentaría hablar con la reina para quitarme la pena que me pertoca. 
 
    —¿Y Arsenia lo sabía? 
 
    Paladio se encogió de hombros. 
 
    —No me sorprende. No es la primera vez que robo algo o me acusan de ello en público, Dalia. Soy buena persona, pero no un buen mago. A veces no siempre utilizo los poderes para el bien. Es probable que Sílex avisara a Arsenia de lo que era capaz para que me mantuviera vigilado. Yo tampoco me fiaría de mí mismo. 
 
    Dalia suspiró con lástima. 
 
    —Pero… ¿qué necesidad vas a tener tú de robar, Paladio? 
 
    Paladio se mordió el labio y respondió: 
 
    —Mi abuelo dice que es hereditario y no se lo discuto, aunque creo que a veces lo dice medio en broma. Lo único que sé de mis padres es que ellos también eran ladrones, pero no sé nada más porque nunca los conocí. A veces quiero pensar que están muertos. Es lo más sencillo… Mi abuelo nunca habla de ellos como si estuvieran vivos. Ni siquiera hay lápidas sobre las que arrodillarse ni fotos que mirar. 
 
    Dalia enmudeció. Aquello era horrible: no atesorar la tranquilidad que provocaba el hecho de saber si estaban vivos o no. No tenía palabras para consolarlo y no pudo evitar pensar en su padre. 
 
    —Lo siento, Paladio. Yo también llevo mucho tiempo alejada de mi familia. Mi padre lleva seis años desaparecido. 
 
    —¿En serio? 
 
    Ella asintió. 
 
    —Se marchó a una expedición por la Ciudad Angélica, pero nunca regresó. Ni él ni sus compañeros. Todos ellos debieron morir porque ha pasado mucho tiempo sin recibir ni una sola noticia, aunque mi madre se resista en creer lo contrario. 
 
    Se produjo un silencio incómodo. De alguna manera, ambos vivían en una situación semejante, pero a Paladio se le hizo complicado responderle. 
 
    —Por eso estoy aquí: porque, según mi abuelo, si Arsenia confirma que he ayudado… No me pasará nada. Por eso me interesa que no nos peleemos, aunque eso ya es inevitable. Quizá después de estar aquí la situación se calme. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Claro que sí. No te sientas mal por eso, Paladio. 
 
    Dalia alargó la mano y la colocó sobre el muslo del mago. El chico alzó la mirada, sorprendido. Dalia levantó el rostro, dispuesta a darle un beso sobre la frente, cuando Paladio la rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí. Dalia apoyó el mentón sobre su hombro y lo apretó con fuerza. 
 
    —Venga, Paladio. Es hora de que volvamos —le dijo junto al oído. 
 
    Pero Paladio la abrazó con más fuerza y Dalia sintió cómo su corazón se desbocaba contra su pecho. Ella se incorporó y apoyó una mano en el pecho de él para separarse un poco. Lo miró a los ojos cuando le preguntó: 
 
    —Paladio, ¿estás bien? 
 
    Con la mano sobre su pecho desnudo, sintió su pulso con más intensidad. Su corazón palpitaba muy rápido. Entonces, Dalia se dio cuenta de que también lo hacía el suyo. Ambos respiraban acelerada y agitadamente. Paladio tampoco apartó la mirada de su rostro en ningún momento. El mago estiró el cuello con la intención de besarla. Sin embargo, ella se apartó tan rápido como fue capaz. Cuando Paladio se dio cuenta de su error, sacudió la cabeza y la soltó abruptamente. Dalia se levantó del lecho y permaneció erguida frente a él cuando negó con la cabeza. 
 
    —Lo siento, Dalia. No debería haber hecho eso —se disculpó él desde la cama. 
 
    Un único pensamiento cruzó por la cabeza de Dalia: Cameron. Cameron ayudándola a encontrar una salida del metro, Cameron cogiéndola de la mano por primera vez el día que le confesó de dónde venía y por qué no podía presentarle a sus padres, la noche que se besaron antes de despedirse por primera vez… Cameron. Todo era Cameron en su cabeza. Sus recuerdos con él resonaban con intensidad porque cada segundo que había pasado con él había sido intenso. Las mañanas que él la había invitado a su casa cuando no había nadie, sus uñas deslizándose por su espalda mientras la besaba, la caricia de sus dedos por debajo de la ropa… 
 
    Pero un segundo pensamiento vinculado a Cameron la enfureció y tranquilizó a partes iguales. Estaba preocupada por Cameron. No quería olvidarlo de la misma manera que tampoco quería abandonarlo, dar por hecho que su amor había terminado. No podía aceptar algo así, no cuando todavía luchaba por una segunda oportunidad, por volver a sentir sus brazos alrededor de su cuerpo, sus manos acariciando su cabello antes de dormir. Sin embargo, Cameron no le había dedicado ni un solo pensamiento durante el último año porque no podía recordar a una persona que la Ciudad Angélica había borrado de su cabeza. Cameron vivía en Londres, ajeno a lo que ella estaba experimentando. Probablemente estuviera saliendo de fiesta y conociendo a tantas chicas como siempre había querido y ella no se permitía disfrutar de nada porque estaba ocupada pensando que Cameron siempre le guardaría un lugar recóndito en su corazón, dedicado a su figura. Pero no. Estaba muy equivocada. Cameron no podía guardarle un lugar en su corazón porque no recordaba haberla visto jamás. 
 
    Y fue este último pensamiento el impulso que necesitaba para colocarse a horcajadas sobre Paladio. Llevó las manos al pecho del chico y lo acarició hasta que las detuvo y enlazó tras su cuello. 
 
    —Pensaba que no querías —murmuró Paladio, azorado. 
 
    Pero Dalia se humedeció los labios y respondió: 
 
    —He cambiado de opinión. 
 
    Dalia le cogió las manos y las guio hasta su cintura. Paladio las dejó caer y la cogió con fuerza. Dalia volvió a enlazarlas en su nuca y lo besó con tanta pasión que cayó de espaldas y se golpeó la cabeza. Sin embargo, Paladio estaba tan concentrado en los labios de Dalia sobre los suyos que no prestó atención a eso. Simplemente, continuó bajando las manos al ritmo de sus besos desenfrenados. 
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    —¿Dónde está Dalia? 
 
    Tundra le dio un par de toques al hombro de Calima para que se volviera hacia ella. La pelirroja llevaba buscando a su amiga un rato, pero no la encontraba por ninguna parte. Incluso había regresado a su tienda de campaña, pero tampoco estaba allí. 
 
    Calima se volvió y se encogió de hombros. 
 
    —¿Le has preguntado a Paladio? 
 
    Pero Tundra negó con la cabeza. 
 
    —Tampoco lo he visto. 
 
    —Entonces, ya sabemos dónde y qué están haciendo. 
 
    Tundra alzó una ceja y respondió alargando las vocales: 
 
    —Son buenos amigos, Calima. 
 
    —Sí, claro —replicó—. Por supuesto, ¿y por eso no encuentras a ninguno de los dos? ¿Has probado a ir a la tienda de Paladio? 
 
    —No voy a inmiscuirme en su privacidad. 
 
    —Y por ese motivo hoy no vas a descubrir que Dalia y Paladio están enrollados. Pero, tranquila, esas cosas terminan surgiendo. Siempre lo hacen. Dales tiempo. 
 
    Tundra quería replicar y responderle que, de ser así, Dalia se lo habría contado. De hecho, aquella misma tarde, antes de acudir a la fiesta, Dalia había confirmado que entre ambos no había nada en lo que a relación amorosa se refería. Pero eso no lo dijo en voz alta. 
 
    —Cambiemos de tema —sacudió la cabeza—, ¿tú y yo no habíamos quedado para bailar? 
 
    Calima fingió que meditaba sus palabras, como si no recordase en absoluto la conversación que habían mantenido. No obstante, terminó por asentir, alargó la mano hasta la de Tundra y acercó su cuerpo junto al suyo. 
 
    —Bailemos entonces. 
 
    En realidad, ninguna de las dos sabía qué tipo de baile llevaban a cabo las amakénas. Sin embargo, no fue necesario pararse a pensarlo mucho tiempo porque, a continuación, la música ensordeció cualquier otro sonido, y Calima se sintió en su salsa. Todas las mujeres empezaron a bailar. La mayoría por su cuenta, aunque unas pocas formaban corros para bailar en grupos pequeños. Entonces, Tundra y Calima comprendieron que no se trataba de un baile estricto, sino de una fiesta para disfrutar donde no había reglas ni normas y podían dejarse llevar libremente. 
 
    Calima flexionó las rodillas y empezó a balancear la cintura hacia un lado y hacia el otro. Movía las caderas y la cabeza al ritmo de la música. Entretanto, Tundra se sintió un poco perdida, pero decidió imitarla, como si no tuviera medio cuerpo lleno de vendas. 
 
    —No hace falta que me copies si no tienes ni idea —le espetó Calima sin dejar de bailar. 
 
    Tundra se sintió ofendida y, por un segundo, se detuvo. Si ya le daba vergüenza moverse con tanta gente presente, tuvo mucho más en cuenta el posible ridículo que podría estar haciendo. Aun así, pronto pensó que aquel gesto solamente la delataba y retomó los pasos de baile tan poco bien llevados. 
 
    —No estoy copiando a nadie —farfulló Tundra con tono infantil. 
 
    Calima esbozó una traviesa sonrisa y respondió: 
 
    —¿Tú crees? Entonces, ¿también sabes hacer esto? 
 
    Calima flexionó las rodillas hasta ponerse de cuclillas y erguirse de un salto que enlazó con un movimiento de cadera hacia la derecha y que rebotó hacia la izquierda de nuevo. Pisó con fuerza con el pie derecho y se dio media vuelta, dándole la espalda a Tundra. Calima empezó a contonear la cintura mientras se toqueteaba el cabello, cambiándose la raya del pelo de un lado a otro. 
 
    Tundra fue incapaz de apartar la mirada de su compañera, no solo por la agilidad de sus movimientos, sino por lo hermosa que era. Contemplar cómo sus manos se enredaban en sus rizos, cómo jugaban con su cabello mientras se quedaba fascinada por su cuerpo, le recordó al momento en que la había vendado. 
 
    Se apresuró en sacudir la cabeza para que Calima no se diera cuenta de su ensimismamiento. Pero ya era tarde: Calima se detuvo, la miró a los ojos y empezó a mover la cabeza al ritmo de sus hombros. Tundra trató de realizar los movimientos de Calima con escuetas y borrosas diferencias, pero suficientes como para afirmar: 
 
    —¿Y por qué querría copiarte? 
 
    Calima esbozó una sonrisa torcida y acercó su cuerpo a Tundra. La pelirroja ni se inmutó y se dejó hacer cuando Calima empezó a bailar pegada a ella. Prácticamente, repitió los mismos movimientos e incluso realizó unos nuevos. Pero, al fin y al cabo, siempre terminaba restregando su cuerpo contra el de Tundra, quien sentía una electricidad que ascendía desde su pelvis hasta su corazón. No pudo evitarlo y terminó por seguirle la corriente a Calima. 
 
    No tenía ni idea de si Calima continuaba bailando o si aquellos movimientos… entreveían algo, pero se dejó llevar cuando sus pelvis chocaron con una fuerza irrefrenable, cuando Calima deslizó la rodilla entre sus piernas y la escuchó suspirar. La música seguía sonando y por eso nadie estaba concentrado en lo que hacían, en cómo se movían o en cómo se miraban. Se detuvieron con el cese de la música e intercambiaron una mirada llena de lujuria e inquietud. Pero, para sorpresa de Tundra, fue Calima la primera que retrocedió y se separó de ella. 
 
    —Creo que necesito descansar —dijo con la cara enrojecida. 
 
    Se había ruborizado y el reflejo de las llamas en su rostro lo acentuaba. Tundra reparó en que ambas estaban sudando y jadeando debido a la fatiga. Le dio la razón. 
 
    —Yo también. 
 
    Tundra hubiera querido despedirse de otra manera, pero en aquel momento no pensaba demasiado. Echó a correr hacia las tiendas de campaña. Tenía que encontrar a Dalia y contarle lo que acababa de pasarle. Lo que había empezado como una rabieta se había convertido en algo diferente. 
 
      
 
    Calima se alejó de la fiesta. Necesitaba ralentizar las pulsaciones de su corazón o estaba convencida de que le explotaría en cualquier momento. Trataba de encontrar las palabras para describir el baile con Tundra, pero no hallaba las precisas. Únicamente pensaba en que había sido un encuentro extraño. Extraño, pero placentero. O que quizá podría serlo. Todavía sentía cómo sus cuerpos encajaban al ritmo de la música o quizá había sido cosa de su imaginación. Pero recordaba con tanta claridad la adrenalina de sus movimientos, el aliento que se entremezclaba con el suyo cada vez que acercaban sus rostros en un fingido accidente o casualidad, el inocente roce de sus manos y sus pelvis chocando continuamente como si no importara lo que ello conllevaba. 
 
    Se llevó una mano al rostro para deshacerse del sudor. Comprobó que estaba empapada y que necesitaba lavarse las manos. Sí, podría haber regresado a su tienda para limpiarse con el cubo que las amakénas le habían dispuesto, pero la verdad era que no le apetecía estar cerca de Tundra durante un rato, por muy contradictorio que aquello sonase. Al fin y al cabo, lo que quería era estar cerca de la pelirroja. Cuanto más cerca, mejor para ambas. No cabía duda. No después de lo que acababa de suceder, pero necesitaba aclarar las ideas. ¿De verdad pensaba entregarse a Tundra? No estaba segura de que esa hipotética relación tuviera algún futuro: eran muy diferentes la una de la otra y no tardarían en enfadarse, como ya había sucedido alguna que otra vez. 
 
    Anduvo entre los árboles hasta llegar al siguiente claro y el bosque enmudeció la música de la fiesta, lo que agradeció porque le proporcionaba la calma que necesitaba para organizar sus pensamientos. Se sentó en la orilla del lago y apoyó el mentón sobre las rodillas. Permaneció durante unos segundos con la vista clavada al frente cuando una fuerte ventolera la distrajo: era Viento sobre ella. El dragón descendió hasta situarse junto a ella y restregó el hocico por su espalda. 
 
    —Hola, Viento —lo saludó. 
 
    Calima se abrazó a su cabeza y le acarició con dulzura. 
 
    —Echaba de menos abrazarte —murmuró. 
 
    Se produjo un silencio únicamente interrumpido por el movimiento del agua, la suave agitación de las copas de los árboles y la respiración de Viento hasta que una tercera figura emergió de entre las sombras. 
 
    Calima se irguió y Viento se interpuso entre ella y la figura rápidamente. 
 
    —Tranquilo, Viento —trató de tranquilizarlo Calima. Parecía incluso más alterado que ella. 
 
    Poco a poco, la figura avanzó hasta que la luz de la luna la iluminó. Calima reconoció a Minvania bajo la oscuridad: llevaba el mismo traje de baile que ella, tal y como la había visto hacía unas horas, y escondía ambas manos a sus espaldas. 
 
    —La conozco. No pasa nada. 
 
    Viento se volvió hacia Calima antes de apartarse y ella avanzó hasta Minvania. 
 
    —Hola, ¿qué haces aquí? —le preguntó Calima amablemente. 
 
    Minvania se humedeció los labios, inquieta. Continuaba sin mostrar sus manos y movía el pie derecho en círculos. Se mordió el labio y respondió: 
 
    —Te estaba buscando —hizo una pausa—. Cuando terminaste de bailar con tu amiga te llamé, pero creo que no me has oído. No lo sé. Te he seguido hasta aquí porque habíamos quedado en vernos, espero que no te haya importado. 
 
    A decir verdad, Minvania parecía verdaderamente culpable y arrepentida por lo que acababa de hacer. 
 
    —Tranquila, has hecho lo correcto: te había prometido dar una vuelta. ¿Te apetece conocer a Viento? 
 
    Minvania inclinó la cabeza ligeramente a modo de asentimiento y Calima la animó con un gesto para que se acercase. 
 
    —No te preocupes. Ella es amiga —susurró Calima al oído de Viento. 
 
    Inmediatamente, Viento pareció relajarse, destensó los hombros y se dejó caer sobre el césped para descansar. 
 
    —Adelante: puedes tocarlo —le dijo a Minvania. 
 
    —¿En serio? —preguntó ella, sorprendida, como si aquello fuera lo último que esperase en ese momento. 
 
    —Claro —asintió Calima. 
 
    Calima empezó a acariciar a Viento por el costado y el dragón dejó escapar una carcajada. Unos segundos más tarde, Minvania obedeció y deslizó sus dedos por encima de sus escamas. 
 
    —Vaya —musitó—. Es más suave de lo que pensaba. 
 
    Calima asintió. 
 
    Las dos chicas continuaron acariciando al dragón, como hipnotizadas por su tacto. Sin embargo, Calima volvió a la realidad cuando la mano de Minvania se deslizó hasta la suya y colocó la palma sobre su dorso. La miró y volvió a sentir el latir desbocado de su corazón. ¿No iba a descansar ni tan solo un rato? Suspiró. Apartó la mano con cautela para que Minvania no se asustase, carraspeó y le preguntó: 
 
    —Entonces, ¿te apetece subir o no? 
 
    —Ya te he dicho que me dan miedo las alturas —insistió Minvania. 
 
    Calima se humedeció los labios. Se subió a lomos de Viento, alargó la mano y miró a Minvania cuando le dijo: 
 
    —No vas a caerte: me tienes a mí. 
 
    Minvania bailó la mirada entre la mano tendida de Calima y su rostro. Parecía dubitativa, pero Calima daba por hecho que la joven terminaría por obedecer. Y así fue. Minvania atrapó su mano con fuerza y se subió a Viento. Al sentir cómo el cuerpo del dragón se zarandeaba bajo su peso, creyó que no tardaría nada en volver a tocar el suelo. Afortunadamente para ella, Calima fue rápida en advertirlo, le cogió las manos y la obligó a rodearle la cintura con ellas. 
 
    —Sujétate fuerte. 
 
    Calima habría apartado las manos con brusquedad para que aquel contacto no la llevara a malentendidos, pero se dejó llevar y recreó el roce con sus manos unos segundos más de la cuenta. Cuando la rubia se dio cuenta de que aquello había sido un error, se apresuró en sujetarse bien de las riendas y que Minvania la abrazaba con fuerza por la cintura cuando le susurró a Viento junto al oído: 
 
    —Vuela alto, Viento. Lo estoy deseando. 
 
    Aquella oración fue música para los oídos del dragón. La criatura obedeció y alzó el vuelo de un salto. Calima había echado de menos cuánto disfrutaba volar por placer y disfrute personal. Tras varios días volando por obligación había llegado a necesitar descansar, pero, en Mageia, aquella sensación nunca llegaba. Siempre quería estar en los cielos, sobrevolar las nubes sin mirar atrás y vivir alejada de lo terrestre. Definitivamente, no había nada como volar y ni mucho menos, como volar sobre su pequeño y tan querido Viento. 
 
    En cambio, desde que Viento había despegado los pies del suelo, Minvania no había dejado de gritar. Calima estaba convencida de que lo hacía con más fuerza y volumen que la música de Amakénia y, casi con toda seguridad, la estarían escuchando. El agarre de sus manos alrededor de su cintura se acentuó y Calima sentía algo muy cercano al dolor. Sin embargo, la libertad que experimentaba cada vez que surcaba los cielos batía cualquier otro sentimiento que amenazase su interior. 
 
    Cuando regresaron al claro, bajaron con sumo cuidado y Minvania necesitó que Calima le tendiese la mano si no quería desmayarse del susto. 
 
    —¿Lo has pasado mal? —preguntó Calima. 
 
    Minvania se sujetó la cabeza con la mano libre que le quedaba y, con la otra, le dedicó un apretón a la rubia. 
 
    —Solo cuando hemos despegado. Antes de eso, todo estaba bien. 
 
    Calima tragó saliva. 
 
    —¿Te refieres a cuando me has cogido con fuerza? Para no caerte, digo. 
 
    Minvania asintió. Hasta Calima era capaz de ver que tenía el corazón en un puño cada vez que pronunciaba una frase nueva. Esperó a que Minvania continuara, pero la chica no dijo nada así que la imitó y, con un gesto, le indicó a Viento que podía marcharse a descansar con Albina. Cuando se volvió hacia Minvania de nuevo, le dijo: 
 
    —¿Crees que la fiesta continuará en pie? 
 
    Minvania se encogió de hombros. 
 
    —Es probable, pero la verdad es que no estoy de humor para fiestas. Me apetece acostarme. ¡Volar agota! 
 
    —Pues imagínate si fueras tú quien estuviera al frente. 
 
    Minvania le dedicó una gran sonrisa y Calima se la devolvió. 
 
    Emprendieron el camino hacia las tiendas de campaña, un trayecto que se vio envuelto de las conversaciones más banales que Calima jamás podría haber imaginado. A pesar de su negativa, Minvania insistió en acompañar a Calima hasta su tienda de campaña. 
 
    —Buenas noches, Minvania —se despidió Calima junto a la entrada. 
 
    —Buenas noches, Calima. 
 
    La domadora se dio media vuelta para adentrarse en la tienda, cuando la voz de Minvania la detuvo: 
 
    —¿Te marchas mañana? 
 
    Calima asintió. 
 
    —Así es. Tengo una misión que cumplir. 
 
    —Ya… —Minvania volvió a hacer círculos con el pie derecho— ¿No volveré a verte? 
 
    Pero Calima se encogió de hombros. 
 
    —No pienso responder a algo así. 
 
    —¿Por qué? —Minvania arqueó las cejas. 
 
    —No sabemos nada de nuestro futuro. ¿Cómo puedo confirmarte algo así? Solo espero seguir viva cuando mañana abra los ojos de nuevo y compruebe que Viento me acompaña para volver a volar junto a él. 
 
    Minvania se mordió el labio, perpleja. No esperaba una reflexión tan profunda. 
 
    —En ese caso… Permíteme hacer una cosa. 
 
    Calima alzó una ceja. Por su cabeza cruzó una hipotética imagen de lo que podría pasar cuando… Cuando Minvania avanzó hacia ella, le cogió el rostro con una mano y la otra la colocó sobre las caderas. Entonces, dejó caer un beso sobre sus labios: uno dulce y lento que Calima anhelaba desde hacía días, que le transmitía la paz que había buscado tras el baile de Tundra y que la hizo volar como si a lomos de Viento viajase. 
 
    Minvania se separó, aunque Calima la obligó a mantener ambas manos sobre su cuerpo. Calima se las acarició y se mordió el labio. 
 
    —¿Por qué has hecho eso? —le preguntó. Había sonado a acusación, pero era todo lo contrario.  
 
    Minvania se encogió de hombros, incrédula. 
 
    —Quería hacerlo. 
 
    —Claro —murmuró Calima contemplando sus labios. 
 
    Por su mente cruzaron varias imágenes de lo que podría suceder. Su ingenio y raciocinio le susurraban que lo mejor sería apartarse y dejar marchar a Minvania. Pero había un recóndito lugar de su corazón donde se escondía el impulso que la empujó a tomar el rostro de Minvania por ambas manos y lanzarse contra su boca. Ya nada quedaba del suave beso que le había depositado sobre sus labios. Ahora el deseo que crepitaba en su interior dirigía la situación. 
 
    Minvania se dejó llevar cuando Calima bajó las manos y le acarició las piernas hasta levantarle una de ellas. 
 
    —Entra conmigo —le susurró Calima entre beso y beso. 
 
    Las piernas de Minvania alrededor de su cintura fueron la respuesta que necesitaba para entrar en la tienda de campaña. 
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    Los enmarañados cabellos de las amakénas se agitaban en el ambiente festivo del bosque, pero, de regreso a su tienda, Tundra advirtió que hacía un rato que no veía a Arsenia por ningún lugar. Arrugó el ceño. ¿Acaso aquella noche todos sus amigos habían decidido jugar al escondite y no le habían avisado? Se alejó del epicentro de la fiesta, pero no lo suficiente como para no distinguir la melena lacia de Arsenia en la lejanía. Su tono rosado era claramente perceptible a pesar de la oscuridad, un retazo de lo que era el reflejo de las llamas parecía sostenerse sobre su cabello. 
 
    Antes de cambiar el rumbo, Tundra miró a su alrededor y, tras comprobar que el eco de la música todavía resonaba tras ella y que seguía sin haber pistas de Dalia, se dejó llevar por la densa hierba y permitió que los frondosos árboles la arroparan a su paso. El follaje parecía engullirla con cada movimiento, una rama que crujía bajo sus pies, un escalofrío que le estremecía a su espalda, un picor exhaustivo en la cintura, un inusitado sonido que la obligaba a detenerse. 
 
    Suspiró de alivio cuando la alcanzó. Para su sorpresa, Arsenia se hallaba arrodillada en el suelo. Alguien había trazado un círculo mediante unas piedras blancas que rodeaba una lápida del mismo tono. Tundra descubrió los hombros del hada echados hacia delante, un ligero sollozo que se combinó con el sonido del viento y los puños apretados sobre los muslos. 
 
    —Arsenia —acertó a murmurar. 
 
    Por cómo el hada reaccionó, entendió que Arsenia no había reparado en su presencia hasta ahora. Primero, se volvió hacia ella, en cuya mirada reconoció la huella de unas lágrimas aún latentes. Después, se apresuró a limpiarse el rostro, que dejó enrojecido, y se irguió con torpeza. 
 
    Tundra ladeó el rostro, atónita. Ni siquiera en Lemkós Arsenia había palidecido ni un segundo. Quizá se había paralizado por el miedo cuando había aparecido aquel soldado, sí, pero no era lo mismo. Había admirado con franqueza su gesto impasible mientras las guiaban hasta las celdas, y ahora…. ¿por qué lloraba? ¿Qué podía tumbar de un golpe emocional a la persona más fría que había conocido hasta el momento? Después de Calima, por supuesto. 
 
    —¿Qué haces aquí? Deberías estar en la fiesta —dijo el hada intentando fingir que no había estado llorando, pero la luz de la selena acentuó cómo le brillaba el rostro por las lágrimas y cómo todavía algunos mechones se le pegaban a la piel. 
 
    Tundra asintió, dejó caer todo el peso del cuerpo en una pierna, y se rascó la nuca al responder: 
 
    —En realidad, estaba buscando a Dalia. Iba de camino a la tienda cuando te vi de pasada. También me ha sorprendido mucho no verte en la fiesta. Creía que te ilusionaba volver a Amakénia. 
 
    Arsenia se sorbió la nariz, apartó la mirada y suspiró. Tundra siguió la dirección de sus ojos y se tropezó de nuevo con aquella suerte de lápida, una piedra tallada en pedernal que rezaba el nombre de un desconocido. Tragó saliva cuando una funesta idea le pasó por la cabeza y trató de convencerse de que no podía ser cierto, pero la lentitud en la respuesta de Arsenia le confirmó que el hada había perdido a alguien. 
 
    —Amakénia siempre será mi hogar. Ellas me han criado y me han hecho llegar a la conclusión de que, muchas veces, no es necesario saber de dónde venimos, sino hacia dónde vamos, que no es preciso saber quiénes fuimos, sino en quién queremos convertirnos. La giagia y el resto de las mujeres que hoy están aquí, pero también las que no, me enseñaron que la mirada al pasado no era mala, pero no por ello habíamos de ignorar el porvenir. No hay que olvidar quiénes fuimos, pero a veces es importante dejar atrás nuestro pasado para poder hacer de nuestra vida un legado. 
 
    Tundra siguió el hilo de sus palabras con atención, aun sin saber adónde quería ir a parar. 
 
    —Nunca me ha interesado saber por qué me dieron en adopción. Si mis padres eran hadas como yo, ¿por qué aparecí en Amakénia? Ni siquiera hoy, más de veinte años después me interesa resolver ese misterio, porque no lo necesito para saber quién soy, para saber que me he convertido en Arsenia gracias a todas las vicisitudes y peripecias que tuve que pasar para consagrarme como una de las mejores hadas de Mageia. Quizá, en caso contrario, nunca hubiera conocido esta civilización. 
 
    Tundra mantuvo los ojos bien abiertos, perpleja, aunque debía admitir que estaba empezando a confundirse. ¿Qué tenía que ver todo eso con lo que le acababa de preguntar? Arsenia pareció descubrir su gesto de duda, así que sacudió la cabeza y continuó: 
 
    —Tundra, en Amakénia no siempre ha habido solo mujeres. Cuando yo era niña todavía había algún niño, aunque solían estar de paso. Algunos viajaban con sus familias, procedentes de Lemkós con órdenes de la nobleza de dejar aquí a algunas mujeres, otros venían desde Mageia o ciudades que nunca he visitado. Muy pocos decidían quedarse, tan solo el suficiente tiempo como para ayudarnos a continuar con el linaje de amakénas, por llamarnos de algún modo, al fin y al cabo, nosotras aquí actuamos como una familia. 
 
    Tundra depositó la mirada sobre la lápida. En ella, había un nombre masculino. 
 
    —¿Quién era, Arsenia? 
 
    Arsenia se humedeció los labios antes de responder. 
 
    —Se llamaba Helia y murió por mi culpa —Tundra aguantó el aliento—. Sí, abandoné Amakénia porque mi deber era ser un hada. Lo he sabido desde el primer momento; todo el mundo conocía cuál era mi verdadero origen, incluso Helia, la persona que más afecto me tenía. Pero no solo eso. Me marché el día que descubrí el daño que podía causar, el día que mis poderes se dispararon y no fui capaz de controlarlos. Me llevé por delante árboles, cosechas y plantas, pero también me llevé a una persona: a Helia. 
 
    —Arsenia, no hace falta que sigas si no… —la interrumpió Tundra. 
 
    Pero Arsenia no se dio por aludida y prosiguió: 
 
    —Con trece años tuve una pesadilla que no me extrajo de mi subconsciente, pero sí a mis compañeras de su lecho. La giagia vino a llamarme la atención cuando advirtió que el fuerte viento arreciaba alrededor de nuestras tiendas, cuando comprobó que los truenos no provenían del cielo, sino de la cama donde dormía su pequeña. Se atrevió a cogerme en brazos, a pesar de mi peso. Escuchar mi nombre contribuyó a que cesara la pesadilla y abriera los ojos, pero lo último que esperaba encontrarme fue con las manos oscurecidas, electrificadas de mi giagia. Rápidamente, miré mis manos en busca de unos signos parecidos, pero no hallé ninguno. Esa noche descubrí que la magia puede ser poderosa, como lastimera. 
 
    —¿Qué estabas soñando? —se interesó Tundra. 
 
    —No solía pasarme, pero era normal que a veces mi cabeza me jugara malas pasadas sobre mi familia. La felicidad de Amákenia no podía superar las ocasiones en las que mi subconsciente jugaba con insertar un pasado incierto en mi mente, una idea de mis padres incorrectos, unos progenitores malignos, con deseos impuros acerca de mi persona, que me provocaba espasmos. Nunca eso había desencadenado en un descontrol, pero aquella noche sucedió y los rayos que surgieron de mi cuerpo dejaron huella en Amakénia a nivel material, pero también físico y personal. 
 
    Tundra tragó saliva y, por un segundo, se sintió agradecida por no tener poderes. 
 
    —Algunas amakénas, entre ellas la madre de Helia, insistieron en echarme y, aunque la giagia se negó, terminé por ofrecerme voluntaria. Por un lado, sí, lo hice para terminar de desarrollar y cultivar mis poderes, pero, por otro, para proteger a quienes ya me habían protegido —realizó otra pausa antes de agregar: —. Por eso, Tundra, insisto en lo mismo. Aquella noche descubrí que no es tanto quién fuiste, sino en quién te convertirás porque incluso hechos ajenos a ti que no tienes por qué conocer, hechos pasados, pueden cambiar tu presente y determinar tu futuro, tu vida. Ahora quizá me alegro de haber logrado mi objetivo y de haber llegado hasta la posición en la que estoy en el castillo, pero haría cualquier cosa por haberlo vivido junto a Helia. 
 
    Tundra guardó silencio. No encontraba las palabras adecuadas para Arsenia, así que esperó que una mirada lastimera y un amago de sonrisa fueran suficiente. 
 
    —No tienes que decir nada, Tundra. 
 
    —¿Por qué se comportan tan bien contigo, entonces? —preguntó Tundra a bocajarro—. No parecen enfadadas contigo. 
 
    Arsenia se encogió de hombros. 
 
    —La giagia es la mejor amakéna de este lugar, no me cabe duda. Debe de haberse pasado todos estos años convenciendo a las demás de que no fue culpa mía. En cualquier caso, sí lo fue y me merezco todo el odio que ellas consideren que deben profesarme. 
 
    Tundra se mordió el labio. 
 
    —Pero eso no está bien —la aludida alzó una ceja—. Sé que no soy la más adecuada para aleccionarte sobre la moral, pero deberías aprender a perdonarte a ti misma. Es casi tan importante como saber controlarse, algo que has logrado, por supuesto. 
 
    En el rostro de Arsenia ya no quedaba rastro de las lágrimas, aunque la sonrisa que esbozó no fue tan honesta como había pretendido: 
 
    —Te doy la razón. Supongo que no soy la mejor hada de Mageia en todos los ámbitos —Tundra le devolvió la sonrisa y, a continuación, dijo: —. ¿Y bien? ¿No decías que buscabas a Dalia? 
 
    Tundra asintió. 
 
    —Así es. Seguiré buscando. Hasta mañana, Arsenia. 
 
      
 
    Finalmente, Tundra regresó a la tienda de campaña en busca de Dalia, pero continuaba sin aparecer. Quizá Calima tenía razón y le había mentido sobre Paladio. Al fin y al cabo, tampoco era una idea tan descabellada: del roce nace el cariño. No debería de sorprenderle tanto que Dalia y Paladio terminaran por estar juntos, aunque no terminaba de encajar dado que Dalia había confirmado que lo único que quería era estar con Cameron. Tundra sacudió la cabeza. Quizá Dalia sí estuviera con Paladio, pero no necesariamente ocupada en el sentido en que lo decía Calima. Era la idea óptima que se le ocurría. Solo con pensar que podía estar perdida por el bosque se estremecía. 
 
    Abandonó la tienda de campaña otra vez. Alrededor de la hoguera apenas quedaba gente bailando, aunque distinguió a Arsenia junto a su giagia y a más mujeres que no reconoció. En Amákenia vivía mucha gente y, aunque el hada se había esforzado por presentarles a sus conocidas y antiguas amigas, había sido imposible conocerlas a todas. 
 
    Se sintió desesperanzada cuando comprobó que Calima no aparecía tampoco por ninguna parte. ¿Acaso la fiesta se había alargado en otro sitio y habían olvidado avisarla? Apretó los puños, molesta por la situación. Solo quería hablar con alguien para poder desahogarse y decir a los cuatro vientos que se sentía atraída por Calima, que una extraña conexión se había adueñado de sus cuerpos durante aquel fogoso baile que habían compartido delante de tantas amakénas. Sin embargo, la persona que la había animado a acercarse a Calima de una manera… distinta no estaba disponible por ninguna parte. 
 
    Tras meditarlo mucho, llegó a la conclusión de que no podía permanecer callada durante más tiempo, no podía esperar a consultarlo con Dalia para conocer su opinión porque estaba segura de que aquello que había cruzado por su corazón, esa sensación que le había punzado no la había sentido solamente ella, sino que Calima también la compartía. Se envalentonó y se dirigió a la tienda de campaña donde Calima descansaría aquella noche. Pensaba acudir allí y dejarle bien claro quién era ella y qué intenciones tenía. Y, en caso de que a Calima no le gustase, podía decirlo de la manera más cruel, que Tundra no pensaba perder mucho más el tiempo. 
 
    Pero su decisión se vio truncada tan pronto como llegó a su destino. Calima besaba con pasión a otra chica. Ella le rodeó con las piernas y entraron a la tienda de campaña. Tundra no necesitó ver más. Ni siquiera esperó a que las primeras lágrimas empezaran a deslizarse por su rostro para echar a correr. 
 
      
 
    Arsenia se reunió con la giagia minutos después de hablar con Tundra. Aunque más débil, la hoguera seguía en pie. 
 
    —Espero que lo hayas pasado bien esta noche, niña. ¿Volveréis por aquí a la vuelta? 
 
    Arsenia se cruzó de brazos. 
 
    —Aún no sabemos si habrá vuelta, giagia. Quiero creer que sí, pero no es seguro. Ni siquiera sabemos qué pasará mañana. Ahora viene la peor parte del camino. 
 
    —Dronaíka —murmuró la giagia. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —No planeabas volver, ¿verdad? 
 
    El hada negó con la cabeza. 
 
    —No estaba premeditado. 
 
    —Me alegra saber que en Mageia saben cuidarte. 
 
    —Más bien soy yo quien cuida de los demás, giaiga. 
 
    La mujer sonrió. 
 
    —Eso es que he hecho bien mi trabajo. 
 
    —Nunca lo dudes. 
 
    Arsenia pasó el brazo por los hombros de su giagia y la abrazó. 
 
    —En ese caso, niña, si no tienes pensado volver… Debería contarte algo. 
 
    —Giagia, no quiero saber nada sobre mis padres. No me cuentes… 
 
    —Debo hacerlo. Una de nuestras amakénas te trajo una noche. Decía haberte encontrado entre las calles de Lemkós cuando eras una recién nacida. Supimos que eras un hada por tus evidentes alas y por tus poderes, que no tardaron en manifestarse. 
 
    Arsenia apretó los puños al recordar en sus poderes y cómo se habían manifestado de niña. La sonrisa de Helia acudió a su mente, pero sacudió la cabeza con la intención de olvidarlo. 
 
    —¿Por qué estaba en Lemkós? Yo soy de Mageia. 
 
    —Tú eres de donde quieras ser, niña, no de donde decidan tus antepasados. 
 
    —¿Por qué había una amakéna en Lemkós? No dejan pasar a las mujeres. Nunca lo han hecho. 
 
    —Era la ladrona. Ya sabes, la que se enamoró del soldado —respondió la giagia con un hilo de voz. 
 
    —¿De la leyenda del soldado y la ladrona? 
 
    La giagia asintió. 
 
    —¿Está esa mujer aún en la tribu? 
 
    La giagia asintió y señaló a una mujer de piel negra que estaba sentada frente a la hoguera. Arsenia se aproximó a ella: 
 
    —Hola, soy Arsenia, ¿eres…? 
 
    La mujer se sorprendió al verla. Aun así, la reconoció. 
 
    —¡Arsenia! ¡Cuánto has crecido! ¿Cómo estás? 
 
    —Bien. Quería hacerte una pregunta sobre la noche que me encontraste. ¿Qué hacía yo en Lemkós? ¿Conociste a mis padres? 
 
    Pero la mujer negó con la cabeza. 
 
    —No estabas en Lemkós esa noche. 
 
    —Pero la giagia ha dicho… 
 
    —Tu giagia no te ha mentido —respondió la mujer, tajante—. Te traje desde Mageia. Tu madre me lo pidió personalmente. 
 
    Arsenia arqueó las cejas y sacudió la cabeza. 
 
    —No lo entiendo. ¿Mi madre? Entonces, ¿la conociste? ¿Por qué mentiste sobre Lemkós? 
 
    —Porque me hizo prometer que nunca diría nada, pero creo tú mereces saber la verdad. 
 
    Arsenia tragó saliva. 
 
    —Dime dónde puedo encontrarla. 
 
    —Eso no puedo hacerlo porque hace mucho tiempo que todos le perdimos la pista. Su nombre era Laverna y, cuando se quedó embarazada, acababa de iniciar su carrera como maestra en Ciudad Nenúfar. 
 
    Se le congeló el pulso. Laverna. ¿La persona que había educado a Noctámbula, Titania y Náyade no había querido hacerse cargo de ella? Apretó la mandíbula. 
 
    —Eso es imposible. ¿Quién eres tú? ¿Cómo te llamas? 
 
    —Gabra. Tendría que haberlo dicho antes. Laverna y yo teníamos mucha confianza. Estaba convencida de que no podría dedicarte el tiempo que te merecías y tu padre no quería saber nada de ella, así que acudió a mí y me pidió que te llevara con las amakénas. Había leído sobre ellas y creía que era una buena opción alejarte de ella mientras estuviera dando clases en Mageia. 
 
    Arsenia se llevó las manos al rostro, impresionada. Laverna era su madre. Laverna. No podía creerlo. 
 
    —Mentí sobre dónde te encontré porque no quería levantar sospechas. Dije que te había encontrado de paso en Lemkós, pero no fue así. Para cuando quise regresar y contarle que estabas a salvo, me retuvieron en Lemkós. Tardé años en escapar, pero lo conseguí gracias al soldado que se enamoró de mí y me acompañó durante años a través del desierto y los alrededores. Solo volví a Mageia para entregarle mi hijo a mi padre, aproveché para decirle a Laverna que estabas protegida y regresé a mi vida de ladrona. 
 
    —¿Dónde está tu soldado? Aquí solo hay mujeres —espetó Arsenia. 
 
    —Eso es porque no has alzado la vista lo suficiente. 
 
    Gabra le cogió la barbilla y la obligó a mirar hacia los árboles. Entre las ramas se mecía un hombre canoso, enrollado en una túnica que les devolvía la mirada. 
 
    —Entonces no eres una amakéna. 
 
    —Solo un par de veces al año. Me gusta venir aquí, ¿sabes? Me transmite tranquilidad. 
 
    —¿Tú tampoco sabes qué fue de Laverna? —Arsenia ignoró sus últimas palabras. 
 
    —Hace mucho que no voy por Mageia, pero dicen que murió, que la mataron. Lo siento. 
 
    Arsenia se mordió los labios, pero eso no impidió que le temblara la mandíbula. Esperó unos segundos para despedirse y marcharse cuando Gabra la cogió por el hombro. 
 
    —Un segundo, ¿harías algo por mí? —Arsenia asintió—. Cuando volváis a Mageia, saluda a mi padre de mi parte. Debe ser algo mayor ya, no sé si vivirá… 
 
    —¿Quién es? 
 
    —Se llama Sílex. Cuando me marché era miembro del Comité, no sé si aún… 
 
    Arsenia palideció. 
 
    —Si Sílex es tu padre, te interesa hablar con alguien. 
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    Dalia se desperezó sobre el lecho y se retorció mientras vociferaba algunos gemidos todavía con los ojos cerrados. Los rayos del faetón impactaban con dureza sobre su rostro a través de la tela de la que estaba compuesta la tienda. Se dio la vuelta en un intento de ignorarlos y se acurrucó sobre sí misma, pero, cuando se dio cuenta de que no estaba sola, abrió los ojos. Contemplar el cuerpo desnudo de Paladio junto a ella le devolvió todos los recuerdos que necesitaba para levantarse de un salto y vestirse estrepitosa y torpemente. La ropa yacía esparcida por el suelo y es que la noche anterior no le había importado demasiado donde caían las prendas. 
 
    Estaba terminando de calzarse las sandalias cuando escuchó a Paladio remolonear desde la cama. Se volvió hacia él, inquieta. Lo último que quería en ese momento era hablar con él sobre lo que había pasado entre ellos, pero se acercó para comprobar que continuaba grogui. Pretendía hacerlo para tranquilizarse, pero, cuando Paladio susurró todavía en sueños su nombre, sintió que se le aceleraba el corazón. 
 
    —Dalia… 
 
    Se compadeció y le acarició el rostro con lentitud. De inmediato, dejó de moverse y su pulso se ralentizó. Se recreó bajo su barbilla y, por un segundo, pensó que el mago se despertaría, sin embargo, continuaba con los ojos cerrados. Dalia se envalentonó, inclinó el rostro y le dedicó un beso en la mejilla. Rápidamente, se alejó dispuesta a marcharse, pero algo la distrajo a sus espaldas. Se volvió hacia el mago y lo descubrió observándola desde la distancia. 
 
    —No te marches, por favor —farfulló entre dientes. 
 
    No obstante, Dalia compuso una frágil sonrisa, tragó saliva y respondió: 
 
    —Nos vemos después, Paladio. 
 
    La somnolencia no le ayudó. El contorno de Dalia se perdió tras la entrada y contempló cómo su borrosa y neblinosa sombra se alejaba mientras anhelaba haber despertado el primero para observarla más de cerca. Sentía el olor de Dalia impregnado en su cuerpo y el recuerdo de sus cuerpos unidos le martilleaba la cabeza. ¿En qué había estado pensando al atreverse a besarla? Sacudió la cabeza y suspiró antes de incorporarse: tenía que prepararse para reemprender el camino junto a las demás chicas. 
 
    Dalia, por otro lado, no echó la mirada atrás. Caminaba con paso apresurado, los puños apretados y miraba al frente con fijeza. Habría cruzado el claro en dirección a su tienda de campaña, si no hubiera sido porque Arsenia la abordó en mitad del camino. 
 
    —¿Qué tal, Dalia? Salimos en un rato, ¿y Paladio? 
 
    Dalia le indicó entre balbuceos que Paladio continuaba en su tienda y la recorrió con la mirada. Recordó las palabras de Tundra. Era evidente que reencontrarse con sus seres queridos la había cambiado de algún modo. Había cambiado la falda y el top por su traje de luchadora y las sandalias también habían desaparecido. 
 
    Continuó andando a través de la maleza que crecía en el claro, a sabiendas de que Arsenia la seguía. Se sentía sucia. Necesitaba llegar a su tienda de campaña cuanto antes, quería echarse sobre la cama y cerrar los ojos para intentar despertarse de aquella pesadilla. Tan solo quería regresar a la realidad, a la Ciudad Angélica, junto a Ariel y sus padres. No necesitaba más. Podría aguantarse y evitar conocer a Cameron. No obstante, el recuerdo de los labios de Paladio moviéndose sobre los suyos, su cuerpo encima de ella y el roce de su piel le confirmaban que todo aquello sí había sucedido. 
 
    —¿Todo bien, Dalia? —le preguntó Arsenia en la lejanía. 
 
    —Sí, Arsenia —se limitó a responder Dalia—, pero antes necesito pasar por mi tienda. 
 
    Arsenia alzó una ceja. 
 
    —¿Acaso no has dormido allí? 
 
    Dalia se mordió el labio y se sintió obligada a detenerse. Se volvió hacia el hada y negó con la cabeza. 
 
    —Por eso quiero ir. 
 
    —Ya. 
 
    Arsenia se cruzó de brazos y la miró por encima del hombro, como si estuviera analizándola. Ya tardaba en volver a su antiguo comportamiento, pensó Dalia para sí misma. 
 
    —¿Cuándo salimos exactamente? 
 
    Pero Arsenia se encogió de hombros. 
 
    —No hay prisa, pero, cuanto antes estéis listos, mejor —Dalia asintió y se dio media vuelta dispuesta a retomar su camino. Sin embargo, la voz de Arsenia la detuvo de nuevo—. ¿Seguro que va todo bien, Dalia? 
 
    Dalia se giró de nuevo y esbozó una sonrisa fingida cuando le respondió: 
 
    —Perfectamente. Me cambio de ropa y me reúno con vosotros. 
 
    Dalia estuvo a punto de preguntar por Tundra, pero entonces recordó que ella sí habría dormido en su tienda, no como ella. Maldijo para sus adentros y deseó no haber besado a Paladio. No podía negar que no lo había disfrutado y que sus fogosos besos no eran intencionados. Pero cuando recordaba a Cameron sentía una punzada en el corazón que le susurraba que no debía haberse dejado llevar. Quizá ese era el problema, pensó. Dalia no sabía contenerse. No había sabido con Cameron, ¿cómo iba a ser capaz con Paladio? 
 
    Cuando llegó a la tienda de campaña, halló a Tundra de espaldas sobre el lecho. Había dado por hecho que la pelirroja lo tendría todo recogido y listo para marcharse, pero todavía llevaba la ropa de fiesta de la noche anterior, las sandalias puestas y todas sus pertenencias continuaban desperdigadas por el suelo. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó al entrar. 
 
    Tundra se volvió hacia la voz intrusa y, cuando comprobó que se trataba de Dalia, suspiró de alivio y dejó caer el rostro contra la almohada otra vez. 
 
    —Buenos días, Dalia… 
 
    Pero la aludida arqueó las cejas, atónita. Avanzó hacia su amiga y se sentó junto a ella. 
 
    —Arsenia me ha dicho que salimos en un rato. ¿Por qué no estás lista? 
 
    Pero Tundra se encogió de hombros. 
 
    —Estuviste anoche con Paladio, ¿verdad? —le preguntó todavía con el rostro contra la almohada. 
 
    Dalia tensó los hombros y tardó unos segundos en reaccionar. 
 
    —¿Nos viste? —preguntó. 
 
    Entonces, Tundra se incorporó en la cama y la miró a los ojos. 
 
    —Así que, ¿sí? ¿Estuvisteis? 
 
    Dalia se mordió el labio. ¿Qué podía responder? ¿La verdad? Pero ¿y si mentía? ¿No era eso más sencillo? 
 
    —Dalia, dímelo, por favor. 
 
    Dalia no comprendía la insistencia de Tundra, pero tampoco su actitud. ¿Por qué se comportaba como si de una niña pequeña se tratase? Tragó saliva y asintió. Tundra apretó los puños y golpeó la almohada. 
 
    —Mierda, mierda, mierda —empezó a decir. Dalia arqueó las cejas, en parte asustada, pero también aturdida—. Todos menos yo. 
 
    Dalia se levantó de la cama de un salto y se quedó mirando a su amiga con los ojos muy abiertos y boquiabierta. 
 
    —¿Qué te pasa? 
 
    Pero Tundra parecía otra persona. Tenía la mirada enfurecida, las pecas de su rostro parecían señalarle y los rizos de su cabello le recordaron a la famosa Medusa. 
 
    Tundra estuvo tentada de coger la almohada y lanzarla contra la pared, pero aún estaba lo suficientemente cuerda como para reconocer que aquello sería ir demasiado lejos y que Dalia no tenía derecho a ver aquello. Ella no tenía culpa de nada. Destensó los hombros y trató de relajarse. Se sentó en la cama de nuevo y Dalia la imitó. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    Pero Tundra negó con la cabeza. Apretó la cama con las manos para ayudar a reprimir las lágrimas, pero fue en vano. Apenas unos segundos más tarde las primeras lágrimas circulaban por su rostro y se precipitaron. 
 
    —¿Te acuerdas de lo que hablamos ayer sobre Calima? —Dalia asintió—. Bailamos después de la cena. Creía haber sentido una conexión con ella y corrí en tu búsqueda para contártelo. Quería saber qué opinabas, pero nunca te encontré. 
 
    —Lo siento, Tundra. Tendría que haber estado ahí, pero me quemé y… 
 
    —¿Te quemaste? —Tundra frunció el ceño por la sorpresa. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Paladio me curó en su tienda de campaña, pero empezamos a hablar y al final… Nos dejamos llevar. 
 
    Tundra apretó la mandíbula. 
 
    —Cuando volví para buscar a Calima estaba decidida a decirle lo que sentía. Tenías razón: no hay que perder el tiempo, sino ir directos. Hay que dejar de temer al rechazo y ser valientes. Pero cuando llegué a su habitación ella estaba ocupada besándose con otra. 
 
    Dalia ensanchó los ojos, incrédula. 
 
    —No me digas —musitó, apenada. 
 
    Se llevó ambas manos a la boca, tratando de asimilar la información, pero le parecía sumamente surrealista. 
 
    —¿Y ahora qué? ¿Ella te vio? 
 
    Tundra se encogió de hombros. 
 
    —Creo que no, casi que mejor. Solo espero que no intente acercarse a mí otra vez porque yo no quiero tener nada que ver con ella nunca más, no después de habernos insinuado de esa manera en medio del baile y… 
 
    Dalia la cogió de la mano y se la apretó con cariño. 
 
    —No hace falta que sigas, Tundra. 
 
    Se abrazaron. Dalia lo hizo con ademán protector para que Tundra se sintiera más relajada y cesara de llorar. Sin embargo, aquel gesto de cariño fomentó las lágrimas y los sollozos contra su pecho. Dalia la cobijó con más fuerza y deslizó las manos por su espalda con ternura. 
 
    —Tranquila, Tundra. Estoy aquí, contigo. Siempre lo estaré. 
 
    A lo que la pelirroja únicamente pudo responder con más lágrimas. 
 
      
 
    Cuando Minvania abrió los ojos estaba sola en la cama. Se dio media vuelta con una sonrisa sobre el rostro, esperando tropezarse con la nariz ondulada de Calima. Sin embargo, cuando lo hizo solamente el vacío la acogió. Sacudió la cabeza y paseó la mirada a su alrededor. No había ni rastro de ella por ninguna parte. 
 
    Se levantó a duras penas de la cama, se calzó las sandalias torpemente puesto que necesitó buscarlas bajo el lecho y salió corriendo de la tienda de campaña, deseando encontrarla paseando alrededor del claro. No obstante, ninguna de las personas que paseaba alrededor del claro era Calima. El corazón empezó a latirle con fuerza. Quizá ya se había marchado. Sabía que lo haría, al fin y al cabo, pero esperaba una despedida. Ni tan siquiera le había dejado una misiva para informarle de que volverían a verse. Quizá es que nunca más volverían a encontrarse. 
 
    Aquel pensamiento le provocó una punzada en el corazón. No sabía qué hacer, pero ver a la giagia de Arsenia paseando le encendió la bombilla. 
 
    —¿Arsenia se ha marchado ya? 
 
    La giagia negó con la cabeza. 
 
    —Voy ahora a despedirme, ¿necesitas algo? 
 
    Pero Minvania negó con la cabeza. 
 
    —No, gracias. 
 
    Minvania podría haber esperado a la giagia por unos minutos y podrían haber llegado a la vez al claro donde los compañeros habían aterrizado el día anterior. Pero sabía que, si Calima se había marchado de la tienda de campaña, seguramente estaría deseando alejarse de Amakénia cuanto antes y que probablemente ni siquiera esperaría a que Arsenia se despidiera de la anciana. 
 
    Echó a correr bosque a través en busca de las huellas de Calima. Al cabo de unos minutos, la reconoció en la lejanía. 
 
    —¡Espera! —gritó. 
 
    Aceleró el paso, dispuesta a alcanzarla, aunque era evidente que Calima también había apresurado el suyo. Sin embargo, alcanzó su meta de un momento a otro. 
 
    —¡Por favor! —le gritó cuando apenas unos metros las separaban—. Solo quiero despedirme. 
 
    Por fin, Calima se detuvo y se volvió hacia Minvania. 
 
    —No me gustan las despedidas —gruñó entre dientes. 
 
    Minvania aprovechó para avanzar. 
 
    —¿Es un adiós? 
 
    Calima asintió con decisión. 
 
    —Lo siento. No puedo prometerte más. 
 
    —¿Puedo irme contigo? 
 
    La pregunta la desencajó. ¿Marcharse con ella? ¿Estaba loca? ¿De dónde había sacado aquella idea? 
 
    —No, Minvania. Me temo que eso no es posible. Eres una amakéna y tu vida está aquí. Apenas me conoces de unas horas y me alegro mucho de que hayas disfrutado del vuelo a lomos de Viento y de haber pasado la noche conmigo, pero eso es algo que no puedo ofrecerte, no cuando no sé qué me depara el futuro. Ahora mismo viajo hacia un lugar que no conozco en búsqueda de una criatura vil que no busca el bien en el Mundo Mágico —hizo una pausa y continuó—. Debes quedarte en Amakénia: conocerás a otra persona mejor que yo con la que pasarás más que una noche y un vuelo en dragón, te lo aseguro. Mientras tanto, puedes recordarme siempre que quieras porque yo también lo haré hasta que decida obedecer a mi corazón. 
 
    Minvania tragó saliva, nerviosa. No guardaba muchas esperanzas en la respuesta de Calima, pero había obtenido más de lo que esperaba. 
 
    —Si necesitas cualquier cosa algún día, puedes pedírmelo cuando quieras. 
 
    Calima sonrió, agradecida. 
 
    —Gracias. 
 
    Calima inclinó el rostro y le dedicó un beso en la comisura de los labios. Sin más dilación, se alejó a través del bosque y Minvania la observó hasta que su figura se diluyó entre los árboles y ya no fue capaz de distinguirla entre la maleza y la primera luz del alba todavía incipiente. 
 
      
 
    Paladio recibió a Gabra en su tienda, minutos después de vestirse y asearse. Arsenia le había hablado de una amakéna que deseaba reunirse con él lo antes posible. Era una mujer de piel negra, como él, que le superaba en altura por pocos centímetros. Tenía la espalda y las caderas anchas y las piernas y los brazos algo rollizos. 
 
    —¿Puedo ayudarla en algo? —preguntó Paladio, dubitativo. 
 
    La mujer se demoró en responder. Lo analizó con la mirada de una manera extraña, como si fuera un reconocimiento, asegurándose de que Paladio estuviera sano y salvo. 
 
    —Arsenia me ha dicho que tú eres Paladio. 
 
    El mago ladeó el rostro, confundido. 
 
    —Así es. ¿Nos conocemos? 
 
    Gabra empezó a temblar. Los dientes le castañearon y se llevó las manos a la boca con la intención de mitigarlo, pero no lo consiguió. Muy pronto el sabor a sal de sus lágrimas la sorprendió en los labios y los sollozos se sumaron a aquel cúmulo de emociones. 
 
    —Disculpe, ¿se encuentra bien? ¿Debo llamar a la giagia? 
 
    Por toda respuesta, Gabra negó con la cabeza y se permitió abrazarlo. 
 
    —Perdóname —empezó a decir ella antes de separarse—. Te pareces tanto a… Sílex. Él era amigo mío. 
 
    —¿Conoce a mi abuelo? 
 
    Gabra asintió. 
 
    —Puedes tutearme, Paladio. Nuestros padres eran amigos… ¿Le hablarás de mí cuando volváis a Mageia? ¿Le dirás que me has visto? —le preguntó con los ojos anegados en lágrimas. 
 
    —Claro, ¿cuál su nombre? 
 
    —Dile que has hablado con Gabra. Será suficiente para él. 
 
      
 
    Cuando la giagia de Arsenia llegó al claro donde habían aterrizado hacía tan solo un día, ya estaban los cinco reunidos. Tundra se hallaba sobre Albina y Calima, sobre Viento. En cambio, Arsenia, Dalia y Paladio, sobre los unicornios. La giagia se despidió de Arsenia y retrocedió para darles vía libre y dejarlos marchar. 
 
    —¿Preparados? —les preguntó Arsenia. 
 
    Todos asintieron y alzaron el vuelo. Paladio volvió a utilizar su magia y, muy pronto, los unicornios despegaron y volaron junto a los dragones. 
 
    —¿Cuál es nuestra siguiente parada? —preguntó Dalia. 
 
    Tundra se limitó a encogerse de hombros. Dalia chasqueó la lengua y repitió la pregunta hacia Arsenia. El hada suspiró y respondió: 
 
    — Dronaíka 
 
    Calima tragó saliva tras ella. 
 
    —¿Estás bien, Calima? —le preguntó Dalia—. Te has puesto morada. 
 
    Calima tardó en reaccionar. Dalia tenía razón: se había ruborizado y sentía que el corazón se le saldría del pecho. Por primera vez en mucho rato, Tundra la miró y pareció interesada e incluso preocupada por lo que le pasaba. 
 
    —Sé adónde vamos —hizo una pausa y todas las miradas se posaron sobre ella—. La siguiente civilización es la de los dronaikés: Dronaíka. 
 
    Tundra y Dalia intercambiaron una mirada y arquearon las cejas al mismo tiempo, confusas. Por primera vez en mucho tiempo, Tundra le dirigió sus primeras palabras a Calima: 
 
    —¿Cómo lo sabes? 
 
    La pelirroja continuaba con las cejas arqueadas, había arrugado la frente y fruncido los labios. Sin embargo, no pudo evitar aflojar un poco el agarre a las riendas de Albina cuando Calima alzó la cabeza y, con la mirada fija en el horizonte desde el que ya se entreveía el monte Káfkaso, respondió: 
 
    —Porque vengo de allí. 
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    En la manada de lobos de Sandland se alzaba un nuevo alfa. El resto de betas ayudaron a Christopher a enterrar el cuerpo cerca de sus inmediaciones y regresaron a la cueva. Rubí lo observaba con ojos cristalinos y brillantes. El nuevo alfa no terminaba de decidir si tenía miedo o si, en cambio, le abrumaba y confundía lo que había pasado a partes iguales. Probablemente, fuera un poco de ambas. 
 
    —Nunca te imaginé cobrándote la vida del alfa —musitó Rubí de repente. 
 
    La mujer loba tenía el cabello oscuro y lacio hasta la mitad de la espalda. Su cuerpo robusto y caderas anchas evidenciaba a qué se dedicaba cuando caía la noche. Llevaba puesta una sudadera, unos vaqueros largos apretados y unas zapatillas carcomidas por el tiempo y llenas de barro y polvo. 
 
    Christopher la observó, extrañado. No se sentía orgulloso por haber matado al alfa de la manada, pero, al fin y al cabo, se trataba de eso. Las manadas iban obteniendo nuevos miembros con los años y siempre había alguien que se enfrentaba al alfa. En esta ocasión, había sido él, del mismo modo que alguien podría matarlo con el tiempo. Recordaba pertenecer a aquellas cuevas desde que tenía uso de razón. Sus padres no tardaron en morir cuando era niño y había crecido bajo la tutela de mujeres y hombres lobo. Era incapaz de contar con los dedos de una mano la cantidad de alfas que habían pasado por su manada, pero le satisfacía pensar que había vengado la muerte del anterior alfa, puesto que el anterior a este, había sido como un padre para él y ya no estaba entre sus filas. 
 
    —Tampoco creía que te estremecería tanto verme asesinar a uno de los nuestros —replicó finalmente. 
 
    Fue como si le resquebrajara las cuerdas vocales de un tajo. Rubí no encontraba las palabras para responder, acorralada entre su acusación y la suya propia. Tragó saliva, tratando de ganar tiempo, pero lo único que hizo fue apartar la mirada. No obstante, Christopher chasqueó la lengua y dejó caer una mano sobre su muslo. Ella se sobresaltó por el contacto, pero se recompuso tan pronto como él empezó a decir: 
 
    —¿Estás de acuerdo en que hay que buscar a Cameron? —ella asintió, tímida. 
 
    Rubí se encogió sobre sí misma, más calmada. Cogió el antebrazo de Christopher y lo apartó de su pierna. 
 
    —¿Qué sugieres? ¿A quién podemos acudir? Llevamos dando palos de ciego demasiado tiempo. Quizá deberíamos empezar a pedir ayuda. 
 
    Rubí pareció encenderle alguna idea y Christopher se irguió. 
 
    —Iremos al Mundo Mágico. Noctámbula tendrá que tomarnos en serio si estamos allí y no… aquí. 
 
    Rubí asintió, conforme. 
 
    —¿Nos acompañará alguien más de la manada? 
 
    Pero Christopher se encogió de hombros. 
 
    —No espero nada de ellos. La familia ya está rota. 
 
    La insinuación de una familia le provocó un escalofrío a Rubí. Ella no llevaba tanto tiempo con la manada de Christopher. Había acudido una noche, perdida en el bosque y había encontrado su manada de casualidad. Del lugar de donde ella venía no había manadas como las concebían en aquel paraje, pero entonces comprendió por qué nunca había creído encajar en aquello que se había forzado tanto tiempo por denominar hogar. Rememoraba aquella noche con empeño, harapienta y hambrienta, con una herida sangrante en el costado izquierdo y una cicatriz que le cruzaba medio rostro. A día de hoy, jugaba a deslizar los dedos por aquella marca que parecía querer menguar con los años pero que, en realidad, tan solo eran su imaginación y sus deseos jugándole una mala pasada. 
 
    —Entonces, conozco a alguien que podría llevarnos hasta allí —Christopher le tendió la mano y preguntó: —¿Me acompañarás? 
 
    Christopher se levantó de un salto y le tendió la mano. Rubí lo contempló desde el suelo, acuclillada y abrazándose las rodillas. Sentía la adrenalina latiendo contra su pecho con fuerza. Llevaba toda la vida deseando mantenerse quieta en algún sitio, no quería volver a vagar sin rumbo. Pero entonces recordó que estaría con Christopher. Alargó la mano y entrelazó sus dedos con los suyos y Christopher no necesitó más.
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    Calima todavía recordaba con claridad el día que abandonó Dronaíka. Tan solo tenía once años y un gran interés por el mundo. Ni siquiera sus padres pudieron detenerla cuando les dijo que su vida era algo más que seducir a los drós de Dronaíka. 
 
    El pueblo de Dronaíka se dividía en drós y naikés. Los drós eran varones capaces de seducir a las mujeres mediante sus palabras con la intención de que hicieran lo que quisieran y lo mismo sucedía con las naikés, pero a la inversa. Calima era una naiké desde el minuto en que sus padres la habían engendrado, pero, con el tiempo, había ido dándose cuenta de que su futuro iba algo más allá que perfilar sus dotes femeninas, su atracción y un tono de voz más dulce para conseguir lo que quería. Sabía que la violencia no era la respuesta del mismo modo que sabía que su lugar no estaba viviendo bajo unos mandatos poco honestos. 
 
    Se marchó la noche en la que se celebraba la fiesta del vino, una vez se hubo cerciorado de que sus padres no la observaban desde la algarabía y de que cualquier persona capaz de reconocerla caminaba bajo los efectos de la bebida. La culpa y el arrepentimiento le siguieron durante todo el trayecto hasta que alcanzó la salida. Sin embargo, tras echar un último vistazo atrás, sacudió la cabeza, y se despidió de aquella ciudad que presumía de disfrazarse de algo que nunca volvería a ser. Pero ella no contaba con que aquella despedida no fuera eterna. 
 
    Aquella fue la primera vez que Calima vio el faetón del que tanto hablaban sus padres. Sin duda, nada tenía que ver la fuerza con la que impactaba contra su cuerpo con aquella luminiscencia que trataban de evocar en la oscuridad de las plazas y las calles, aquellos pasillos empapelados de parajes de ensueño a los que pensó que jamás viajaría. Anduvo por aquella explanada rocosa e incluso volcánica durante días hasta que la naturaleza, las hortalizas, verduras y plantas empezaron a emerger a medida que avanzaba. Esquivó la tribu de las amakénas por miedo a lo desconocido y prosiguió su camino, sola y en silencio. Evitó cualquier tipo de contacto y se escondía si se topaba con otros viajeros, oculta por la magnitud de sus ropas y su pequeño tamaño. 
 
    El desierto la recibió con calidez y, una vez más, perdió la cuenta de los días que tardó en rodear aquellas murallas que, más tarde, descubrió que se trataba de la ciudad de Lemkós. Se esforzaba por dormir las mínimas horas posibles y proseguir con su camino durante todo el día. El desierto no era un lugar afable, sino que le inquietaba que, en cualquier momento, alguien pudiera abordarla para saquearla o incluso destinos peores. Agradeció haber sido previsora y portar suficientes víveres en su macuto y, para cuando dejó atrás el Bosque de las Criaturas Mágicas, apenas le quedaba comida para dos días. 
 
    Una ráfaga de viento provocada por las alas de los dragones, las libélulas y las hadas y magos y otras criaturas le dieron la bienvenida desde el cielo. Un camino de adoquines la conducía a través de las casas y en el horizonte se perfilaba un gran castillo. Veía cómo todos los ciudadanos paseaban sin importar su condición, sexo o lugar de procedencia, donde la variedad convivía en armonía e intercambiaban discursos. A la fascinación y la admiración, le siguió la tristeza. ¿Cómo podían existir paralelamente un lugar tan maravilloso como Mageia y uno tan sombrío y lúgubre como Dronaíka, donde jamás habían visto la luz y solo conocían las tinieblas? 
 
    Pero, a pesar de aquello que era lo más semejante a un paraíso que había visto jamás, la Calima de once años aún tenía dudas. Era imposible apartar aquellos pensamientos intrusivos que le decían que no pertenecía a ese lugar y que jamás sería aceptada. Pero no. 
 
    Buscó información sobre las tribus, villas y poblados que pertenecían a Mageia y no necesitó escuchar más cuando le hablaron de los dragones de Aescamas. Con el permiso de Pyra y el resto de los consejeros del comité, Calima se instaló casi inmediatamente. Desde entonces, su hogar se convirtió en las nubes y no había perdido ni un solo segundo en practicar a lomos de los dragones. Luchó por que reconocieran a Viento como suyo y decidió que ese sería su futuro: domadora de dragones. Para alguien que había vivido bajo tierra y que nunca le habían permitido levantar los pies del suelo, ser capaz de observar Mageia desde la Ciudadela fue alentador. De eso se trataba Mageia: de decidir quién era. En Dronaíka su futuro estaba impuesto del mismo modo que lo estaba su labor en la sociedad, mientras que en Mageia ella podía elegir en quién quería convertirse y no necesitaba seducir a nadie para sentirse aceptada. Al fin y al cabo, las mujeres tenían más papeles más allá de sus atributos, pero eso era algo que los drós y los naikés nunca admitirían. 
 
    —Entonces, ¿así fue como burlaste a los guardias del castillo? —le preguntó Tundra a regañadientes. 
 
    La pelirroja seguía con la imagen de Calima besando a la amakéna clavada en la mente, pero al mismo tiempo quería escucharla. Lo daría todo por hacerle ver que podía contar con su apoyo y hablar con ella cuando quisiera, que podía hablarle sobre su pasado y contarle si siempre había sido así o si, en cambio, aquel huraño carácter se había forjado al llegar a Mageia. No obstante, la idea de que Calima la había utilizado hacía mella en su interior, aunque trató de ignorarla todo lo posible para concentrarse en su relato. 
 
    Calima asintió y, con el corazón en un puño, continuó: 
 
    —También fue así cómo convencí al rey de Lemkós de que me dejara marchar. Si no, probablemente todavía seguiríamos encerradas. 
 
    A Dalia le hubiera gustado replicar. Recordaba haber escapado de la habitación del hermano del rey por su propio pie, con la única herramienta de sus palabras y su convencimiento personal, su identidad… No había necesitado dejarse tocar ni magrear a nadie para conseguirlo. Quizá sin Paladio ella no hubiera podido derrotar a Náyade, pero eso era otro asunto. Además, Calima había herido a Tundra y el escenario de la pelirroja llorando contra su cuerpo la estremeció. Había herido a su amiga: sangraba una, sangraban las dos. Sin embargo, Dalia reprimió sus impulsos y continuó callada. 
 
    Tundra tuvo un escalofrío. La sola mención de las celdas de Lemkós le provocó náuseas. Los minutos en los que aquel soldado la había estado torturando habían sido escabrosos. No podía imaginarse qué hubiera pasado si Calima nunca hubiera llegado a tiempo. 
 
    —No había conocido a nadie más que fuera extranjero en Mageia —comentó Arsenia con los brazos cruzados. 
 
    Calima ladeó el rostro, sin terminar de comprenderla, y Arsenia descruzó los brazos. 
 
    —Es algo extraordinario encontrarse con alguien no oriundo de Mageia, ya que el resto de las sociedades están bastante alejadas y son tan retrógradas que no conciben la idea de algo mejor a eso. Yo no dudé ni un segundo en viajar hasta allí para mejorar mi aprendizaje como hada, aunque no niego que necesitara una fiesta como las de Amakénia de vez en cuando. 
 
    Arsenia sonrió en medio de una carcajada a la que le siguió la risa de Dalia. Tundra, a diferencia de ellas, tragó saliva y recordó el verdadero motivo por el que Arsenia se había marchado de Amakénia. Se estremeció. 
 
    —Al parecer, no soy el único que tiene secretos —comentó Paladio, cabizbajo. 
 
    Arsenia lo miró de soslayo y chasqueó la lengua. El rostro de Gabra regresó a su mente. La madre de Paladio y la suya, Laverna, habían sido amigas hacía años. ¿No les acercaba eso? No cuando Paladio no sabía quién era su madre. Decidió que se guardaría esa conversación para cuando estuvieran solos. 
 
    —Perdóname, Paladio. 
 
    El chico la miró, boquiabierto. Lo último que esperaba era recibir el perdón de Arsenia, quien, por primera vez, lo miraba sin alzar el mentón y parecía haber abandonado el papel de hada de la lucha superior a todo el mundo. 
 
    El hada pareció advertir la sorpresa de Paladio, así que agregó: 
 
    —Lo digo en serio. No estuvo bien venderte de ese modo: eres algo más que el supuesto ladrón que tu abuelo mencionó. 
 
    Paladio se humedeció los labios y aceptó sus disculpas, todavía dubitativo. 
 
    —Gracias, Arsenia. 
 
    Paladio miró a Arsenia, pero sus ojos bailaron hasta el rostro de Dalia, el mismo que hacía menos de un día había dormido sobre su pecho y ahora lo observaba con ternura, de la misma manera en la que se mira a un cachorro sucio y abandonado en la calle. Si Dalia creía que su gesto aportaba algo, no se equivocaba: le transmitía lo necesario como para cerciorarse de que había sido un estúpido besándola. 
 
    —¿Y qué pasa ahora? —preguntó él, incómodo. Sentía la mirada de Dalia sobre el cogote y ninguna de sus compañeras se dignaba a dar el siguiente paso. Necesitaba alejarse de los sucesos de la noche anterior y del autoboicot de su mente. 
 
    Arsenia tragó saliva y miró al horizonte utilizando la mano como visera, desde donde ya percibía el contorno del monte Kákfaso. Después, desvió la mirada al mago y, más adelante, a Calima. 
 
    —Iremos a Dronaíka y tú nos guiarás el camino. Vamos de tu parte. Esto puede ser bueno, ¿no? 
 
    Calima ensanchó los ojos por la sorpresa, perpleja. Hacía años que no salía de Mageia y estaba convencida de que el silencio con el que había abandonado su hogar había dejado tras ella buenos temas de conversación. Suponía que no sería un buen recibimiento. Regresar a un lugar que había dejado atrás a su suerte y en el que no conocía el paradero de sus seres más cercanos le ponía en tensión. 
 
    No obstante, era consciente de que la espinilla del arrepentimiento seguía clavada en su interior y que dolía cada vez que rememoraba su niñez. Calima se encogió de hombros y asintió. 
 
    —No puedo prometer nada. No sé nada de sus habitantes. 
 
    —Entonces, habrá que averiguarlo —añadió Tundra—. Pongámonos en marcha antes de que la selena se nos caiga encima. 
 
      
 
    El bosque se perdió tras su vuelo. El monte Káfkaso se alzaba en la lejanía cada vez con más firmeza, pero también de manera respetuosa y lúgubre. La claridad del cielo fue tiñéndose de neblinosa oscuridad conforme avanzaban. En esta ocasión, Calima lideraba el trayecto, bien erguida sobre Viento. 
 
    —¿Estás segura de que no estamos ya cerca de los Campos de Ática? Creo que nos hemos perdido o quizá Dronaíka estaba hacia otra dirección —comentó Tundra, no muy convencida de la orientación de Calima. 
 
    Calima, una vez más, soltó un bufido, hastiada y harta. Llevaba escuchando las quejas de Tundra quién sabía ya cuánto tiempo. ¿Qué sabría ella sobre su hogar? Le traía sin cuidado lo mucho que hubiera estudiado la geografía del Mundo Mágico, conocida hasta el momento. Dronaíka no solía aparecer en los mapas. Eso era lo único bueno como peculiar que tenía su hogar. 
 
    —Sé dónde está Dronaíka perfectamente. Vosotros nunca podríais encontrarla. 
 
    Dalia alzó una ceja. 
 
    —¿Qué has querido decir con eso? 
 
    Calima se mordió el labio. 
 
    —Dronaíka no está en la superficie. Es una civilización subterránea. Viven en cuevas y búnkeres. 
 
    Todos se miraron entre ellos. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Paladio. 
 
    —Pronto lo entenderéis —respondió Calima enigmáticamente—. Será mejor que vayamos aterrizando. 
 
    Calima no esperó a tener una respuesta por parte de sus amigos. Le dio un par de toques a Viento y la criatura planeó para descender. Albina y los tres unicornios lo imitaron hasta que todos posaron los pies sobre el suelo. 
 
    Arsenia se agazapó y deslizó las yemas de los dedos por encima. La gravilla se precipitó entre sus dedos y el polvo impregnó sus manos. Si había intuido que estaban cerca del monte Káfkaso, ahora no le quedaba ninguna duda: el relieve rocoso, duro y volcánico auguraba su proximidad. 
 
    —Qué extraño —murmuró Dalia. 
 
    Arsenia olisqueó su alrededor y coincidió con Dalia. Incluso el hedor era extraño y el ambiente, más cargado, hediondo y denso. Incluso las nubes se habían oscurecido por completo, como si un huracán estuviera a punto de pasar por encima de ellos. Bajo sus pies, una pradera fragmentada por brechas y grietas aleatorias y calcinada a pedazos les devolvía la mirada. 
 
    —Creía que habíamos llegado —farfulló el hada. 
 
    Calima tragó saliva, nerviosa. 
 
    —Dronaíka está bajo nuestros pies —repitió ella. 
 
    —¿Por qué? —volvió a preguntar Paladio. 
 
    —Está demasiado cerca del monte como para que la gente pueda vivir en paz. Los ancianos cuentan que su techo siempre se tambaleaba por culpa del monte Káfkaso y que, por ese motivo, los ancestros de estos decidieron engendrar la vida bajo tierra. Vivir en el exterior era morir porque el monte está demasiado cerca, las sacudidas se sienten en cualquier momento y es imposible estabilizarse. 
 
    Calima reprimió las lágrimas. Recordaba su hogar con cariño, pero, sobre todo, con mucha nostalgia. Sabía que no quería pertenecer a Dronaíka porque sería incapaz de estar atrapada bajo un techo toda su vida. Necesitaba ver qué era el faetón, que existía de verdad y que una selena decoraba el manto oscuro de la noche. 
 
    —Podemos continuar por otro sitio, Calima —dijo Dalia—. No hace falta que bajes a Dronaíka, ¿verdad? 
 
    Dalia la miró, esperando una respuesta, pero Calima negó con la cabeza. 
 
    —Sí es necesario. No podemos continuar a pie por esta pradera porque está destruida y el camino nos destruirá a nosotros. Los terremotos que provocan los temblores del monte Káfkaso son más intensos a cada año que pasa y los drós y las naikés están obligados a vivir bajo la oscuridad si quieren continuar con vida. Yo fui una de las pocas valientes que se atrevió a salir. 
 
    —¿Entonces? —Tundra arqueó las cejas y colocó los brazos en jarras—. ¿Solo podemos dar marcha atrás? 
 
    Calima volvió a negar con la cabeza. 
 
    —Debemos ir a Dronaíka. La entrada está cerca, pero hay una salida que nos deja muy cerca del monte Káfkaso y avanzaríamos terreno y tiempo. Y, sí, cada vez estaríamos más cerca del monte, pero es que la parte más peligrosa es la que esconde Dronaíka. Hace años que nadie pisa su techo, ¿y si al pisar una grieta se desprenden las rocas y destrozamos una casa? 
 
    Tundra tragó saliva. No había pensado en eso. 
 
    —De acuerdo. Vayamos a esa entrada. 
 
    Calima asintió con la cabeza y les hizo un gesto para que la siguieran. Pisó con cautela, tratando de esquivar los baches y desperfectos, las grietas que dejaban entrever la fragilidad de su mundo. Como había indicado, sus compañeros iban tras ella, pisando sobre sus huellas, con un corazón latiente, pero más temeroso que nunca por destruir algo más que una simple vida. 
 
    Calima se detuvo frente a una roca. Miró a su alrededor y, al comprobar que todos estaban junto a ella, la levantó con torpeza. Pesaba más de lo que recordaba y eso que la primera vez que la había sostenido había sido hacía ya muchos años. Al levantarla, descubrió un hueco por el que escurrirse, como un columpio. Les hizo un gesto a sus amigos con la mano para que la siguieran a través de aquel túnel y ellos obedecieron. 
 
    No obstante, antes de adentrarse en aquel lugar, Tundra le dio órdenes a Albina de volar junto a Viento y los unicornios hasta Amakénia. Allí la giagia y el resto de las amakénas los cuidarían hasta que ellos pudieran regresar. Entonces, Tundra haría sonar su cuerno y Albina regresaría ante la señal. Ambas domadoras de dragones se despidieron de las criaturas con el corazón en un puño. Calima hizo los honores y saltó. 
 
    A medida que se deslizaban, Calima reconoció el olor a cerrado, a humedad y acero. Se cruzó de brazos para evitar rozarse con el túnel, pero sus amigos no corrieron la misma suerte y, una vez terminó el túnel descubrieron que estaban llenos de moratones. El corredor desembocaba en un búnker cuadrado, lleno de polvo por las esquinas y los rodapiés. Había goteras y Tundra tuvo que apartarse al sentir una gota de agua sobre su rizada melena. 
 
    —Qué asco —murmuró, hosca. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Paladio mientras se sacudía los pantalones. 
 
    —Bienvenidos a Dronaíka —respondió Calima. 
 
    La rubia alargó el brazo hacia la única puerta que había. Encajó la mano en el pomo y estiró con fuerza. Vaya, casi había olvidado cómo gruñía la maldita puerta por culpa del acero oxidado. Una vez estuvo abierta de par en par, contempló los boquiabiertos rostros de sus amigos. La suciedad y el polvo de aquel búnker que funcionaba como vestíbulo desaparecieron. Un pasadizo se abría ante ellos y las paredes estaban forradas con papel maché con un estampado floreado que recordaba a un bosque. En el techo también habían simulado copas de los árboles y una tonalidad de azul oscuro. 
 
    —¿Calima? —preguntó Arsenia con las cejas arqueadas. 
 
    Calima se encogió de hombros y dijo: 
 
    —¿Queréis pasar o no? 
 
    Arsenia buscó con la mirada al resto de sus compañeros y advirtió que todos ellos compartían el mismo gesto de sorpresa y confusión. También se encogieron de hombros y Arsenia se volvió de nuevo hacia Calima: 
 
    —Claro, tú primera. 
 
    Calima suspiró y se adentró en el pasadizo. El césped falso y las flores de porcelana la acogieron con nostalgia. La noche que Calima había escapado de Dronaíka todo estaba dispuesto de la misma manera y es que en aquel lugar los únicos que conocían de cerca la muerte eran sus habitantes y no su falsa naturaleza. 
 
    Arsenia, Dalia, Tundra y Paladio entraron tras ella. Todos contemplaron el pasadizo con una mezcla de curiosidad y aversión. Era evidente que quien fuera que se ocupaba de decorar el pasadizo se había esforzado en acercar la realidad a aquel lugar escondido bajo la luz. Sin embargo, no podía evitar pensar en que aquello era una mentira. Los drós y las naikés vivían sumergidos en un lugar que no se parecía en nada al Mundo Mágico que ellos tenían en la cabeza. Vivían y morían en un mismo lugar y probablemente nunca conocerían otra cosa más allá de un papel maché que podían cambiar según sus gustos un día y al siguiente. 
 
    A Tundra le recorrió un escalofrío. Si en Dronaíka lo maquillaban todo, no le sorprendía que Calima fuera de esa manera. 
 
    Los cinco compañeros continuaron avanzando. Calima todavía les encabezaba, pero, a pesar de que ella ya debía de conocer cada milímetro de aquel lugar, lo observaba todo casi con la misma meticulosidad y admiración. 
 
    Llegaron al final del pasadizo en pasos lentos. Había una puerta de acero también disfrazada como si la parte de una selva se tratase. Cuando la abrió, el pasadizo se convirtió en lo inimaginable. Lo que habría sido una cueva altísima, con sus pendientes, sus cimas, era en realidad una explanada llena de vida. El techo estaba empapelado del color del cielo con manchas blancas en las que se simulaban las nubes, las paredes estaban llenas de detalles de los bosques, edificios que se perdían en la lejanía, el suelo dispuesto de césped falso. 
 
    —Y esto es Dronaíka —susurró Calima con melancolía. 
 
    Pero sus amigos apenas la escucharon. Estaban tan concentrados observando su alrededor una vez más que el sonido de la gente que paseaba ensordeció sus palabras. 
 
    —No lo imaginaba así —comentó Paladio—. Creía que sería todo más… 
 
    —¿Oscuro? —lo ayudó Calima. 
 
    Paladio asintió. 
 
    —A veces incluso los lugares más recónditos también guardan un poco de luz y sobreviven. 
 
    Los cuatro avanzaron respaldados por la seguridad que Calima parecía emanar conforme caminaban a través de aquella ciudad artificial. Tundra se preguntaba si en algún momento los habitantes de Dronaíka serían capaces de olvidar por completo que vivían bajo tierra y que aquello que los rodeaba en realidad era una mentira acordada por todos. En ese caso, ¿cómo de mentira era? 
 
    —Espera un segundo, Calima —intervino Tundra. 
 
    Todos se volvieron hacia ella, esperando que prosiguiera. Calima alzó una ceja. 
 
    —¿Adónde vamos? 
 
    —De paseo por el bosque, ¿te apetecen unas fresas? —le respondió Calima con sorna. 
 
    Tundra ladeó el rostro y encorvó la espalda. 
 
    —Lo digo en serio, Calima, ¿adónde vamos? 
 
    Calima se mordió el labio. Dronaíka no era especialmente grande, pero no podía permitirse regresar a su hogar y no detenerse a visitar a su familia, por mucho que aquello le doliera. Si en Dronaíka descubrían que ella había regresado y no… Calima apretó los puños y terminó por responder: 
 
    —Tengo que hacer unas gestiones antes de continuar, pero podéis pasar el rato en la posada Ammós. Nos reuniremos al amanecer. 
 
    Tundra frunció los labios y arqueó las cejas. 
 
    —¿Cómo que gestiones? Creía que lo último que querías era regresar. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Y así es, pero… No puedo arriesgarme. Terminarían descubriendo que he estado aquí, y no he saludado a mi familia. Es lo mínimo que puedo hacer después de tanto tiempo. 
 
    Tanto Dalia como Tundra quisieron replicar, pero el mago se les adelantó: 
 
    —¿Dónde está esa posada, entonces? 
 
    —No muy lejos. Seguid recto, la veréis enseguida. Si no, preguntadle a cualquier vecino. Lo dicho, nos vemos al amanecer y reemprenderemos la marcha. 
 
    —¿Y cómo se supone que sabremos que ha pasado la noche? —preguntó Dalia. 
 
    —No os preocupéis por eso, los faetoneros se dedican a avisar la entrada del alba cada mañana, así que lo sabréis. 
 
    Paladio asintió como si comprendiese sus palabras, aunque, en realidad, no tenía ni idea de qué era un faetonero, pero buscó al resto de las chicas para confirmar que estaban casi tan aturdidas como él. 
 
    —De acuerdo, Calima —intervino Arsenia—. Nos veremos mañana. 
 
    Calima asintió y se alejó camino abajo. 
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    Siguieron las indicaciones de Calima hasta la posada Ammós. Hubiera sido fácil si su alrededor no fuera exactamente igual a cada paso que daban. Los habitantes que paseaban por las calles iban igual vestidos, ataviados con prendas gruesas, de colores oscuros y de invierno. Tuvieron que pedir indicaciones a algunos de los transeúntes para asegurarse de que iban por buen camino y no se habían perdido. 
 
    Al llegar, el edificio estaba pegado a la pared y la fachada se solapaba con las paredes de otros búnkeres que había a su alrededor. Apenas había ventanas y las que había estaban forradas con papeles de colores. La puerta también era de acero y profirió un sonido estridente cuando Arsenia la empujó. Cuando entraron, se quedaron boquiabiertos. Después de haber visto toda Dronaíka no les impresionó que la posada estuviera decorada como si en la Tierra estuviese. No obstante, ahí estaba. El vestíbulo principal era más amplio de lo que parecía desde el exterior. El suelo estaba forrado con una alfombra roja y unas velas colgaban del techo para iluminar la estancia. 
 
    Acudieron bajo el nombre de Calima y por un motivo que desconocieron, el recepcionista se cuidó de ofrecerles una habitación a cada uno sin cobrarles. Se miraron entre ellos, cogieron un candelabro para guiarse a través de los pasillos y las tarjetas para entrar en sus habitaciones. 
 
    Una vez más, Tundra y Dalia compartían habitación, mientras que Arsenia y Paladio dormirían en una distinta. Se despidieron y se prometieron que se encontrarían a la mañana siguiente. Entretanto, Tundra y Dalia se ocuparon de investigar la habitación. Era incluso más pequeña que las tiendas de campaña de Amakénia. 
 
    —Creo que nunca había estado en un sitio como este —decía Tundra mientras levantaba la colcha de la cama. 
 
    Le sorprendió ver que no había ni un rastro de suciedad. A pesar de estar bajo tierra, la habitación estaba ordenada y pulcra, ni un resquicio que llamara la atención o que dejarles caer a los trabajadores que se ocupaban del mantenimiento de la posada y sus instalaciones. 
 
    Dalia hizo oídos sordos de su comentario. Se acercó a lo más parecido que había a una ventana, descorrió las cortinas con rabia y cuando discernió que al otro lado solamente había más papel forrado y una pared tapiada, apretó los dientes y tiró con fuerza de aquel disfraz. 
 
    —¡Eh, Dalia! ¿Qué haces? 
 
    Tundra corrió hasta su amiga, quien todavía tenía trozos de papel maché en las manos, aunque en el suelo yacía el resto. Había abierto la ventana de verdad. Era una ventana rectangular que les llegaba por el pecho. Dalia ignoró a su amiga y echó una mirada al exterior. Con todo aquel escenario montado, el papel maché, las irregularidades del suelo, era fácil creer que vivían en un lugar normal. Sin embargo, Dalia empezaba a comprender por qué Calima se había marchado. 
 
    —No me sorprende que Calima se marchara —murmuró con la vista fija en el exterior. 
 
    Tundra la sujetó por los hombros. Tras haber visto su expresión, temía por su siguiente movimiento. 
 
    Pero en ese momento Dalia estaba tranquila. Eso era lo único que necesitaba. Una ventana por la que poder asomarse y contemplar el exterior. Paseó la mirada de un rincón a otro, observando cómo se movían los drós y las naikés, cómo se comportaban entre ellos y actuaban en su día a día. Hasta que alguien la sacó de su ensimismamiento. Allí ellos eran los únicos que desentonaban, con sus hombreras y botas altas, prendas finas y ligeras para viajar a excepción de algunas capas. 
 
    Sin embargo, por la vía principal andaba un grupo de hombres y mujeres que habían reducido a un chico con sus lanzas. Iba harapiento, con el cabello castaño deshecho, los pómulos marcados y la mirada cabizbaja, pero Dalia lo reconoció incluso desde la distancia. 
 
    —No —murmuró, aterrada. 
 
    Retrocedió por acto reflejo, boquiabierta. Le temblaban las manos y el labio inferior. Tundra la vio palidecer y estiró el cuello para ver mejor su expresión. 
 
    —¿Qué pasa, Dalia? 
 
    Dalia tragó saliva y señaló al chico con el dedo índice, a pesar de las dificultades de su pulso. 
 
    —¿Lo conoces? —Tundra frunció el ceño, sin comprender. 
 
    La pelirroja dejó caer la mano sobre su antebrazo y se lo apretó. 
 
    —Es Cameron. 
 
    Pero Tundra no comprendió a quién se refería. Tampoco fue capaz de detenerla cuando Dalia se escapó de su agarre y abandonó la habitación corriendo. 
 
    —¡Dalia! —la llamó entre gritos. 
 
    Pero no se detuvo y continuó corriendo escaleras abajo, deseando poder observarlo frente a frente por primera vez en mucho tiempo. Hizo caso omiso de las advertencias que los trabajadores de la posada le dedicaron a lo largo de su caminata. Tundra pedía perdón por ella, aunque sabía que no serviría de nada. Una vez en el exterior, Dalia corrió hasta llegar al grupo que llevaba al chico que había señalado hacía unos minutos. Su presencia en medio del camino supuso un obstáculo para quienes lo habían arrestado, así que se vieron obligados a detenerse. 
 
    —Disculpa, deberías apartarte —le pidió una naiké. 
 
    Pero Dalia únicamente tenía ojos para Cameron. El chico iba cabizbajo e ignoró por completo las palabras de la naiké. Dalia avanzó hacia ellos hasta estar lo más cerca posible del chico. Entonces, con las lágrimas a punto de estallar y los puños apretados, susurró: 
 
    —Cameron, soy yo —el chico agudizó el oído y alzó la mirada. Ladeó el rostro—, soy Dalia. 
 
    Para su sorpresa, él esbozó una sonrisa, pero no sirvió para que frenara las lágrimas, las que aumentaron cuando Cameron respondió: 
 
    —Hola, Dalia. 
 
    La joven se derrumbó en el suelo, ahogada en su propio clamor y ahogo. Lo último que esperaba era que la reconociera, que la llamara por su nombre como antaño había hecho. ¿Cómo era posible? ¿Cameron la recordaba? Sentía que el corazón le iba a estallar en cualquier momento, que no sería capaz de soportar tantas emociones. Quizá el hechizo de Baruch no había dado resultado, quizá Cameron continuaba enamorado de ella y ella… 
 
    Ella se había besado con Paladio. Lo había engañado en un arrebato, ante la sola idea de que ya no servía para nada pensar en Cameron. Pero no. Ahí estaba, observándola con curiosidad e interés, con un cuidado que había desatado sus primeros encuentros juntos. 
 
    —Por favor, hacedla marchar —les ordenó una naiké a los drós. 
 
    Dos drós abandonaron su posición para obligar a Dalia a salir del camino, pero Tundra fue más rápida y les convenció de que eso se ocuparía ella. Ya sabían cómo funcionaban los poderes de Calima, pero no querían saber nada de sus posibles consecuencias y secuelas. 
 
    —Tranquilos, me ocupo yo. 
 
    Pero uno de ellos alzó el mentón y respondió: 
 
    —Tú no eres una naiké —sonó a una grave advertencia. 
 
    —Hemos venido con la compañía de Calima —respondió ella, con la esperanza de que sirviera de algo. 
 
    Todavía no sabía qué pasaba en aquel lugar que tan solo con mencionar el nombre de Calima todos se apartaban de ellos. 
 
    —Vámonos, Dalia. 
 
    Tundra la zarandeó por el brazo y, tras insistirle mucho, se levantó del suelo y regresaron a la posada. No obstante, una vez en la habitación no pudo evitar dirigirle un grito al chico desde la ventana: 
 
    —¡Te sacaré de ahí! 
 
      
 
    Calima se dirigió a la Casa Consistorial. El edificio no había cambiado nada, ni tan solo la pintura artificial de la fachada. Cuando entró, los trabajadores se congelaron. Claro que la habían reconocido. Aunque hubieran pasado algunos años, físicamente era la misma. 
 
    —¿Dónde puedo encontrar al líder? —preguntó con seriedad. 
 
    Nadie le respondió, únicamente uno de ellos le señaló con el dedo índice la puerta a la que debía dirigirse para reunirse con el líder. Calima obedeció y se adentró en la estancia sin ningún miramiento. 
 
    El hombre que se hallaba revisando unos manuscritos alzó la mirada bruscamente, sorprendido por que alguien hubiera entrado sin llamar a la puerta. El hombre se disponía a soltar algún improperio cuando se dio cuenta de quién se trataba. 
 
    —¡Calima! —gritó con una mezcla de sorpresa y alegría. 
 
    —Hola, papá. 
 
      
 
    —Así que… ¿ese chico es tu amor verdadero? —preguntó Tundra, con la voz queda. 
 
    Después del episodio en medio de la calle, había sido imposible no ser el centro de atención para todos los testigos, tanto por lo que había pasado como por su clara evidencia de que no pertenecían a Dronáika. Su forma de vestir las delataba de inmediato. 
 
    Dalia asintió. Habían regresado a la posada todo lo rápido que su conmoción les había permitido. Ni siquiera era capaz de subir las escaleras, de modo que Tundra avisó a Arsenia y a Paladio para que se reunieran con ellas en el vestíbulo. Dalia los esperaba sentada en uno de los sillones que, aunque parecían muy incómodos, era el único lugar donde quería estar. 
 
    A pesar de lo que había supuesto volver a ver a Cameron, había respondido a todas las preguntas de Tundra y Arsenia. En cambio, Paladio guardó silencio. Dalia era consciente de que quizá el chico no tendría que haber oído cómo había conocido al amor de su vida, pero en ese momento no tenía tiempo para disculparse y así el mago podía entender que lo que había sucedido entre ellos tan solo había sido una distracción y que, cuanto menos tiempo pasaran juntos a partir de ahora, mejor les iría a ambos. 
 
    —Pero… ¿cómo te va a recordar si, según tu maestro, había borrado la memoria del último año en la Tierra? 
 
    Dalia se encogió de hombros, sin comprender. 
 
    —No lo sé. Necesito sacarlo de donde lo tengan encerrado para saber si algo ha ido mal en los poderes de Baruch. 
 
    Tundra intercambió una mirada con Arsenia y se mordió el labio. 
 
    —No creo que sea tan fácil rescatarlo, Dalia —respondió el hada finalmente. 
 
    Dalia arqueó las cejas. Parecía molesta por la pregunta de Arsenia. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —No tenemos ninguna potestad en este sitio, ¿qué esperas conseguir? 
 
    Dalia se mordió el labio y meditó las palabras de Arsenia. Paseó la mirada por el vestíbulo y contempló a los camareros ir y venir de un lugar a otro y se dieron cuenta de que eran de los pocos huéspedes allí reunidos. Pensándolo mejor, ¿cómo un lugar tan oscuro y escondido como aquel tenía una posada? Era imposible que recibieran turistas. 
 
    —Hay algo que todavía no sabemos —dijo Dalia de pronto. 
 
    Arsenia alzó una ceja y siguió con la mirada aquello que Dalia estaba mirando. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    El hada frunció el ceño, cambió el peso de una pierna a otra y colocó los brazos en jarras. 
 
    Dalia asintió y fijó la mirada en la recepcionista. 
 
    —Ella lo sabrá. 
 
    Se levantó con minuciosidad del sillón y se acercó a la barra. Se dirigió a la recepcionista y le preguntó: 
 
    —¿Por qué Calima es tan importante? 
 
    Dalia había apoyado las palmas de las manos en la barra. La recepcionista tuvo que retroceder un poco, intimidada ante la atenta mirada de Dalia, y balbució algunos sonidos que terminaron convirtiéndose en las siguientes palabras: 
 
    —Todo el mundo la conoce. 
 
    Pero aquello no era suficiente. Tundra pudo ver desde la lejanía cómo Dalia empezaba a enfurecerse, había apretado los puños y le rechinaban los dientes. La pelirroja se acercó hasta su amiga y trató de calmarla sujetándola por los hombros. 
 
    —¿Por qué? —insistió Dalia. 
 
    Los intentos de Tundra por tranquilizarla fueron en vano y la recepcionista terminó por responder: 
 
    —Es la hija del líder de Dronaíka —dijo como si aquello fuera algo evidente para todos. 
 
    Dalia guardó silencio durante unos segundos. Miró a la recepcionista de manera penetrante y dio un golpe sobre la barra. A continuación, se dio media vuelta y salió corriendo del vestíbulo. Sin embargo, en esta ocasión Tundra fue más rápida y la sujetó por la muñeca antes de que echara a correr. 
 
    —¿Adónde crees que vas? —le preguntó. 
 
    Dalia la miró con furia y forcejeó para que la soltara. A Tundra le dolió aquella mirada, llena de odio y desesperanza, de sueños truncados y un futuro incierto. 
 
    —Voy a rescatar a Cameron —anunció. 
 
    Dalia aprovechó la confusión de Tundra para sacudir el brazo y reemprender su camino. Segundos más tarde, Dalia desaparecía por la puerta principal. 
 
    —No te preocupes, Tundra —le dijo Arsenia. 
 
    El hada le acarició el brazo para transmitirle algo de cariño y tranquilidad. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Paladio. 
 
    Arsenia se volvió hacia el mago. 
 
    —Averiguar dónde podemos encontrar a Calima y a su padre. 
 
      
 
    —Siempre me he preguntado adónde te marchaste —empezó a decir el hombre. 
 
    Su padre la recorrió de arriba abajo con la mirada. La última vez que la había visto todavía era una niña, pero se vestía como una verdadera naiké, con sus ropas oscuras y gruesas. Lo último que había esperado era que, al regresar, lo hiciera con unas botas altas, un chaleco, unas hombreras y una falda pantalón que no comprendía. 
 
    Calima apartó la mirada. Si por ella fuera, quizá nunca hubiera regresado. Pero sabía que la manera más segura de continuar su camino hasta el monte Káfkaso era yendo a través de Dronaíka. Todos la reconocerían por llevar la sangre de quién llevaba y, por ese motivo, sabía que no sería capaz de regresar a su hogar y no decir nada a quien la había engendrado. 
 
    —Yo también me he preguntado muchas veces si alguien salió a buscarme —respondió ella con cierta sorna. 
 
    Su padre ladeó la cabeza y se mordió el labio. Calima advirtió que se había dejado crecer la barba. Las arrugas empezaban a aparecer en su rostro y tenía la mirada bastante cansada. 
 
    —Calima, no podíamos permitirnos salir. Ya sabes cómo afecta el monte Káfkaso a nuestro hogar. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Lo sé, lo vi la noche que me marché y me cagué de miedo. Pero, a pesar de ser tan pequeña e inocente como muchos creían, fui capaz de llegar hasta Mageia y convertirme en domadora de dragones. 
 
    Su padre se quedó boquiabierto. 
 
    —¡Eso es genial! —respondió en una mezcla de alegría y sabor agridulce—. Pero… ¿cómo has podido regresar? 
 
    Calima chasqueó la lengua y se sentó frente a su escritorio. Le relató todos los hechos desde que habían salido de Mageia, aunque obvió su historia con Minvania y lo que había sucedido con el príncipe Laertes. 
 
    —Así que sospecháis que esta hada maligna os espera y que planea hacerse con el poder del fuego. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Era necesario cruzar por Dronaíka y no podía volver a irme sin despedirme de los dos. 
 
    Su padre tragó saliva. Parecía que se le había hecho un nudo en la garganta. 
 
    —¿Dónde está mamá? —preguntó ella. 
 
    Calima se levantó y empezó a dar vueltas alrededor de la habitación, esperando la respuesta de su padre. Sin embargo, el hombre apartó la mirada y se mantuvo cabizbajo hasta que su hija lo sobresaltó cuando gritó: 
 
    —¿Y MAMÁ? 
 
    Su padre se levantó y anduvo hacia ella. Calima no comprendió sus movimientos hasta que la rodeó con los brazos lentamente y el hombre apoyó el mentón en su hombro, donde aterrizaron las primeras lágrimas. Entonces, lo entendió. Su madre no estaba en Dronaíka, pero tampoco lo estaba en ningún otro sitio. 
 
    Cuando se separaron, su padre se limpió el rostro y agregó: 
 
    —Se marchó a los pocos días que desapareciste para buscarte. No sabes las vueltas que nos hiciste dar, pero únicamente ella creyó como posible la posibilidad de que hubieras salido por encima de Dronaíka. Nadie más lo creía. No fue capaz de soportar las sacudidas provocadas por el monte Káfkaso y murió. La busqué en cuanto pude y cuando la encontré ya no había nada que hacer —hizo una pausa. Miró a su hija, a quien le había contagiado las lágrimas—. Te pido que tengas mucho cuidado cuando retomes tu camino, Calima. El exterior es peligroso. 
 
    —No si sabes cómo tratarlo —replicó ella. 
 
    El padre no pudo ofrecerle una mejor respuesta y se limitaron a guardar silencio. Calima no podía dejar de dar vueltas al hecho de que su madre… si ella se hubiera quedado en Dronaíka, su madre jamás habría salido y no habría muerto. Pero ahora era demasiado tarde para cambiar el pasado y ella la había sentenciado a la muerte porque no había pensado en las consecuencias que su decisión podría acarrearle. 
 
    —Sé que no vienes para quedarte, Calima. Has crecido sin nosotros y me alegra ver que ya eres toda una mujer —continuó su padre—, pero te hemos echado de menos. Nunca vendría mal una visita. 
 
    Calima chasqueó la lengua de nuevo. 
 
    —No pienso decir que no a eso, pero… Tenéis miedo al exterior porque la naturaleza también la tiene a vosotros. Vivís bajo un suelo que lleva años sin pisarse y, por ese motivo, se encuentra en estado lamentable, por eso el monte Kafkaso es el rey y señor de esta zona. Pero Dronaíka puede dejar de ser una zona oscura, fría y muerta. Allí arriba puede ser algo más. Si os lo planteáis, podéis trasladar la ciudad al aire libre poco a poco y no habrá ningún problema. 
 
    Pero su padre negó con la cabeza. 
 
    —Si en el pasado nuestros ancestros decidieron que lo mejor era vivir aquí, no cambiaremos de parecer. Ellos no construyeron todo esto para nada. 
 
    Pero Calima insistió: 
 
    —Lo hicieron por miedo, uno mucho menos que el vuestro hoy en día, eso no lo dudes. Además, si sucediera cualquier cosa, podéis construir nuevas entradas para estar siempre cerca de los búnkeres. En caso de que hubiera algún percance, siempre habría una salida, una solución. La muerte no es lo único que depara el exterior. 
 
    —Calima, tu madre murió por salir. No pienso arriesgarme con todos los dronaikés. 
 
    —Y yo también —replicó Calima—, pero he vuelto viva, sana y salva. Vivo en Mageia, domo dragones, he viajado a otras regiones y aquí estoy. Hablando contigo. Soy yo de verdad. El único final no es el que conoces por mamá. Allí fuera hay algo más. 
 
    —Lo siento, Calima, pero creo que no es momento para esta conversación. 
 
    Calima apretó los puños. 
 
    —Como quieras, por mí podéis pudriros en esta madriguera. 
 
    Su padre frunció el ceño y dio un golpe contra la mesa, enfurecido. 
 
    —¡No me hables así! ¡Soy tu padre! 
 
    —¡Explícaselo a la Calima de once años para que no se marche nunca ni muera mamá! —estalló Calima—. No te mereces llamarte como tal. Me marché porque me sentía abandonada, criada en un lugar que no me representaba y decidí que mi vida iba a escribirla yo y no otros. 
 
    —Calima, por favor. 
 
    Calima negó con la cabeza y cerró la puerta de acero tras ella con un gran golpe. 
 
    Una vez su hija hubo salido, su padre tiró al suelo todos los manuscritos que había sobre la mesa. Se llevó ambas manos a la cabeza y dirigió la mirada a su ventana de color maché. Quizá Calima tenía razón. Quizá sí vivían en una mentira. Pero el miedo al cambio era superior a cualquier otro sentimiento. No podía permitir que toda una ciudad tuviera el mismo final que su mujer. 
 
    Se quedó observando el papel maché que simulaba un paisaje verde con el cielo a sus espaldas y tiró de un trozo que necesitaba un repaso. Cuando, al levantarlo, vislumbró un resquicio de la oscuridad de las calles que ellos llevaban creando año tras año, sintió una punzada en el corazón. Calima ya no era una niña y había aprendido que aquella ciudad hecha a base de mentiras no tenía otro destino que la propia destrucción. 
 
      
 
    En cuanto Calima abandonó el despacho del líder, todo el que se hallaba en el vestíbulo dejó lo que estaba haciendo por un momento para observarla. Ella lo advirtió, cabizbaja, pero, antes de cerrar la puerta tras ella, gritó: 
 
    —¡Qué creéis que estáis haciendo! ¡Volved a ese trabajo de embusteros! 
 
    Al salir, lo último que esperaba era encontrarse con una Dalia enfurecida cogiéndola por el cuello. 
 
      
 
    Lindsay McQueen, la novia de Irvine Nashville, realizó el hechizo de teletransporte para enviar a Christopher y Rubí al Mundo Mágico. 
 
    —¿No queréis aprovechar y venir de visita? —preguntó Christopher. 
 
    La pareja se lo agradeció, pero rechazó la oferta. 
 
    —Quizá en otro momento —respondió Irvine—. Espero que todo salga bien. Avísame cuando todo haya terminado. 
 
    Christopher asintió, cogió a Rubí de la mano y viajaron hasta el Mundo Mágico.
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    —¿Dalia? 
 
    Calima arqueó las cejas ante la aparición de su compañera. Creía haberles dejado claro que no se movieran de la posada Ammós hasta que ella dijera lo contrario. Permaneció un par de segundos inmóvil en los que Dalia acortó la distancia que las separaba y la cogió por el cuello. 
 
    —¡Dalia, para! —gritó Calima. 
 
    Lo que al principio fue un sencillo agarre se convirtió en un firme y fuerte apretón que aprisionó sus cuerdas vocales. Calima alzó la barbilla en un intento por respirar sin dificultad, pero sentía sus finos dedos ardiendo contra su piel. Siempre había imaginado a Dalia como un trocito de pan, pero si no le quitaba las manos de encima estaba segura de que terminaría calcinándola. 
 
    —¡Por favor! —rogaba la rubia una vez más. 
 
    Pero Dalia parecía ida. Era evidente que no la escuchaba, que había tapiado sus oídos del mismo modo que en Dronaíka ocultaban el exterior. Tenía el rostro enrojecido por una ira y una furia que iba más allá del entendimiento. Los gemidos escapaban a duras penas entre sus labios, pero Dalia seguía ignorándola. Le apretaba el cuello con más fuerza e hizo presión contra la tráquea. Sentía que se le agotaba el oxígeno y trató de patalear para deshacerse de su agarre, pero Dalia fue más rápida y la esquivó a tiempo. 
 
    —¡Dime dónde puedo encontrarlo! —dijo Dalia por fin. 
 
    Apenas unos balbuceos salieron de las cuerdas vocales de Calima en una suerte de respuesta. Trataba de no pensar en los agarres de Dalia, pero era inevitable. Por fin, Dalia pareció darse cuenta de que, si no aflojaba el agarre, Calima no podría darle la información que buscaba. Cuando sucedió, Calima tomó una larga bocanada y preguntó: 
 
    —¿A quién? 
 
    —¡Cameron! —gritó Dalia, desesperada— ¿Dónde está? 
 
    Desafortunadamente para ambas, Calima no conocía a ningún Cameron. Lo único que pudo ofrecerle fue un semblante de sorpresa y confusión que no pudo disimular. 
 
    —¿De quién hablas? —preguntó. 
 
    —Han apresado a Cameron en Dronaíka y tú puedes hacer que lo liberen, eres la hija de… 
 
    Dalia apenas hacía pausas entre las palabras y hablaba tan rápido, llevada por la adrenalina, el estrés y el pánico, que Calima la interrumpió. Fuera lo que fuera que Dalia estuviera a punto de declarar sobre ella, no quería oírlo. 
 
    —Hace mucho tiempo que dejé de ser algo para esta gente, Dalia. Deberías soltarme. 
 
    Pero la reacción de Dalia se volvió más violenta y le apretó la mandíbula de un zarpazo. No obstante, la decisión con la que la había acorralado en un principio parecía haberse esfumado. En esta ocasión, Dalia apartó la mirada, como si estuviera meditando sus palabras. 
 
    —Yo no puedo hacer nada, Dalia. Lo siento por ese chico, pero probablemente termine muriendo —insistió Calima a duras penas. 
 
    Dalia descendió las manos hasta su cuello de nuevo y le apretó la garganta contra la pared. Calima hacía rato que le hubiera atacado, pero Dalia podía ser peligrosa, si utilizaba el fuego, tal y como le había pasado con Ariel… Un escalofrío le recorrió la espina dorsal. 
 
    Dalia volvió la mirada sobre Calima de nuevo. Trató de mantener su semblante serio mientras la arrinconaba, pero, por primera vez desde que la había abordado, se fijó en los ojos vidriosos de Calima, su cabello desgreñado y el miedo reflejado en su iris. ¿Por qué estaba haciéndole eso? Recapacitó de golpe y la soltó. 
 
    La primera reacción de Calima fue llevarse ambas manos al cuello. Lo tenía enrojecido en una sombra en forma de gargantilla y le había dejado quemaduras a su alrededor. 
 
    Dalia retrocedió y agachó la cabeza cuando la primera lágrima surcó su rostro. 
 
    —Perdón —farfulló entre dientes. 
 
    Calima estuvo a punto de pedirle explicaciones cuando Dalia echó a correr calle abajo. De no estar ocupada palpándose la zona herida, habría ido tras ella. 
 
      
 
    Dalia se alejó corriendo de la Casa Consistorial. No se reconocía. Corrió todo lo que pudo hasta que creyó perderse en aquellos escenarios falsos. Se detuvo tras un edificio, apoyó la espalda contra la pared y se deslizó por ella hasta quedarse sentada. Se miró las palmas de las manos: estaban enrojecidas y cuando se las tocó con la yema de los dedos tuvo que apartarlas de golpe. Estaba ardiendo. Ahora comprendía por qué Calima se zarandeaba tanto bajo su agarre: no era solo por el dolor, sino también por el ardor y la quemazón que le habría dejado en el cuello. Se sentía sucia después de haberla acorralado. No sabía por qué lo había hecho. Se había dejado llevar por la rabia, el dolor, pero, sobre todo, por un amor que había creído perdido, pero ahora volvía a florecer donde hacía un año lo consideraba el amor de su vida. 
 
    Tenía que darse prisa. Recordó por qué había hecho aquello, qué le había llevado a actuar de ese modo y, si Calima no pensaba ayudarla, tendría que averiguar por su cuenta dónde estaba Cameron y sacarlo de ahí. 
 
    Una voz ajena la distrajo. Dio media vuelta al edificio por tal de esconderse y que no la descubrieran, fuera quien fuera aquella persona. Sin duda, no era Calima, pero tampoco Tundra, Arsenia o Paladio. 
 
    Asomó la cabeza lo suficiente para ver y oír a dos naikés que conversaban bajo la oscuridad: 
 
    —Hoy es un día raro —empezó diciendo una de ellas. 
 
    —¿Por qué? —respondió la otra. 
 
    —Ha regresado a Dronaíka la hija de nuestro líder y una de sus compañeras ha saltado sobre el ejército esta mañana. Creo que conocía al preso. 
 
    —Es extraño. Venía sin documentación y así no se puede entrar a Dronaíka. 
 
    Las voces de las mujeres se alejaban a medida que se marchaban, pero la mente de Dalia fue más veloz. Ellas sabían dónde estaba Cameron y pensaba encontrarlo costara lo que costara. 
 
      
 
    Arsenia, Paladio y Tundra necesitaron una vez más muchas indicaciones para llegar hasta la Casa Consistorial. Se trataba de un edificio pequeño, con apenas un par de plantas que se situaba en el ensanche primero. Dronaíka se dividía por ensanches jerárquicos. El primero era donde recibía más luz -a pesar de su oscuridad- y, conforme se descendía, la luminosidad también iba apagándose. 
 
    Los compañeros llamaron a la puerta con el corazón en un puño. Nada de lo que sucedía tenía sentido, pero si Dalia se había marchado a algún lugar, ese era al edificio más poderoso de la civilización. Por ese motivo, les costó encontrar las palabras cuando allí no habían visto a nadie inusual: únicamente a la hija del líder. 
 
    —No me lo puedo creer —escupió Tundra cambiando el peso de una pierna a otra. 
 
    Los trabajadores del edificio guardaron silencio. Observaron a la pelirroja como si fuera un bicho raro y esperaban impacientes a que aquellos visitantes se fuesen por donde habían venido. No estaban acostumbrados a recibir visitas y mucho menos de personas que ni siquiera eran oriundos de Dronaíka. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Paladio desde la inocencia e ingenuidad. 
 
    Tundra alzó una ceja, mirándolo con desdén, y se cruzó de brazos. 
 
    —Calima nos ha mentido —refunfuñó Tundra—. Podría habernos avisado de quién era y qué hacíamos aquí realmente, pero no. Mejor no. Ha decidido que era mejor guardar el secreto y descubrirlo por terceras personas. Lo siento mucho, pero yo no me uní a esta locura para dejarme burlar. Me sumé a esta aventura porque no quería que mataran a Albina y creía que mejoraría como persona y domadora, que podría formar parte de las filas. Pero ahora me doy cuenta de que nada de esto vale la pena. El monte Káfkaso es un lugar que apenas se ha explorado. Somos unos ilusos creyendo que encontraremos a Náyade y la convenceremos de que se entregue para hacer justicia y detenga su macabro plan. 
 
    —Tranquila, Tundra —trató de tranquilizarla Arsenia—. Encontraremos a Calima. Nos dará una explicación y continuaremos con nuestro camino. 
 
    Pero Tundra negó con la cabeza. 
 
    —No, eso ya no funciona conmigo —Arsenia ladeó el rostro, sin comprender sus palabras—. Calima nos ha ninguneado a su gusto desde que salimos de Mageia y se merece que le den algo de su merecido. Lo siento, pero me marcho a buscarla. 
 
    Arsenia y Paladio abrieron la boca, dispuestos a replicar. Arsenia incluso alargó el brazo para atrapar el de la domadora de dragones, pero ella fue más veloz y de un momento a otro ya había cerrado la puerta de acero tras ella. 
 
    El mago y el hada intercambiaron una mirada de confusión. Lo último que esperaban en ese momento era que Tundra tomara sus propias decisiones y los abandonara a su suerte en la Casa Consistorial. Entonces, su único deseo era que convenciera a Calima de dejar marchar a Cameron, el chico de Dalia, de encontrar a su amiga, y poder abandonar Dronaíka lo antes posible. Aquel lugar empapelado por todos lados les estaba produciendo angustia y náuseas. Todavía no comprendían cómo eran capaces de vivir bajo tierra y de ignorar la cantidad de elementos que había en el exterior y desconocían. 
 
    Arsenia se mordió el labio, pensando en lo que acababa de suceder. Tenía que reaccionar rápidamente. Estaban en la Casa Consistorial, de modo que no podían desaprovechar la oportunidad. 
 
    —¿Dónde podemos encontrar al líder? —preguntó el hada con seriedad. 
 
    Una de las trabajadoras señaló la puerta del despacho con timidez, como si tuviera miedo de la posible respuesta de Arsenia. No obstante, la chica del pelo rosa se limitó a asentir y se lo agradeció con una sonrisa. El hada se dirigió a la puerta y Paladio la siguió. Llamaron antes de entrar, pero enseguida una voz les invitó a pasar desde el interior. Arsenia giró el pomo y apretó la mandíbula ante el estridente sonido que produjo la puerta al abrirse. 
 
    Un hombre se erguía en el centro de la estancia de espaldas, con las manos cruzadas bajo el lomo, pero se volvió en cuanto Paladio cerró la puerta tras él. En su rostro, ambos pudieron distinguir algunos de los rasgos de Calima. 
 
    —Hola, señor. Soy Arsenia y él es Paladio, venimos desde… 
 
    Pero el hombre la interrumpió con un gesto y asintió con solemnidad. 
 
    —Lo sé. He hablado con mi hija. Me ha contado vuestra aventura. Os deseo suerte —murmuró. 
 
    Arsenia y Paladio intercambiaron una mirada. Les había quitado las palabras de la punta de la lengua. 
 
    —Una amiga nuestra ha creído reconocer a alguien entre sus presos, ¿es eso posible? —preguntó Arsenia a bocajarro. 
 
    El hombre pareció sorprendido por primera vez. Alzó una ceja, distendido. 
 
    —En realidad, no suelo tener constancia de los encarcelamientos. No suele producirse ninguno puesto que, como habréis imaginado, apenas recibimos visitantes. Es probable que el preso hubiera venido sin documentación. Se requiere ante las autoridades dronaikés. 
 
    Arsenia se cruzó de brazos. 
 
    —A nosotros nadie nos ha pedido nada. 
 
    El hombre suspiró. 
 
    —Eso es porque veníais respaldados por Calima. Han pasado muchos años, pero todo el mundo la reconoce. Sigue siendo la misma niña que abandonó su cama en mitad de la noche, por mucho que ella insista en lo contrario. 
 
    Paladio asintió. 
 
    —Nuestra amiga quiere reencontrarse con el chico e incluso que lo liberen, ¿no podría intervenir y ayudarnos? 
 
    El hombre se rascó el mentón con los dedos de una mano. 
 
    —No sé si eso está en mi mano. 
 
    Arsenia miró a Paladio, algo decepcionada. Entonces, el chico recordó las palabas de Tundra y preguntó: 
 
    —Por cierto, ¿dónde podemos encontrar a Calima? Creemos que una amiga está a punto de hacerla trizas. 
 
      
 
    Dalia siguió a las dos guardianas hasta el ensanche cuarto. No se habría atrevido a descender por su cuenta. Aquel lugar no hacía más que oscurecerse a medida que descendía. Lo bueno era que se cuidaba de seguirlas a una distancia considerable en la que todavía podía discernir su conversación y, en caso de tener que esconderse, lo tenía fácil. En aquel ensanche la ciudad ya no estaba empapelada de ningún paisaje. Se sentía como si se dirigiera a las fosas de los leones, rodeada de rocas y salientes donde esconderse en caso de que una jauría la sorprendiese en cualquier momento. 
 
    Descubrió que la calidad de vida era mucho menor. La gente ya no se paseaba vestida con aquellas gruesas y largas prendas de ropa propias del invierno, sino que apenas iban ataviados por un par de telas que cubrían las partes más íntimas. Todos ellos trabajaban acuclillados en el suelo, con una pala en la mano. Tenían el rostro manchado por el polvo y la suciedad, parecían estar excavando en busca de un tesoro. Quizá buscaban piedras preciosas en las profundidades de Dronaíka o quizá trataban de construir un nuevo ensanche. 
 
    Dalia continuaba andando a una distancia prudente. Además, con la presencia de más personas que vestían similar a ella, sentía que encajaba mejor. Ya no tenía por qué preocuparse por no llevar un abrigo desde los pies a la cabeza. Nadie lo llevaba ya. 
 
    Con la ayuda de las guardianas, llegó hasta las celdas donde únicamente había un preso: Cameron. Antes de salir corriendo y abalanzarse sobre las rejas, se aseguró de que nadie la observaba de manera sospechosa. Entonces, se acercó a él. Dalia se sujetó contra las rejas y las sacudió con fuerza a pesar de que el acero provocó que los dedos se le entumecieran. 
 
    —¡Cameron! —gritó. 
 
    El chico se hallaba hecho una bola en el centro. Tenía la ropa raída y el rostro perlado de sudor y repleto de polvo. Cuando Cameron la escuchó, alzó la mirada y su semblante oscuro se iluminó. Hasta que su mirada no se encontró con la suya, Dalia no recordaba cuánto la había echado de menos. 
 
    El chico se levantó de un salto, se agarró a los barrotes con fuerza y colocó las manos por encima de las de Dalia. Aquel roce provocó una miscelánea de dolor, nostalgia y alegría. Ella se mordió el labio con la intención de ahogar un gemido y no llamar la atención en medio de todo aquel ir y venir de mineros que trabajaban. Hizo ademán de acercar el rostro, pero descubrió que había poca distancia entre un barrote y el siguiente, de modo que sus ansias por besarlo debían esperar. 
 
    —Cameron, voy a sacarte de aquí —afirmó. 
 
    Cameron deslizó la yema de los dedos por sus manos con dulzura y sin apartarle la mirada. Aquel gesto tan tierno le ablandó el corazón y ladeó el rostro. 
 
    —Te he echado tanto de menos, Cameron. No me puedo creer que… —empezó a decir con voz queda. La emoción le rompió la voz. 
 
    Cameron alzó las manos y las llevó hasta su rostro con dificultad por culpa de las rejas. Le acarició con todavía más ternura y dulzura. 
 
    —¿De verdad me recuerdas? —le preguntó Dalia al borde de las lágrimas. 
 
    Cameron asintió y se mordió el labio. 
 
    —Claro, ¿cómo iba a olvidar al amor de mi vida? Siempre serás tú. 
 
    Dalia sentía que se derretía. Por un segundo, rememoró en su cabeza la primera vez que compartieron su habitación a solas, la primera vez que se había atrevido cogerle de la mano, cuando se habían besado por primera vez y habían soñado que pasarían toda su vida juntos. 
 
    Sacudió la cabeza. De alguna manera, había alguien que había oído sus plegarias y vería su sueño hecho realidad: regresaría con Cameron y podrían vivir juntos su vida. Ahora que ambos eran humanos, ninguno de los dos estaba sometido a unas estúpidas reglas. Podían vivir una vida en la que ellos eran los dueños del destino y nadie se entrometería para destruirles su futuro. O eso era lo que Dalia pensaba. 
 
    —Dime cómo te saco de aquí —dijo ella—. ¿Lo sabes? 
 
    Cameron asintió. 
 
    —¿Ves a ese drós de ahí? 
 
    Cameron señaló con el dedo índice a un hombre que se paseaba de un lado a otro. Sometía a las llaves a un extraño baile entre sus dedos y se paseaba alrededor del ensanche cuarto como si no tuviera que vigilar ningún preso. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Él tiene las llaves. Quítaselas. 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. 
 
    —¿Cómo se supone que voy a hacer eso? 
 
    Cameron ladeó el rostro. 
 
    —Dalia, sé lo que sabes hacer. Haz el favor de ir a por ese hombre y coger las llaves. Será más fácil de lo que crees. 
 
    Dalia se mordió el labio. Ahora tenía más preguntas. ¿Cómo era posible que Cameron la recordase? ¿También era consciente de sus extraños poderes? Eso sí que la desconcentraba. 
 
    —¿Sabes? Tengo algo mejor. 
 
    Dalia cambió de opinión. Tenía poderes. Poseía el control del fuego y la magia le recorría las venas. Ese era un buen momento para aprovecharse de ello. 
 
    —Será mejor que te alejes un poco —le recomendó ella. 
 
    Sin rechistar, Cameron retrocedió, expectante. 
 
    Dalia tomó una gran bocanada de aire, tragó saliva y cogió los barrotes con fuerza. Cerró los ojos y dejó que la ira y la furia regresaran a su cuerpo. Recordó el Día Decisivo, las cenizas de Ariel, a Cameron encarcelado… Lo sintió. El fuego se encendió bajo su piel. Se concentró en guiarlo hasta sus manos y muy pronto notó el ardor entre sus dedos. Pero, a diferencia de lo sucedido en Amakénia, el calor no le molestó. Permitió que el fuego abandonara su cuerpo y unas llamas rodearon los barrotes hasta fundirlos y desaparecer. 
 
    Abrió los ojos de nuevo y descubrió las rejas calcinadas y a Cameron al fondo con una sonrisa curva en el rostro. Por su expresión, parecía incluso más eufórico que ella. Fue un reencuentro extraño. Amargo. Dalia odiaba relacionar esa palabra con Cameron, pero no encontraba otra mejor. La manera en que la rodeó con los brazos y depositó el mentón sobre su hombro no era propio de él. Sí, era él. Era Cameron. Pero algo había cambiado, como si algo no encajara, como si no estuviera bien. 
 
    Volvió a sacudir la cabeza. Hacía un año desde el Día Decisivo, desde que Baruch la había desterrado de la Ciudad Angélica y había luchado contra Ariel frente a su familia. Todo aquello la había cambiado de la misma forma en que Cameron había pasado un año sin ella, con otras personas, otras costumbres y otros lugares. Cambiar era lo mínimo que podría haber hecho. En realidad, la diferente era ella que ahora tenía unos poderes inexplicablemente poderosos. 
 
    —Qué ganas tenía —susurró él con voz queda. 
 
    Dalia esbozó una amplia sonrisa. 
 
    —Tenemos que irnos —respondió ella. 
 
    No había otra cosa en el mundo que le apeteciera más que tumbarse en el lecho con Cameron a hablar -y otras cosas que no eran hablar especialmente, también- y desahogarse sobre cómo habían sido los últimos días. No obstante, una lejana voz los hizo sobresaltarse. El celador que vigilaba la celda acababa de aparecer. Movía las llaves entre los dedos y los contemplaba con los brazos en jarras: 
 
    —No quiero saber cómo habéis hecho eso —dijo refiriéndose a la celda—, pero de aquí no sale nadie. 
 
    Dalia ocultó a Cameron tras su espalda y flexionó las rodillas. 
 
    —Hemos venido con Calima —se le ocurrió decir. 
 
    —Por eso él ha terminado encerrado, claro. Podría haberlo dicho antes. No cuela. 
 
    Probablemente Dalia no tomó la mejor decisión, pero en ese momento, se lo pareció. 
 
    —Lo siento —murmuró antes de atacar. 
 
    El fuego todavía la recorría por dentro. Aprovechó ese subidón de energía y poder mágico para crear una llamarada de fuego, una en cada mano. Al celador se le iluminó el rostro de espanto y el pavor provocó que dejara caer las llaves al suelo. Él, en cambio, se quedó paralizado. 
 
    —¿Qué vas a hacerme? 
 
    Dalia no respondió. 
 
    Le lanzó las llamas a los pies y el hombre empezó a dar saltos sobre sí mismo con la intención de deshacerse del fuego, pero fue imposible. 
 
    Dalia se hubiera quedado viendo hasta dónde llegaba la fuerza y la potencia de su magia, pero no tenían tiempo. Capturó los dedos de Cameron entre los suyos y se alejaron hacia el ensanche primero, en búsqueda de una salida que los dejara escapar de aquella continua cárcel que era Dronaíka. Dalia aún podía escuchar los quejidos y los lamentos del celador. 
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    Irvine Nashville y Lindsay McQueen se pasaron por el Café Gijón antes de marcharse de Sandland. 
 
    —¡No me lo puedo creer! —gritó Rob— ¿Qué se os ha perdido por aquí? 
 
    La pareja tomó asiento en la barra y los dueños les ofrecieron un par de copas. 
 
    —Ayudando a un amigo —respondió Irvine—. Me han dicho que habéis perdido a un camarero. 
 
    —Algo así —asintió Lucas—. De la noche a la mañana, aunque nos ha dicho su primo que no nos preocupemos. 
 
    —Tiene razón —admitió Irvine—. Estos pueblos coleccionan secretos. 
 
    —¿Qué sabéis de Joe, por cierto? —preguntó Rob. 
 
    —Mencionó algo de una escuela de magia en Sevilla —respondió Lindsay—. Quería invitarnos. 
 
    —Eso suena muy bien —admitió Lucas—. Y bien, ¿cuánto tiempo os quedáis? 
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    El padre de Calima fue más amable de lo que esperaban y les indicó adónde podría haber acudido. Arsenia y Paladio siguieron sus instrucciones hasta llegar a la que era la antigua casa de la familia de Calima. 
 
    El hada seguía dándole vueltas a la historia de Gabra, Laverna y Paladio. Había conseguido que la amakéna se reuniera con su hijo, pero Paladio no parecía afectado ni había comentado nada al respecto. 
 
    —¿Cómo fue con Gabra? —le preguntó Arsenia algo a bocajarro. 
 
    Paladio se encogió de hombros. 
 
    —¿Fue como esperabas? —siguió insistiendo ella. 
 
    Pero Paladio repitió el mismo movimiento. 
 
    —Al principio algo extraño, pero después me explicó quién era —Arsenia tragó saliva—. Se me hace difícil creer que mi abuelo pueda alegrarse por algo, pero bueno. Le diré que la vi, sin más. 
 
    Arsenia lo observó, boquiabierta. Gabra no le había dicho que era su madre. Estuvo tentada de confesárselo ella misma y dejar que Paladio supiera la verdad, pero ¿acaso eso le correspondía a ella? Sacudió la cabeza. Si había un motivo por el que Gabra había decidido mentir, tenía que respetarlo. 
 
    —Seguro que se alegra cuando vuelvas —le dijo, sin embargo. 
 
    No obstante, el mago se encogió de hombros una vez más y prosiguieron su camino. 
 
      
 
    Calima iba a enterarse, pensaba Tundra para sus adentros una y otra vez. Una vez más, Dronaíka volvía a convertirse en un laberinto paisajístico imposible de descifrar y necesitó pedir ayuda para averiguar dónde podría estar. Con la ayuda de algunos vecinos, llegó hasta el búnker donde le habían prometido que vivía su padre. 
 
    El enfado y las ganas que tenía de discutir con ella por un montón de cosas que no tenían que ver con Dalia, pero que servían como motor suficiente para gritarle con más ahínco, le acompañaron todo el trayecto hasta el búnker. Sin embargo, al encontrarse la puerta cerrada olvidó el enojo y la ansiedad. Arqueó las cejas y miró a su alrededor para comprobar que nadie la observaba. Empujó la puerta por completo con suma cautela y, una vez en su interior, descubrió un salón pulcramente recogido, con una decoración minimalista en el que apenas había un par de muebles de un material que no reconoció. Paseó la mirada con la intención de memorizar cada uno de los objetos que había a su alrededor, pero también para discernir la rubia melena de Calima por alguna esquina. Sin embargo, no estaba por ninguna parte. 
 
    Soltó un gruñido y cerró la puerta tras ella. Descubrió otra puerta de acero en la estancia, a la que se dirigió y abrió sin ningún miramiento. La imagen que la recibió la dejó sin palabras. Calima se hallaba tendida en la cama bocarriba, seria, con el cabello desparramado sobre la almohada. Ni siquiera la miró al entrar. Tenía la mirada clavada en el techo, en el móvil que colgaba con detalles que parecían insignificantes, de dibujos indescifrables y palabras con faltas de ortografía. 
 
    Pero aquello no iba a distraerla. Tundra apretó los puños y se mordió el labio. El siguiente paso lo dio con fuerza y sintió el golpe contra la planta del pie. Entonces, empezó con su soliloquio: 
 
    —Mira, Calima: todavía no sé de qué me sorprende que nos hayas dejado tirados a nuestra suerte nada más llegar. Si lo único que querías era regresar a Dronaíka, ahora ya lo has conseguido, así que espero que estés satisfecha. Pero no entiendo por qué no has sido sincera con Dalia, tendrías que haberle dicho la verdad: que Cameron estaba aquí encerrado. A veces pienso que no sé cómo has sido capaz de hacer eso y, otras, pienso que no debería sorprenderme. Deberías levantarte y ayudarme a encontrar a Dalia. Puede que se haya perdido y Arsenia y Paladio también estarán buscándonos. 
 
    Tundra se interrumpió al reparar en que Calima ni se había inmutado por su presencia. 
 
    —¿Calima? —Tundra frunció el ceño y se acercó a ella. Por primera vez, la chica la miró a los ojos, pero mantuvo su gesto severo—¿Acaso no has oído nada de lo que acabo de decir? 
 
    Como respuesta, Calima asintió, se mordió el labio y palpó el otro lado de la cama invitándola a tumbarse junto a ella. Tundra observó su mano y tragó saliva. Aún tenía más ganas de gritarle y explicarle cómo eran las cosas y que no era justo que siempre se fuera de rositas, pero chasqueó la lengua y cabeceó. Quizá se había dejado llevar demasiado por la situación y se había calimalizado un tanto ante lo que acaba de acontecer en Dronaíka. 
 
    Rodeó la cama y obedeció su gesto. Calima volvió la mirada sobre el techo, pero continuaba sin decir nada. Tundra la imitó y juntas contemplaron el móvil que se suspendía sobre sus rostros. 
 
    Tundra volvió a tragar saliva, nerviosa. La última vez que habían estado tan cerca había sido bailando en Amakénia, el recuerdo de su cuerpo junto al suyo le trajo de vuelta algunas sensaciones que ya había creído olvidadas y que se forzaba por admitir que no le gustaban cuando, en realidad, era todo lo contrario. Hacía tan solo una noche que había estado dispuesta a declararse ante Calima, pero verla junto a aquella amakéna… Sacudió la cabeza. Tenía que olvidarlo. En caso contrario, volvería a echarse a llorar. 
 
    —Me he criado en esta habitación —empezó a decir Calima. Tundra se volvió hacia ella. Estuvo tentada de echarle en cara todo lo que ya le había dicho, pero algo le advertía en su tono de voz que no era el momento más apropiado—. Estas cuatro paredes me han visto crecer hasta que se lo negué porque me armé de valor y decidí que mi vida estaba más allá de esto. 
 
    —Hiciste lo correcto —asintió Tundra. 
 
    Ya conocía la historia: se la había contado de camino a Dronaíka y creía conocer todos los detalles. Aun así, a Calima le tembló el labio y se lo mordió para reprimir las lágrimas. Tundra se dio cuenta de que estaban entrando en terreno delicado, así que acercó su mano a la suya y la colocó por encima. Por un segundo, sus sollozos parecieron disminuir, pero continuaba mordiéndose el labio con fuerza para evitar llorar. 
 
    —Calima, no te avergüences —susurró Tundra. Se colocó de lado y apoyó ambas manos sobre el antebrazo de Calima—. Si necesitas desahogarte o contarme cualquier cosa que se te pase por la cabeza... Hazlo. Quiero decir, acabo de entrar a tu casa para echarte en cara un montón de cosas a las que ni siquiera has prestado atención. Ahora tú también tienes todo el derecho de aburrirme con tus palabras. 
 
    —Mi madre está muerta, Tundra —dijo Calima finalmente. 
 
    Las lágrimas afloraron de entre sus ojos y se deslizaron hasta sus hombreras y chaleco. Tundra ladeó el rostro, en una mezcla de arrepentimiento y pena. Optó por rodearla con los brazos y le regaló un gran abrazo. Dejó que Calima reposara el mentón sobre su hombro, que sollozara contra su pecho. Sentía las sacudidas contra su cuerpo, su piel pegada a la suya. En ese momento, se dio cuenta de que el baile no había sido nada en comparación con eso, de que, en realidad, apenas la conocía y que aquellos movimientos que habían creído seducirla se quedaban en un segundo plano. Ver a Calima llorar le rompía el corazón, pero escucharla hablar sobre sus temores la recomponía porque aquello significaba que por fin había atravesado esa gruesa brecha en la que Calima podía abrirse a ella y no pasaría nada, Mageia no explotaría, que sus sentimientos eran sensaciones que por fin despegaban de su interior para aterrizar en las preocupaciones de Tundra y formar parte de su vida. 
 
    —Está muerta por mi culpa —continuó diciendo. 
 
    Los sollozos se aceleraron y Tundra multiplicó las caricias en su espalda, que parecían apaciguarla. 
 
    —Eso no lo digas ni en broma, Calima —le susurró contra su pecho. 
 
    Pero Calima negó con la cabeza y dijo: 
 
    —Cuando me escapé se obsesionó con que no podía haber ido muy lejos por culpa del monte Káfkaso y fue ella quien terminó quedando en mal lugar. Han pasado casi ocho años y ella ha estado muerta todo este tiempo. No soy la hija que se merecía. 
 
    —Calima, por favor —replicó Tundra—. No sé si marcharte fue la mejor elección, pero piensa en todo lo que esa aventura te ha regalado: tienes a Viento, que lo quieres con locura. Te has permitido conocerte y descubrir que lo tuyo es estar en el cielo y no bajo tierra o con los pies en ella. Además… ¡has vuelto! Has conocido a nuevas personas, gente que pertenece a otras facciones, otros enclaves, te has enriquecido con nuevas culturas y, además, te has colado en el castillo. Ni se te ocurra decir que un viaje como ese no valió la pena, Calima, porque te juro que le digo a Dalia que te incendie. 
 
    Calima soltó una pequeña carcajada con el último comentario. No obstante, terminó por convertirse en algo amargo cuando recordó lo que había pasado tras la Casa Consistorial. 
 
    —No sé yo si bromearía con eso —farfulló. 
 
    —¿Por qué dices eso? —Tundra ladeó el rostro y arqueó las cejas. 
 
    Calima se separó de Tundra por primera vez en mucho rato. Todavía las lágrimas le surcaban el rostro cuando lo hizo. La rubia se quitó el chaleco, a lo que Tundra respondió apartando la mirada. No comprendía qué se disponía a hacer Calima. Se maldijo a sí misma cuando advirtió que había malinterpretado sus acciones. Entonces, Calima se bajó el cuello alto de su camiseta y descubrió las quemaduras que le rodeaban el cuello, enrojecido y amoratado. 
 
    —¿Qué te ha pasado? ¿Ha sido Dalia? 
 
    Tundra estaba escandalizada. La marca del cuello era reciente. La contemplaba con cierto respeto y quiso acercar la mano para acariciarle la herida del mismo modo que Calima había hecho, pero sentía que era demasiado y que estaría invadiendo su privacidad. Calima pareció advertir su intención, por lo que entreabrió los labios y volvió a cogerla de la mano. Tundra creía que se le saldría el pecho ante tanta adrenalina viajando de un lugar de su cuerpo a otro. No cabía en sí misma. 
 
    Calima guio sus manos hasta su cuello y Tundra le acarició la herida alrededor. Ardía, pero no apartó los dedos en ningún momento. Era la primera vez que tocaba la piel de Calima directamente, a solas, sin la presencia de nadie que le negara lo mágico que era sentir sus manos sobre las suyas, las mismas que jugaban con recorrer su cuello malherido. Pensó en cómo sería dejarle un reguero de besos, que ojalá tener poderes mágicos para que con su cariño aquellas heridas desaparecieran. 
 
    —Estoy empezando a pensar que el fuego controla a Dalia, que es como un veneno que le recorre la piel y le ordena cómo actuar en ciertas situaciones —murmuró Calima con la voz queda. 
 
    —Dice que mató a su mejor amiga así, sin querer —Tundra tragó saliva—. ¿Te duele? 
 
    Pero Calima negó con la cabeza aún con los ojos brillantes. Tundra alzó la mirada después de muchos segundos cegada por su piel para advertir que Calima la observaba con curiosidad. En concreto, sus labios. Tundra apartó la mirada, cohibida. Una vez más, sentía que había ido más allá y, después de lo sucedido en Amakénia no quería volver a llevarse ningún chasco. Sin embargo, tan pronto como lo hizo, Calima posó las manos sobre su rostro y la obligó a mirarla. Tundra abrió los ojos al máximo y empezó: 
 
    —¿Qué pa…? 
 
    Pero no pudo terminar. La mirada de Calima continuaba fija en el movimiento de sus labios y ella no pudo evitar imitarla y dirigirlos hacia los suyos ya entreabiertos. Calima acercó su rostro y lo encajó con el de Tundra. Sintió el achuchón de su nariz abrazando la de ella, la suavidad de sus mejillas, lo ardientes que estaban por el rubor, pero, lo más importante, el modo en que sus labios se unieron contra los suyos. Ambas tenían cortes en los labios y calenturas que les habían surgido durante el viaje, pero todas ellas desaparecieron cuando se unieron, cuando todas sus imperfecciones encajaron como un puzle cuyas piezas creían haberse perdido y ahora se reencontraban. 
 
    Tundra llevó sus manos al rostro de Calima por inercia, por la necesidad de tocarla que crecía dentro de ella, que la exhortaba a arrancarle la ropa con una brutalidad que no reconocía como suya. Pero, entre toda aquella mezcla de alivio, euforia y alegría que explotaba en su interior, la inseguridad volvió a atemorizarla como una vieja amiga de la que eres incapaz de despedirte por mucho daño que te provoque. 
 
    Tundra fue la primera en separar su rostro del suyo. A una escasa distancia de apenas unos centímetros, Tundra susurró: 
 
    —Calima, no soy una más. No quiero serlo. 
 
    —No lo vas a ser —respondió ella rápidamente. 
 
    Calima le lanzó otro beso rápido, al que Tundra giró la cabeza para esquivarlo. 
 
    —No, Calima. Te vi con aquella chica la otra noche. 
 
    Calima se mordió el labio, recordando a Minvania. 
 
    —Sí, me acosté con Minvania, ¿qué pasa? No estaba encadenada a nadie. Ya sabes lo que dicen… Disfruta hasta que encuentres a la persona indicada, ¿no? 
 
    Pero Tundra negó con la cabeza. 
 
    —No me gustó eso, Calima. La otra noche estaba dispuesta a decirte lo que sentía, pero verla contigo… Me rompió el corazón. 
 
    Ahora Calima comprendía por qué Tundra había estado tan distante las últimas horas, por qué se comportaba como si acababan de conocerse otra vez. Le había sorprendido su actitud puesto que consideraba que el baile había despertado una chispa que necesitaba encender para que su relación avanzara a ese paso tan temido que acababan de dar. 
 
    —Lo siento mucho, Tundra. No tenía ni idea. 
 
    —Ya, claro —replicó Tundra—, ¿tú tampoco podrías haberte lanzado? 
 
    Calima alzó una ceja. 
 
    —Perdona, pero ¿qué crees que acabo de hacer? 
 
    Tundra se mordió el labio otra vez. Ahí la había pillado. 
 
    —Supongo que no era el momento. 
 
    —Tundra, te juro que Minvania fue solo una diversión. No voy a pensar en otra mujer —insistía Calima. 
 
    En otro momento, Tundra no se lo habría creído. Habría apartado la mirada de nuevo y probablemente también se hubiera marchado de su casa. No obstante, sonaba sincera y no había dejado de mirarla a los ojos en ningún momento. 
 
    —Por cierto, no lo has hecho —dijo Calima de pronto. 
 
    Tundra alzó una ceja. 
 
    —¿Hacer qué? 
 
    —Aburrirme. 
 
    Tundra sonrió de oreja a oreja e inclinó el rostro para besarla. Calima se lo devolvió con mucho gusto. 
 
    —Siento mucho lo de tu madre —dijo Tundra— ¿Quieres hablarme de ella? 
 
    Calima se encogió de hombros. 
 
    —Hasta que mi padre me lo ha contado, ella estaba viva en mis recuerdos, en mi mente. Su voz todavía reverberaba en mi cabeza, aún podía ver cómo me sonreía, pero ahora… —hizo una pausa—. Después de la noticia, es extraño. Ya no veo su rostro, sino un conjunto de rasgos obnubilados y una voz que podría ser la de cualquiera. Quizá soy una cobarde por querer vivir en la mentira de mi memoria, puede que dentro de unos días la nostalgia me permita recuperar su recuerdo, pero ahora no puedo. Siento que las palabras de mi padre me han arrebatado lo último que me quedaba. 
 
    Tundra suspiró y cabeceó: 
 
    —No sé si te entiendo, Calima, pero… Tenías que saberlo. Si yo estuviera en tu lugar, querría saberlo. 
 
    Pero Calima ya no respondió y Tundra aprovechó el silencio para acurrucarse en su pecho hasta que la puerta se abrió de golpe. 
 
    Arsenia y Paladio. 
 
    —¿Chicas? 
 
    El mago y el hada intercambiaron una mirada bajo el umbral de la habitación. 
 
    —Creo que hemos llegado en mal momento —comentó Paladio por lo bajini al verlas tan pegadas. 
 
    Calima carraspeó, se arregló la ropa y volvió a ponerse el chaleco antes de responder: 
 
    —En realidad, ya hemos terminado de besarnos. Sé que vosotros también querríais. 
 
    Arsenia y Paladio volvieron a mirarse, esta vez más asqueados que confundidos. 
 
    —¿Besarnos? 
 
    Calima negó con la cabeza. 
 
    —¡No! Besarme a mí. 
 
    Calima se jaló el cabello. Tundra dejó escapar una sonrisa, pero se ruborizó cuando Arsenia la miró alzando una ceja. 
 
    —Ya veo que no habéis encontrado a Dalia. 
 
    —¿Encontrarla? —preguntó Tundra— ¿No estaba allí? 
 
    Pero ellos negaron con la cabeza. 
 
    —¿Dónde puede estar? 
 
    Calima se llevó una mano a la barbilla mientras pensaba. 
 
    —Creo que es un buen momento para explorar el ensanche cuarto.
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    Cameron y Dalia ascendieron en una suerte de serpenteo a través del rocoso camino hasta el ensanche primero. Afortunadamente para ellos, varios mineros acudieron a la llamada de socorro del celador y no los avistaron. 
 
    —¿Adónde podemos ir? —preguntó él. 
 
    Por su tono de voz, Dalia supo que estaba aterrorizado. Subía y bajaba el pecho constantemente y respiraba de manera agitada. 
 
    —De momento nos quedaremos en la posada. Allí decidiremos algo. 
 
    Cameron ni siquiera tuvo tiempo de asentir. Dejó que Dalia lo cogiera de la mano y lo guiara hasta el hotel. Al entrar, la recepcionista la recibió con miedo y se apartó ligeramente del mostrador. Dalia le dedicó una mirada penetrante a la que ella únicamente pudo responder con una fingida sonrisa. 
 
    Ninguno de los dos pronunció una sola palabra hasta que llegaron al dormitorio. Tundra lo había recogido todo y nada quedaba de los destrozos que había causado en la ventana. De hecho, habían vuelto a forrarla. 
 
    —¿Por qué estamos aquí? —preguntó Cameron. 
 
    Dalia se volvió hacia él y se mordió el labio. ¿Cuánto sabía Cameron de ella? ¿Cómo era posible que la recordase? Aquello no tenía ningún sentido, pero… estaba pasando. Anhelaba no estar viviendo un sueño porque, por primera vez, no se trataba de una pesadilla. 
 
    Entonces, se lo contó todo: le habló de cómo había llegado hasta Mageia, a quiénes había conocido y en qué tipo de aventura se había embarcado para averiguar de dónde provenían aquellos poderes. Le habló del momento en que Ariel había aparecido en su casa y había asesinado a sus padres postizos y cómo había intentado hacer lo mismo con ella. 
 
    —¿Tu mejor amiga intentó matarte? —Cameron arqueó las cejas y, al contraerse, se precipitó un poco del polvo que había impregnado en su rostro. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Tampoco era la primera vez que lo hacía. El Día Decisivo cuando se descubrió… 
 
    Pero Dalia se interrumpió a sí misma. El recuerdo de aquel guardián acusándola de algo que era cierto y de lo que no podía escapar, el semblante de horror de su madre y el ataque que arremetió Ariel contra ella reverberaban en su memoria todavía. 
 
    Cameron pareció leerle la mente, por lo que intervino en un intento por tranquilizarla: 
 
    —Tranquila. No pasa nada. 
 
    Pero ella negó con la cabeza. 
 
    —No, Cameron, nada está bien. No desde que te conocí. ¿Cómo es posible que una relación tan inocente como la nuestra tuviera aquel final? ¿De verdad te parece normal que se prohíban las relaciones entre humanos y ángeles? Contigo he comprobado que no hay ningún problema, que no todos sois iguales y que podéis guardar un secreto. No es tan terrible descender a veces a la Tierra y pasear por vuestras calles, explorar vuestras formas de caminar, cómo es tener los pies en el suelo a todas horas. 
 
    Cameron tragó saliva. 
 
    —La vida no siempre nos da lo que esperamos de ella —respondió él. 
 
    Cameron se acercó e hizo ademán de acariciarle el brazo. Dalia tenía la cabeza gacha y moqueaba con disimulo, pero en cuanto sintió los dedos de Cameron danzar por su piel se sobresaltó y un escalofrío la estremeció. Alzó la mirada y se humedeció los labios. El recuerdo de Cameron besándola en su casa, por las calles de Londres, sobre el río Támesis y dentro del Ojo de Londres la transportaban a una época que empezaba a considerar lejana e inexistente. Creía que su amor por él solamente vivía en sus recuerdos, en la nostalgia que perduraba en su interior y que había muerto cuando Ariel asestó contra ella. Sin embargo, la yema de sus dedos la electrizaba casi como la primera vez que se habían rozado. 
 
    Dirigió la mirada a su boca y fantaseó con inclinar el rostro y besarlo. Llevaba pensando en hacerlo desde que lo había visto a través de la ventana, reo de los drós y las naikés, pero no era capaz. Aun así, muy pronto se dio cuenta de que Cameron también miraba sus labios y sintió que el corazón le palpitaba a más velocidad. 
 
    No se abalanzó sobre Cameron. Tampoco fue él, sino ambos a la vez. Cazaron sus bocas como redes. Dalia lo cogió por la mejilla con una mano y, la otra, la colocó sobre la cadera. Cameron, en cambio, tomó su rostro con ambas manos. Se besaron así durante unos minutos, hasta que el chico la cogió por la cintura y la llevó en volandas hasta la cama, donde se colocó a horcajadas sobre ella sin dejar de besarla. 
 
    Dalia le desató el pantalón con dificultad, puesto que era complicado concentrarse en eso mientras le besaba. Finalmente, ambos terminaron sin ropa sobre la cama. Habían alcanzado el objetivo que llevaban esperando un año: el encuentro de sus cuerpos, pero también el choque de sus corazones. 
 
    Perdieron la noción del tiempo al ritmo que se entregaban. El recuerdo de Cameron moviéndose sobre Dalia se convirtió en una realidad. Lo había deseado tanto tiempo, había tenido tantas expectativas… que creyó decepcionarse. No era como lo recordaba. Sentía la chispa en su interior, aquella que proclamaba que la volvía loca, pero Cameron estaba diferente. El sabor de su boca mezclándose con la suya le supo extraño, pero decidió no prestarle importancia. Quizá tenía que ver con Paladio o con que ella había cambiado. Quizá se había acostumbrado tanto a no estar con él que no se había planteado la posibilidad de que, en realidad, continuaba enamorada del Cameron idealizado de su cabeza, pero no del real en carne y hueso que jadeaba sobre ella. 
 
    Sacudió la cabeza. No quería pensar en Paladio, en la intrusiva idea del mago besándola de nuevo. No podía negar que lo había disfrutado, pero se había dejado llevar demasiado. Demasiado temprano. Demasiado entregada. La última vez que lo había hecho había sido con Cameron y, aunque se esforzaba por creer que no habían tenido un final, lo cierto era que la penumbra se cernía sobre su relación desde la primera mirada que cruzaron. 
 
    Sin embargo, con Cameron desnudo a su lado recorriendo su cuerpo con las manos tenía que admitir que lo había echado mucho de menos. Al menos, su compañía continuaba siendo igual de agradable. 
 
    —Háblame más de esos poderes tuyos —susurró Cameron con la voz queda. 
 
    Dalia se incorporó en la cama, se apoyó con el codo y dejó descansar el rostro sobre la palma de su mano. 
 
    —¿De mis poderes? —arqueó las cejas. Después, se encogió de hombros— No tengo nada más que contar porque no sé nada más sobre ellos. Es todo muy extraño. Vienen y van de un momento a otro. Sé que soy peligrosa cuando me enfurezco —hizo una pausa, y la imagen de Calima tratando de escapar de su agarre bajo sus dedos le erizó el vello—. Creo que la primera vez que he podido controlarlo mínimamente ha sido cuando me he enfrentado al celador y te he liberado. 
 
    Pero Cameron no parecía satisfecho con su respuesta. En su lugar, añadió: 
 
    —Pero eso no es posible. Hay algo dentro de ti, ¿no? —Dalia puso los ojos en blanco y asintió—. Entonces, no debe ser tan difícil de controlar. Eso que vive en tu interior forma parte de ti. 
 
    Dalia dejó escapar una carcajada y volvió a tumbarse sobre la cama. 
 
    —Cameron, no quiero hablar más del tema. Lo que sé sobre este poder del fuego es entre poco y nada. Aglanta dijo que lo descubriré en el Monte Káfkaso y mis amigos también me apoyan. 
 
    Cameron se mordió el labio, pero no agregó nada más. 
 
    —Me siento como un arma, ¿sabes? —continuó diciendo ella. Cameron alzó una ceja y ella prosiguió: —Sí, hace un rato casi ahogo a una de mis compañeras y he partido el papel que forraba esa ventana de un arrebato —Dalia señaló la pared ahora tapiada—. Creo que no debería haber huido de Londres, tendría que haber dejado que Ariel me matara, que acabara conmigo. Nunca habría descubierto esta locura del fuego, no habría regresado a la Ciudad Angélica y… 
 
    Pero enmudeció con las caricias de Cameron sobre su rostro. Él la observaba con atención. 
 
    —¿Estás segura de que quieres eso? Entonces, no nos habríamos visto. Sé que lo ansiabas tanto como yo. 
 
    Dalia esbozó una sonrisa tímida y asintió. 
 
    —Te echaba de menos. 
 
    —Y yo a ti. 
 
    Cameron le apartó los mechones que se interponían entre su rostro y su mirada. Volvió a besarla. 
 
    —Pero, por favor, cuéntame más sobre tus poderes —hizo una pausa, pero al ver el semblante de Dalia harto de hablar del tema, añadió: —. No necesito una explicación exhaustiva sobre ellos, Dalia, solo que hables y te desahogues, algo que estoy seguro tus compañeros no te han permitido, ¿verdad? —Dalia aprovechó su pausa para pensar en Tundra y en Paladio. Negó con la cabeza—. Ya decía yo. Con que me hables de lo que te provoca el fuego, me basta. Y a ti también debería bastarte. A veces no todo tiene una explicación, ¿sabes? Quizá solo es algo que te ha tocado a ti y que, sencillamente, a veces pasa. 
 
    Dalia tragó saliva y caviló sus palabras. Sonaba coherente, así que se armó de valor y empezó: 
 
    —Es curioso porque la primera vez que pasó ni siquiera me di cuenta. Tardé un poco en hacerlo. Ariel me observaba con mucho miedo y, si te soy sincera, creía que me vacilaba. Se había presentado en mi casa como una dictadora y verla acuclillada en la esquina del dormitorio también fue impactante. Cuando comprendí que el motivo de su horror era mi aspecto, el tornado en llamadas que me rodeaba y mi mirada latente, yo también sentí miedo. Pánico. Pero no ardí. Fue como si el fuego formara parte de mí, como si… Como si estuviera hecha de eso, del fuego. Sé que suena a una locura y que es imposible, pero creo que es una forma muy romántica de contarlo. 
 
    Cameron asintió, fascinado. No apartó la mirada de sus ojos mientras hablaba. 
 
    —Me gusta cómo lo cuentas. 
 
    El chico enterró los dedos alrededor de su pelo y empezó a zarandearlo con la intención de ondeárselos. No obstante, el cabello lacio de Dalia se resistía. Ella dejó escapar una carcajada. 
 
    —Pero también raro. A veces siento que el fuego es mi mejor aliado y, en otras ocasiones, es como si fuera mi enemigo. Estaba convencida de lo primero cuando, en Amakénia, acerqué la mano a una hoguera y me quemé. Mira. 
 
    Le mostró la mano que se había quemado y Paladio le había curado en su habitación momentos antes de besarse. Sacudió la cabeza para olvidar aquello. 
 
    —¿Te dolió? —preguntó Cameron. 
 
    Dalia negó con la cabeza. 
 
    —En realidad, no. Sí, me quemé y me dejó esta marca, pero hasta que no me lo advirtió la giagia yo ni siquiera lo sentía. No sé qué significado puede tener eso. 
 
    Cameron no respondió. Se limitó a observarla en silencio, quizá esperando que Dalia prosiguiese con algún dato más, pero eso no sucedió. En su lugar, Dalia aprovechó el momento para tergiversar el tema de conversación. 
 
    —Cameron, ¿por qué no te afectó el hechizo de Baruch? 
 
    Cameron palideció y en cuestión de segundos el sudor le brillaba sobre la frente y descendía por su rostro. Tenía las cejas húmedas y los labios resecos. Para solucionarlo, se los humedeció y tartamudeó varias veces antes de responder: 
 
    —Tampoco lo sé. Simplemente te recuerdo. ¿De verdad creías que iba a ser tan fácil olvidarte? 
 
    Dalia volvió a sonreír, aunque en esta ocasión no fue una sincera. Se tocó el pelo en busca de una nueva pregunta que formularle porque… ¿cómo sabía él sobre la existencia de un hechizo cuyas consecuencias no había notado? Algo no encajaba en su testimonio. 
 
    —Pero… ¿no te afectó solamente a ti? ¿Qué hay del resto de la Tierra? Mis padres postizos sí me tenían como a su hija de toda la vida, incluso había fotos falsas por toda la casa —respondió Dalia, vacilante. 
 
    Cameron se encogió de hombros y su siguiente respuesta abandonó su tranquilo tono. Algo hosco y huraño se instaló en sus palabras cuando pronunció: 
 
    —No lo sé. Ya te lo he dicho: me acuerdo de ti. 
 
    Dalia hubiera querido no ir más allá, pero algo en su fuero interno le martilleaba, convenciéndola de que indagase tan solo un poco más. La desconfianza y el pánico volvieron a ser partícipes de su cuerpo y, en medio de un tartamudeo, Dalia preguntó: 
 
    —¿Dónde nos conocimos? 
 
    Cameron se apartó de ella con brusquedad. Arrugó la frente y la escrutó con malicia. 
 
    —¿Perdona? 
 
    El tono descortés se volvió en uno molesto e incluso ofendido. Dalia tragó saliva, lo miró a los ojos e insistió: 
 
    —Sí, Cameron. ¿Dónde nos conocimos? 
 
    Quería asegurarse de que no dudaba de su propia respuesta, que la tenía guardada en su memoria con el mismo cariño que ella lo recordaba en su cabeza. 
 
    —¿De verdad crees que es mentira? ¿Qué no te recuerdo y todo esto es una farsa? —gritó Cameron, atónito. 
 
    La ofensa y la molestia dio paso al dolor. Las palabras parecían ahogarse en su garganta cada vez que Cameron tomaba aire de nuevo, afectado por su presunta desconfianza. El eco de su voz se perdía en su respiración, en la voz queda que se le rompía tras la siguiente sílaba. 
 
    No obstante, Dalia necesitaba cerciorarse de que Cameron no era un farol, de que de verdad era él. No era momento de dejarse llevar por el amor de su vida ni tampoco por dejarse engañar por nadie. 
 
    —Cameron, contéstame a eso —repitió—. ¿O hay algún problema? 
 
    Cameron se mordió el labio, aparentemente nervioso. Por fin, para alivio de Dalia, él negó con la cabeza. Después, se rio en medio de su sonrisa enseñando los dientes. 
 
    —Fue en el metro de Londres, Dalia. Lo recuerdo todo y ese momento no iba a ser menos. 
 
    La confirmación de que se habían conocido en el metro disipó todas sus dudas. Reconocía que, quizá, había expresado demasiado recelo ante aquella cuestión, pero se sentía obligada a formulársela. No pensaba cometer ningún otro error. Ya habían sido suficientes. 
 
    —Perdona, Cameron. No tenía que haber dudado de ti. 
 
    Dalia deshizo la distancia que había entre ellos y volvieron a besarse. El miedo que había creído dominarla fue sustituido por la culpa y el arrepentimiento, pero trató de ignorarlo. Para su sorpresa, a Cameron no pareció molestarle su atrevimiento. Se pegó a ella con tanto ímpetu que fue inevitable que no le contagiara las ganas de entrelazar su cuerpo con el suyo. 
 
    Aun así, el hormigueo y extrañas náuseas que le recorrían por dentro se esfumaron tan rápido como había surgido cuando la puerta de la habitación se abrió de golpe. Ni tan siquiera el estridente chirrido que profirió el acero de la puerta pudo haberlos prevenido de que Tundra, Calima, Paladio y Arsenia los observaban bajo el umbral de la puerta. 
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    Tundra fue la valiente que abrió la puerta. Habían salido de la casa de Calima con la idea de encontrar a Dalia y Calima los había guiado hasta el cuarto ensanche, pero allí no recordaba haberla visto nadie. Lo más llamativo fue el incendio que había abrumado a un celador de forma repentina y la abrupta escapada del preso recién llegado. Fue la pista que necesitaban para saber que Dalia estaba detrás de aquello y que había liberado al supuesto amor de su vida. Regresaron a la posada porque, en realidad, Dalia no tenía ningún sitio al que acudir. 
 
    Encontrarla tendida en la cama no fue sorprendente, pero sí descubrirla desnuda junto a otro chico también desnudo. Tundra estuvo tentada de cerrar la puerta de golpe, pero el asombro le nubló el pensamiento e impidió que reaccionara y se limitó a apartar la mirada, azorada, aún rodeando la manilla de la puerta con fuerza. 
 
    Dalia se volvió hacia ellos y trató de ocultar su cuerpo sin éxito alguno. Las sábanas habían caído al suelo y no contaba con nada con lo que cubrirse. Antes de que Calima hiciera ningún movimiento, le dio tiempo de intercambiar una mirada con Paladio. El mago la observaba en segundo plano y sus labios se curvaron hacia abajo. Le temblaban las comisuras y creyó que en cualquier momento se echaría a llorar. Lo hubiera descubierto si Calima no hubiera puesto fin a aquella tortura. 
 
    —¡Tundra, por favor! —gritó la rubia. 
 
    Calima colocó su mano por encima de la de Tundra y cerró la puerta de un golpe fuerte y sonoro. 
 
    —No te creía tan morbosa —farfulló y le guiñó un ojo. 
 
    Tundra resopló y se mordió el labio, incapaz de responder algo tan ingenioso como las ocurrencias de Calima. 
 
    —¿Tengo que recordarte como estabais vosotras hace un rato? —intervino Arsenia arqueando las cejas. 
 
    Pero Calima se llevó una mano al pecho y respondió: 
 
    —Al menos nosotras hemos tenido la decencia de recibiros con la ropa puesta. Nuestros cuerpos no son dignos de que los contemple alguien cualquiera. 
 
    Arsenia puso los ojos en blanco y colocó los brazos en jarras. Debería estar acostumbrada a los excéntricos comentarios de Calima, pero no era así, aunque tenía que admitir que a veces venían bien. 
 
    —Lo siento chicas, necesito estar solo —dijo la voz de Paladio tras ellas. 
 
    El mago se ocultó con la capucha de su túnica tan rápido como pronunció aquellas palabras. Fue imposible para ellas discernir las lágrimas que empezaban a emerger de sus ojos. 
 
    —¿Qué pasa, Paladio? —le preguntó Arsenia. 
 
    Pero Paladio sacudió la cabeza, cabizbajo. 
 
    —No es nada. Necesito estar solo. Avisadme cuando haya nuevas noticias. 
 
    Sin más dilación, Paladio desapareció pasillo abajo. 
 
    —Eso ha sido muy raro —comentó Calima cruzándose de brazos. 
 
    Tundra se rascó la frente y arrugó la nariz. 
 
    —Paladio y Dalia se liaron en Amakénia —reveló Tundra. 
 
    Tanto Calima como Arsenia ensancharon los ojos por la sorpresa y alzaron las cejas. 
 
    —No puede ser —dijo Calima—. Y parecía tonta… Pero bueno, ¿te lo dije o no te lo dije? 
 
    —¡Calima! —la reprendió Tundra. 
 
    Arsenia se llevó una mano a la barbilla y meditó las palabras de Tundra. 
 
    —Por eso tenía tanta prisa la mañana que nos marchamos de Amakénia. Volvía de la tienda de Paladio. 
 
    Tundra asintió y se mordió el labio. 
 
    —Creo que para Paladio no fue algo más. 
 
    —Pero si tiene quince años —replicó Calima con desdén. 
 
    Tundra se encogió de hombros. 
 
    —El amor no entiende ni de edades ni de sexo, piel o color. Ni siquiera comprendo cómo somos capaces de afirmar que sabemos lo que significa. Es un concepto tan antiguo, pero tan necesario y que pervivirá con nosotros toda nuestra existencia. Estoy segura de que la idea que tenemos de amor no es la misma que se tuvo hace tan solo diez años. Nunca deberíamos ser capaces de afirmar que sabemos lo que significaba, no cuando es algo que se escapa entre nuestros dedos. 
 
    Calima frunció los labios y ensanchó los ojos. 
 
    —No te pongas tan melodramática. A Paladio le dieron ganas de experimentar con Dalia. Es normal. Está en ese momento. 
 
    Tundra arqueó las cejas, harta de oír los comentarios de Calima. 
 
    —¿Qué momento? 
 
    —¡Pues en ese! Te lo explicaré cuando crezcas —respondió la rubia con burla. 
 
    Tundra le sacó la lengua y estuvo tentada de proferirle un insulto. No obstante, tenían la suerte de que Arsenia estaba con ellas y tenía más conocimiento que las dos juntas. 
 
    —Ya vale, chicas. Me da igual lo que digáis, pero ahora mismo tenemos dos prioridades: encontrar a Paladio y convencerle de que regrese y continuar con nuestro camino. No sé vosotras, pero yo ya he tenido suficiente en este sitio. No me apetece quedarme a dormir. 
 
    —¿Quién se ocupa de hablar con él? —preguntó Tundra. 
 
    —Me temo que la misma persona que lo ha hecho enrabietar es la misma a la querría escuchar —respondió Arsenia sabiamente—. Suele ser algo indisociable. 
 
    Y a Tundra no le cupo ninguna duda. Se había sentido de la misma manera cuando había ido dispuesta a confesarse a Calima, pero la había encontrado entre los brazos de Minvania. 
 
    —De acuerdo, entonces, solo tengo una solución para esto —concluyó Calima. 
 
    —¿El qué? —preguntó Tundra. 
 
    Calima volvió a coger la manivela con fuerza y respondió: 
 
    —Espero por mi bien que se hayan vestido de una maldita vez. 
 
      
 
    Cuando la puerta volvió a abrirse, Dalia y Cameron habían aprendido la lección y Calima los encontró vestidos, aunque Cameron todavía llevaba el pecho al descubierto y Dalia estaba terminando de atarse las sandalias. 
 
    —Gracias a los dioses —murmuró la rubia. 
 
    Dalia alzó la mirada con vergüenza, pero también con odio. 
 
    —¿Qué quieres, Calima? —preguntó. 
 
    La aludida avanzó y entró en la habitación. Olía a cerrado y a humedad, algo habitual en Dronaíka. No obstante, tras aquel hedor se ocultaba otro aún más intenso, uno que delataba exactamente lo que habían estado haciendo en aquella cama. 
 
    —Disculpa la intromisión anterior, pero era necesaria. Me alegro por ti ahora que te has reencontrado con el amor de tu vida, pero tenemos una aventura a medias, ¿lo recuerdas? —Calima hizo una pausa y estiró el cuello para ver a Cameron. El chico estaba terminando de ponerse la camiseta, aunque de poco servía ya que estaba muy raída—. Perdona a ti también, ¿eh? Yo también tengo muchas ganas de enrollarme con Tundra, pero intento aguantarme porque, vaya, no todo es tan fácil. 
 
    La pelirroja hizo oídos sordos y reprimió el impulso de golpear a Calima con cariño. 
 
    Dalia resopló, todavía más abochornada, y el rubor encendió sus mejillas. 
 
    —Por cierto —añadió Calima. Dalia alzó el rostro, dispuesta a escucharla—, deberías hablar con Paladio. No le ha dejado buen cuerpo verte desnuda con un chico que no es él. Ya sabes cómo son las primeras relaciones. A veces cuesta desentenderse. 
 
    El comentario de Calima la resquebrajó, rompiéndola a pedazos, como las grietas que fragmentaban el suelo sobre Dronaíka. ¿De verdad había sido capaz de decir aquello en voz alta delante de Cameron? Dalia se volvió hacia él, quien la observaba boquiabierto. 
 
    —Cameron, tenía que contártelo, pero… 
 
    Dalia se interrumpió. Tenía muchas cosas que contarle todavía, pero tan pocas palabras con las que expresarlo que se vio obligada a guardar silencio. Se acercó, pero Cameron retrocedió, herido. 
 
    —Así que, ¿te has divertido con otros mientras yo no estaba? Te he estado recordando un año entero y ¿así me lo pagas? —Cameron resopló. Apretó los puños y Dalia sintió miedo por lo que podía hacer con ellos. Era Cameron, pero al mismo tiempo no lo era. En realidad, no sabía de lo que era capaz de hacer— ¿De verdad te has convertido en una cualquiera? 
 
    —Eso no te lo voy a permitir —intervino Tundra. Todas las miradas se posaron sobre ella—. Dalia decidió besar a Paladio, ¿qué problema tienes? Te creía perdido en cualquier lugar, viviendo una vida ajena y ni siquiera sabía que tú la recordabas. ¿Qué derecho tienes a decidir por ella y a insultarla de esa manera? Tenía derecho a seguir con su vida. De lo contrario, todavía estaría varada en tu recuerdo y no sé cómo de bueno sería eso si es que siempre has sido así con ella. 
 
    Dalia quería defenderse y hablar por sí sola, pero no se atrevía. Sentía que las palabras se le atascaban en la garganta. Agradeció que Tundra interviniera y que expresara con tanta claridad y precisión lo mismo que se pasaba por su cabeza en ese momento, todo aquello que quería decir y no podía. Quiso demostrarle su satisfacción con una mirada, pero lo único que le transmitió y le hizo ver fueron sus ojos brillantes por las lágrimas que pugnaban por desplomarse contra el suelo. Sus labios se vieron sometidos a un tembleque sinsentido y el frío le caló los huesos por primera vez en mucho tiempo. 
 
    —Dalia, ve en busca de Paladio. Lo agradecerá —dijo Arsenia con firmeza. 
 
    Dalia se abrazó a sí misma en un acto intuitivo y asintió. La tensión que se acumulaba en la habitación la abrumaba y creyó que era una buena oportunidad para huir de Cameron, pero no pudo evitar mirarlo una última vez desde el pasillo. 
 
      
 
    Dalia anduvo por los pasillos de la posada hasta que se envalentonó y llamó a la puerta de Paladio. Había estado dando vueltas en derredor con la excusa de encontrar la manera más idónea de hablarle y pedirle que le dejara pasar, pero todas le parecían palabras huecas. Cuando alzó la mano para llamar a la puerta, se encontró con que Paladio ya estaba abriendo la manivela desde el otro lado. 
 
    El mago apareció al otro lado del marco de la puerta. Se había bajado la capucha y la observaba con incredulidad. Todavía le brillaba el rostro por las lágrimas y tenía los ojos rojos e hinchados por la irritación. 
 
    —¿Qué haces aquí? —soltó él a bocajarro. 
 
    Dalia habría esperado dolor y rabia en sus palabras, pero, en cambio, se encontró con el odio impregnado en ellas. No sabía cuál de todos esos sentimientos prefería. 
 
    —Tenemos que hablar —respondió ella. 
 
    —No quiero. 
 
    Paladio hizo ademán de cerrar la puerta, pero Dalia reaccionó con presteza y la sujetó. Apenas quedaba entreabierta por una rendija cuando farfulló: 
 
    —Paladio, por favor. Lo siento mucho, te lo juro por el dios que más te guste, pero sigo queriendo hablar contigo. 
 
    —No tenemos que hablar si no quieres. Sé que lo haces por obligación. 
 
    Dalia se mordió el labio. Aquello podía ser cierto, pero no lo era. Sí quería hablar con él, pero no tenía argumentos factibles con los que demostrar aquello, así que se limitó a asentir con sus palabras: 
 
    —Te debo una disculpa, Paladio. Solo por respeto hacia ti, deberías dejarme pasar. 
 
    Paladio dejó de hacer fuerza y la dejó pasar. 
 
    —No me atrevo a decir si lo que pasó entre nosotros fue un error, pero pasó porque ambos quisimos. No fue cosa tuya, tampoco mía, fue de los dos. ¿Sabes a lo que me refiero? 
 
    Paladio asintió, un poco aturdido. Se alborotó el cabello. 
 
    —Creo que sí. 
 
    —Sinceramente, creía que no volvería a ver a Cameron nunca más y que era hora de empezar a vivir la vida, de olvidarme del pasado y recuperar quién era: mi verdadera identidad. Me dejé llevar contigo porque era eso lo que necesitaba y no me arrepiento, Paladio. Lo entenderé si tú te arrepientes. 
 
    El mago tragó saliva y empezó a mover las piernas en círculos con nerviosismo, empapado de sudor. Finalmente, negó con la cabeza. 
 
    —No me arrepiento, Dalia. También me dejé llevar porque en ese momento era lo que me apetecía. Te has portado bien conmigo, me defendiste delante de Arsenia cuando me acusó de ser el ladrón que ya no soy. Confiaste en mí ciegamente y eso no lo había hecho nadie. De alguna manera… sentí que mi alma debía estar unida a la tuya. 
 
    Dalia esbozó una tímida sonrisa, aunque amarga. Las palabras de Paladio eran bonitas, pero no podía evitar compararlo con Cameron, con el chico que ya conocía. No estaba segura de estar dispuesta a volver a conocer desde cero a otra persona ahora que sabía que su relación podía volver a ser real. 
 
    —Paladio, permíteme decirte una cosa: eres demasiado joven como para querer entrelazar tu vida con otra. 
 
    Él dejó escapar una carcajada. 
 
    —Eso me dice siempre mi abuelo, pero con todo lo que hago. 
 
    Dalia rio. 
 
    —No le falta razón. 
 
    Se produjo un silencio incómodo. Dalia quería romperlo, ansiaba decirle que no se preocupara, que podía acudir a ella siempre que necesitara ayuda. Quería decirle tantas cosas que tenía miedo de dejarse llevar otra vez. La última ocasión había empezado con una quemadura, pero la siguiente… Ahora que ya se habían besado una vez, no era tan improbable que volviera a suceder. 
 
    —Entonces, ¿qué pasará con Cameron? —le preguntó Paladio. 
 
    Aquella pregunta pareció pillarla desprevenida. Se encogió de hombros. 
 
    —La verdad es que no lo sé. Si fuera por las demás, creo que se quedaría aquí tirado, pero no pienso permitirlo —confesó—. Como mínimo, dejaré que se marche con nosotras. Después, no sé qué pasará. 
 
    Paladio asintió con la mirada perdida. 
 
    —De acuerdo, creo que podré soportarlo. 
 
    —Lo siento, Paladio —repitió Dalia y curvó los labios hacia abajo. 
 
    —Yo también lo siento —respondió él. 
 
    Dalia ladeó el rostro, lacónica. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Siento que sigas enamorada de alguien que no te merece. 
 
      
 
    Paladio y Dalia regresaron a la habitación de Tundra, donde las chicas rodeaban a Cameron con seriedad. El chico ya se había vestido por completo y era evidente que las miradas femeninas le inquietaban, porque estaba cabizbajo. Cuando Dalia llegó, Cameron hizo ademán de acercarse, pero Tundra se interpuso. 
 
    —Por favor —suplicó Cameron con el entrecejo fruncido. 
 
    Tundra tragó saliva. Sus palabras no la convencieron, pero sí las de Dalia: 
 
    —Tranquila, Tundra: no pasa nada. 
 
    Muy a su pesar, Tundra se apartó con lentitud y dejó que la pareja se reencontrara. Cameron se lanzó sobre ella y la rodeó con los brazos. Dalia aceptó su gesto y le dedicó unos besos en el cuello, a los que Cameron quiso responder con otro en sus labios, pero Dalia apartó el rostro bruscamente y Cameron lo ladeó, confundido. Entonces, Dalia señaló a Paladio con un gesto de cabeza y Cameron comprendió qué estaba pasando. No importaba el tipo de pacto al que había llegado con el mago, la cuestión era que no quería besarlo frente a él por el motivo que fuera y no pareció gustarle la decisión. Afortunadamente, Cameron ignoró su intención y se separó de Dalia. 
 
    —Entonces, recapitulemos —intervino Calima. Se paseó por el dormitorio y se sentó en la cama—, los drós y las naikés te detuvieron por ir sin documentación y te has escapado —Calima hizo una pausa y Cameron asintió. Ella chasqueó la lengua y se levantó de un salto—. De acuerdo, entonces me temo que es hora de marcharnos. 
 
    Arsenia arqueó las cejas, sorprendida. 
 
    —¿Y esas prisas? Hace un rato no tenías tantas ganas de marcharte. 
 
    Calima resopló. 
 
    —No sé si ya habrán dado el parte de la huida, pero, en caso de que lo hayan hecho, estarán buscándolo y si alguien afirma haber visto a alguien utilizar unos poderes extraños no me sorprendería que vinieran a buscarnos porque, sorpresa, Dronaíka no suele recibir turistas y somos los primeros sospechosos de la lista. 
 
    Dalia asintió, nerviosa. 
 
    —Calima tiene razón: deberíamos marcharnos. 
 
    La rubia se encogió de hombros. 
 
    —Manos a la obra. La salida no está lejos, pero puede hacerse eterno si los guardias llegan antes que nosotros. 
 
    Cameron tragó saliva, pero aquello no fue suficiente para deshacer el nudo de su garganta. Todavía no comprendía el lío en el que se había metido. 
 
    Calima se acercó a la puerta, dispuesta a emprender el camino, aunque, se volvió a sus espaldas cuando advirtió que los demás no la seguían. Arqueó las cejas. 
 
    —¿No venís? 
 
    —¿Sabes acaso adónde nos dirigimos, Calima? —preguntó Arsenia chasqueando la lengua. Se cruzó de brazos y cambió el peso de una pierna a otra. 
 
    Calima asintió. 
 
    —La salida está en la misma posada, pero hay que darse prisa. 
 
    El resto de los compañeros se miraron entre ellos. Parecían inquietos por querer marcharse de allí cuanto antes, pero también algo inseguros. 
 
    —¿Qué pasa? —Calima colocó los brazos en jarras. 
 
    Arsenia se humedeció los labios mientras hacía un barrido a Paladio, Cameron, Dalia y Tundra. Todos ellos evitaban mirar a Calima a los ojos. Estaban pensando exactamente lo mismo. 
 
    —Calima, si la salida ha estado siempre en este sitio, ¿por qué hemos alargado tanto el viaje? No sabemos cuánto tiempo nos queda o si, de hecho, disponíamos de tiempo para evitar… 
 
    Pero Arsenia se vio obligada a interrumpirse cuando Calima intervino: 
 
    —¿Perdona? ¿Me estás diciendo que la fiesta de Amakénia era necesaria? 
 
    Arsenia apartó la mirada y chasqueó la lengua de nuevo. 
 
    —Quería recuperar el tiempo perdido con mi giagia, ya sabes, Calima. ¿Qué había de malo en ello? 
 
    Calima la escrutó con la mirada y avanzó hacia ella. Lo hizo con pasos lentos, pero con una mirada firme y amenazante. 
 
    —Entonces, ¿puedes explicarme la diferencia de tu reencuentro con tu gente y el mío con mi padre? —Calima hizo una pausa, a escasos centímetros de Arsenia. Por primera vez en mucho tiempo, el hada parecía intimidada. Pero Arsenia no respondió. Mantuvo la cabeza en alto y, cuando Calima prosiguió, lo hizo a gritos: — ¡Yo también tengo derecho a visitar a mi familia! A diferencia de ti, me acabo de enterar de la muerte de mi madre y, además, fui la causante. ¿Crees que no me hubiera gustado irme de rositas y hacerme la loca en este lugar? No, Arsenia, deberías saber tan bien como yo que regresar a tu hogar no es tarea fácil, no cuando has pasado tantos años alejado de lo que un día creíste seguro. No. Al principio, quería regresar a Dronaíka y quedarme aquí con mi familia, pero era una ingenua. Ahora mismo no sería capaz de aguantar una vida bajo tierra, ¿lo entiendes? Una vez sales comprendes que la vida es demasiado bonita como para vivirla entre mentiras y escenarios baratos. 
 
    «Pero, si regresas, te das cuenta del engaño bajo el que vive toda la civilización y nadie te cree porque eres la única que sabe lo que es vivir ahí fuera. Y, aun así, no puedes convencer a nadie que ha visto lo contrario y ha crecido entre historias y mitos de que el exterior no es bueno, de que la naturaleza solo quiere nuestra desaparición. Pero están equivocados porque las cosas no son así y, aun así, continúan viviendo en su propia mentira. 
 
    «Por eso ha sido inevitable reencontrarme con mi padre. Quería que sucediera, pero no ha sido como lo esperaba. La escena que había idealizado en mi cabeza durante años se ha esfumado tan pronto como lo he visto arrugado frente al escritorio porque ha sido en ese momento cuando me he dado cuenta de que, definitivamente, no podía quedarme aquí. He cumplido mi papel: tratar de convencerle de que traslade Dronaíka ahí arriba. Espero que me haga caso, pero, si no lo hace, dejará de ser mi problema. 
 
    «Ahora, mírame a la cara y atrévete una vez más a decirme que debería de haber dejado pasar la oportunidad de ver a mi padre y repítelo una y otra vez en tu cabeza hasta que sustituyas el escenario y a los actores por ti y tu giagia. La cosa cambia, ¿verdad? Yo también necesitaba pensar y pararme a recordar que esto no es lo que quiero. 
 
    Calima enmudeció, pero el eco de sus palabras todavía podía palparse en el ambiente y su agitación. Sentía cada palabra en su interior y la defendería hasta la muerte. Entonces, lo único de lo que tenía ganas era de emprender el vuelo a lomos de Viento. 
 
    Durante unos segundos nadie fue capaz de reaccionar y responder, ni siquiera Arsenia, quien le había aguantado la mirada a lo largo de todo el discurso. 
 
    —Así que, si prefieres quedarte aquí mientras yo me marcho, es tu decisión. Pero, por ahora, la única persona entre nosotros que sabe cómo salir de Dronaíka soy yo, así que yo no me alarmaría demasiado, ¿lo entiendes? 
 
    Arsenia tragó saliva y asintió. Estuvo tentada de replicar y decirle a Calima que ella no era la única con anhelos y desesperanzas, pero algo en su interior la animó a guardar silencio. Ya había silenciado a Calima muchas veces durante el camino y ahora era su momento de responder. Pensó en debatirle que en Amakénia había descubierto quién era su madre y su relación con Laverna, pero todavía era pronto para contárselo al mundo y prefirió preservar el secreto. 
 
    Ante su conformidad, Calima pronunció: 
 
    —Entonces, en marcha. 
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    En esta ocasión, Calima no se dio media vuelta cuando salió por la puerta. Tundra se apresuró a alcanzarla, no sin antes lanzarle una mirada de soslayo a Dalia, quien se la devolvió junto a una sonrisa escueta. 
 
    Calima lideraba el camino junto a Tundra. La rubia caminaba firme y, ni tan siquiera cuando sus compañeros hablaban entre ellos, se dignaba a mirarlos. Por otro lado, Cameron trató de entrelazar su mano con la de Dalia, pero ella lo rechazó. Él la miró, interrogante, y ella se limitó a negar con la cabeza. Dibujó un lo siento con los labios al que Cameron únicamente pudo responder con las cejas arqueadas hacia abajo. 
 
    Dalia sacudió la cabeza. No era el momento más adecuado para explicarle que aquel no era tampoco el lugar apropiado para demostrar su amor. Las últimas horas habían sido demasiado reveladoras para casi todos los miembros del grupo y sentía que le dolía la cabeza con tan solo recordarlo. Todo aquello le producía vértigo, náuseas y cualquier sensación que contribuyera a su estado de somnolencia y desorientación del que parecía no poder huir desde que Ariel había aparecido al otro lado de su ventana en Londres. Echaba la vista atrás y no le quedaba otra que reconocer cuán egoísta había sido en el pasado, abandonando la Ciudad Angélica a su antojo sin importar las consecuencias, por muchas advertencias que hubiera escuchado en boca de Baruch. Había vidas en juego y ella solamente podía pensar en su relación amorosa, una cuyo futuro parecía desprenderse en su memoria y que, a pesar de haber estado junto a Cameron hacía tan solo un rato, no sentía que aquello fuera lo correcto. No mientras el corazón de Paladio palpitase con tanta fuerza por ella y no fuera capaz de devolverle ese amor. 
 
    En cuanto al mago y a Arsenia, ambos seguían a las dos domadoras en silencio. Paladio se había cubierto el rostro con la capucha y Arsenia llevaba abierto el cesto con las flechas, preparada para desenfundarlas y contraatacar en cualquier momento. 
 
    Anduvieron atendiendo a los pasos de Calima a lo largo del pasillo hasta llegar al final. Si bien habían creído que la posada únicamente tenía una planta, lo desmintieron. Al final de aquel pasadizo no había salida y la pared cubierta por papel maché de color granate envejecido los saludaba. Para el desconcierto de los demás, la rubia avanzó y empezó a palpar la pared de manera desesperada. Tundra estiró el cuello para ver más allá del cuerpo de Calima. 
 
    —¿Estás segura de que es por aquí? —le preguntó. 
 
    Calima se volvió hacia ella, aunque todavía con las palmas de las manos contra la pared, y puso los ojos en blanco. 
 
    —Tundra, mi padre mandó construir esta pensión con una salida oculta. Sé muy bien por dónde es, lo único es que tengo que… 
 
    Pero Calima se interrumpió. No había dejado de palpar el papel mientras hablaba. Cuando encontró el trozo de papel casi despegado que había en una de las esquinas, sonrió. Ahí estaba la salida. 
 
    —Bingo —se vitoreó a sí misma. 
 
    Cogió el trozo de papel despegado con firmeza, dispuesta a tirar de él, cuando una voz a sus espaldas la detuvo y la obligó a darse meda vuelta. Aun así, no lo soltó. 
 
    —¡Deteneos! 
 
    —Mierda, mierda —empezó a mascullar Calima por lo bajini. 
 
    Los cinco restantes siguieron la mirada de Calima. Un grupo de cinco drós los observaban desde el otro lado del pasillo y se dirigían hacia ellos rápidamente. 
 
    Arsenia y Paladio intercambiaron una mirada. Arsenia tomó una larga bocanada de aire antes de desempolvar sus alas, que apenas cabían en el pasillo. Aquello provocó una fuerte ráfaga de viento que empujó a los guardianes hasta el vestíbulo. Calima aprovechó para continuar y terminó de arrancar el papel de la pared. En lugar de una pared hecha a base ladrillos, roca o lo que fuera el material que empleaban para la construcción de los búnkeres, había una puerta de acero. 
 
    Calima se volvió hacia sus amigos: Arsenia continuaba con las alas fuera y había levantado los pies del suelo para obtener una mejor visibilidad. Paladio había creado un campo de fuerza invisible entre ellos y los guardianes, que ahora trataban de recuperar el sentido a lo lejos. Tras el mago, Dalia y Cameron permanecieron inmóviles y Tundra se erguía junto a ella, con el ceño fruncido y mordiéndose los labios, sin saber exactamente cómo reaccionar o actuar. 
 
    Sin más dilación y, ante el paso apresurado que los guardianes habían retomado, Calima abrió la puerta de acero. El estridente sonido pareció aplacar los movimientos de los drós por un segundo, aunque pronto recuperaron sus fuerzas. Tundra echó un vistazo al interior: se trataba de un túnel, similar por el que habían descendido hacía unas horas. No obstante, la penumbra era tan intensa que era imposible discernir el final. 
 
    —¡Rápido! —les instó Calima a gritos—. Entrad ya. 
 
    Un balbuceo de Tundra respondió y Calima dejó caer los hombros. La pelirroja necesitaba más sangre por su cuerpo. No obstante, tampoco la rubia se movió y Arsenia se volvió hacia ella para advertirle: 
 
    —Podrán seguirnos a través del túnel, Calima. El hechizo de Paladio tampoco aguantará mucho más. 
 
    Entonces, Calima esbozó una sonrisa torcida y se cruzó de brazos, apoyada contra la puerta. 
 
    —No te preocupes por eso. 
 
    Las palabras de Calima se ensordecieron bajo los gritos de guerra de los guardines y Arsenia continuó atacando con el batir de sus alas e inocentes hechizos que sabía que no podrían herirles demasiado. Entretanto, Calima se apresuró a indicarles a Cameron y Dalia que se adentraran en el túnel y, así fue: ambos se diluyeron bajo la oscuridad. 
 
    Calima meneó la cabeza como señal para que Tundra fuera tras ellos. Esperaba que la pelirroja obedeciera sin más, pero, con un pie en el interior del túnel y el otro todavía en Dronaíka, le preguntó: 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    Sonaba preocupada, pero Calima no lo supo precisamente por los balbuceos que, por fin, se habían disipado, sino por sus cejas arqueadas y su mirada fija clavada en su rostro. Chasqueó la lengua y murmuró entre dientes: 
 
    —Algo para lo que, tristemente, he nacido. 
 
    Tundra ladeó el rostro. 
 
    —Dime que no vas a quedarte —le suplicó con los ojos vidriosos. 
 
    Afortunadamente para Tundra, Calima negó con la cabeza. 
 
    —No miento cuando digo que mi lugar está a lomos de Viento, Tundra. 
 
    Aquella frase fue suficiente. Tundra sonrió y asintió. 
 
    —Me gusta oír eso. 
 
    Calima le devolvió la sonrisa, pero la apremió enseguida: 
 
    —Venga, entra antes de que sea tarde. 
 
    —Espera —Tundra se pegó a su cuerpo, para sorpresa de Calima—, antes dame un beso. En caso de que pase algo. 
 
    Había sonado como una solicitud, pero, en realidad, Tundra no necesitó su respuesta para inclinarse sobre ella y besarla. No obstante, Calima se apartó con brusquedad a tiempo e interpuso su mano entre ambas. 
 
    —Temo decirte que no va a pasarme nada, Tundra. Tómatelo como un: no te beso porque si vuelvo te espera un buen morreo —dijo con burla. 
 
    Tundra resopló, aunque no pudo reprimir una carcajada. 
 
    —Eres insoportable. 
 
    —Pero os estoy salvando el culo, así que déjate de ñoñerías. 
 
    La pelirroja creyó sentirse un poco ofendida, pero asintió igualmente y se adentró en el túnel no sin antes decir: 
 
    —Date prisa, Calima. Que el rugido del dragón nos acompañe. 
 
    Y, en esta ocasión, Tundra no esperó una respuesta por su parte y se alejó en el túnel. Tampoco se quedó para mirar cómo Calima los salvaba a todos. 
 
    Los siguientes en cruzar fueron Arsenia y Paladio. Una vez el mago hubo atravesado el umbral, el muro que Paladio había creado se deshizo y los guardines se acercaron a Calima con premura. No necesitó recurrir a la fuerza para que le obedecieran. Se acercó a ellos y, con la fragilidad y delicadeza de una mariposa, se tomó la libertad de coger al primero por los hombros y susurrarle en el oído lo siguiente: 
 
    —Vas a convencer a todos tus compañeros de que nos dejen marchar y os largaréis de aquí inmediatamente. Después, irás a ver a mi padre. Necesito que le des un mensaje: espero que, a la próxima visita, Dronaíka vea la luz. 
 
    Calima sintió el temblor del guardián bajo sus manos. Conocía esa sensación: el obstáculo que te impedía obedecer a tus instintos, el hecho de que tus movimientos tan solo respondieran a una voz que parecía la tuya, pero no lo era ni de lejos. Después de unos balbuceos por parte de los guardianes, estos se retiraron hacia el vestíbulo. 
 
    Estaba a punto de dirigirse hacia el túnel, cuando se tropezó con algo con lo que no había contado: las naikés. Como mujer, podía controlar a los drós porque eran hombres, del mismo modo que ellos podrían haber hecho lo mismo, si quisieran. Pero no tenía nada que hacer contra las naikés, nada que no fuera luchar cuerpo a cuerpo. 
 
    La primera guardiana se lanzó sobre ella como si fuera una colchoneta, pero Calima esquivó el golpe a tiempo y la guardiana terminó postrada contra el suelo. Su segunda contrincante la esperaba con los puños en alto y Calima la imitó. Ambas se aproximaron en una suerte de baile y trató de golpear a Calima en el rostro, pero la domadora fue más hábil y se limitó a evitar los ataques, una vez más. Aprovechó que la guardiana había puesto toda su atención en la parte superior de la cintura para agacharse y sorprenderla con una patada que le hizo llevarse las manos al abdomen por acto reflejo. 
 
    —¿Quién es la siguiente? —preguntó, pero no hubo respuesta— ¿A quién buscáis? ¿A mí o al preso? ¿Qué sentido tiene esta emboscada? 
 
    La guardiana más próxima avanzó un paso y respondió: 
 
    —El preso llegó sin argumentos y sin papeles, por eso lo encerramos. El hecho de que ahora se marche no nos importa. Es incluso mejor que mantenerlo aquí escondido. 
 
    —¿Entonces? —Calima arqueó las cejas. 
 
    —Parece mentira que tú, como naiké, no reconozcas lo mucho que te preocupa el exterior para tus conciudadanos. 
 
    Calima ladeó el rostro. 
 
    —Hace mucho tiempo que dejé de ser ciudadana de este lugar y por eso mismo sé de antemano que el exterior no augura nada malo, si se sabe cómo dialogar con él. 
 
    Las guardianas restantes se miraron entre ellas. Entonces, otra de ellas abandonó las filas al dar un paso hacia delante y admitió con cierta lástima en la voz: 
 
    —Nosotras solo acatamos órdenes. 
 
    Calima ensanchó los ojos. 
 
    —¡Eso es! ¿Por qué? ¿Os dais cuenta? Vosotras y, seguramente, vuestros padres también, os vais a pasar la vida obedeciendo órdenes y normas que, si pudierais, también romperíais. ¿Acaso no os pueden las ganas de abandonar Dronaíka y vivir lo que nuestros antepasados dejaron atrás? Claro que hubo un motivo para tomar esa decisión, pero también hay otros para saber que, si os quedáis bajo tierra el resto de vuestra vida, el recuerdo que yace sobre la bóveda nunca cambiará y los únicos capaces de ello sois vosotros. Si los habitantes de Dronaíka no se dan cuenta de que mantener el suelo agrietado abandonado tan solo les perjudica, entonces, nunca mejor dicho, estaréis sepultados para siempre. 
 
    Las guardianas intercambiaron una mirada de extrañeza y, aunque ellas parecían estar reflexionando sobre sus ideas, era evidente que no pensaban quitarse la armadura y escapar junto a ella. Así pues, Calima no se entretuvo más y se despidió: 
 
    —Espero que nos veamos con los pies en el suelo. 
 
    En ese instante, se fundieron las quejas con los amagos de sonrisas mientras Calima se adentraba en el túnel y cerraba la puerta tras ella hasta que la oscuridad la engulló.
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    Calima conocía la existencia de aquel túnel, pero nunca antes lo había usado. Cuando se marchó de pequeña lo había hecho a través del que habían entrado. Ahora confiaba en ser capaz de orientarse lo suficientemente bien para encontrar el ascensor del que su padre tanto había hablado cuando ella era niña. 
 
    Se reencontró con sus compañeros apenas diez pasos al frente. Si no fuera por las llamas que Dalia había creado a partir de sus manos ni los candelabros que Paladio había hecho aparecer de la nada y el brillo de las alas de Arsenia, aquel lugar sería indescifrable, dominado por la lobreguez. 
 
    —Entonces, ¿nunca has venido por aquí? —le preguntó Tundra mientras caminaban. 
 
    Calima negó con la cabeza. 
 
    —Cuando me marché todavía estaban construyéndolo. Mi padre hablaba sobre un ascensor que serviría para comunicarnos con el exterior y… 
 
    —Espera —la interrumpió Arsenia. Calima entrecerró los ojos por el brillo directo de sus alas, que le hirieron la vista—, ¿acaso no terminaron este túnel cuando eras pequeña? 
 
    Calima volvió a negar con la cabeza. 
 
    —Cuando me marché empezaron a planear su construcción. Supongo que después de tantos años lo habrán acabado. 
 
    —¿Supones? —intervino Cameron con una ceja alzada. 
 
    Calima asintió. 
 
    —Estoy segura de que mi padre era incapaz de dejar a medias el único medio que le hubiera permitido reencontrarse con el exterior, uno más cómodo evidentemente. Está claro que ese tobogán no es agradable. 
 
    —¿Y si no hay ascensor? —preguntó Tundra, asustada. 
 
    Calima alzó las cejas, extrañada. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —¿Y si no terminaron de construirlo? 
 
    —Después de haber hablado con él, sé de dónde he heredado mi carácter y, de manera definitiva, soy exactamente igual que él —hizo una pausa—. Mi padre quiere mantener el legado de nuestros ancestros bajo tierra. No se atreve a burlarse de lo que construyeron con tanto ahínco. 
 
    —Más te vale que haya un ascensor —farfulló Arsenia. 
 
    No lo dijo con sorna ni con odio, pero Calima no pudo evitar lanzarle una mirada de soslayo teñida de ostentación y rabia. 
 
    —Cómo si te importara —respondió Calima—. Tienes alas. Podrás salir. 
 
    —¿Cómo? —preguntó ella. 
 
    Calima suspiró. 
 
    —El ascensor estaba pensado para terminar en un pozo. Sabremos que hemos encontrado el ascensor cuando veamos un atisbo de luz. 
 
    Arsenia se mordió el labio. No se molestó en responder. No valía la pena. 
 
    Vagaron entre la humedad y el calor del túnel durante quién sabe cuánto tiempo hasta que encontraron la luz de la que hablaba Calima. 
 
    —Aquí está —murmuró. 
 
    Había una especie de plataforma bañada por los rayos del faetón que les había acompañado durante todo el camino. Calima se acercó corriendo a la plataforma y comprobó las cuerdas y listones que lo conformaban. Funcionaba. La rueda que permitía su ascensión estaba intacta, incluso parecía nueva, como si nadie la hubiera usado antes. 
 
    —¿Quién quiere ser el primero? —preguntó, entusiasmada. 
 
    Todos se miraron entre ellos, esperando que alguien se atreviera, pero no fue así. Por eso, Calima prosiguió con los brazos cruzados: 
 
    —Vale, yo digo que Cameron. 
 
    Dalia frunció el ceño y puso los brazos en jarras. Cambió el peso de una pierna a otra y preguntó, indignada: 
 
    —¿Por qué? 
 
    Calima se encogió de hombros. 
 
    —Creo que es lo más justo. 
 
    Dalia se disponía a replicar de nuevo cuando Cameron la detuvo. 
 
    —No importa. Lo haré. 
 
    El chico avanzó hacia la plataforma, pero Dalia lo siguió y le cogió la mano. Paladio tuvo un escalofrío. 
 
    —Voy contigo —murmuró ella en un hilo de voz. 
 
    —A mí no me importa —intervino Calima en alto, como si nada. 
 
    La pareja resopló y se colocó sobre la plataforma sin más quejas. Cameron aprovechó el ruido de las cuerdas y la trueca para murmurarle a Dalia: 
 
    —Me quieren muerto. 
 
    —¿Qué? —Dalia sacudió la cabeza, sorprendida por su comentario—. Eso no tiene ningún sentido: no les has hecho nada. Lo que pasa es que está siendo todo demasiado rápido. Tú… no se lo tengas en cuenta, ¿vale? 
 
    —¡Allá voy! —gritó Calima. 
 
    La rubia empezó a darle vueltas a la rueda. Las cuerdas se tensaron y Cameron estuvo a punto de caer de bruces si no fuera porque Dalia lo sostuvo a tiempo. El balanceo de la plataforma bajo sus pies los animó a abrazarse y permanecer pegados hasta llegar a la cumbre. Era lo más seguro. 
 
    —¿Todo bien? —gritó Arsenia por encima del ruido. 
 
    —¡Sí! —gritaron ellos al unísono. 
 
    Continuaban abrazados, pero Cameron estuvo tentado de alejarse. A Dalia le ardía el cuerpo. 
 
    —Oye, ¿te encuentras mal? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza, asombrada por su pregunta. 
 
    —Es que me estás quemando. 
 
    —Perdona, ya te he dicho que no lo puedo controlar. 
 
    —No importa, sigue abrazada a mí. No te separes. 
 
    Aquellas palabras le ablandaron el corazón y lo rodeó con más ternura. En cuestión de segundos, la plataforma había llegado hasta arriba y la pareja puso los pies sobre el suelo rígido y quieto con ansias. Ayudaron a Calima a bajar el ascensor y las siguientes en llegar fueron la naiké, Paladio y Tundra. Arsenia fue la última en subir volando. 
 
    —No me puedo creer que hayamos estado casi un día ahí bajo —comentó Dalia. 
 
    —Imagínate toda una vida —farfulló Calima sin apartar la mirada del pozo. 
 
    Calima avanzó y asomó la cabeza. Tragó saliva y devolvió el ascensor a su lugar. 
 
    —¿Qué es lo siguiente? —preguntó Paladio. 
 
    Pero Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —¿Veis todo esto? —preguntó el hada. 
 
    Las grietas que habían visto antes de entrar a Dronaíka acentuaban su grosor y alzaron la mirada. El monte Káfkaso se erguía frente a ellos, cuya cima rozaba las nubes. 
 
    —Tierra virgen. O eso se cree. Estos son los Campos de Ática: zonas abandonadas, despobladas, incluso la vegetación y la fauna ha desaparecido con el paso de los años debido a su descuido. 
 
    —Eso es triste —comentó Paladio con la voz queda. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Pero eso es lo único que nos falta. Ahora solo hay que continuar y llegar al monte Káfkaso y desear que sea allí donde se esconde Náyade. Rescatamos a Titania y encerramos a Náyade. Ese es el plan. Recordadlo. 
 
    El hada se disponía a darse media vuelta para emprender el camino hacia el monte cuando Calima le llamó la atención con un grito. Arsenia se volvió inmediatamente: 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Acaso no nos estamos olvidando de alguien? —preguntó extendiendo los brazos. 
 
    Tundra intercambió una mirada con Calima y sonrió. A continuación, extrajo el cuerno de Albina de su macuto y se lo llevó a los labios. Una melodía ronca surgió de su interior y viajó hasta los oídos de sus compañeros, pero no fue necesario taparse los oídos. El sonido fue tan potente que levantó una gran humareda que arrastró el polvo hasta sus ojos. Tundra y Calima se abrazaron y ocultaron el rostro en el cuello de la otra con los ojos cerrados y apretados contra sí. Arsenia se llevó la mano a la frente como si de una visera se tratase. Cameron cogió a Dalia de la mano con fuerza, pero ella se desasió rápidamente porque, aunque cerrara los ojos, el polvo parecía entrar de todas maneras. 
 
    Paladio, en cambio, era como si el viento no le afectase y contemplaba el cielo impertérrito. Tuvo un mal presentimiento cuando las únicas sombras que los rodearon fueron las de Albina y los tres unicornios. 
 
    La dragona aterrizó con elegancia y Tundra necesitó luchar contra la fuerza del viento que provocaba mientras batía las alas para acercarse. Le acarició el hocico amigablemente y Albina la sorprendió lamiéndole el rostro. Tundra dejó escapar una carcajada y se abrazó a su lomo, ansiosa por volar sobre ella de nuevo. 
 
    Pero Calima apenas le prestó atención. Buscaba con desesperación a Viento, pero no lo veía por ninguna parte. 
 
    —¿Dónde está Viento? 
 
    Tundra se humedeció los labios. ¿Por qué no había volado con Albina? Se separó de Albina cuando creyó escuchar los primeros gimoteos de Calima. A pesar de que la rubia ya se estaba poniendo en la peor de las situaciones, se acercó para reconfortarla con un apretón en el hombro, a lo que Calima respondió limpiándose las incipientes lágrimas de sus ojos. Le temblaba el labio y llevaba el rostro perlado por el sudor, pero aquello no evitó que no se lanzara en un abrazo sobre el cuerpo de Tundra. La pelirroja lo recibió de buena gana y la rodeó con los brazos. 
 
    —Dejadme comprobar algo —dijo Paladio. 
 
    El resto lo miraban, tensas. Era evidente que todos estaban pensando exactamente en lo mismo. 
 
    Paladio cerró los ojos y miró al cielo. Estaba encapotado, exactamente igual que hacía unas horas cuando se habían sumergido en Dronaíka. Cuando Paladio volvió la vista sobre sus compañeras, dijo: 
 
    —Creo que Albina será quien mejor nos lo cuente. 
 
    —¿Albina? —Tundra arqueó las cejas, perpleja. 
 
    Paladio asintió. Entonces, sin esperar otra pregunta por parte de Tundra, generó unas estelas de luz a su alrededor y las dirigió contra la dragona. Tundra ahogó un grito, asustada. Sabía que podía confiar en el mago y que este no haría nada que hiriera a la criatura, pero el miedo estaba latente en su interior. 
 
    Cuando aquella estela de luz impactó contra Albina, la dragona se lo tomó como un baño caliente. Estiró el cuello y empezó a remolonear, pero, cuando abrió el hocico, dispuesta a proferir algún gemido o aullido, sus cuerdas vocales emitieron lo siguiente: 
 
    —Qué buen día hace para echar un par de vuelos. 
 
    Tundra ensanchó los ojos por la sorpresa y miró a Paladio en busca de una explicación. No obstante, el mago no la creyó necesaria y simplemente se encogió de hombros y le hizo un gesto con la mano para que se acercara a su dragona. Calima se llevó ambas manos a la boca para aguantar la risa. 
 
    Aunque Dalia rio sin miedo, Albina arqueó las cejas y la miró con curiosidad. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    Dalia se sintió intimidada y se ocultó tras Cameron. El chico sintió la mirada inquisitiva de la criatura sobre él, pero era incapaz de moverse. 
 
    Afortunadamente para ellos, Tundra la despistó enseguida. La pelirroja se acercó a la dragona y empezó a acariciarle el costado. 
 
    —Así que también hablas… 
 
    La dragona asintió. 
 
    —¡Siempre he hablado! ¡No sabes la de veces que he intentado decirte algo y nunca me escuchabas! 
 
    Tundra volvió a reírse. 
 
    —Tienes una compañera muy tonta —farfulló ella. 
 
    La dragona dejó escapar una risa. Tundra se volvió hacia sus amigos, aturdida. 
 
    —Albina, ¿podrías contarme algo? ¿Qué sabes de Viento? 
 
    La mirada de la dragona pareció nublarse y sus alas se tensaron. Tundra lo supo enseguida. Albina soltó un suspiro. 
 
    —Se lo llevó alguien —dijo finalmente. 
 
    —¿Quién? —rugió Calima. 
 
    Arsenia se apresuró a coger a Calima por los brazos a tiempo. Parecía tan rabiosa que la sola idea de que alguien había capturado a Viento le provocaba vértigo. 
 
    Albina contempló a Calima de soslayo. 
 
    —Seguimos sus indicaciones —empezó a decir señalando a Arsenia y Paladio—, pero en algún momento Viento debió de desviarse del camino o… No lo sé, la verdad. Alguien se lo llevó. 
 
    Albina movió la cabeza, buscando el asentimiento por parte de los unicornios, quienes relincharon como respuesta. 
 
    —Habrá sido Náyade —confirmó Arsenia. Todos se volvieron hacia ella. Se humedeció los labios—. ¿Qué otra persona querría hacernos creer que alguien va tras nosotros? Es una buena táctica para hacernos retroceder y andar sobre nuestras huellas para buscar a Viento. 
 
    Calima apretó los puños. 
 
    —Más le vale no haberle hecho nada porque… 
 
    —Calima, tranquila. 
 
    Tundra trató de tranquilizarla tomándola por los hombros. 
 
    —En ese caso, ¿seguimos con nuestro viaje? Viento nos espera —intervino Dalia casi por primera vez. 
 
    —Y ojalá Náyade esté ahí para vernos vencer —sentenció Calima. 
 
    —Sinceramente, después de esto no estoy segura de querer verla —admitió Tundra mientras se subía a lomos de la dragona. 
 
    —Yo lo tengo ahora más claro —dijo Calima—.  Se va a enterar esa desgraciada. 
 
    Calima se subió tras Tundra y la rodeó con los brazos con ternura por encima de las vendas. 
 
    —Por fin, estaba deseando que pasara esto —farfulló Albina por lo bajini, aunque lo suficientemente alto como para que las dos chicas la escuchasen. 
 
    —Mm, ¿Albina? —Tundra alzó una ceja. 
 
    —No pienso darle la contraria. Estoy de acuerdo con ella. 
 
    Entonces, Tundra cerró los ojos y se dejó abrazar todavía más por Calima y sintió el roce de sus brazos alrededor de su cuerpo. 
 
    Arsenia y Paladio subieron cada uno a un unicornio respectivamente. Dalia pareció dudar cuando se subió sobre el que quedaba y recordaba haber estado a punto de caer el primer día que lo cabalgaba. Dudó sobre si pedirle a Cameron que subiera tras ella. 
 
    —Por favor, Dalia, no te hagas la estrecha. Te lo acabas de tirar, deja que te abrace mientras vais sobre el maldito unicornio —replicó Calima poniendo los ojos en blanco al advertir su inseguridad. 
 
    Dalia se ruborizó y dejó escapar un gruñido entre dientes. Cameron se volvió hacia la rubia, tentado de soltarle algún improperio, aunque la mirada inquisitiva de Dalia le convenció de lo contrario. El chico terminó por colocarse tras Dalia, dispuesto a dejarse guiar por las chicas. 
 
    —Por cierto —intervino Paladio con las cejas alzadas. Para sorpresa de Dalia, se dirigía a Cameron. Él se volvió hacia Paladio, pensativo—, ¿cómo has llegado hasta el Mundo Mágico? 
 
    Dalia también se lo había preguntado, pero no a él. Paladio tenía razón. 
 
    —Es verdad, ¿cómo has llegado? 
 
    Cameron soltó a Dalia para secarse el sudor del rostro. Abrió la boca varias veces en busca de una respuesta, pero no fue capaz de encontrar ninguna. Finalmente, farfulló: 
 
    —No lo sé igual que tampoco sé cómo es que te recuerdo si tu maestro hizo ese hechizo. Deberíais dejar ya el asunto. 
 
    Pero Paladio intercambió una extraña mirada con Arsenia. 
 
    —De acuerdo… La versión de aparecí aquí por arte de magia está muy manida, por si no lo sabías. 
 
    —Paladio, no te comportes así —replicó Dalia—. Está demasiado aturdido como para hablar de todo eso, así que… —hizo una pausa que aprovechó para recuperar el contacto de sus manos y le obligó a rodearla con ellas—, démosle tiempo. Cuando se vea preparado, nos contará todas las calumnias por las que ha pasado para encontrarme. 
 
    Dalia terminó de hablar con una sonrisa impresa en el rostro y se volvió hacia Cameron. Se besaron y Paladio sintió que su corazón se resquebrajaba un poquito más como si de un jarrón nuevo se tratase. 
 
    Pero, a pesar de todo, a Arsenia tampoco le convencía aquel argumento. Le devolvió la mirada a Paladio, pero ella no podía hacer nada más. Además, ahora con más motivo debían apresurar el paso y llegar al monte Káfkaso. Si sus deducciones no le fallaban, Calima encontraría a Viento antes de lo que pensaba. 
 
    —Yo firmo por una historia de amor así —respondió Calima por encima de la humareda a las palabras de Dalia. 
 
    Tundra le pisó un pie. 
 
    —Qué maneras. 
 
    —¿Qué? —se quejó por el dolor. 
 
    Pero Tundra chasqueó la lengua. 
 
    —Lo de siempre… —farfulló. 
 
    Entonces, Calima afianzó el abrazo con fuerza. 
 
    Dalia resopló, cabizbaja. 
 
    —¿No nos íbamos? —preguntó con sorna. 
 
    Con el gesto de Arsenia asintiendo dieron por reemprendido el viaje. Cameron tragó saliva cuando el unicornio avanzó su primer paso. Todavía no tenía ni idea de qué era lo que se le venía encima.
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    Christopher y Rubí llegaron al castillo de Mageia algo aturdidos. El Comité de Decisiones los recibió con amabilidad y les dejó explicarse. Christopher les habló de la desaparición tan repentina de su primo y que sospechaba que se trataba de Náyade. Al principio no habían querido considerarlo, pero Noctámbula admitió que tenía sentido y estableció comunicación con la Ciudad Angélica. 
 
    Baruch les respondió al otro lado y atendió a todas sus preguntas acerca de Dalia. Efectivamente y, para sorpresa de Noctámbula sí había motivos para que Náyade estuviera interesada en él. Aun así, los dos hombres lobo recibieron claras instrucciones de no marcharse bajo ningún concepto y de cómo debían actuar solo en caso de que Náyade venciera. 
 
    Era demasiado arriesgado salir ahora hacia el monte Káfkaso, así que lo mejor que podían hacer era esperar. 
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    Tienes que aprender magia y afianzar las técnicas como hada que yo nunca he podido, le había dicho mil veces su madre. Náyade tenía siete años y llevaba meses asistiendo a unas clases en las que se sentía desplazada, pero en las que se esforzaba por destacar y ser la mejor. Recurría con frecuencia a las palabras de su madre y a los abrazos de ánimo de su padre para recuperar las fuerzas y la motivación, pero no siempre era sencillo. 
 
    Aquel día se hallaba almorzando un trozo de pan a la sombra de una campanula. La brisa le acariciaba la melena verde y larga mientras observaba cómo jugaban sus compañeras. Noctámbula, la del pelo entre castaño y negro, se pasaba una pelota con Eco, otra hada de cabello castaño. La sirena Aglanta las observaba a sus pies con mirada juguetona, a diferencia de Náyade. Náyade sí estaba sola. 
 
    Estaba tan ensimismada en sus ideas que olvidó por completo que no estaba sola. Una voz cantarina la sorprendió a su lado y la sobresaltó tanto que tiró el pan al suelo. 
 
    —¡Perdona! —se disculpó la recién llegada—. Toma, puedo darte mi almuerzo, como disculpa. 
 
    A su lado, una niña de su misma edad con el cabello rubio y ondulado le tendía un trozo de pan. Náyade se ruborizó y, aunque le dolió ver las migas en el suelo y pensó en cuánto dinero les habría costado a sus padres poder costearse su almuerzo, negó con la cabeza y rechazó su oferta. 
 
    —Tranquila, estoy bien. Tampoco quedaba demasiado, de todas formas. 
 
    La niña rubia se encogió de hombros y siguió almorzando, pero no se marchó. 
 
    —Me llamo Titania. Las dos vamos a clase con la maestra Laverna, pero nunca hemos hablado. ¿Por qué no hablas con las demás? ¡A mí me caen genial! 
 
    Náyade apretó los puños. Titania no tenía la culpa de nada. En realidad, ella era otra de las alumnas que no solía intervenir durante las lecciones. Pero odiaba en demasía a Noctámbula, siempre con la respuesta idónea en la punta de la lengua y a Eco, siempre lista para responder con una broma inocente. Después estaba Aglanta, que se ocupaba de reírles las bromas a las dos anteriores. 
 
    Se disponía a responder cuando la voz de Eco la interrumpió: 
 
    —Titania, ¿qué haces hablando con ella? 
 
    —Además, ni siquiera tiene las alas brillantes. 
 
    Le ofendió el comentario. Se mordió los labios y estuvo tentada de replicar, pero reconoció que sus padres no necesitaban eso: saber que su hija se había alterado durante el aprendizaje, un aprendizaje que les costaba mucho dinero. Permaneció en silencio mientras Titania se alejaba lentamente y sin ni siquiera despedirse de ella. 
 
    Pasaron los años y las estudiantes cumplieron los once años, cuatro años de aprendizaje juntas que no cambiaron en absoluto. En ocasiones, Titania insistía en incluir a Náyade en su grupo, pero los comentarios de Eco siempre torcían la situación y retrocedían lo poco que habían avanzado. Cómo no, Noctámbula y Aglanta le seguían el juego y Titania tampoco era capaz de replicar. Náyade siguió siendo la niña desplazada hasta que empezó a interesarse mucho por las investigaciones de Laverna. 
 
    —Maestra, he estado leyendo que… 
 
    —Náyade, por favor —la interrumpió Laverna. 
 
    Su maestra tenía el cabello rosa recogido en un moño alto y llevaba una larga túnica que le llegaba por debajo de las rodillas. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó Náyade, extrañada— Solo quería comentar una cosa sobre el fuego… 
 
    Laverna se arrodilló frente a ella y dijo: 
 
    —Náyade, es la hora del recreo, ¿por qué no vas a jugar con Titania? Vosotras también merecéis descansar. 
 
    Aquella frase estuvo lejos de contentarla. La niña de pelo y ojos verdes asintió, resignada, y se dirigió a la cafetería. Sus compañeras ya estaban sentadas en una mesa redonda, cada una con su respectivo almuerzo en la bandeja y con las alas desplegadas. 
 
    —¡Náyade! —la llamó Noctámbula. 
 
    La aludida arqueó las cejas, sorprendida por que la llamara Noctámbula. Aun así, se armó de valor y se acercó a ellas. 
 
    —Hola —saludó, escueta. 
 
    —¿Qué ha pasado con Laverna? —preguntó Noctámbula, interesada. 
 
    Náyade frunció los labios y trató de relajarse, pero era imposible no pensar que la estaban humillando. Querían oírla decir cómo Laverna la había despechado. En su lugar, respondió: 
 
    —Juro que seré el hada más poderosa y que os venceré, que conseguiré el fuego para entregárselo a Laverna. Seré su mejor alumna. 
 
    Las chicas se rieron, incluida Titania. A continuación, Náyade se marchó y tiró la bandeja con el almuerzo al suelo. Eco sería la primera en pagar. 
 
    Tuvieron que pasar un par de años hasta que sucedió. Las cinco ya habían cumplido los trece años y Eco estaba a punto de hacer los catorce, puesto que era la mayor de todas. Para entonces, las lecciones con Laverna se habían vuelto más prácticas mientras ella terminaba de preparar sus artículos y próximas publicaciones. 
 
    Aquel día hubo un enfrentamiento entre Eco y Náyade, aunque era algo habitual. Laverna las emparejaba y las obligaba a pelear entre ellas para entrenar sus músculos y su poder mágico. A pesar de que Eco siempre se sabía la teoría mejor que nadie, para la práctica era algo torpe. Sus movimientos eran lentos y poco potentes y precisos, así que Náyade aprovechó eso para vencer. Pero, aunque había dejado a su compañera en el suelo, eso no impidió que siguiera atacándola. Los lamentos de Eco se habían convertido en el motor de Náyade y solo detuvo sus ataques cuando Laverna advirtió la escena. 
 
    —¡Náyade! ¡Es suficiente! 
 
    La peliverde se volvió hacia su maestra, en busca de una aprobación por haber mejorado, pero se encontró con todo lo contrario. Laverna la observaba por encima del hombro, con gesto severo y la mandó a casa. Entretanto, Noctámbula y Titania condujeron a Eco a la enfermería de la escuela, junto a Aglanta. 
 
    Años atrás Náyade habría pasado la noche en vela llorando, sintiéndose mal por la reacción de Laverna, pero esa noche fue distinta. Su madre guardaba un juego de cubertería viejo y pasado de moda en la cocina, pero aprovechó que sus padres estaban trabajando en el castillo para tomar prestados un par de cuchillos. 
 
    Eco y sus alas lo pagarían. 
 
    

  

 
   
      
 
    47 
 
      
 
      
 
      
 
    Cruzar los campos de Ática apenas les llevó tiempo. Todo a su alrededor era bastante semejante: el suelo continuaba agrietado y rocoso por culpa de la cercanía al monte Káfkaso. Entre las piedras parecía entreverse algunos fragmentos de fauna y vegetación, donde la hiedra y las pocas ramas dominaban los viejos edificios. Dalia lo contemplaba con cierta aprensión. Le aterraba la idea de que en el pasado hubiera habido alguna civilización y hubiera desaparecido con el paso de los años.  
 
    Arsenia pareció advertir sus preocupaciones. 
 
    —Antes aquí vivía más gente —empezó a decir—, pero con el dominio del monte Káfkaso pisándole los talones desaparecieron o debieron encontrar cobijo en las profundidades de Dronaíka. 
 
    Volaron en un cabalgamiento encantado por encima de las nubes hasta que el hada les avisó de que era momento de descender. Los picos del monte los señalaban con ahínco y Calima tragó saliva, nerviosa. Sentía que tenía un nudo en la garganta y la sola idea de que Viento se pudiera encontrar en el interior de aquel lugar… Sacudió la cabeza. Aquella idea siempre era mejor que el terror a no encontrar jamás a su fiel compañero. 
 
    Afortunadamente para ella, las cosas con Tundra estaban lo suficientemente bien como para sentir el roce de su piel junto al suyo y sonreír. No sabía cuánto lo había ansiado hasta que se besaron en su antigua casa de Dronaíka. Solamente esperaba que Tundra sintiera exactamente lo mismo porque, si algo le aterrorizaba, además de la idea de perder a Viento, era la de que Tundra hubiera advertido que sufrir por ella no había valido la pena. Y, por ese motivo, estaba convencida de que lo de Minvania no tenía que haber sucedido nunca, pero tampoco podía negar que era lo que necesitaba en ese mismo instante. 
 
    Una vez de nuevo sobre el suelo, el monte se veía distinto. La cima ya no parecía señalarles acusadoramente, sino que se postraba frente a ellos, como si estuviese con los brazos cruzados pidiéndoles algún tipo de explicación o permiso para acceder a su interior. 
 
    —Hemos llegado —murmuró Cameron al bajar del unicornio. 
 
    Todos, incluida Dalia, se volvieron hacia él, interrogantes. Sin embargo, solamente Calima se atrevió a preguntar: 
 
    —¿Y tú cómo lo sabes? 
 
    Dalia chasqueó la lengua, asqueada. Admitía que el comentario de Cameron resultaba disonante con la situación, pero… Le carcomía que la domadora de dragones se creyera con todo el derecho de entrometerse en asuntos que, evidentemente, no eran los suyos. Eso era asunto de Dalia y, como tal, era la única merecedora de dirigirle aquellas palabras a Cameron. Por eso, se dirigió hacia él y, entonces, preguntó: 
 
    —Es verdad, ¿cómo lo sabes? 
 
    Pero Cameron se encogió de hombros. 
 
    —Estamos en el Mundo Mágico. Creía que estaba bien visto lo de que algunas cosas no tenían explicación lógica. 
 
    Las chicas y Paladio se miraron entre ellas. Dalia suspiró, agotada, y las demás dejaron pasar el comentario. Paladio fue el primero en retomar la conversación: 
 
    —De acuerdo, sea como sea, habrá que entrar. 
 
    El mago se deshizo de su túnica y se la enrolló alrededor de la cintura. Se dirigió a las fauces de la cueva que los guiaba a través del monte. Cuando sintió que nadie lo seguía, se dio media vuelta y preguntó: 
 
    —¿Acaso soy el único con ganas de volver a Mageia? 
 
    Tundra pareció salir de algún trance cuando sacudió la cabeza de repente. Avanzó a través de sus amigos y se situó junto a Paladio: 
 
    —Tiene razón: habrá que darse prisa y encontrar a Náyade. 
 
    Las palabras de Tundra parecieron alertar a los demás. De un momento a otro, todos se apresuraron a seguirlos y, ya era oficial: se habían adentrado en el monte Káfkaso. 
 
      
 
    El pasillo que abría la cueva era lo suficientemente ancho como para que Paladio, Arsenia y Tundra pudieran vagar en la misma fila. Parecía un camino infinito, donde no veían ni el fin ni una sola luz que los guiase a través de la oscuridad. Por eso, Arsenia llevaba el brillo de sus alas encendido lo máximo posible y Paladio y Dalia iban con las manos en alto para crear una suerte de candelabros andantes. 
 
    Cuando creían que vivían en un bucle, encontraron el final, pero el lugar continuaba siendo presa de la lobreguez y la penumbra. Llegaron a una sala redondeada, cuyas rocas ascendían en forma de escalera de caracol hacia una bóveda sin salida. 
 
    —¿Qué sitio es este? —preguntó Dalia, alarmada. 
 
    Pero nadie fue capaz de responderle. Todos se sentían igual de desorientados en un lugar donde la luz no parecía tener cabida. 
 
    —Deberíamos continuar —respondió Arsenia tras curiosear su alrededor con la mirada. 
 
    Calima arqueó las cejas. 
 
    —¿Te refieres a subir ahí arriba? —preguntó con desdén— ¿Romperás el techo con algún hechizo? 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Sí, si es necesario. 
 
    —¿Crees que Viento estará aquí? 
 
    Arsenia se mordió el labio. 
 
    —Eso espero. 
 
    Y, como si el mismo dragón las hubiese escuchado, Viento pareció desplomarse desde ningún sitio hasta donde se encontraban. A Calima no le dio tiempo a sorprenderse. El miedo y el pánico se adueñaron de su cuerpo y trató de cazar a la criatura con la mirada. Paladio fue más veloz y lo depositó sobre el suelo con delicadeza gracias a su magia. 
 
    —¡Viento! —gritó Calima con el rostro lleno de lágrimas. 
 
    La domadora se acercó corriendo a la criatura. El dragón había caído bocabajo y se cubría el rostro con ambas alas. Calima lo zarandeó con fuerza en varias ocasiones como fruto de su desesperanza. Lo último que necesitaba era encontrar muerto a su amigo. 
 
    Tundra corrió tras ella, dispuesta a ayudarla y apoyarla. Mientras, Calima estaba ocupada llorando sobre el lomo de Viento y dando por muerta una criatura cuyo corazón aun latía. Tundra apoyó la oreja contra su cuello. 
 
    —Calima, está vivo —dijo Tundra. Calima sintió el eco de su voz por primera vez, lo que la asustó de alguna manera. No obstante, los jadeos de su novia ensordecían su voz—. ¡Calima, ya vale! Viento está vivo, ¿de acuerdo? Débil…, pero vivo. Y eso es mejor que nada. 
 
    Calima detuvo su llanto de golpe. Tundra tenía razón: el corazón de Viento palpitaba débilmente, pero lo hacía. 
 
    —¿Qué podemos hacer? —preguntó hacia nadie en concreto. Entonces, se volvió hacia Paladio—. ¡Tú! —el mago se sobresaltó por el susto. No se lo esperaba— ¿No puedes hacer nada? ¿Curarlo? ¡Inténtalo! 
 
    A Paladio le hubiera gustado decir que sí. Ni tan siquiera alguien como Calima se merecía estar viviendo un episodio así. No obstante, suspiró y respondió: 
 
    —Calima, Dalia se quemó la mano en Amakénia. Ni tan siquiera pude curarle eso. ¿De verdad no crees que no quiero curar a Viento? Ojalá. 
 
    Pero, a pesar de que las palabras de Paladio sonaron como un intento de tranquilizarla, consiguieron el efecto contrario. Las lágrimas de Calima se precipitaron por su rostro de un momento a otro. Cada palabra que había pronunciado había sido como una losa que caía sobre su cabeza. 
 
    Entonces, Arsenia sacudió las alas y del brillo de estas surgió un polvo que fue descendiendo hasta el suelo. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Dalia. 
 
    —Sujeta esto —respondió el hada. 
 
    Arsenia extrajo de su macuto un saco y se lo tendió a Dalia, quien lo aceptó, dubitativa.  
 
    —Colócalo bajo mis alas y apártalo cuando esté lleno. 
 
    —¿Lleno de qué? —Dalia alzó las cejas. 
 
    —Tú hazlo. 
 
    Dalia se encogió de hombros y obedeció. Arsenia empezó a mover las alas con rapidez y, en cuestión de segundos, aquel saco estaba lleno de puntitos brillantes. Arsenia lo cogió y se lo tendió a Tundra. 
 
    —Vertedle esto cada media hora —Calima la escrutó con la mirada. Entonces, Arsenia se explicó: —. Es polvo de hada y no lo curará, pero le devolverán las ganas de volar y será suficiente como para sacarlo de aquí, ¿de acuerdo? 
 
    Calima no pudo evitarlo. Le dio un abrazo. 
 
    —Gracias —susurró contra su oído—. Te debo una. 
 
    —Salva a Viento y con eso será suficiente —se limitó a responder el hada. 
 
    Calima regresó junto a Viento, pero ahora sostenía con fuerza el saco con el polvo de hada, como si le fuera la vida en ello. 
 
    —¿Y ahora cómo seguimos? No hay salida y esa escalera no va a ningún sitio —apuntó Dalia. 
 
    Arsenia se disponía a responder cuando la misma Dalia la silenció con un gesto. 
 
    —Un momento. Creo que he escuchado algo. 
 
    El resto del grupo frunció el ceño, sin comprender. Ellos no habían oído nada. 
 
    Dalia, por su parte, agudizó el oído y contempló su alrededor. La pared entre anaranjada y roja le devolvía la mirada y le recordó a la sangre. Sangre. ¿Qué había oído acerca del monte y los fénix? Que había sido edificado con la sangre del primer… 
 
    —Te has anticipado, Dalia —dijo una voz gutural a su espalda. 
 
    No. A su espalda no. Había sido enfrente. Tampoco. Dalia se volvió hacia todas direcciones, pero no encontró el origen. 
 
    —¿Dalia? —Calima alzó una ceja— ¿Todo bien? 
 
    —¿Cómo no podéis oírlo? 
 
    También Cameron la observó con extrañeza. 
 
    —¿Quién eres? —gritó Dalia, titubeante. 
 
    A continuación, las oscuras paredes del monte parpadearon y se iluminaron. Cadenas de luces brillaron por encima de la roca que se extendieron por el suelo y el techo. 
 
    —Decidme que esto sí lo veis —Dalia palideció. 
 
    Le bastó comprobar la fascinación y el asombro en los semblantes de sus compañeros para cerciorarse de que aquello no era cosa de su imaginación. Dalia siguió con la mirada las centellas hasta posarla sobre el techo y vislumbrar cómo poco a poco las luces conformaban un cuerpo. Lo que empezaron siendo sencillos trazos sin más terminó convirtiéndose en la viva imagen de una criatura. 
 
    Un ave fénix. 
 
    La criatura los sobrevolaba batiendo las alas, teñido de colores lumínicos, anaranjadas y rosados. 
 
    —Es un placer conocerte, Dalia —saludó la criatura. 
 
    La criatura saludó. La. Criatura. Saludó. 
 
    Dalia se volvió hacia Paladio. 
 
    —Dime que lo has hecho hablar. 
 
    Pero Paladio negó con la cabeza. 
 
    —El chico tiene razón. Es poderoso, no lo niego. Pero tengo el suficiente poder mágico como para expresarme por mí mismo. 
 
    Dalia balbuceó. Le faltaban las palabras y se sentía inútil por ello. 
 
    —¿Qué eres? —Calima alzó la voz. 
 
    —Soy un ave fénix. El primero. 
 
    Arsenia ahogó un grito. 
 
    —Es imposible —dijo—. Murió hace años, ¿verdad? —agregó dirigiéndose hacia Dalia. 
 
    —Eso es porque no estoy exactamente vivo —explicó—. Soy un espíritu. El espíritu que se ocupa de velar por la seguridad del monte Káfkaso y del preso. También quién forjó este lugar. 
 
    —¿Hablas de Prometeo? —preguntó Tundra recordando la leyenda que Noctámbula les había contado antes de partir de Mageia. 
 
    El ave asintió. 
 
    —¿Tienes nombre? —intervino Paladio. 
 
    —Etón. 
 
    —¿Por qué podemos hablar con un espíritu? ¿Acaso estamos muertos? —preguntó Calima pensando en Viento. 
 
    —Me encanta la originalidad de los humanos. La echaba de menos —comentó Etón—. No. No estáis muertos. Mi espíritu está anclado a este lugar. No podría marcharme ni aunque quisiera. Vivo aquí, por decirlo de alguna manera. 
 
    —¿Está Prometeo aquí cerca? —preguntó Paladio. 
 
    Etón batió las alas. Movió el hocico en señal negativa. 
 
    —No os preocupéis por eso. Le prometí a Zeus que estaría a buen recaudo y os aseguro que no os lo encontraréis. 
 
    Paladio suspiró de alivio. 
 
    —Intuyo que ya sabes qué hacemos aquí —dedujo Arsenia. 
 
    —Náyade —respondió Etón—. Lleva días viniendo por aquí, pero ella no ha conseguido sentir mi presencia. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Dalia. 
 
    —Tiene mucho poder mágico, pero no el suficiente como para verme. 
 
    —Calima y Tundra no tienen poder mágico y te están viendo —replicó Dalia. 
 
    —Pero tú sí —atajó el ave— y, al estar tan cerca, el poder mágico se expande y pueden verme. 
 
    —Náyade tiene secuestrada a otra hada, ¿verdad? —Arsenia se apresuró en cambiar el tema. 
 
    —Eso me ha parecido oír. 
 
    Calima arrugó la frente. 
 
    —¿Cómo que oír? Si velas por este lugar, ¿por qué no le has impedido la entrada en todo este tiempo? 
 
    —Porque me engañó. Me prometió que cuidaría del monte y que no le haría daño, pero no es verdad. 
 
    —De acuerdo, entonces… ¿qué se supone que has venido a decirnos? —preguntó Dalia. 
 
    —Lo que necesitéis. 
 
    Dalia se detuvo a pensar. 
 
    —¿Cómo continuamos nuestro camino? Nuestro objetivo es detener y encarcelar a Náyade. ¿Puedes ayudarnos con eso? 
 
    Etón cabeceó. 
 
    —Algo así, pero no podéis pasar todos. Alguien debe quedarse atrás. 
 
    El grupo intercambió una mirada, asustados. No obstante, Calima intervino. 
 
    —Yo me quedo. Tengo que cuidar de Viento. 
 
    —Entonces me quedo contigo. No pienso dejarte sola. 
 
    Tundra aferró la mano de Calima con fuerza. 
 
    —De acuerdo. Entonces, podéis continuar. 
 
    Las domadoras se despidieron con un gesto, acompañadas de Viento, Albina y los unicornios. El ave fénix lanzó una llamarada contra el techo. El primer impulso de Dalia fue gritar, pero pronto se dio cuenta de que el fuego solo abrió un agujero por el que cruzar y seguir ascendiendo. La criatura fue la primera en envalentonarse y pasar al otro lado. Arsenia alzó el vuelo y cogió a Cameron del pescuezo. Paladio utilizó su magia para hacerse flotar junto a Dalia. Bajo sus pies, el agujero se cerró con una capa brillante de luces que encerró las esperanzadas miradas de Tundra y Calima. 
 
      
 
    Accedieron a una estancia idéntica a la anterior, aunque con la bóveda más alta y las paredes más escarpadas y puntiagudas. Las rocas parecían amenazantes y entonces reconocieron los escalones que antes terminaban en el techo. La escalera de caracol se iniciaba de nuevo y terminaba en lo más alto. Esta vez sí había una clara entrada. 
 
    —Ya no necesitáis mi ayuda para encontrar la salida —dijo el ave señalando las escaleras—. Proseguid el camino por vuestra cuenta, pero alguien debe hacer frente a su pasado. 
 
    Arsenia chasqueó los dientes. 
 
    —¿Enfrentarse a su pasado? ¿Quién? 
 
    —El monte lo dirá. 
 
    Arsenia quiso replicar y preguntar de nuevo, pero Dalia se le adelantó: 
 
    —Un momento. Entonces, ¿te marchas? ¿Por qué no nos ayudas a luchar contra Náyade? 
 
    El ave fénix se jactó. 
 
    —No me marcho exactamente, pero sí. Para vosotros sí —hizo una pausa—. La de Náyade no es mi batalla, sino la tuya. Nadie hizo nada por mí en el pasado. 
 
    Dalia frunció el ceño. 
 
    —¿Tú eres el ave fénix que se enamoró de un humano? 
 
    El ave asintió. 
 
    —¿Te arrepientes? 
 
    —Gracias a ello tengo un monte para mí, ¿de verdad piensas que me arrepiento? 
 
    —¿Cómo venzo a Náyade? ¿Cómo controlo mis poderes? 
 
    —La respuesta no está en la teoría, Dalia. No creas que por saber encender un par de llamas tienes el control del fuego. Es lo contrario. El fuego te controla a ti. Toma las riendas. 
 
    La joven ladeó el rostro, confundida. Etón no le había solucionado nada, pero creía haber comprendido algo. 
 
    —Tengo que marcharme. Tan solo soy un espíritu —les recordó. 
 
    Dalia asintió, cabizbaja. El ave fénix se desdibujó en el aire, pero las luces y su alrededor brillante no desapareció. En su lugar, la luz pasó a ser tan certera que se convirtió en un espejo infinito, un manto oscuro con luces intermitentes donde se vieron reflejados. 
 
    —Guau —musitó Cameron. 
 
    El chico colocó una mano contra la roca, esperando descubrir el tacto áspero de la pared, pero fue todo lo contrario. Creyó sentir el contacto de su piel e incluso le produjo calma. 
 
    —Esto es muy raro… —farfulló Dalia para sí misma cuando experimentó aquello por su propio pie. 
 
    Se volvió hacia Arsenia y Paladio. El mago estaba tan desconcertado como ella, pero el hada parecía inmersa en su propia imagen. 
 
    —¿Arsenia? —la llamó Dalia a gritos. 
 
    Pero Arsenia no respondió. Nadie podía saber qué estaba vislumbrando Arsenia en ese instante. 
 
      
 
    Arsenia avanzó hacia el espejo con cautela y reparo. Esperaba encontrarse con su reflejo en cualquier momento, pero no con el rostro que siempre había admirado desde el silencio. 
 
    La maestra Laverna, el hada que había educado y criado a Noctámbula, su superior. El hada que había marcado un hito en las investigaciones sobre el fuego pero que también había causado controversia. La misma que había tenido una hija y después no había sido capaz de protegerla. 
 
    Su madre. 
 
    La mujer de pelo rosa rapado la observaba con una sonrisa en la que se le veían todos los dientes. Los mofletes rechonchos y los ojos grandes se le antojaron familiares y la recorrió con la mirada. Su madre. La mujer se paseaba de un lado a otro con libretas y libros, lanzaba hechizos inocentes en los ratos en que pequeñas hadas le pedían ayuda con sus tareas. 
 
    ¿Por qué ellas sí y ella no? ¿Por qué Noctámbula? ¿Qué había de malo en criar a una hija? ¿Tanta responsabilidad le aterraba? Arsenia apretó los puños. No había tenido madre, no como el resto de las hadas. No la había criado un hada. En su lugar, había tenido que sacarse las castañas del fuego, que superar el trauma de la muerte de Helia sin la ayuda de ningún mágico. La giagia se había ocupado de enseñarle lo que necesitaba saber para sobrevivir y ser buena persona. Quizá no había crecido entre magia feérica, pero había logrado convertirse en la mejor hada luchadora de Mageia. 
 
    Si Laverna aún estuviera viva, estaría orgullosa de ella, de eso no tenía duda. De alguna manera, había seguido el legado de su madre sin ser consciente de ello y se había convertido en lo que Laverna siempre hubiera querido. 
 
      
 
    Dalia se atrevió a coger a Arsenia por los hombros y la zarandeó. Cuando el hada volvió en sí, las luces del monte desaparecieron a una velocidad de vértigo y fue como si nunca hubieran estado ahí. 
 
    —¿Todo bien? —le preguntó Dalia. 
 
    Aún algo desorientada y pensando en Laverna, Arsenia asintió. Echó un vistazo a la pared en busca de algún resquicio que avalase que hacía tan solo un momento su madre había estado ahí, pero tan solo había sido una ilusión. 
 
    —Etón se ha ido —prosiguió Dalia observando las escaleras—. El resto del camino es nuestro. 
 
      
 
    El camino fue costoso. Las escaleras eran más bien rocas dispuestas de un modo arbitrario que no facilitaban el paso. Arsenia terminó desistiendo y sobrevolaba por encima del camino. Sin embargo, Paladio tuvo una idea. 
 
    —Creo que hay una manera de avanzar mejor. 
 
    Se volvió hacia Dalia y ella se ruborizó, algo apesadumbrada. Apenas habían hablado desde la conversación en Dronaíka y el sencillo contacto con su mirada le produjo un escalofrío. 
 
    —Pero necesito tu ayuda. 
 
    Sin embargo, Dalia asintió sin pensárselo dos veces. 
 
    —Lo que necesites. 
 
    Se lo debía, después de todo. 
 
    Paladio se mordió el labio, nervioso. 
 
    —Necesito que utilices tu fuego para destruir las rocas. Con tus llamas podrías arreglar el camino y avanzaríamos con mayor facilidad. 
 
    Dalia se rascó la nuca, dubitativa. 
 
    —¿Y si me descontrolo? La primera vez acabé con Ariel y… 
 
    Enmudeció en cuanto reparó en que Paladio se acercaba a ella. El mago posó una mano sobre su hombro y se lo apretó para apaciguarla. 
 
    —Dalia, estoy contigo. No va a pasar nada. 
 
    Ella tragó saliva. Sus palabras la sosegaron, sí. Pero necesitó volverse hacia atrás para comprobar que Cameron seguía tras ella. Él le apretó la mano, asintió y dijo: 
 
    —Adelante, Dalia. Eres más poderosa de lo que crees. 
 
    Dalia se humedeció los labios. 
 
    Arsenia se colocó sobre ellos para que las llamas no la alcanzasen y Cameron se ocultó tras ellos por el miedo. 
 
    —Adelante —dijo Paladio—, tú primera. 
 
    A Dalia le hubiera gustado saber exactamente qué debía hacer, así que se dedicó a realizar lo que había hecho hasta el momento: cerrar los ojos y concentrarse en creer que lo que estaba haciendo era lo correcto. Con las palmas de las manos mirando al frente, muy pronto el fuego empezó a serpentear entre sus dedos. Lo contempló, acongojada e incapaz de comprender cómo era posible que aquella aura mágica brotara de su interior. 
 
    A continuación, Paladio movió las manos en el aire en movimientos extraños y produjo un viento ligero que ayudó a que Dalia se impulsase. Con la ayuda de los poderes del mago, Dalia lanzó el fuego contra las rocas y el camino que, en un principio había parecido complicado, se convirtió en un paseo de rosas. 
 
    Cuando Dalia se deshizo de todo el fuego que había generado, Cameron se acercó a ella y la abrazó por detrás. Sintió sus musculosos brazos rodeándola con cariño. Esbozó una sonrisa al recordar que, sin explicación aparente, Cameron estaba ahí con ella y que volvían a ser la pareja que estaban destinados a ser. Sin embargo, su mirada se encontró con la de Paladio. Creyó ver un atisbo de tristeza y recordó las últimas palabras que le había dirigido en la habitación de la pensión: «alguien que no te merece». ¿Y si Paladio tenía razón? ¿Y si el momento con Cameron había pasado a la historia y no tenía ningún sentido aferrarse al pasado? ¿Y si era ahora el instante de echar la vista al frente y aceptar que no tenía ningún futuro con Cameron? 
 
    Sacudió la cabeza y, en parte intimidada por Paladio, se separó de Cameron con brusquedad. Paladio supo enseguida por qué lo había hecho y apartó la mirada, cohibido. 
 
    —Perdona —le susurró Dalia a Cameron, casi inaudible—. Deberíamos continuar. 
 
    Cameron asintió y alargó la mano hacia la de Dalia, pero ella la apartó con disimulo y se adelantó para caminar frente a él. El chico dejó escapar un gruñido por lo bajo y, una vez lo hubo proferido, deseó que Dalia no lo hubiera advertido. No lo parecía porque la chica ya no se volvió más veces hacia él. Sin embargo, Arsenia sí lo contempló por encima de sus cabezas y no le gustó. 
 
    El final de las escaleras les presentó una estancia idéntica a las anteriores: redondeada y el alrededor teñido de arenisca y polvo. 
 
    —¿De verdad Náyade está aquí? —preguntó Dalia arqueando las cejas. 
 
    Nadie respondió. Paladio, Cameron y Arsenia todavía barrían el lugar con la mirada. Estaban solos. 
 
    Dalia analizaba su alrededor con tensión, pero un ruido la distrajo. Se volvió hacia sus amigos y sintió que tenía el corazón en un puño cuando apreció la ausencia de Cameron tras ella. 
 
    —Mm, ¿habéis visto a Cameron? —preguntó. 
 
    —¿No iba detrás de ti? —le preguntó Paladio con una ceja alzada. 
 
    Después, llegó el pánico. Dalia habría replicado, pero la pregunta del mago fue sincera. Se encogió de hombros. 
 
    —Eso creía… —entonces, se dirigió a Arsenia—. Tú… ¿no has visto nada? Estabas volando. 
 
    —Así es. Pero he dejado de hacerlo cuando hemos llegado aquí. También lo he perdido de vista. 
 
    Arsenia y Paladio no sonaban consternados, sino indiferentes. Intercambiaron una mirada en la que Dalia creyó comprender más de lo que necesitaba. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó con los brazos en jarras. Empezaba a impacientarse. 
 
    Arsenia suspiró: 
 
    —Dalia, no conozco a Cameron lo suficiente, pero pondría las manos en el fuego para decirte que creo que no es quien dice ser. 
 
    Paladio se mordió el labio. Sí, él estaba pensando exactamente lo mismo. 
 
    Dalia ladeó el rostro, confundida, y bailó la mirada del hada al mago sucesivamente. 
 
    —¿Cómo te atreves a decir eso? Conozco muy bien a Cameron. 
 
    Arsenia negó con la cabeza. 
 
    —No pienso ponerlo en duda, pero… Creo que conocías muy bien al Cameron antiguo, pero no al de ahora. 
 
    Dalia sacudió la cabeza. Sintió cómo un nudo se le formaba en la garganta con tanta lentitud que le provocaba náuseas y un martilleante dolor de cabeza. Un escalofrío le recorrió la espalda y no pudo evitar agitar los hombros para zafarse de aquella sudorosa sensación. 
 
    Arsenia se dirigió hacia Dalia y la cogió por los hombros. Dalia la escrutó con la mirada, desorientada. Después, Arsenia la obligó a darse la vuelta y, con la ayuda de su mano, alzó la mirada. Se encontró con una bóveda más alta que el cielo y, a su alrededor, descubrió unos huecos hundidos por unos barrotes. Paseó la mirada de un lado a otro y reconoció a dos de los reos que se ocultaban tras las rejas. La primera lágrima se la dedicó al Cameron con el que creía haberse reencontrado y al que ahora la contemplaba desde el otro lado de la celda, anhelando una libertad y una vida que le habían arrebatado por partida doble. La segunda, a su padre, cuyo rostro barbudo y ensangrentado le devolvía la mirada a duras penas. 
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    Dalia ahogó un grito. Después, un gemido. Se llevó ambas manos a la boca por la sorpresa y el desconcierto. La añoranza y los recuerdos que conservaba junto a su padre, neblinosos por culpa de la bruma del paso del tiempo, reverberaban en sus ojos. Le hubiera gustado sentir de nuevo los besos de su padre sobre sus mejillas de niña, sus fuertes brazos a su alrededor, pero ni tan siquiera esas imágenes pudieron transportarla hacia algo tan lejano como endeble. 
 
    No supo en qué momento las lágrimas empezaron a precipitarse por su rostro. Solo se dio cuenta cuando la primera de ellas alcanzó sus dedos y apretó los labios, enfurecida. Enfurecida con ella misma por haber constatado frente a su madre que su padre sí había muerto, por haberle levantado la voz. Ahora se veía obligada a tragarse sus propias palabras y, desafortunadamente para ella, le sabían amargas. Un tembleque se apoderó de su mandíbula, a juego con el incesante balbuceo de las palabras que quería decir, pero le faltaban las fuerzas para atreverse a pronunciarlas frente a su padre. 
 
    El hombre la observaba desde lo alto de las paredes rocosas del monte. Estaba acuclillado dentro de aquel diminuto cubículo, encerrado por las rejas que lo separaban de su hija y un reguero de arenisca se desprendía al suelo cada vez que él o los otros reos se movían en el interior de la celda. Su padre llevaba puesto el antiguo traje que utilizaban los ángeles militares, aunque podía jurar que no lo recordaba tan raído y desarrapado. Tenía las rodillas y los codos al aire; probablemente el material hubiera perdido fuerza con los años. Aquello le provocó un escalofrío. ¿Significaba eso que llevaba seis años encerrado en el monte Káfkaso? Su rostro también había cambiado a uno que se asemejaba al de un ermitaño, con la barba oscura y larga, a juego también con una cabellera que antaño no había pasado más allá de la nuca. Lo recordaba siempre con la perilla bien recortada y ahora… Ahora apenas le vislumbraba el cuello y el nacimiento de los pectorales a través de aquella maraña de pelo. 
 
    Era complicado distinguir el color de sus ojos, la forma de su boca y el resto de las facciones que componían su rostro, pero no fue necesario para reconocerlo. Él le dedicó una mirada llena de suplicio, temor y un atisbo de ternura que le recordó a sus ojos, cuando era niña. No le cabía duda: su padre, Mitzrael, llevaba encerrado quién sabía si uno o seis años, pero todos lo habían dado por muerto en la Ciudad Angélica. 
 
    El abrazo de Arsenia la pilló desprevenida. Reconoció en su gesto de afecto un intento por apaciguarla, pero aquello no hizo más que aumentar sus ganas de llorar. 
 
    La situación se había vuelto tan delicada y crítica, que ni siquiera Paladio se atrevió a intervenir y pronunciar palabra. Él también quería arroparla entre sus brazos y acariciarle el pelo mientras le prometía que todo iba a salir bien, que Cameron regresaría y la ayudaría a salvar a su padre, pero sus músculos estaban tan tensos que no podía ni moverse. 
 
    Arsenia abrió los ojos de par en par cuando Dalia escapó de su abrazo con brusquedad. El hada no opuso resistencia, pero escondió sus alas, lo que mitigó la luminiscencia de la sala. Solo el mago continuaba iluminando con los candelabros improvisados. 
 
    Pero Dalia parecía absorta en su cabeza, como si solamente estuvieran él y su padre, donde nadie se interponía en la conexión que se establecía entre sus miradas. Se armó de valor y, sin apartar la cabeza, avanzó unos pasos. Tragó saliva y preguntó: 
 
    —¿Papá? 
 
    Se esforzó por emborronar el temblor de su voz, pero en cuanto las palabras surgieron al exterior, supo que no lo había logrado. Las letras se tambaleaban en sus cuerdas vocales y desafinaban como un novato aprendiendo a tocar la guitarra por primera vez, tardando demasiado tiempo en tocar una nota detrás de otra, donde no cabía ninguna melodía. 
 
    Su padre se acercó a los barrotes y se agarró con fuerza. Desde abajo, Dalia apreció cómo los nudillos se iban blanqueciendo, cómo los huesos se le marcaban contra la piel. El hombre tragó saliva y mustió un sí entre dientes que a Dalia le supo a demasiado. Sabía que era su padre: no cabía ninguna duda, pero escuchar de su boca, de sus labios, de su voz, lo que ella ya conocía hizo que le diera un vuelco el corazón. Una espina que se le clavó con fuerza hasta romperla por dentro. 
 
    El llanto que estalló entre sus ojos de nuevo fue la alarma que Arsenia creyó necesaria para abrazarla de nuevo. No obstante, Paladio la retuvo por la muñeca a tiempo y el hada comprendió que tenía razón: de nada servía obligarla a acunar el dolor en un abrazo o en un afecto creado a raíz de todo lo que estaba viviendo. Contemplar cómo se contraía su cuerpo, fruto de los sollozos incontrolables y los gemidos que profería, era tan desgarrador como doloroso, pero, sin duda, haría que se desahogara y, ni tan siquiera el abrazo más sincero, iba a arreglarla. A veces las personas solo necesitan un poco de soledad, tiempo consigo mismos para descubrir la importancia de los seres queridos. Entonces, podían volver a su vida. 
 
    Mitzrael se incorporó y se irguió en la celda todavía atrapando los barrotes entre sus dedos. No había ser vivo al que más le partiese el alma que ver a su hija, contrariada y angustiada, al mismo tiempo que queriendo sentir fluir una euforia que creía extinguida. Se aventuró y creyó que podría calmarla con sus palabras. El único cambio en el cuerpo de Dalia fue que alzó la cabeza y, con ella, su mirada y el mentón, que seguían temblándole. 
 
    —Cuánto te he echado de menos, Dalia —le dijo con la voz queda. 
 
    Dalia se mordió el labio, en un vano intento por detener el sofoco. Quería hacerlo. Quería calmarse, que su corazón trotara a una velocidad aceptable y deshacerse del vértigo que la había atrapado desde el instante en que Cameron se había desvanecido y, en su lugar, él y su padre habían aparecido en lo alto de unas celdas. No obstante, la pesadumbre y la aflicción no contribuían a su objetivo, sino que parecían propagarse por su interior como si su salud mental no tuviera ni voz ni voto en aquel instante. 
 
    Tomó una larga bocanada de aire y se llevó una mano al pecho. Hasta ese momento no se había dado cuenta del silencio sepulcral que reinaba en la estancia, ni de lo callados que habían permanecido Arsenia y Paladio, solo por ella. Se limpió las lágrimas con torpeza e intercambió una mirada con Paladio, quien ladeó el rostro y le sonrió con pena. Le picaban los ojos, pero ella no era consciente de su irritación. Tenía el rostro empapado y se restregó la cara con fuerza, pero solo consiguió un falso rubor y un enrojecimiento nada bueno. 
 
    Paladio quiso advertirla, pero ella apartó la mirada rápidamente y la dirigió a la celda donde descansaba Cameron. El chico estaba sentado y extendía una pierna cuan larga era, mientras que había flexionado la otra por la rodilla, donde apoyaba un codo y, con la otra mano, se sostenía la cabeza ladeada. 
 
    —Cameron, ¿cómo has llegado hasta ahí? —le preguntó Dalia con delicadeza. 
 
    Cameron chasqueó la lengua, resopló y se levantó no sin antes limpiarse sus raídos pantalones. 
 
    —Eso quisiera saber yo, ¡eres una mentirosa! —replicó él. 
 
    El insulto de Cameron la sorprendió y la desconcertó a partes iguales. Se volvió hacia Paladio y Arsenia en busca de una respuesta o explicación coherente a eso, pero descubrió que parecían incluso más confundidos que ella. 
 
    Todavía estaba sumergida en sus pensamientos y cavilaciones cuando una tercera voz se sumó a la conversación por primera vez: 
 
    —Tranquila, no se lo tengas en cuenta —se dirigía al chico, pero él ladeó el rostro con las cejas arqueadas, desorientado—. Creo que ella es la verdadera Dalia. No es Náyade. 
 
    La voz provenía del tercer cuerpo encerrado. Se trataba de un hada con las alas rosas, el cabello rubio y mechas del color de sus alas y un vestido blanco hasta los pies. Tenía el pelo enmarañado y los ojos envueltos en ojeras. Titania, el hada que Náyade había secuestrado. 
 
    —¿Cómo que soy la verdadera? —preguntó Dalia, cuya mirada no permanecía inmóvil y saltaba de Cameron a Titania. Mientras, Mitzrael lo contemplaba todo, aún más desconcertado que ellos. 
 
    Arsenia se mordió el labio y miró al mago. 
 
    —Acaban de confirmarse nuestras sospechas, ¿no es así, Paladio? 
 
    Paladio se humedeció los labios y asintió. Estaba dispuesto a responder, cuando Dalia se dio media vuelta hacia él y lo escrutó con cierta dureza, como si estuviera juzgándolo. 
 
    —¿Cómo que vuestras sospechas? ¿Pensáis explicarme qué está pasando? 
 
    La nostalgia y el dolor habían dado paso a una calma de la que ya no quedaban retazos. Todavía tenía la cara enrojecida, pero esta vez era por el enojo y el desasosiego, el hecho de creer estar perdiéndose en aquel siniestro lugar y sinsentido. 
 
    Paladio avanzó un paso con el dedo índice en alto, pero Titania se le adelantó: 
 
    —El Cameron que os ha acompañado últimamente no era tu Cameron, sino Náyade, Dalia. 
 
    La aludida volvió a mirar al hada encarcelada, que la observaba con seriedad y serenidad y los brazos cruzados. Le tembló la mandíbula antes de decir: 
 
    —Eso es imposible. He estado con él. Lo reconocí. 
 
    Pero Titania negó con la cabeza. Sus mechones teñidos de color rosa se agitaron en el aire. 
 
    —Me secuestró hace unos días, la noche previa a los primeros asesinatos de dragones. Se aprovechó de todos mis estudios e investigaciones, todo lo que había descubierto con mi esfuerzo y lo que había logrado recabar gracias a los antiguos manuscritos de Laverna. Trató de inculparme y me ocultó aquí. Solo espero que no se haya hecho pasar por mí también… 
 
    ¿También?, pensó Dalia para sí misma. Entonces, recordó a la Náyade de Lemkós que había amenazado con matarla sin miramientos. 
 
    —Y también se hizo pasar por ti —añadió Cameron, estupefacto. Dalia arqueó las cejas, sin llegar a comprenderlo—. Trató de convencerme de que eras tú, aunque yo no recordaba nada y, la verdad es que sigo sin hacerlo, y tampoco sé si algo de lo que me contó era verdad o… En fin. Cuando creyó tenerme entre sus garras me secuestró. Quería utilizarme para asegurarse de que tú eras quien buscaba y, cuando le di esa respuesta inconscientemente, dijo que me tocaba entrar en acción. 
 
    —¿Qué respuesta le diste? 
 
    Pero Cameron se limitó a encogerse de hombros y negó con la cabeza una vez más. 
 
    Dalia apretó los puños, hastiada. Se sentía utilizada, abusada. Aquella hada había utilizado su apariencia para jugar con los sentimientos de Cameron e incluso… con los suyos. Una punzada de dolor volvió a aplacar contra su pecho. 
 
    —¿Y por qué estás atrapado? —Dalia se dirigió a su padre. 
 
    El hombre chasqueó la lengua y frunció los labios. 
 
    —Hace seis años se nos encomendó una expedición a un lugar que no podíamos revelar todavía. Dalia, sobre la cima de este monte existe la única puerta a la Ciudad Angélica y su única conexión con el Mundo Mágico. Tras cinco años cumpliendo con nuestra misión, caímos sin querer en su interior y… Náyade ya estaba aquí para encerrarnos y eliminarnos. Los mató a todos menos a mí porque me escuchó hablar de ti. 
 
    Dalia ahogó un gemido y se llevó ambas manos a la boca. Sentía repugnancia hacía sí misma. No había besado a Cameron, sino a alguien que se le parecía. ¿Cómo no había podido advertirlo? Ahora comprendía sus extrañas respuestas y su insólito comportamiento. 
 
    —Entonces, no perdamos el tiempo: —Paladio rompió el silencio— saquémosles de ahí dentro. 
 
    Arsenia asintió y se apresuró en volar hasta la celda de Titania, quien se lo agradeció con una gran, pero apenada sonrisa. Después, se ocupó de Cameron y, Titania, de Mitzrael. 
 
    —Por favor, decidme que nos vamos ya de aquí —musitó Cameron temblando entre tartamudeos. 
 
    Las dos hadas asintieron al mismo tiempo, pero Titania respondió: 
 
    —Yo tampoco puedo esperar más tiempo para marcharnos. Estoy harta de este lugar. Nos quedamos sin tiempo. Hay que irse antes de que Náyade… —se interrumpió a sí misma al advertir el calibre de la situación en caso de que Náyade apareciese de entre las sombras—. Por Iris, hay que irse lo antes posible. 
 
    Se apresuraron por desandar sus propios pasos cuando el suelo empezó a tambalearse y la escalera por la que habían ascendido quedó obstruida y bloqueada por los pedruscos que se desplomaban de las paredes y la bóveda. La arenisca llovió sobre sus cabezas y se cobijaron bajo sí mismos en un vano intento de no resultar heridos. Cuando creyeron que el monte había detenido sus movimientos, se incorporaron y lanzaron una mirada hacia arriba, donde la cumbre se había abierto y la luz entraba a raudales. 
 
    Titania se dejó caer contra el suelo de rodillas, que se le ensuciaron de la arenisca, y gritó con fuerza: 
 
    —¡No puede ser! 
 
    Incluso a los demás les dolió su tono. Fue un grito estridente y desgarrador, como si las cuerdas vocales no pudiesen aplacar tanto dolor. Sin embargo, la sorpresa llegó más tarde, cuando una voz desconocida respondió al atroz grito de Titania: 
 
    —Claro que puede ser. 
 
    Todos se volvieron hacia donde provenía la voz. Un hada los observaba, con los brazos en jarras y el mentón en alto. Tenía el cabello corto de color verde con mechas blancas, al igual que sus ojos e incluso el traje que vestía era verde. Nadie supo de dónde había aparecido Náyade, pero, en cualquier caso, Arsenia, Paladio y Titania se interpusieron entre ella y los demás. No sabían de lo que era capaz: por eso era mejor prevenir. 
 
    Pero Náyade esbozó una amplia sonrisa y avanzó hacia ellos con elegancia, como si la sola presencia de otras hadas como ella, un mago y un par de ángeles no la intimidase lo más mínimo. 
 
    —Tenía ganas de reencontrarme contigo, Dalia —susurró al reconocerla. 
 
    Dalia gruñó, pero estaba convencida de que su imagen no sería tan intimidante como la de Arsenia o el resto de sus compañeros. 
 
    —Deja de jugar, Náyade. Aquí se acaban tus aventuras. Será mejor que confieses los asesinatos y la incesante búsqueda del fuego y esto habrá acabado —la exhortó Arsenia. 
 
    Pero Náyade negó con la cabeza. Su cabello se agitó en el aire y, cuando alzó la mirada, las palmas de sus manos se volvieron hacia arriba. 
 
    —Esto no ha hecho más que empezar. 
 
    Las manos se le iluminaron y de estas nacieron unas piedras puntiagudas que se dirigían hacia ellos. Las dos hadas, el ángel y el mago se interpusieron entre Dalia y Náyade para evitar que saliera herida. Entretanto, Cameron se acurrucaba tras Dalia, gimoteando. 
 
    El mago generó un muro de contingencia que rebotó los picos y se redirigieron hacia Náyade, pero los esquivó. Al golpear el muro, este desapareció y el siguiente movimiento de Náyade fue crear unas criaturas semejantes a las águilas que se elevaron en el cielo con un batir siniestro y mortífero. Paladio se echó la capa de la túnica por encima, pero no lo hizo por estética, sino que la ventisca que produjo el movimiento de la prenda fue suficiente para hacer que Náyade retrocediera unos pasos y las águilas batieran las alas con más dificultad. A continuación, Arsenia y Titania extrajeron flechas de su macuto y apuntaron a las criaturas, que no tardaron en desplomarse inertes sobre el suelo. 
 
    Dalia no pudo evitar recordar a Etón al ver a las águilas. ¿Por qué no las ayudaba? ¿Por qué el ave había dejado que eso sucediera? Quería intervenir. Quería luchar con unos poderes que no controlaba, pero no sabía hasta qué punto eso era seguro. Por el momento, tenía que contentarse con permanecer en la retaguardia mientras su padre la protegía con sus alas blancas extendidas. 
 
    —¿Algo más que añadir, Náyade? —le preguntó Titania guardando el arco en su macuto. 
 
    Pero Náyade no parecía asustada a pesar de que Titania y Arsenia habían hecho pedazos a su ejército de aves. Escondió las manos en su espalda y carraspeó antes de decir: 
 
    —Tienes razón: esto no nos lleva a ningún sitio. Deberíamos parar. Pero, antes de nada, quiero que sepas que voy a ganar esta batalla porque ahora ya sé exactamente cómo hacerme con el control del fuego. 
 
    La palabra fuego en sus labios sonó agridulce para Dalia. Náyade lo sabía. Por eso había engañado a Cameron y, después, a ella. Había permitido que la espiara y había conseguido todo lo que anhelaba engañándola. Se sentía sucia, usada y abusada de la peor manera posible. Las lágrimas amenazaron con surcar su rostro de nuevo, pero alzó la mirada y siguió la batalla con sus ojos, mientras meditaba. Ya había llorado suficiente: era momento de aceptar su futuro. 
 
    Náyade parecía estar interesada en pactar una tregua. Arsenia y Titania intercambiaron una mirada de complicidad y relajaron los músculos. Si Náyade había bajado los poderes, era coherente imitarla, aunque seguía siendo peligroso. 
 
    —No sé si quiero volver a escucharlo —farfulló Titania. 
 
    —¡Cállate! —gritó Náyade. 
 
    La aparente e insulsa tranquilidad que había tratado de fingir hacía unos instantes se diluyó. Náyade apretó la mandíbula y extendió la palma de una mano hacia Titania y agarrotó los dedos hasta entrelazarlos entre sí. A medida que lo hacía, Titania sintió la necesidad de llevarse ambas manos al cuello. No pudo evitar retorcerse y soltar algún gemido de dolor. 
 
    —¡Detente! —gritó Dalia por primera vez. Eso era lo mismo que había hecho con ella en Lemkós, recordó. 
 
    El mundo pareció enmudecer a su alrededor. Todos se volvieron hacia ella y se ruborizó. Dalia dio un paso al frente y, tras ella, quedaron Cameron y su padre. 
 
    —Así que sí sabes hablar —farfulló Náyade esbozando una sonrisa torcida. Entonces, cesó de herir a Titania, quien soltó una larga bocanada de aire, aliviada. 
 
    Dalia tragó saliva deseando deshacerse del nudo en su garganta. 
 
    —¿Quieres que te ataque a ti? —preguntó Náyade ladeando el rostro. 
 
    La pulsación de Dalia se aceleró de nuevo, tentada por soltarle algún improperio. No obstante, se contuvo y negó con la cabeza. 
 
    —Eso pensaba yo. Ahora, ¿vas a dejarme hablar? 
 
    Dalia suspiró y asintió. De nada había servido entrometerse que para hacerle poner la atención sobre ella. No era eso lo que esperaba exactamente. 
 
    —¿Por qué haces todo esto? —preguntó Mitzrael desde la lejanía. 
 
    —Quiero controlar el fuego y recuperar lo que Zeus le quitó a Prometeo —Náyade se encogió de hombros. 
 
    —Prometeo se lo merecía —respondió Arsenia, huraña—. En ningún momento hizo caso de lo que Zeus le dijo y lo engañó. 
 
    —Náyade, tú no eras así —agregó Titania. 
 
    Náyade soltó un gruñido e ignoró las palabras de Arsenia. 
 
    —¿Y tú qué sabrás? ¡Eres una falsa! Todos esos años siendo discípulas de Laverna con Noctámbula, Aglanta y Eco… Sé que también te reías de mí por mi condición, por ser la única de vosotros con una familia pobre. 
 
    Arsenia arqueó las cejas y miró a Titania. La rubia negó con la cabeza. 
 
    —Nadie se reía de ti porque sí, Náyade. Eras una niña con ansias de saber, como las demás, pero tu actitud no era la más común. ¿Ir detrás de Laverna todo el tiempo para convertirse en su favorita? Éramos niñas y las niñas quieren jugar, no ir detrás de su maestra siempre. Comentábamos tu insistencia, sí, ¿eso nos hace malas personas? Te lo tomaste demasiado a mal. 
 
    —Erais insolentes —sentenció Náyade—. Ignorabais el deseo de Laverna por conseguir el fuego, ¿qué clase de discípula reniega de los deseos de su maestra? 
 
    —Una que conoce los efectos colaterales que causa la búsqueda del fuego. ¿Dragones muertos? Laverna no quería eso, pero pasó. Incluso ella reconocía el peligro de continuar con sus investigaciones. Claro que le hubiera gustado que continuáramos con la búsqueda, con la investigación. Yo lo hice, pero ¿a qué precio? Ella misma tuvo que esconderse de los fanáticos, simular su muerte. Nadie supo nunca si de verdad murió. 
 
    Náyade apretó los puños. 
 
    —Cuando tenga el fuego, seré la mejor discípula de Laverna. La encontraré esté donde esté y estará orgullosa de mí porque seguí sus indicaciones y porque seré más fuerte que ella y cualquier otra hada. Tendré lo que nadie más tiene. 
 
    —Náyade —empezó Titania—, ¿por qué demostrar que eres la más poderosa? ¿Por qué? ¿Solo porque de pequeñas unas niñas te hicieron sentir insuficiente? 
 
    —Para ti eso será una tontería, pero entonces decidí que nadie se atrevería a burlarse de mí otra vez. El fuego os lo hará pagar. ¡Pero ya está bien! —gritó—. He dicho que iba a hablar y lo voy a hacer —hizo una pausa en la que los demás aprovecharon para intercambiar una mirada. Asintieron y prosiguió: —. Para conseguir mi propósito acudí a Proteo, el dios cambiante y, con su ayuda, adquirí el don de cambiar de forma, metamorfosearme siempre que quisiera en quien lo desease. La verdad es que fue un gran paso hacia mi objetivo. 
 
    «El problema era que los estudios en busca del poder del fuego a veces eran algo ambiguos. Unos insistían en que todo era culpa de los dragones, otros hablaban de la leyenda de Zeus, Prometeo y el monte… Pero me resignaba a creer que esa caja de semilla de la que hablaba Zeus era falsa, que tan solo era una leyenda. 
 
    —Es que no existe —masculló Paladio por lo bajo—. Los dragones son la huella del poder del fuego, el único rastro que queda. La caja es una sencilla invención creada para los niños y…. 
 
    —¡Silencio! 
 
    Náyade repitió el gesto que había hecho con Titania y también atacó a Paladio. El mago se llevó ambas manos al cuello para tratar de sosegar el agarre invisible que le provocaba, pero era imposible. Dalia corrió hacia él y, una vez lo hubo alcanzado, lo sostuvo entre sus brazos. 
 
    —¡Para! —gritaba, desconsolada— ¡Por favor! 
 
    Las lágrimas resurgían una vez más de entre sus ojos. Por suerte para ella, Náyade pareció compadecerse de su gesto de horror y se detuvo. 
 
    —Ya he encontrado la caja de semillas, humo y cenizas donde Zeus escondió el fuego y también he descubierto la manera de hacerme con él. 
 
    Dalia apenas la escuchaba. Estaba tan concentrada en asegurarse de que Paladio estuviera bien que casi ignoró las miradas alarmantes que Arsenia y Titania le dirigieron. 
 
    —Adelante —respondió Mitzrael. En cualquier caso, si les estaba contando todo aquello era porque seguramente no iban a salir vivos de allí. 
 
    —La caja no es una caja. Es una persona —respondió finalmente—Y, por fin, la he encontrado —terminó diciendo Náyade. 
 
    Apenas hubo tiempo para miradas de terror, gritos de espanto o preguntas sinsentido. De la espalda de Náyade, además de un par de alas, emergieron unos brazos que alcanzaron el cuerpo de Dalia y la mantuvieron suspendida en el aire. La antigua angélica se vio obligada a soltar a Paladio con brusquedad y trató de resistirse, pero tanto sus frenéticos movimientos como sus jadeos fueron inútiles. A cuanto más forcejeara, Náyade la atraparía con más fuerza. 
 
    Mitzrael salió corriendo con la intención de llegar a tiempo y salvarla. No obstante, aunque Titania lo detuvo con un brazo, tampoco habría llegado a tiempo. 
 
    —No creo que sea buena idea —murmuró ella. 
 
    —¡Es mi hija! —gritó él, indignado. 
 
    Pero Titania negó con la cabeza y se mordió la lengua antes de responder: 
 
    —Tu hija es algo más que una niña ahora mismo. 
 
    Mitzrael estaba dispuesto a responder, cuando Náyade retomó la palabra: 
 
    —Ella es la caja —empezó a decir—. Me dejé llevar por la creencia de que el fuego estaba dentro de los dragones durante mucho tiempo y, aunque sabía que Laverna se equivocaba, necesitaba saber si matando a los dragones con mis propias manos podría conseguir ese poder. Entonces, necesité cambiar el enfoque de mi objetivo y leí sobre los orígenes de todas las razas, incluida la de los ángeles. Hasta ese momento nunca había oído que los ángeles provenían del ave fénix. 
 
    Dalia tragó saliva. El ave fénix. Esa era la leyenda que Baruch le había contado en sus primeras lecciones, la que la giagia le había recordado, una que estaba enlazada con la de Zeus y Prometeo y que nunca habían dado por canónica. Los ángeles no podían tener ancestros de ave fénix, si no, ¿por qué ellos eran tan diferentes? 
 
    —El genoma —farfulló Mitzrael. 
 
    Náyade asintió. 
 
    —Sí, la historia de la caja es una historia para niños —afirmó—, pero no la del ave fénix. La caja es una metáfora. En realidad, Zeus depositó ese fuego con la creación de una nueva criatura: el ave fénix, una criatura que, con el tiempo, se relacionó con los humanos y, al procrear con estos, nacieron los ángeles. 
 
    Paladio arqueó las cejas, sorprendido. 
 
    —Siempre se ha pensado que, tras las primeras generaciones, el genoma se perdió. Que, con la unión de las dos razas, el poder originario de la raza angélica se había extinguido. Pero no exactamente —Náyade hizo una pausa—. Las investigaciones de la Ciudad Angélica apuntaban a que el genoma no se había perdido, sino desactivado. Durante generaciones, los ángeles no han provocado fuego, pero, con la extirpación de tus alas la gente empezó a murmurar, a pensar en utilizarte como experimento. ¿Y si un ángel sin alas era capaz de hacer magia? Hacía generaciones que ningún ángel era desterrado y convertido en humano, así que era una buena teoría. Con tu noticia, causaste un buen revuelo, Dalia, tanto que llegó a mis oídos. ¿Cómo no iba a descubrirlo yo, un hada que llevaba años tras ese poder? 
 
    «Después de acudir en varias ocasiones a la Ciudad Angélica y de leer viejas teorías y leyendas, apareció el equipo de tu padre. Los maté a todos, pero él puso especial empeño en que lo dejara vivir por su hija. Qué casualidad que su hija era la misma persona con la que habían pensado en experimentar. Claro que él no sabía nada, pero supongo que ha sido un rehén interesante. 
 
    «Con todo lo que descubrí de los apuntes de Titania, Laverna y en la Ciudad Angélica, mi primer paso fue acercarme a Cameron. Si eras tan poderosa, Dalia, no era conveniente acercarme a ti, así que aproveché tu desaparición. Ariel y yo nos hubiéramos llevado bien, créeme. 
 
    «Aun así, muy pronto me di cuenta de que Cameron no tenía ni idea, aunque al final me ha ayudado a llevarte hasta dónde quería. Entonces, me lo explicaste todo y ya no me quedaba ninguna duda. El verdadero fuego de Prometeo yace en tu interior. Lo has recuperado sin saberlo y pienso robártelo, ¿sabes qué significa eso? Que, si extraigo tu fuego, morirás y yo obtendré el poder de los dioses. Ya no quedará nada de ti. Solamente unas cenizas que, si te apetece, podrás enterrar junto a las de tu amiga. 
 
    «Si lo piensas, Cameron es tu perdición. Eres capaz de hacer fuego, has recuperado tu genoma porque te arrebataron los poderes angélicos. Con ellos, no hay genoma de ave fénix, pero tras ver cómo eres, Dalia, está comprobado: cuando un ángel se convierte en humano, cuando pierde las alas recupera la esencia del ave fénix. 
 
    A cada palabra que pronunciaba, Dalia sentía que se rompía. Que cada vez que mencionaba su nombre o el elemento que aparentemente guardaba en su interior, recibía un agudo pinchazo en su corazón. Le pitaban los oídos y sentía náuseas. Creía que vomitaría en cualquier momento. ¿Ella era un recipiente donde guardar un poder? ¿A quién se le había ocurrido? Sin duda, Zeus no le pidió consejo a nadie en ese momento. 
 
    Se llevó una mano al frasco con las cenizas de Ariel y se le escapó una lágrima. Creía haber disipado de su corazón cualquier sentimiento de culpa o dolor respecto a Ariel, pero la sola mención de su amiga provocó que todo volviera a su cabeza, que las pesadillas regresaran con peores sueños y todavía más oscuros y repletos de la más absoluta penumbra. 
 
    ¿Habría acudido a Baruch de haberlo sabido todo? ¿Habría sido capaz de ignorar sus poderes todo aquel tiempo con tal de no enfrentarse a sí misma? En cualquier caso, si no Náyade, cualquiera habría terminado encontrándola. Pero ¿por qué Baruch no la protegió? ¿Por qué la había remitido directamente hacia el Mundo Mágico, el mismo lugar donde Náyade tendría mejor alcance para ella? ¿Por qué Baruch no había estado tan pendiente de ella? ¿No podía estar Náyade equivocada? ¿Cómo podía sentar cátedra sobre algo tan serio? ¿Y si tan solo era casualidad? 
 
    Sacudió la cabeza. Baruch no tenía por qué saber nada. El maestro no había sido tan prudente, al fin y al cabo. De todas maneras, no importaba cuántas vueltas quisiera darle porque creía haber visto su final ante ella: iba a morir y jamás podría atestiguar si Náyade llevaba razón o no. Moriría a manos de un hada loca y avariciosa frente a su padre, el mismo que había dado por muerto los últimos años. Gimoteó ante aquella sucesión de pensamientos y la siguiente lágrima que derramó se la dedicó a su madre, por la rabia que sintió al recordar las últimas palabras que le había asestado y la falsa certeza con la que le había gritado que su padre sí estaba muerto. Lo único que deseaba en aquel instante era que sus padres se reencontraran. Tan solo pedía eso. 
 
    —Cuando libere tu magia… Tu fuego… Será mío y tú tan solo, un pedazo de historia. Seré el hada más poderosa, tendré el poder tan ansiado por todos y nadie podrá enfrentarse a mí. Seré una diosa, como Iris. 
 
    —Esto no está bien —dijo con la voz queda— ¿Por qué encerrar a mi padre? ¿Por qué no lo dejaste marchar? 
 
    Náyade se jactó con una carcajada. 
 
    —Qué desconsiderada eres, Dalia. Solo era un hada desterrada algo aburrida. Además, ¿y perderme este emotivo momento con él? 
 
    Dalia tragó saliva. Le creaba impotencia la idea de que no podía hacer nada para solucionar todo aquello, de que aquel era el fin. Se negaba a aceptar que su padre tenía culpa porque no era así. Su padre no era culpable, él tan solo era un soldado que obedecía órdenes que no podía rehusar y que le habían llevado hasta el lugar equivocado. Su padre no tenía culpa de nada. Solo ella por ser algo que no debía ser. 
 
    Quizá debía darse la vuelta y despedirse de todos ellos, de disculparse con Paladio como verdaderamente se merecía, de hablar con Cameron para decirle que había sido el amor de su vida en una época que ni siquiera recordaba. Pero no había tiempo. Dalia no pudo despedirse. Ella no tuvo opción. 
 
    El primer golpe lo recibió en el estómago. Uno de los brazos que brotaban de las alas de Náyade arremetió contra él y le provocó una profunda herida de la que empezó a manar sangre. Dalia bajó la mirada para observarla y hacerlo casi le provocó más mareo. Miró al techo a la fuerza, para tratar de frenar su malestar, aunque no estaba convencida de que fuera a funcionar. 
 
    En un intento por contraatacar, las hadas, el padre de Dalia y Paladio unieron sus poderes, pero Náyade no reaccionaba. Era más poderosa de lo que habían pensado y, ante sus impasibles reacciones, el hada de pelo verde continuaba atacando a Dalia con precisión. 
 
    El segundo golpe fue en el tobillo y Dalia gritó de dolor. Apenas le dio tiempo a proferir un gemido o jadear cuando le lanzó una bola de magia. Aquel era el final. Eso era lo que Náyade había leído en los artículos, en las investigaciones más profundas sobre el fuego y el origen: que una bola de energía sería capaz de liberar el poder y que sería libre para encontrar un nuevo dueño. 
 
    El núcleo de magia la alcanzó y la absorbió. Dalia cerró los ojos por miedo al impacto, pero los abrió tan pronto como descubrió que se encontraba envuelta en una burbuja de magia extraña. Buscó a sus compañeros con la mirada, pero la observaban boquiabiertos con… ¿fascinación? ¿Por qué la admiraban a punto de morir? 
 
    Entonces, bajó la mirada y advirtió que su cuerpo empezó a ahuecarse en resquicios de luz. Primero, fue en los tobillos; después, el cuello; a continuación, el pecho y el estómago, las manos, los hombros, hasta que todo su cuerpo se metamorfoseó en una especie de vela ardiente capaz de iluminar toda la estancia. No comprendía qué estaba pasando. Sus amarillas manos le devolvían la mirada, donde creía poder verse reflejada como si del agua se tratase. 
 
    Pero no era solo ella; también Náyade. Los brazos que surgían de sus alas y sostenían a Dalia continuaban en alto a través de la burbuja. La luz que manaba del cuerpo de Dalia se agarró a la piel de Náyade y destellos de luz cubrieron sus antebrazos en cuestión de segundos. 
 
    —Ya empiezo a sentir el poder del fuego —murmuró Náyade a medida que la luz cruzaba hacia ella. 
 
    Dalia gritó de dolor por primera vez desde que habían aparecido las luces. Las llamas que la rodeaban fueron apagándose a medida que las luces cruzaban hacia el cuerpo de Náyade y ella se encendía y absorbía su poder. Aquello no podía estar pasando, pensó. Lo estaba consiguiendo. Náyade estaba a punto de obtener el control del fuego. Quiso reaccionar y contraatacar, pero había dejado de sentir los músculos allí donde la luz le había ahuecado la piel. Era como si ya no quedara nada de ella. Solo su consciencia. 
 
    —Se acabó el fuego para ti, Dalia —gruñó Náyade entre dientes—. El fuego es mío. 
 
    Las llamas envolvieron a Náyade. El hada echó a volar por encima de ellos dejando un reguero de chispas de las que tuvieron que resguardarse los demás con presteza mientras ella proclamaba su victoria. 
 
    —¡Dalia! —gritó Mitzrael. 
 
    La vela en la que se había convertido su hija se apagó. Sabía que no ardería porque estaba demostrado que ella estaba hecha de fuego. Esperaba encontrarla tendida en el suelo, pero allí no había nada. Las cenizas de Dalia se fundieron con la arenisca del monte Káfkaso y la antigua sangre de Etón. 
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    Mitzrael corrió hacia donde hacía apenas unos segundos Dalia había estado luchando por su vida, apresada entre los brazos de Náyade y consumida por su propio fuego. Tomó entre las manos las prendas de ropa que no habían quedado calcinadas y todavía se reconocía que eran suyas. Se le encogió el corazón. 
 
    —Mi niña… 
 
    Detuvo su llanto en cuanto sintió que alguien rodeaba su brazo: Titania. El hada lo ayudó a incorporarse. 
 
    —Mitzrael, no hay que distraerse. 
 
    El hombre se sorbió la nariz y buscó a Náyade con la mirada. El hada se pavoneaba de sus nuevos poderes volando de un lado a otro mientras dejaba caer algunas llamas. 
 
    —Mageia recordará mi nombre —empezó a decir—. ¡Todo el Mundo Mágico lo hará! 
 
    Detuvo su vuelo y trazó unas líneas curvas en el aire con el fuego con las que conjuró un dragón de fuego. Todos se buscaron entre sí y trataron de cobijarse mutuamente, pero no les dio tiempo. 
 
    —¡Quémalo todo! 
 
    El dragón de fuego rugió y una potente llamarada emergió de entre sus fauces. El fuego se deslizó por el monte y sustituyó a la arenisca en cuestión de segundos antes de escapar por la cumbre. 
 
    Titania creó un escudo para protegerse a ella y a Mitzrael. Arsenia y Paladio la imitaron y crearon otro para proteger a Cameron. El mago tanteó la idea de proteger las pertenencias de Dalia, pero el fuego había sido más veloz y ya no vislumbraba dónde había muerto Dalia. 
 
    De repente, el suelo tembló, las rocas empezaron a resquebrajarse bajo sus pies y se apresuraron en alzar el vuelo quienes podían. Titania sujetó a Cameron del pescuezo, pero Paladio logró concentrarse en un hechizo y se sujetó a unas rocas a tiempo. Entonces, dos domadoras de dragones aparecieron junto a sus dragones. 
 
    —¿Nos echabais de menos? —aulló Calima al llegar. 
 
    No obstante, muy pronto eliminó la sonrisa que había compuesto. Contemplar su alrededor en llamas la desorientó. 
 
    —¿Dónde está Dalia? ¿Qué está pasando? —preguntó Tundra. 
 
    Arsenia se disponía a explicárselo todo cuando la pelirroja negó con la cabeza. 
 
    —Creo que no es necesario. Lo he entendido —apretó los puños con fuerza—. ¿Dónde está Náyade? Hay que detenerla lo antes posible. Dalia ha… por su culpa. 
 
    Calima asintió. Le dedicó un apretón de hombros. 
 
    —Lo siento mucho, Tundra —dijo—, pero si nos quedamos aquí, acabaremos como ella. Será mejor que lo hablemos fuera. 
 
    Tundra tembló de miedo. Calima tenía razón. Dejó que su mirada vagara a su alrededor hasta que se decidió y se subió sobre Viento. Calima la siguió y se dirigió a Arsenia: 
 
    —Es imposible ir por donde hemos entrado, así que ¿volamos? —señaló la cima. 
 
    El hada asintió, pero antes de preparar las alas, encontró al mago algo magullado. Se cogía con fuerza a unas rocas. 
 
    —Paladio, ¡dame la mano! —le gritó Arsenia. 
 
    El hada alargó el brazo hacia el mago, quien hizo ademán de aceptar su oferta, hasta que un cúmulo de rocas y arenisca se interpuso entre ambos y Arsenia no pudo cogerlo a tiempo. 
 
    —Paladio… —musitó ella, apesadumbrada. Reprimió un sollozo, expectante por escuchar la voz del mago. 
 
    Un segundo. Dos. Tres. 
 
    —¡Estoy bien! —escuchó que decía desde el otro lado de las rocas. 
 
    Arsenia esbozó una sonrisa de alivio. 
 
    —¡Encuentra la forma de salir y nos veremos al otro lado! ¡Dirígete a Mageia como puedas! ¿Queda claro? 
 
    Una vez hubo escuchado la respuesta de Paladio, Arsenia confió en él y se alejó junto a los demás. Calima espoleó a Viento y el dragón aulló, abandonó el monte y aterrizó a una distancia prudencial del mismo, aunque todavía podía ver cómo el humo ascendía por uno de sus picos. En cuestión de minutos, Arsenia, Titania y Mitzrael se reunieron con ellos y con Cameron, a quien habían llevado a lomos de Mitzrael. 
 
    Tundra se apeó de Viento y alzó la mirada hacia el monte Káfkaso. No podía creer que Paladio se hubiera quedado atrapado en el monte y deseó que fuera capaz de realizar algún hechizo para escapar. Miró impacientemente la cima del monte que ardía con más intensidad, anhelando que, en cualquier momento, Paladio apareciera volando a lomos de cualquier criatura y regresase con ellos, que Dalia también fuera tras él. Pero lo que vio no le gustó. En cuestión de segundos, el monte explotó y de él tan solo quedaron los recuerdos de su batalla. 
 
    —No puede ser —murmuró, acongojada. 
 
    Sintió el roce de las manos de Calima contra su hombro tratando de sosegarla. 
 
    Arsenia se precipitó contra el suelo, se raspó las rodillas, pero poco le importó. Paladio había muerto. También Dalia. Quiso reprimir sus impulsos. No quería llorar. No debía. ¿Pero acaso ellos no se merecían que los recordaran y lloraran? Calima detuvo su llanto. Le tocó el hombro y la abrazó sin preguntar. Arsenia lo aceptó y la aferró con fuerza. Tundra se unió y después, Mitzrael y Cameron. Sus lágrimas se fundieron por la tristeza y el dolor, lágrimas amargas que jamás olvidarían aquel momento. 
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    Estaba solo. Todos se habían marchado. Las llaman seguían ocultando la arenisca y recorriendo el monte sin reparo alguno. La roca se iba resquebrajando encima de él y más de una vez sintió el golpeteo de esta aterrizando sobre su cabeza. No supo en qué momento empezó a inhalar humo. Se le nubló la vista y el humo y la oscuridad lo dejaron tendido en el suelo. Serpenteó en contra de su voluntad hacia allí donde no había fuego, tratando de concentrarse en realizar algún hechizo capaz de ayudarlo a escapar, pero no pudo. Le dolía la cabeza con fuerza y apenas sentía las piernas y los brazos. 
 
    Estaba acabado. Notó el fulgor de las llamas reflejado en su rostro. Le ardió la piel. Abrió un ojo a duras penas con la intención de enfrentarse a la muerte, pero descubrió que las llamas no lo alumbraban. Era otra cosa. Otra criatura. Cobijada por las llamas de Náyade, una figura se alzaba. Brillaba tanto como había brillado Dalia antes de morir y mucho más de lo que había brillado Náyade al conseguir sus poderes. 
 
    La figura se empequeñeció y adquirió una silueta nada propia de un humano. Después, dos alas doradas y anaranjadas emergieron del centro y combatieron el fuego. Algunas llamas retrocedieron ante el contacto de esa luz y Paladio sintió que rejuvenecía. La temperatura fue descendiendo poco a poco a medida que aquellas extrañas alas se agitaban y parecían controlar el incendio. 
 
    Paladio ladeó el rostro, aún grogui y aturdido. La criatura se dio media vuelta por fin y creyó confundirla con Etón, pero había algo en su mirada que le hizo darse cuenta de que no lo era. El ave fénix dio pasos agigantados hasta alcanzarlo y movió la cabeza señalando la cima. 
 
    —Se han ido todos —murmuró el mago—. Solo quedo yo. 
 
    Tosió un par de veces y el ave fénix se inclinó tratando de sosegarlo, pero Paladio se apartó con brusquedad. Tenía miedo de que le quemara. Al fin y al cabo, sus alas estaban hechas de luz y fuego. Parecían de todo menos seguras. No obstante, el ave no se rindió. Insistió en su movimiento y realizó un gesto para que Paladio lo comprendiera. La comprendiera. El ave fénix alzó el vuelo apenas unos metros por encima del suelo. Batió las alas con tanta fuerza que una ráfaga de viento se arremolinó en torno al fuego y guiaron a las llamas hasta su cuerpo. Los torbellinos ignífugos lo rodearon y se le enroscaron alrededor del cuerpo. Después, descendió. 
 
    Paladio abrió la boca, abrumado. 
 
    —¿Dalia? 
 
    El ave asintió. Se inclinó de nuevo y cogió a Paladio por la fuerza. En esta ocasión no se resistió y dejó que le salvara la vida segundos antes de la explosión. 
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    —Acabo de recibir un informe de Arsenia —dijo Noctámbula—. Regresan a Mageia, pero sin Dalia. Náyade ha conseguido los poderes y es probable que… 
 
    Un rugido la interrumpió. Christopher, Rubí y el resto de los miembros del Comité buscaron con la mirada el origen de aquella interrupción. Noctámbula se incorporó y se dirigió hacia el balcón del salón. La reconoció. Náyade se aproximaba al castillo a lomos de un dragón de fuego, mucho más inmenso que los dragones de Pyra y lanzaba llamaradas a diestro y siniestro. 
 
    —Pyra, quiero a tus mejores dragones luchando contra Náyade y su dragón de fuego. Christopher y Rubí, id al vestíbulo. Tálaso, prepara las plantas mortíferas y diles a las sirenas y los tritones que protejan el lago y Ciudad Nenúfar. Sílex, llama a los magos… 
 
    Otro rugido volvió a interrumpirla. 
 
    —Que los dioses nos protejan —murmuró segundos antes de silbar y llamar a su libélula personal. 
 
    Noctámbula se posó sobre el insecto y la dirigió hacia Náyade. 
 
    —¿Qué crees que estás haciendo? —le preguntó desde la distancia. 
 
    El hada de color verde sonrió al reconocer su voz. 
 
    —¡Noctámbula! Pero ¡qué ganas tenía de verte! No has cambiado nada con los años, ¿eh? Creo que el pelo largo te quedaba mejor. 
 
    —¿Dónde está Titania? —preguntó Noctámbula, sin embargo. 
 
    Náyade se jactó. 
 
    —Quizá muerta. Quizá viva. Pero algo me dice que tu única esperanza ha muerto en el monte. No todo puede salir bien. Ya era hora de que fallaras, Noctámbula. Siempre la doña perfecta de Laverna… ¡No lo merecías! Yo siempre iba detrás de ella, me esforzaba más horas que nadie, pero nunca era suficiente. Ahora, ¡mírame! ¡Lo he conseguido! ¡Soy mejor que la maestra! 
 
    —¿Y ahora qué piensas hacer con eso? —Noctámbula se cruzó de brazos. 
 
    —¿Acaso no me temes? Tengo el poder prohibido de los dioses, puedo hacer cosas que nadie más puede, puedo controlarlo todo, puedo… Puedo matarte —dijo con sorna. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Y no crees que Laverna se enfadaría? 
 
    Náyade pareció titubear. 
 
    —No pienso caer en tus juegos. Primero vas tú, pero la siguiente es Aglanta. 
 
    Náyade espoleó al dragón de fuego y lo dirigió hacia Noctámbula. Por suerte, la segunda hada lo esquivó a tiempo, aunque tuvo que abandonar la libélula y alzar el vuelo por sí misma. 
 
    —Náyade, eres mejor que eso. El fuego no te define. El poder y el control tampoco. No te dejes absorber por la obsesión. El anhelo de Laverna era el fuego, pero una cosa es un anhelo. Otra, una adicción. Siento si no fui la mejor compañera de clase, si en algún momento te hice sentir incómoda o inferior. Lo siento, de verdad. Pero no creas que la venganza es la mejor. Las personas maduramos y mejoramos. Que tú nos chantajearas en la escuela no mejoró a que nos portáramos mejor contigo. 
 
    —¡Hice lo que tenía que hacer! —rugió Náyade. El dragón la imitó y lanzó una llamarada hacia Noctámbula, que también esquivó. 
 
    —¿Destruir las alas de Eco? ¿Eso era lo que tenías que hacer? No te mereces el título de hada, no mereces una maestra como Laverna y, sin duda, ella merece una discípula mucho mejor que tú. 
 
    Náyade gruñó. 
 
    —Me he hartado de hablar, pero tú vas a dejar de hacerlo para siempre. 
 
    Náyade hirió a Noctámbula sin tocarla. Amenazó con ahorcarla, tal y como había hecho con Dalia, Titania y Paladio en otras ocasiones, pero el dolor apenas duró unos segundos. Un par de flechas cruzaron a través de su dragón de fuego y lo hicieron desaparecer. 
 
    Noctámbula se volvió hacia Arsenia y Titania y sonrió. 
 
    —Ya era hora, chicas. 
 
    Náyade se sostuvo en el aire gracias a sus alas, pero se le veía algo agotada ante la cantidad de poder mágico que había empleado hasta ahora. 
 
    —¿Es que no te cansas nunca? —le espetó Titania. 
 
    Náyade creó unas águilas de fuego casi tan grandes como el anterior dragón y aprovechó esa distracción para alejarse. Las tres hadas se quedaron luchando contra las aves hasta hacerlas desaparecer. 
 
    —¡Seguidla! —gritó Noctámbula— ¡Evitad que entre al castillo! 
 
    Titania fue la primera en deshacerse de un águila así que fue tras Náyade. Desafortunadamente, el hada de pelo verde ya se había adentrado en las inmediaciones del castillo para cuando la alcanzó. La siguió a través del pasillo de las cocinas, pero la perdió de vista. Se paseó en derredor. Habían evacuado aquellos servicios y apenas quedaba nadie. Le llegaba ruido de pasos y premura algo amortiguado desde el vestíbulo. Decidió salir para descubrir si Náyade había llegado hasta ahí o si debía acatar nuevas órdenes. Le sorprendió ver a Noctámbula dando nuevas instrucciones en la estancia. ¿Acaso ya había terminado con el águila? 
 
    —¡Noctámbula! —le llamó la atención. 
 
    Se aproximó hacia el hada y la abrazó. Hubiera querido hacerlo antes, pero con toda la tensión del momento no había podido. 
 
    —Me alegro de estar de vuelta —dijo aun aferrándola contra sí misma—. ¿Has podido con…? 
 
    —¡Titania! 
 
    Se volvió a sus espaldas, consternada. Noctámbula y Arsenia la observaban desde la distancia. Noctámbula y Arsenia. Entonces, ¿quién era…? 
 
    Se le rompió la voz. Antes de poder volverse de nuevo, un ardor atroz le atizó el pecho y le cruzó el estómago. Se miró el abdomen y se le nubló la vista al reconocer la sangre sobre su ropa. Se dejó caer de rodillas sobre el suelo. La punta de una flecha sobresalía de su cuerpo, una saeta cuya inscripción apenas podía leerse. 
 
    —¿Es que no te cansas? —le espetó Náyade desde atrás repitiendo sus propias palabras. 
 
    Noctámbula apretó los puños. No la había creído capaz, pero había matado a Titania. Delante de ella. Titania. Su compañera de clase y amiga. 
 
    —No sé si seré yo, pero espero que te entierren viva —masculló. 
 
    Noctámbula extendió la mano hacia la derecha y levantó una fuerte ráfaga de viento que abrió las ventanas. Se adentraron ramas y plantas que amenazaron con golpear a Náyade y atraparla entre sus garras, pero ella fue más veloz y esquivó su ataque. 
 
    Los hombres lobo aullaron y gruñeron hacia Náyade. Amenazaron con lanzarse sobre ella, pero también los esquivó y se marchó volando. 
 
    —Arsenia, que no salga del castillo. 
 
    La aludida asintió. 
 
    —Lo siento, Noctámbula. 
 
    —Arsenia, he dicho que… 
 
    —¡VOY! 
 
    El hada de pelo rosa no se demoró mucho más y se dispuso a alzar el vuelo tras Náyade, pero un fogonazo de luz se lo impidió. 
 
      
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Calima. 
 
    Calima y Tundra flotaban sobre Viento y Albina y junto a otros dragones y domadores. Pyra encabezaba el grupo, pero todos ocultaron el rostro cuando una extraña criatura apareció ante ellos. 
 
    —¡Cuidado! —advirtió Pyra—. Podría ser una nueva creación de fuego de Náyade. 
 
    Pero la supuesta creación de Náyade se aproximaba con calma. La criatura estaba hecha de fuego, sin duda, pero portaba a una persona. 
 
    —Estoy flipando. Tú también lo estás viendo, ¿verdad? 
 
    —Sí, Calima. Es Paladio. Está vivo —dijo Tundra en un suspiro. 
 
    —¿Pero eso es…? 
 
    —El ave fénix —musitó Tundra—. Lo ha conseguido. Dalia es un ave fénix. 
 
    Calima la observó, boquiabierta. 
 
    —¡Hay que seguirla, Pyra! ¡Sigamos al ave fénix! 
 
    Muy pocos dragones obedecieron a Tundra, pero Pyra no la ignoró. Un conjunto de alas draconianas cubrió a Dalia durante su camino hasta el castillo y luchó contra las creaciones que Náyade sí había provocado y arreciado por Mageia, dándole vía libre. 
 
      
 
    Arsenia flexionó las rodillas y arqueó las cejas al contemplar a aquella criatura tan similar a Etón que se erguía enfrente. Era un ave cuyas alas ardían con solemnidad e iluminaban todo el vestíbulo. 
 
    Dalia dejó caer a Paladio contra el suelo y el mago rodó hasta el hada. Arsenia posó una pierna sobre su costado para retenerlo. 
 
    —¿Paladio? —preguntó ella, anonadada. 
 
    Lo había dado por muerto. Había visto la explosión. ¿Seguro que era Paladio? 
 
    —¡Arsenia! —gritó él con alegría. 
 
    La aludida le tendió la mano y lo ayudó a incorporarse. 
 
    —¿Cómo has sobrevivido? —le preguntó Arsenia, entre ilusionada y asombrada. 
 
    A modo de respuesta, Paladio se volvió hacia sus espaldas y señaló al ave fénix. 
 
    —Ha sido gracias a ella. 
 
    —¿Ella? —Arsenia lo escrutó con la mirada. 
 
    El hada avanzó hacia el ave fénix. 
 
    —No me digas que tú eres… —Arsenia se detuvo al escuchar un graznido de asentimiento por parte del ave— ¡Dalia! Nunca lo hubiera dicho, pero… ¿cómo…? 
 
    —Supongo que la explicación puede esperar, ¿no? —apuntó Paladio—. Lo importante es que estamos todos aquí. 
 
    Paladio estiró el cuello y observó la estancia. Recordaba haberse adentrado en el castillo para robarle aquellas joyas al príncipe Óscar, pero ahora parecía estar en otro lugar. Las ventanas estaban todas rotas, había más soldados que nunca dispuestos a la entrada y… ¿lobos? Reconoció a Noctámbula y otros miembros del comité a su alrededor, pero se tensó al distinguir un cuerpo tendido en el suelo. Tragó saliva. 
 
    —¿Quién es? —preguntó. 
 
    —Titania —Arsenia apartó la mirada—. Náyade acaba de matarla. Iba detrás de ella cuando… 
 
    Pero Arsenia se interrumpió. El ave fénix -Dalia- empezó a metamorfosearse en su cuerpo humano o eso pensaron. No obstante, terminó convirtiéndose en una mezcla de su cuerpo humano y el del ave fénix, con una figura claramente humana, pero con unas alas que surgían de sus brazos y espaldas y un rostro distinto, con pico y ojos más puntiagudos y alargados. 
 
    —No sabía que podías hacer esto —bromeó Paladio. 
 
    —Yo tampoco —admitió Dalia. 
 
    Al advertir que era capaz de hablar de nuevo, se llevó ambas manos al pico y soltó una carcajada. 
 
    —¡Por fin! 
 
    Se contempló a sí misma con fascinación. Tenía unas alas y, aunque no eran las blancas que siempre había deseado, el dorado tampoco le quedaba nada mal. 
 
    —¿Y los demás? —se apresuró a preguntar Dalia. 
 
    Arsenia carraspeó antes de informar: 
 
    —Tundra y Calima están con Pyra y sus dragones defendiendo y luchando contra las creaciones de fuego de Náyade. Mitzrael se ha marchado a proteger Ciudad Nenúfar y el lago y Cameron… Digamos que lo hemos ocultado para que no corra ningún peligro. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Quedaos aquí. Voy a buscar a Náyade. 
 
    —¡No! —Paladio corrió y la cogió por el brazo—. En Mageia hay un ejército por cada raza. No tienes que hacer esto sola. 
 
    Arsenia asintió. 
 
    —Tiene razón, Dalia. 
 
    Pero ella negó con la cabeza. 
 
    —Náyade cree que estoy muerta, pero ahora compartimos el mismo poder. Será una batalla fuego contra fuego. Tengo que vencer. 
 
    —¿Y cómo piensas hacer eso? —espetó Arsenia—. Dalia, es muy arriesgado. Está haciendo hechizos que ni siquiera sabíamos que controlaba: magia de creación. Puede hacer cualquier cosa solo con desearlo. Deja que nosotros nos ocupemos de luchar contra ella. Has resurgido de tus cenizas, pero no sabemos cuántas veces podrás hacer eso y, si de verdad te mata… Eres la respuesta a todas las búsquedas e investigaciones del fuego que se han hecho hasta ahora. 
 
    Eres lo que Laverna buscaba, le hubiera gustado decir. 
 
    —Creo que Titania hubiera tenido la respuesta a todo eso —admitió Noctámbula a sus espaldas. 
 
    Todas las miradas se dirigieron a ella. Noctámbula avanzó con el mentón en alto y se situó junto a Dalia. De su riñonera extrajo unos manuscritos algo envejecidos. 
 
    —Sé que no tienes tiempo de leerlos ahora mismo. Te haré un resumen, si me lo permites. Náyade no va a detenerse por sí sola. Tampoco creo que el fuego pueda combatirse con fuego. Ni siquiera el agua o el viento es lo suficientemente fuerte. Debes aprender este hechizo. Sé que no es lo que esperas. Que no es el fuego en el que tú estabas pensando. Pero si Náyade la ve, se rendirá. Tiene que rendirse. 
 
    Dalia aceptó los manuscritos con las manos temblorosas. Leyó en apaisado y, junto al talón de Aquiles de Náyade, también descubrió el suyo. 
 
    —Dejaré que te enfrentes a Náyade tú sola, pero antes necesito que me dejes explicarte cómo funciona. Titania me lo confió a mí, en secreto. Son los únicos apuntes que no guardó en su casa y que Náyade no ha leído: su destrucción. ¿Trato? 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Trato. 
 
      
 
    Los dragones de Pyra eran suficientes como para cubrir todo el cielo de Mageia, desde el Bosque de las Criaturas Mágicas hasta el castillo. Tundra y Calima siguieron al ave fénix de cerca y aterrizaron en los jardines del palacio para observar a sus amigos mientras defendían la entrada. 
 
    —¿Quién quiere estar en las filas de Pyra pudiendo adentrarse en una misión así? —bromeó Calima. 
 
    Pero Tundra no respondió. 
 
    —¿Todo bien? 
 
    La pelirroja negó con la cabeza. 
 
    —La verdad es que menudo glow up. 
 
    Tundra alzó una ceja. 
 
    —Voy a entrar. Tengo que saludarla. Quiero saber si está bien. Es mi amiga —dijo como si estuviera convenciéndose a sí misma. 
 
    —Tundra —Calima la detuvo—, tu lugar está aquí. Con los dragones. Estamos haciendo lo que siempre hemos querido: protegerlos a ellos y a Mageia. 
 
    —Pero también quiero ayudar… 
 
    —Tundra —Calima la cogió por los hombros—, Dalia es mucho más fuerte. Olvídate de tu amiga la calladita y tímida. Ella es más que eso. Y tú también. 
 
      
 
    Cameron abrió los ojos. Le hubiera gustado despertarse en la casa de su primo. O en la de sus padres, tampoco pedía tanto. En su lugar, le recibió una habitación con paredes llenas de mosaicos clásicos, propios de un museo, y un olor a cerrado. Se miró los antebrazos y descubrió retazos de arenisca y los moretones que Náyade le había provocado en las muñecas días atrás. ¿Náyade hubiera ido tras él aun quedándose en Londres? Resopló. 
 
    Se asomó a la ventana y el paraje en llamas que lo saludó le dieron ganas de vomitar. Quizá en otro momento hubiera apreciado mejor la belleza de aquel lugar que Titania había llamado Mageia, pero el fuego flotaba en el cielo, las llamaradas recorrían los caminos y los vecinos huían o les hacían frente con… ¿poderes? Qué pasada, pensó. Poderes. 
 
    Sacudió la cabeza y salió de la habitación. Estaba convencido de que el resto de las personas a las que había conocido estarían luchando y que probablemente él debía quedarse porque tan solo era un humano. Pero precavido no era el adjetivo que mejor lo calificaba así que abandonó su refugio y se acercó al vestíbulo. Reconoció a la tal Titania tendida en el suelo. Tragó saliva y sintió que el vómito volvía a ascender por su garganta e hizo esfuerzos por reprimirlo. Muchas criaturas con alas iban de un lado a otro, con flechas y lanzas, y… ¿lobos? Lo último que esperaba era encontrarse con animales tan comunes. Lobos. 
 
    Pero solo había dos. Uno negro y una loba blanca. El lobo negro hizo algo extraño y se metamorfoseó en un cuerpo humano. Abrió la boca, boquiabierto. 
 
    —¡Christopher! —gritó. 
 
    Su primo no llevaba camiseta, tenía los pantalones más rotos de lo normal e iba descalzo. Ladeó el rostro al verlo y se acercó corriendo a él. 
 
    —¿Qué coño haces aquí? —fue lo primero que le preguntó Christopher. 
 
    —Cualquiera diría que no te alegras de verme —farfulló Cameron, apesadumbrado. 
 
    Christopher negó con la cabeza. 
 
    —Todo lo contrario. Informé enseguida de tu desaparición. Vine para salvarte, pero confirmamos tu secuestro y… Noctámbula me dijo que debía quedarme, que no tardarías en llegar. 
 
    —¿Quién es Noctámbula? —preguntó Cameron, aturdido. 
 
    —No importa. Entonces, ¿estás bien? 
 
    Christopher lo analizó rápidamente y descubrió sus moratones. 
 
    —Solo es eso, ¿no? 
 
    Cameron asintió. 
 
    —Por favor, escóndete donde te hayan dicho. No quiero que… 
 
    Pero sus palabras quedaron ahogadas en un grito. Un águila de fuego había entrado en el castillo y lo había tumbado de un golpe. Christopher aulló de rabia y Rubí se volvió hacia él. La loba lo imitó y aulló para dar la voz de alarma. El resto de las hadas, soldados y criaturas mágicas que defendían la entrada se inmutaron y se aproximaron para luchar contra el águila. 
 
    Christopher cargó a Cameron a su espalda y se alejó corriendo de allí. Lo dejó de nuevo en su habitación y se aseguró de que no volvía a salir. 
 
      
 
    Dalia se despidió de Noctámbula junto a su despacho personal. Se ocupó de explicarle rápidamente qué era lo último que había descubierto Titania, pero que no se había atrevido a guardarlo en sus carpetas, por si acaso, y se las había confiado a la delegada de las hadas. Se sintió abrumada ante aquella nueva información y se preguntó si Baruch era consciente de la magnitud del fuego. 
 
    Más tarde, Sílex se reunió con ellas y realizó un hechizo de localización. Esperaban encontrar a Náyade cerca del castillo, pavoneándose por la ciudad, pero fue todo lo contrario. Ella ya había dejado el reguero de caos tras su vuelo. Ahora se marchaba a visitar a Laverna. 
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    El cementerio de las hadas de Iris era apabullante. Sauces de tamaño colosal emergían de la tierra y extendían sus ramas hasta un punto que Dalia no encontró. Entre sus ramas, se sostenían nenúfares cerrados con magia de hada y que escondían los cuerpos sin vida de las hadas. Para su sorpresa, las creaciones de fuego de Náyade no habían llegado hasta ahí. Todo parecía impoluto, como si no hubiera una cruenta batalla desatándose al otro lado del Lago de las Lágrimas. 
 
    Anduvo con cautela, a la espera de metamorfosearse en el fénix en cualquier momento. Aún no sabía cómo había conseguido cambiar la forma de su cuerpo y temía convertirse en un ave en el momento más inesperado. Pasó por delante de nenúfares con nombres inscritos que no reconoció. Entonces, alcanzó el que buscaba: Laverna. Alzó el vuelo para leer con atención el nombre y murmuró: 
 
    —¿Dónde estás, Náyade? ¿Dónde te has escondido? 
 
    Unas ramas se movieron tras ella, pero no le dio tiempo a volverse. Una llamarada la empujó contra el sauce más cercano. 
 
    —¿Qué hace una hadita tan pequeña por aquí? 
 
    Reconoció la voz de Náyade a su espalda. Ella todavía no sabía quién era. 
 
    —¿No te han dicho que te escondas en tu casa? No quería hacer daño en el cementerio, pero… 
 
    Náyade no esperó a terminar la frase. Volvió a contraatacar con el mismo ataque y Dalia se retorció en el suelo. Apretó los puños. Había aprendido el hechizo a la fuerza y no tenía ninguna práctica. Pero tenía que hacerlo. Tenía que encender el fuego fatuo. Solo Laverna la ayudaría a rendirse. 
 
     Náyade repitió el gesto una vez más, pero, en esta ocasión, Dalia no se movió. Simuló que moría ante sus ojos y se cercioró de que Náyade se hubo alejado tan solo un poco para erguirse de nuevo. Pensó en atacarla por la espalda, pero la voz de Noctámbula se adentró en su mente otra vez. Lo mejor era debilitarla, provocarla, que siguiera atacando sin ton ni son hasta quedarse sin fuerza, hastiada. Dalia solo tendría que esquivar sus ataques. Ella tenía que recuperar toda su potencia para concentrarse y que el conjuro fuera efectivo. 
 
    —¡Eh, tú! —chilló— ¿Acaso te olvidas de algo? 
 
    No se quedó a ver cómo se le sobrecogían las alas. Náyade se tensó y se volvió hacia el origen de su voz, pero Dalia fue veloz y se ocultó tras el sauce más próximo. Se había delatado ella sola. Sabía que su voz era lo que Náyade necesitaba para saber que era ella. Dalia. Que estaba viva. Rezó una y otra vez a todos los dioses que conocía para que Náyade no la matara de un golpe. 
 
    —¿La pequeña Dalia no está muerta? —la escuchó canturrear— ¿Por qué no me dejas solucionar eso? 
 
    Ya me mató una vez, pensó Dalia. Puede hacerlo de nuevo. Pero sacudió la cabeza tratando de alejar esos pensamientos intrusivos. 
 
    —Creo que ahora estamos en igualdad de condiciones —replicó ella tras el sauce. 
 
    A continuación, cambió de árbol. Segundos más tarde lo agradeció. Náyade hizo cenizas aquel en el que había estado antes. 
 
    —¿Y por qué no das la cara? 
 
    —¿Y por qué no paras? Te estás cargando la fauna de tu hogar. 
 
    —Esto dejó de ser mi hogar hace mucho tiempo. 
 
    Náyade provocó una ráfaga de viento, acompañada de una llamarada, hacia el sauce en el que se encontraba Dalia. Logró escapar a tiempo, pero Náyade la descubrió. 
 
    —Bonitas alas. Me gustaría saber de dónde las has sacado, pero no me interesa. 
 
    —¿Sabes que ahora compartimos el mismo poder? ¿Que somos igual de fuertes? 
 
    O quizá una de las dos sea mejor, pensó para sí misma. 
 
    —Eso habrá que comprobarlo. Ahora necesito deshacerme de ti con más insistencia. Solo puedo quedar yo. 
 
    Náyade chocó las manos y un par de llamas se le arremolinaron en los brazos. Las lanzó y después regresaron a ella como si de un bumerán se tratase. Cómo no, Dalia lo esquivó. 
 
    —Ni siquiera sabes utilizar tus poderes —se rio Náyade—. No tienes escapatoria. 
 
    Dalia apretó los dientes y gruñó. Estuvo tentada de atacar, pero debía ceñirse al plan. La batalla de a dos pasó a convertirse en a uno. Dalia y Náyade mantuvieron aquella pelea sin cambio alguno, a la espera de que Dalia terminara atacando o hasta que Náyade se diera por vencida. 
 
    Pero Dalia sabía que Náyade no iba a rendirse, no por su cuenta. No obstante, se fijó en que el alcance de su poder mágico había descendido notablemente y que su efecto ya no era el mismo. Empezaba a estar cansada. Ese era su momento. Dalia se alejó volando hacia otro sauce. Se escondió tan pronto como pudo y empezó a gestar el hechizo. Murmuró las palabras que Noctámbula le había obligado a aprenderse de memoria, una y otra vez, mientras movía las manos frente a su pecho. Cerró los ojos para concentrarse más y pronunció las palabras cada vez a más velocidad. En cuanto sintió que iba a desfallecer por el esfuerzo del ataque, abrió los ojos. La luz de su cuerpo y las alas ya no era blanca ni dorada, sino azulada. Un par de llamas se erguían en sus dedos y las palmas de las manos. El fuego azul se arremolinaba en su cuerpo como un torbellino. 
 
    Fuego fatuo. 
 
    —¿Sigues ahí o ya te has muerto? —la escuchó ronronear cerca. 
 
    Dalia tragó saliva. Era ahora o nunca. Abandonó su escondite y se reencontraron. Náyade ensanchó los ojos en cuanto vio el cambio en sus alas y su cuerpo. 
 
    —¿Y esto? ¿También se puede teñir el fuego? 
 
    —Ya quisieras —masculló Dalia para sí misma. 
 
    Dalia atacó por primera vez y sintió que controlaba el fuego y no al revés. Le lanzó numerosos torbellinos de fuego fatuo que la hicieron trastabillar y caer al suelo. 
 
    —Tendrás que decirme cómo hacer eso —insinuó Náyade a sus pies. 
 
    —Solo si te rindes —respondió Dalia, enigmática—, pero, para eso, tengo que hacer otra cosa. 
 
    Dalia aprovechó que Náyade se incorporaba para que las llamas azules aumentaran su tamaño. Las unió y creó una llama lo suficientemente grande como para que Náyade se quedara hipnotizada e inmóvil observándola, como si el tiempo se hubiera congelado. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó— No puedo moverme. 
 
    —Es el poder del fuego fatuo —resolvió Dalia mientras la llama se aproximaba a Náyade—. Su efectividad aumenta en cementerios y pantanos. Es el verdadero poder de los dioses. ¿Quieres saber qué hace? 
 
    Náyade negó con la cabeza, algo horrorizada, pero Dalia prosiguió: 
 
    —Te ataca como el fuego común, pero su propiedad más importante es la muerte. El fuego fatuo no mata, pero es la representación de la muerte. 
 
    —¿Y eso qué significa? 
 
    —Tendrás que explicármelo tú. 
 
    Dalia chasqueó los dedos y la llama de fuego fatuo se expandió y rodeó a Náyade. Un incendio azulado la atrapó. Náyade trató de alzar el vuelo, pero no lo consiguió. Las llamas treparon y crearon una cumbre, como si del monte Káfkaso se tratase otra vez. 
 
    —¿Qué está pasando? ¡Dalia! ¡Ayúdame! 
 
    Pero la negación de Dalia se perdió entre las llamas hasta convertirse en un sencillo recuerdo.
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    El suelo rocoso del cementerio desapareció. Las llamas azules se lo tragaron a su paso y la rodearon en cuestión de segundos. Observó su alrededor, asustada. Fuego fatuo. Nunca había oído hablar de ello. Titania no lo mencionaba en sus apuntes. ¿La había engañado acaso? Sentía que se le agotaba la respiración y la paciencia, que moriría calcinada por el fuego y el estrés. 
 
    Hasta que una mano cruzó las llamas y se la tendió. Creyó que era la de Dalia, que se arrepentía y la ayudaba. No lo dudó y tiró de ella, pero, en lugar de marcharse, esa mano se adentró y descubrió a quién pertenecía. 
 
    Titania. 
 
    —¿Titania? ¿Qué haces aquí? —preguntó— Te he matado. ¿Estáis reviviendo todas? 
 
    Pero Titania sacudió la cabeza en medio de una carcajada. 
 
    —Prueba a tocarme, pero estoy muerta. Si estoy aquí, es porque soy tu peor pesadilla. El fuego fatuo hace eso. Representa la muerte que no quieres tener, te hace vulnerable y acaba con tus deseos. 
 
    —¿Vas a matarme? 
 
    —Voy a hacer lo que haga falta para que pagues por mi muerte, por las alas de Eco, por haberte hecho pasar por Noctámbula y por haber amenazado con herir a Aglanta. 
 
    Náyade dejó de escuchar. Le lanzó un par de llamas a Titania, pero no surtieron efecto. 
 
    —Aquí no me harás daño ni a mí ni a nadie más. Es el poder del fuego fatuo. 
 
    Náyade persistió aún así, pero no tuvo efecto. 
 
    —Me alimento de tus poderes, los uses o no, así que yo de ti me quedaría tranquila mientras el fuego fatuo te engulle. 
 
    —¿Me… engulle? 
 
    Titania desapareció envuelta en un manto azul. Náyade viró la mirada hacia todas direcciones y reparó en que el corro de llamas azuladas se aproximaba cada vez más y más. Entretanto, la voz de Titania seguía resonando en su interior, amenazante, repitiendo una y otra vez sus palabras. Acorralada por lo que siempre había ansiado, gritó: 
 
    —¡Dalia, detente! 
 
    Pero no recibió respuesta. En su lugar, la respuesta de Titania llegó amortiguada: 
 
    —Lo malo del fuego fatuo es que nunca te mata del todo. 
 
    Náyade gruñó. Empezó a contraatacar las llamas con las suyas, pero fue en vano. Se dejó caer al suelo de rodillas, rendida. 
 
    —¡Me rindo! ¡Me rindo ante el fuego! —rogó. 
 
    Pero ya era tarde. Las primeras llamas la alcanzaron y la sujetaron con fuerza como ramas de un sauce. Las segundas treparon por su cuerpo y la envolvieron como una sábana. Las últimas la electrificaron. Las vibraciones se extendieron por su cuerpo. Sintió que se le entumecían las extremidades, que su cuerpo dormía, pero aún yacía consciente, ¿cuándo terminaría aquella tortura? «Lo malo del fuego fatuo es que nunca te mata del todo», había dicho Titania. ¿Se refería a eso? ¿Acaso nunca iba a morir? 
 
    Una segunda figura interrumpió sus pensamientos. Una señora con la cabeza rapada donde antaño había nacido el cabello rosa se aproximaba a ella. ¿Pero era real o tan solo era su imaginación? ¿Laverna? El hada que la había educado y cuyos pasos había insistido en seguir la observaba con seriedad. 
 
    —Siempre he admirado tu perseverancia, Náyade, pero esto no es en lo que yo quería que te convirtieras. Tampoco es el modo correcto para lograr tus objetivos. 
 
    Había hablado. Igual que Titania, pero ¿la hacía eso más o menos fantasma? Quiso hablar, pronunciar su nombre, pero no pudo. El fuego fatuo ya se había hecho con su habla. De ella tan solo quedaba el pensamiento. Sin duda, estaba viendo un fantasma. 
 
    —Tienes demasiada suerte, Náyade. El fuego fatuo te encerrará, pero no te matará. No soy la mejor maestra diciendo esto, pero espero que aprendas la lección y te pudras para siempre. No vuelvas a tocar a mis alumnas. 
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    Dalia observó con curiosidad a la mujer de cabeza rapada que había aparecido en el cementerio. Se había acercado tanto al fuego fatuo que pensó en alarmarla, pero parecía saber lo que hacía. Esperó a que el fuego fatuo desapareciera para contemplar los restos de Náyade: una estatua de cristal férreo se alzaba entre los nenúfares del cementerio de Iris con el rostro del hada que había querido matarla. La mujer la acarició con cuidado y se reunió con otra chica mucho más joven que ella, pero esta no tenía alas. Se alejaron sin decir nada más y Dalia imitó sus movimientos. Más que cristal, parecía piedra por lo fuerte que era. 
 
    Y, así, el fuego de Náyade quedó grabado en el cementerio de las hadas de Iris para siempre. El lugar que había dejado de ser su hogar se convirtió en su castigo. 
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    Calima volvía a surcar el cielo de Mageia sobre Viento. Gracias a la magia de Arsenia, la criatura se había recuperado a tiempo y, apenas unas semanas más tarde, el dragón volvía a ser tan fiero y firme como siempre. Junto a ella, flotaba Tundra con Albina y su cabellera rojiza se agitaba como la Medusa. Sin embargo, en aquella ocasión, volvían a ser rivales. 
 
    El Comité de Decisiones había aplazado las pruebas para los nuevos domadores, pero, tan pronto como Mageia quedó reconstruida, tuvieron lugar. Tundra reconocía haber descuidado su interés por formar parte de las filas de los domadores de Pyra. Tras haberse enfrentado a tantas calamidades, haber luchado contra sus sentimientos hasta aceptarlos y haber escuchado cómo Albina hablaba, estaba segura de que ya era una verdadera domadora de dragones, que no necesitaba la congratulación de nadie para ello. Aun así, ambas volvían a presentarse. Y, en esta ocasión, no hubo trampas que lamentarse cuando la reina Ágata pronunció sus nombres entre la lista de elegidos. 
 
    Aquella noche hubo una fiesta en Aescamas a la que todos los ciudadanos de Mageia acudieron. Compartieron bebida con las hadas y bailaron junto a Arsenia e incluso la seria Noctámbula se desmelenó un tanto. Solo la reina Ágata trató de permanecer serena durante toda la ceremonia, pero solamente hizo falta un guiño por parte de Olivia para que la tomara por las manos y se acercaran al resto de sus amigos, donde también se divertía su hermano mayor con su prometida, Isobel. 
 
    La música se detuvo un segundo y Pyra habló en alto desde una tarima: 
 
    —Vecinos de Aescamas. Me alegra saber que volvemos a disfrutar de la paz de Mageia después de tanta penumbra. Antes de continuar con la fiesta, me gustaría dar las gracias a quienes han viajado hasta tan lejos y obsequiarlos con un detalle. 
 
    Tundra y Calima escuchaban el discurso junto a la familia de la pelirroja. Intercambiaron una mirada con Arsenia, Paladio y Dalia, que se encontraban a unos metros de distancia. Pyra los exhortó a subir a la tarima. La delegada de los dragones les entregó a Tundra y Calima el permiso de tener a los dragones a su disposición todo el tiempo, junto a su propio macuto de flechas. Visto lo visto, no podrían ir nada mal. A Arsenia le entregaron un éter con el que potenciar sus alas, tanto en poder mágico como en tamaño. Dalia, en cambio, recibió un tótem que representaba a Etón, el primer ave fénix. 
 
      
 
    Arsenia fue la última en descender de la tarima. Se disponía a reunirse con los miembros del comité cuando algo la distrajo. Una cabeza rapada de color rosa. La escrutó con la mirada, curiosa y la siguió hasta las inmediaciones del Bosque de las Criaturas Mágicas. 
 
    —Espera —dijo al advertir que se estaba alejando demasiado—, ¿eres Laverna? ¿Eres mi…? 
 
    —¿Madre? —completó la mujer por ella. 
 
    Laverna se volvió y la observó con cariño. 
 
    —¿Estás viva? 
 
    —Dímelo tú. 
 
    —¿Dónde has estado todo este tiempo? —le espetó Arsenia—. Podrías haberme criado y enseñado. Eres la mejor maestra de hechicería feérica que ha tenido Mageia. 
 
    Laverna chasqueó la lengua. 
 
    —Debería haberme quedado, pero era muy joven. Tenía miedo. No sabía qué iba a pasar si te tenía conmigo, si mi carrera mágica se truncaría… 
 
    —Ahora puedes quedarte —le interrumpió Arsenia— conmigo. Podemos recuperar el tiempo perdido. 
 
    Pero Laverna negó con la cabeza. A continuación, una segunda figura emergió de entre los árboles. 
 
    —No estoy sola. Además, solo estaba de paso. 
 
    —¿Eres Eco? —se aventuró Arsenia— Dicen que Náyade te quitó las alas. 
 
    —Las destrozó —admitió Eco. 
 
    —¿Por qué os marchasteis juntas sin decirle nada a nadie? ¿No se te pasó por la cabeza recuperar a tu hija? 
 
    —Los fanáticos querían matarme y Eco era un hada sin alas. Ninguna de las dos quería estar aquí. Nos marchamos y, para entonces, tú ya no necesitabas una madre. 
 
    Arsenia apretó los puños. 
 
    —Serás mi madre, pero eso no te da derecho a tomar decisiones por mí. Sigo necesitando una madre y tengo veintiocho años. 
 
    Laverna ladeó el rostro. 
 
    —Lo siento, Arsenia. No podemos quedarnos. 
 
    —Al menos, dime una cosa. Confiábamos en el fuego fatuo porque creíamos que Náyade te vería a ti, porque estabas muerta. ¿A quién vio, entonces? 
 
    Pero Laverna se encogió de hombros. 
 
    —Eso ha dejado de importarme. Ahora Mageia será un lugar mejor sin ella. 
 
    —Titania ha muerto —escupió Arsenia—. Quizá sea un lugar mejor, pero Náyade ha conseguido cobrarse vidas y se ha llevado a una de tus antiguas alumnas. ¿No te reconcome? 
 
    Laverna alzó el mentón y avanzó hacia ella. 
 
    —Tú tampoco deberías dar por hecho que no me importan mis alumnas. Ya me he ocupado de que Náyade recuerde siempre mi desaprobación. Ese será su castigo eterno: el despertar de su pensamiento, pero no de su cuerpo. 
 
    Laverna se dio media vuelta, dispuesta a marcharse, pero la voz de su hija la detuvo. 
 
    —¡Dime que volverás pronto! 
 
    —Espérame en la estatua de Náyade cada siete de agosto, ¿de acuerdo? Siempre acudiré. 
 
    Arsenia tragó saliva. Se limitó a asentir. 
 
    —Hasta entonces, Arsenia. Que el polvo de hada te guíe en el camino. 
 
    —Hasta entonces, mamá. Que el polvo de hada te guíe en el camino. 
 
      
 
    Paladio obedeció a Gabra y le habló a su abuelo sobre ella. Tan pronto como escuchó su nombre, Sílex se rompió en pedazos y empezó a llorar desconsoladamente. Paladio trató de consolarlo, pero le anciano le pidió que no lo hiciera, que le dejara llorar y que llorara junto a él. Después, le explicó qué había significado Gabra para él y Paladio se maldijo. 
 
      
 
    Entretanto, la fiesta proseguía en Aescamas. Tundra les habló a sus padres sobre Calima y les explicó, no con tantos detalles, todo por lo que habían pasado. Les contó que en Lemkós un soldado le había arrancado los pendientes y cuán triste se sentía por ello. 
 
    —Lo siento mucho, mamá. Sé que los hiciste con todo tu empeño —se lamentó Tundra. 
 
    —Cariño, por favor, no es necesario. Solo eran unos pendientes. Lo importante es que estás aquí, sana y salva. 
 
    Tundra sonrió y cogió a Calima de la mano. La segunda iba a responder, pero algo la distrajo. Mejor dicho, más de una cosa. Distintas siluetas rompieron el horizonte. Todas ellas se aproximaban con lentitud, como almas en pena en busca de asilo. 
 
    —Un momento —masculló. 
 
    Calima corrió hacia los recién llegados. Tenía una corazonada. 
 
    —¿Quiénes sois? —preguntó. 
 
    La luz de la luna los iluminó al fin y reconoció a su padre. 
 
    —¡Papá! 
 
    No podía creerlo. El mismo hombre que se había negado a abandonar Dronaíka estaba en Mageia. Lo recibió con los brazos abiertos y descubrió que tenía el cuerpo lleno de hollín y la ropa desgarrada. Pero no era el único. La mayoría presentaban ese aspecto tan andrajoso. 
 
    —Calima, qué alegría haberte encontrado —dijo su padre—. Te hice caso. Había que intentarlo. 
 
    —¿Habéis salido todos? 
 
    Pero el hombre negó con la cabeza. 
 
    —Muchos se negaron a marcharse y sabemos que han muerto. El suelo se desmoronó poco después de haber salido. Otros muchos se han quedado atrás… Además, se está librando una rebelión en Lemkós en contra de los distintos racismos y ha sido toda una aventura llegar hasta aquí. 
 
    —Gracias por escucharme, papá —respondió ella con los ojos anegados en lágrimas—. No sabes las ganas que tenía de tenerte otra vez. 
 
    Calima lo estrechó con fuerza. No le importó la suciedad que acarreaba. Solo que había recuperado a su padre. Nadie iba a arrebatárselo. 
 
      
 
    Sandland seguía siendo frío, pero más helado fue el escalofrío que le recorrió al advertir todo lo que había vivido en apenas unos días. La falsa Dalia significaba que había una verdadera a la que había amado hasta la saciedad, pero que él no recordaba y no lo haría jamás. No sabía si eso era bueno, si estaba perdiendo algún fragmento importante de su vida, si le quitaba el aliento o si, por el contrario, se sentía agradecido por no estar envuelto en aquel terremoto de criaturas mágicas que había descubierto. Había pasado quién sabía cuánto tiempo encerrado en aquel andrajoso lugar, oscuro, oculto para todo el mundo. ¿Lo habrían buscado? ¿Rob y Lucas le habrían echado de menos en el Café Gijón? Bah, seguramente lo habrían despedido ya, pensó para sí mismo. 
 
    Ascendió hasta su habitación y se tumbó sobre la cama. El techo desnudo lo observaba y cerró los ojos. En su mente se sucedían las imágenes de todo lo vivido: desde el momento en que se había subido a aquel autobús de Londres, cuando Náyade había aparecido entre los árboles junto al lago, cuando lo había raptado hasta que Dalia y sus amigos mágicos lo habían traído de vuelta a casa. 
 
    Dalia. Era guapa, sin duda. Ya lo había deducido por la foto del anuncio de la desaparición, pero sus finas facciones eran elegantes y no le sorprendía que, en el pasado, se hubiera sentido atraído por ella en medio de la multitud. 
 
    —Siento haberte metido en todo esto —le había dicho ella, compungida, antes de despedirse, quizá, para siempre. 
 
    Se le habían formado unas arrugas en la frente que se contraían cada vez que lo miraba con ternura. Sabía que era cierto, que habían estado enamorados. Él no sentía nada y estaba seguro de que ya nunca sería capaz de ello porque ver su rostro implicaba reconstruir el de Náyade también. ¿Cómo no se había dado cuenta? La diferencia estaba en su mirada de miel, y no en la verdosa de la repugnante Náyade. 
 
    Dalia lo cogió por el hombro y se lo apretó, tímida. Quería demostrarle el afecto que sentía hacia él, ya no solamente amoroso. Ambos habían sido engañados, dejándose llevar por sus cuerpos, por unas miradas que creían haber conocido en otra vida y que, ahora, no tenían nada que ver con ellos. 
 
    Cameron tragó saliva y, cabizbajo, asintió: 
 
    —Tranquila. Solo quiero volver a casa. 
 
    Dalia apretó los labios y trató de reprimir las lágrimas. La última vez que había estado con Cameron eran pareja, compartían caricias, besos y sueños. Al día siguiente, él la había olvidado y ella debía hacerlo. Casi un año más tarde después de todo aquello, Dalia estaba dolida, pero había aprendido que era más difícil sobrellevar la culpa que suponía haberlo arrastrado hacia algo que no le pertenecía que lo que ella pudiera haber perdido en la Ciudad Angélica. 
 
    Su padre, Mitzrael, se ocupó de guiar tanto a Cameron como a Rubí y Christopher hasta su casa de Sandland. 
 
    —Gracias —susurró Cameron cuando lo posó junto al porche. 
 
    El hombre, ya con la barba recortada y el bigote perfilado, sonrió ampliamente y, antes de marcharse, le dijo: 
 
    —Espero que encuentres tu lugar en el mundo. 
 
    Entonces, extendió sus alas blancas y, sin mirar atrás, Mitzrael se alejó volando y Cameron lo observó hasta que lo perdió de vista entre las nubes. 
 
    Ahora, tendido en la cama, rememoraba cada minuto de su viaje con una mezcla de temor y nostalgia. Su primo interrumpió sus pensamientos. 
 
    —Tenemos que hablar. 
 
    Cameron se incorporó en la cama. 
 
    —¿Por qué no sabía que eres un hombre lobo? ¿Por qué yo no lo soy? 
 
    —No es algo que pueda ir diciendo así como así. Cameron, no compartimos sangre. Soy adoptado. 
 
    Cameron se quedó boquiabierto. 
 
    —Bromeas. 
 
    —No con algo así.  
 
    Cameron carraspeó. 
 
    —¿Era verdad lo de la Policía Secreta? 
 
    Christopher se encendió un cigarro y negó con la cabeza. 
 
    —Trabajo para la Policía Local, sin más. Por eso tenía una foto de Dalia encima. Ella sí había desaparecido. Pero las de Titania y Náyade eran órdenes del Comité Mágico. No había ningún misterio secreto sobre un asesino en serie. Esa era la supuesta policía secreta. 
 
    —¿Sabías lo de Dalia? 
 
    —Ni de lejos. Lo descubrimos todo al llegar a Magiea. Tuvimos nuestras sospechas y hablamos con su antiguo maestro, Baruch, y entonces lo comprendimos todo. Náyade nos tenía vigilados. 
 
    —Gracias por venir a rescatarme y por ayudarme. ¿Qué pasó después del desmayo? 
 
    —Te dejé en una habitación y le pedí a una de las hadas que la cerrara a cal y canto, solo por si acaso, hasta que todo pasara. ¿No podías quedarte quieto en tu habitación? 
 
    Cameron rio. 
 
    —Dime que vas a enseñarme qué puedes hacer con tus poderes, ¿no? 
 
    Pero su primo negó con la cabeza. 
 
    —Vuelve a casa, Cameron. Tus padres lo agradecerán. Ya verás como, dentro de poco, olvidas lo que ha pasado. 
 
    Cameron se preguntaba cómo iba a ser capaz de olvidar la mejor aventura de su vida. No obstante, obedeció, recogió sus cosas, se despidió de Christopher y cerró la puerta de aquella cabaña para siempre. Tenía que encontrar su camino en el mundo y debía empezar por volver a su hogar: Londres. 
 
      
 
    La calle de Cameron no había cambiado ni un ápice. Las farolas seguían iluminando intermitentemente y los adoquines repiqueteaban tras sus pasos. Contempló el porche de su casa con melancolía y sonrió ante el primer paso en la escalera. No obstante, un ruido lo sacó de sus pensamientos y se volvió hacia atrás, pero no había nadie. Se encogió de hombros, dispuesto a dar el siguiente paso, cuando unas manos lo atraparon desde atrás y lo guiaron hasta el otro lado de la acera. El individuo lo sujetó por los hombros y lo empujó contra la fachada. Por suerte, el abrigo acolchado amortiguó el golpe. 
 
    Frente a él, un chico mayor que él le devolvía la mirada. Tenía el cabello rubio corto y unos ojos verdes como los de Náyade. No, pensó. No puede ser ella. Está muerta, se repetía. No advirtió su gesto de horror hasta que el chico lo soltó de golpe y soltó una carcajada. 
 
    —Christopher no me había avisado de esto. 
 
    Cameron pareció relajarse al oír el nombre de su primo. Ladeó el rostro, atónito, y preguntó: 
 
    —¿Conoces a mi primo? 
 
    El desconocido asintió. 
 
    —Somos viejos amigos. Él ha llegado a Sandland y se va a asegurar de que no vuelvas mucho más por allí. 
 
    Cameron frunció los labios, nervioso. 
 
    —¿Por qué? ¿Quién eres tú? 
 
    —Me llamo Irvine, Irvine Nashville, y siempre es un placer hacer negocios con él. 
 
    —¿Negocios? —el pavor y el estupor volvieron a adueñarse de Cameron. 
 
    —Christopher te ha estado buscando y ha arriesgado su vida y la de a quien más ama para rescatarte. Así que se va a cerciorar de que no vuelves a cometer ningún error, de que no vuelves a enamorarte de quién no debes y de que no regresas a un lugar al que no perteneces. La magia es para los mágicos. La vida terrestre, para quien la pueda soportar. 
 
    Cameron tembló. ¿Adónde quería ir a parar aquel tipo? El tal Irvine volvió a cogerlo por los hombros y sonrió. Quiso pasarlo por alto, pero fue imposible. Un par de colmillos destacaban sobre el resto de su dentadura. 
 
    —Y así Christopher volverá a ahorrarse el sufrimiento de un incompetente. 
 
    Cameron no tuvo tiempo para replicar. Irvine le clavó los ojos en su mirada y susurró unas palabras ininteligibles que no comprendió, que no procesó hasta que cruzó el umbral de la puerta de su casa y sus padres lo recibieron con los brazos abiertos. No supo cómo justificar las heridas de los brazos y el resto de su cuerpo porque no había nada que explicar. Sus recuerdos se habían vuelto humo y cenizas. 
 
      
 
    La conmoción tras su transformación fue incesante. Dalia era un ave fénix. Zeus había guardado el poder del fuego en una caja de semillas, humo y cenizas que, en realidad, sí, era una historia. Pero ella era la caja, ella era el genoma desactivado. El fuego era Dalia y Dalia era el fuego. Había sido un ángel, pero ahora era un ave fénix, lo que antaño habían sido los ángeles. 
 
    Las hadas la ayudaron en todo lo que pudieron. Le consultaron a Proteo, el dios cambiante, si podía otorgarle su poder del mismo modo que lo había hecho con Náyade; en esta ocasión para volver a ser humana siempre que le plazca. Proteo, por su parte, fingió sorpresa ante la noticia de la muerte de Náyade, y le concedió su petición: Dalia podría elegir cuándo ser humana y cuándo recuperar sus alas doradas o cuándo utilizar la mezcla de ambas figuras. 
 
    Tampoco se perdió la fiesta en Aescamas. Ni Paladio. La música y el bullicio ensordecía sus voces y enmudecía sus miradas. Sabía que habían quedado frentes abiertos, que Paladio era un niño y que ella regresaría a la Ciudad Angélica con su padre. Por ese motivo, le hizo un gesto para alejarse de la multitud, donde la melodía tan solo era un eco. 
 
    —Hola, Paladio. 
 
    El mago se ruborizó al escuchar su nombre. No recordaba cuánto hacía que no habían intercambiado una sola palabra. No obstante, terminó por decir: 
 
    —Te he echado de menos —admitió todavía enrojecido. 
 
    Dalia le dedicó una sonrisa torcida. 
 
    —No seas melodramático, me has tenido contigo todo este tiempo. 
 
    —Es verdad —se rio él—, pero esto es distinto. 
 
    El semblante de Dalia se tornó serio y asintió. 
 
    —Así es: distinto. 
 
    Un silencio sepulcral se posó sobre ellos, uno que Dalia decidió romper de la manera más honesta posible: 
 
    —Voy a volver a la Ciudad Angélica. 
 
    Paladio abrió los ojos de par y par y preguntó a bocajarro: 
 
    —¿Recuperarás tus poderes como ángel? 
 
    Pero Dalia negó con la cabeza. 
 
    —No lo creo. Además, ¿quién quiere ser un ángel cuando es un ave fénix? —le guiñó un ojo y chasqueó la lengua—. Ya he hablado con mi maestro. Sigo acusada por la muerte de Ariel y tengo un duro un juicio por delante. Todo apunta a que me encerrarán, pero me darán un pase para dar lecciones de magia y fuego a las nuevas generaciones. Quieren descubrir si el genoma se puede activar de otra manera que no sea arrebatando las alas o… matando. 
 
    «Venía a despedirme. Puedes acudir a la Ciudad Angélica en mi busca siempre que me necesites, ¿de acuerdo? Estaré dispuesta a ayudarte en cualquier asunto. Me has cuidado estos últimos días como si… —Dalia hizo una pausa y alzó la mano. Paladio la siguió con la mirada y observó cómo sus dedos se colocaban con delicadeza sobre su cuello y le acariciaba la piel con ternura. Ella tragó saliva, cogió aire y continuó: — como si te fuera la vida en ello. Por favor, no dudes en buscarme si alguna vez necesitas reencontrarte conmigo. Te estaré esperando. 
 
    Los dedos de Dalia escalaron por su sien y se entrelazaron con sus rizos oscuros. Le ardía la piel por los nervios y la sensación de tenerla tan cerca. Dalia jugó con eso a su favor y acortó el escaso metro que los separaba para que su otra mano cazara el resto de su cabellera. 
 
    —Dalia, estamos demasiado cerca —susurró Paladio, cabizbajo. 
 
    El chico apartó la mirada, pero Dalia no se rindió. Se deshizo de su desgreñado pelo y guio una de sus manos a su barbilla. Le obligó a mirarla y le preguntó con voz melosa: 
 
    —¿No era esto lo que queríamos? 
 
    —¿Estás segura? —preguntó él con los ojos vidriosos. Le temblaba la mandíbula; Dalia lo notaba sobre sus dedos— ¿Qué pasa con Cameron? 
 
    Dalia chasqueó la lengua y suspiró: 
 
    —Para él, yo ya no soy nada: no recordará lo que yo recuerdo. Me comporté como una estúpida contigo, Paladio. Debía aprender a dejarme llevar por el presente, a aparcar el pasado y no al revés. Con Cameron y Náyade he aprendido que mantener la mirada atrás no me lleva a ningún sitio, sino al desastre absoluto. 
 
    Pero algo en la mirada del mago le carcomía susurrándole que no estaban bien, que no era suficiente con disculparse y aceptar la realidad. Sin embargo, ella ya no podía hacer nada más. El resto se escapaba de su control. 
 
    —Lo siento mucho, Paladio. Ya sabes dónde encontrarme. 
 
    Utilizó aquellas palabras para despedirse. Separó sus manos de su cuerpo y se dio media vuelta, dispuesta a marcharse finalmente. Pero Paladio la retuvo por la muñeca, sus dedos envolviéndola como la había cobijado entre sus brazos la noche de Amakénia. 
 
    —Tú también podrías venir a Mageia de visita —replicó él. Dalia se volvió y descubrió que sonreía—. Aquí siempre serás bienvenida y Tundra lo agradecerá. 
 
    Dalia asintió. 
 
    —Tienes razón, Paladio. Siempre la has tenido. 
 
    Una vez más, Dalia trató de alejarse, pero Paladio no había soltado su mano y el tacto de sus cuerpos se hizo más patente cuando murmuró: 
 
    —Pero, Dalia, antes de irte, necesito dejar constancia de una cosa. 
 
    —Dime —ella ladeó el rostro. 
 
    —Quiero besarte hasta el último de mis días. Sé que crees que debemos separar nuestras vidas, pero no es necesario. Mis delitos han prescrito y ya no soy un callejero cualquiera. Puedes quedarte conmigo y con mi abuelo en Mageia. 
 
    Dalia sintió cómo el corazón se le encogía, cómo el puño en el que lo había mantenido tenso se resquebrajaba y latía desbocado por su pecho. No obstante, se limitó a morderse el labio y reprimió cualquier otro semblante. 
 
    —Me quedaría, Paladio, pero ahora yo tengo que pagar por lo que he hecho. 
 
    —Tenía que intentarlo —Paladio se encogió de hombros, aunque siempre con una sonrisa. 
 
    —Pero quiero que lo hagas —Dalia tragó saliva. 
 
    —¿El qué? —el mago sacudió la cabeza, atónito. 
 
    —Besarme hasta el último de mis días —Dalia lo cogió por la cintura y lo acercó hasta que sus cuerpos se rozaron de nuevo, hasta que su pecho se convirtió en el suyo, sus pelvis se agitaron a la misma velocidad, hasta que el cosquilleo de uno viajó hasta el estómago del otro, hasta que sus miradas se cerraron al unísono y sus bocas se convirtieron en una sola—. Hazlo cada vez que me veas, por favor. Nunca pierdas la oportunidad. Siempre estaré esperando a que vuelvas a fusionar tus labios con los míos. 
 
      
 
    El fuego fatuo no mataba, había dicho Titania. O la voz de Titania. Era mucho peor. Aquel poder mágico le había conferido la vida sin lo que más ansiaba. Cada día observaba desde la estatua cómo las hadas visitaban a las difuntas y ella era incapaz de hablar, de pronunciar una sola palabra. A veces se la quedaban mirando y le entraban ganas de asustarlas, pero no podía. Náyade ya no contaba con la movilidad. Ni con el habla. Tan solo quedaba de ella el pensamiento y el recuerdo, un espíritu vivo que vagaba como alma en pena en el cementerio de las hadas de Iris. 
 
      
 
      
 
    FIN 
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